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ABSTRACT
Las Letras de Fernando de Pulgar, nueva edición, estudio preliminar y notas
by
Ana-Maria Zaharescu
Advisor: Lía Schwartz

This thesis intends to be a new edition of a text widely read in its time judging by the
number of manuscripts and editions that circulated between the last quarter of the 15th century
and the next. They are epistles directed to historical personalities of the end of the 15th century
who played an important role in the politics and in the society of Fernando de Pulgar’s time.
Along with political and diplomatic matters, the Letters express author’s personal feelings and
reactions to the political or social situation of the fifteenth century Castile.
A new edition of Fernando de Pulgar's Letters has seemed necessary because all the
previous editions lack sufficient explanatory notes that would facilitate a better understanding of
the text.
My purpose has been to recover the literary and historical value of an early text that
contributed to the development of Spanish literature, by explaining the complexity of the work
with notes of a historical, lexical and linguistic nature that can facilitate the modern reader to
penetrate the intellectual, religious and social-political environment of Castile in the late 15th
century. I have also included relevant information on Bible characters that are mentioned in the
epistles of Pulgar, geographic places, historical facts and personalities of the Castilian political
environment. Through this text the readers can approach the vocabulary and the spelling of the
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15th century Spanish, which allows them in some cases to observe the evolution of the language
over time.
This new edition is addressed not only to scholars familiar with Spanish of the late
Middle Ages and early Renaissance but to any student or reader who might find the work
difficult to understand.
The sharpness of the Letters expressed by Fernando de Pulgar presents us to an author
who describes and participates in the active life of his time and whose observations are still very
current, despite the centuries that have passed.

Este trabajo se propone ser una nueva edición de un texto muy leído en su época a juzgar
por el número de manuscritos y ediciones que circularon entre el último cuarto del siglo XV y el
siguiente. Son epístolas dirigidas a personajes históricos de finales del siglo XV que
desempeñaron un papel importante en la política y en la sociedad de su tiempo. Junto a asuntos
políticos y diplomáticos, las cartas expresan sentimientos personales o reacciones frente a la
situación política o social del siglo XV.
Una nueva edición de las Letras de Fernando de Pulgar me ha parecido necesaria porque
todas las ediciones anteriores carecen de suficientes notas explicativas que facilitarían un mejor
entendimiento del texto.
Mi próposito ha sido el de recuperar el valor literario e histórico de un texto temprano en
prosa que contribuyó al desarrollo de la literatura española, explicando la complejidad de la obra
con notas de carácter histórico, léxico y lingüístico que puedan facilitar al lector moderno
penetrar en el entorno intelectual, religioso y político-social de la Castilla de finales del siglo
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XV. He incluido, además, información relevante sobre personajes de la Biblia que aparecen
citados en las epístolas de Pulgar, lugares geográficos, hechos históricos y personalidades del
ambiente político castellano. Mediante este texto el lector puede acercarse al léxico y a la grafía
del español de la época, lo que le permite en algunos casos observar la evolución de la lengua a
lo largo del tiempo.
Esta nueva edición se dirige no sólo a estudiosos familiarizados con el español de finales
de la Edad Media y del Renacimiento temprano sino a todo estudiante o lector que podría
encontrar la obra de difícil lectura.
La agudeza de las Letras expresada por Fernando de Pulgar nos presenta a un autor que
describe y participa en la vida activa de su tiempo y cuyas observaciones siguen siendo todavía
muy actuales, a pesar de los siglos que han pasado.
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In memoriam
A mis queridos padres
A mi querido Maestro Isaías Lerner

Dedicatoria
A todos a los que les he hecho falta últimamente…
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INTRODUCCIÓN
Fernando de Pulgar, uno de los cronistas importantes de los Reyes Católicos, además de
cumplir con su deber de secretario de la Corte, usando un estilo poco común en su época,
escribió una serie de cartas-documentos mediante las que las generaciones posteriores accedieron
a información no muy conocida de los hechos históricos y de los personajes importantes del siglo
XV.
En la Biblioteca de Menéndez y Pelayo de Santander se conserva un códice que además
de las Glosas a las coplas de Mingo Revulgo contiene el manuscrito Ms. 78 (M-108) de quince
de las Letras de Fernando de Pulgar 1 . Las demás diecisiete restantes aparecen en ediciones
impresas. Existen dos cartas más: una que se encuentra entre las primeras hojas de la Historia de
España de Rodrigo Jiménez de Rada y otra, de difícil localización, que serán objeto de un
proyecto posterior a esta tesis.
La primera vez que se imprime una edición completa de las treinta y dos cartas es en
1486 en Toledo, en la imprenta de Juan Vázquez.
En el Anexo 8.1 se pueden ver todas las ediciones existentes tal como aparecen en el
Diccionario filológico de literatura medieval española2 de Carlos Alvar.
Los testimonios del texto, tanto en variante digitalizada como los que existen en la
Hispanic Society of America en Nueva York, aparecen organizados en unas tablas que llevan el
número de las cartas en cada uno de ellos, empezando con los transmitidos en el manuscrito
(véase el Anexo 8.2).

1

Véase la descripción codicológica de Manuel Moreno. (http://cancionerovirtual.liv.ac.uk/AnaA
dditional/dutton/ms desc/SM5.pdf)
2
Carlos Alvar, José Manuel Lucía Megías. Diccionario filológico de literatura medieval
española: textos y transmisión. Madrid: Castalia, 2002, pág. 521 y ss.
1

Su examen revela que se produjo un cambio en el orden: la Letra XV del manuscrito fue
escogida para ser la primera en todos los demás testimonios. Es ésta un tratado doctrinal, Carta
para vn dotor fisico de los males de la vejez, título cambiado en las ediciones impresas
posteriores con Letra de Fernando del Pulgar contra los males de la vejez. Se dirige a Francisco
Núñez de la Hierba y es la carta en la que hallamos datos sobre el oficio que desempeñaba
Pulgar: “Señor dotor Francisco Núñez físico, yo, Fernando de Pulgar escriuano [...]” (fol. 1r)
A las quince cartas, en la edición de 1486 se añadieron otras diecisiete. No se sabe de
dónde surgieron, pero Carlos Alvar afirma que “poco tiempo después Juan Vázquez se hizo con
un manuscrito que además de aquellas quince cartas contiene otras diecisiete epístolas nuevas.
Las treinta y dos se estampan en 1486 con el libro de los Claros varones de Castilla. La
transmisión impresa posterior respetó la organización y tradición textual de aquella edición.”3
Dos de las cartas carecen de título 4 . En el impreso se nota que hay un espacio que
delimita la carta anterior de la siguiente y que marca una pausa entre la introducción dirigida a
una persona y la otra carta contenida dentro de la primera, dedicada “a su amigo encubierto”5.
Hay también hojas en las que se encuentran espacios en blanco dentro de una misma carta. Es
muy posible que estos espacios se deban a un manuscrito ilegible o mutilado que está a la base
de la primera impresión.6 Aparecen, en efecto, en la edición princeps y fueron reproducidas a
plana y renglón en varias reimpresiones.
Según el contenido de las cartas son varios los tipos que se presentan: Algunas son
respuesta al remitente:
3

Carlos Alvar, José Manuel Lucía Megías. Diccionario filológico de literatura medieval
española: textos y transmis ión. Madrid: Castalia, 2002, pág. 521 y ss.
4
Véase anexo 8.3 figuras 1 y 2 del testimonio de Toledo de 1486. En el de Sevilla de mayo de
1500 sólo una de las cartas tiene título: A un su amigo encubierto (fig. 3). La carta XXIV carece
de título (véase fig. 4).
5
Véase el Anexo 8.3, fig. 1.
6
Véase el Anexo 8.3, fig. 5.
2

▪

“Para el obispo de Tuy, que estaua preso en Portugal, en respuesta de otra” (fol. 12r)

▪

“Para un caballero criado del arzobispo de Toledo, en respuesta de otra suya”(fol. 7r)
Otras están compuestas como tratado doctrinal:

▪

“Letra de Fernando de Pulgar contra los males de la vejez” (fol. 1r)
Hay alguna redactada en el estilo de los espejos de príncipes muy de moda en aquellos

tiempos en toda Europa:
▪

“Para su fija monja” (fol.23r)
Hay cartas que transmiten las ideas y los sentimientos de Fernando de Pulgar y sus

reacciones ante contextos socio-políticos y familiares y por ello ofrecen un retrato de la sociedad
de su tiempo. Hay que recordar, sin embargo, que es un retrato dibujado de una manera
subjetiva. En verdad revela sus sentimientos con respecto a personas gratas o non-gratas de su
época.
Algunos de estos retratos que ofrecen consejos se dirigen a cardenales y a obispos:
▪

“Para el Cardenal”(fol. 17v)

▪

“Para el arçobispo de Toledo”(fol. 4v)

▪

“Para el obispo de Osma” (fol. 6v), o al condestable:

▪

“Para el Condestable” (fol. 15r), e incluso “Para el Rey de Portugal” (fol. 9r) o
para el tío de Enrique IV, don Enrique Enríquez:

▪

“Para el señor don Enrrique” (fol. 20r) o “Para don enrrique tio del Rey” (fol.
13v) e incluso para Isabel la Católica:

▪

“Para la Reina”(fol. 13v).
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El tono es a veces serio y otras veces burlón como resalta en la siguiente cita de la
Letra VIII - “Para el obispo de Tuy que estaua preso en Portugal, en respuesta de otra”:
“Reuerendo señor encomendaros a la Virgen Maria. no era mal consejo. si ese vuestro
cuñado os lo consejara antes que os prendieran. mas consejandolo despues de preso deuiera des
dezir. ja no poyde. segund que todo buen gallego deuia responder. Bien es señor que tengays
deuocion en los miraglos de alguna casa de oracion segund lo conseja el cuñado. Pero junto con
ella no dexeys de encomendaros a la casa de la moneda de La Curuña. o a otra semejante. porque
entiendo que alli se fazen los miraglos porque vos aueys de ser libre. por ende señor prometed
algo a vna casa de estas. e luego vereys por esperiencia el miraglo que vos esperays y vuestro
cuñado os conseja. y abreuiad quanto podieredes porque segund aca anda vuestra fazienda poco
tenes agora para ofrecer a la casa. e ternes menos. o nada. si mucho os tardays”7 (fol. 12r).
Este tono y la manera tan directa de decir las cosas pudo haber tenido como resultado o
consecuencia su alejamiento de la Corte en 1479. Al éxito de las Letras en su época, pudo
contribuir su uso de la retórica. Juzgando por la multitud de veces que se imprimieron, las
Letras, junto con los Claros varones de Castilla o Las glosas a las coplas de Mingo Revulgo
deben haber sido “bestsellers” en la época. Los tres textos están interconectados y presentan la
situación política y económica de España en un período caracterizado tanto por el florecimiento
como por las persecuciones religiosas y las guerras en contra del reino de Granada. En ellos,
Pulgar sigue varios modelos, el de las Generaciones y semblanzas de Pérez de Guzmán, de Las
epístolas familiares de Cicerón y, en menor medida, las comedias de Plauto y Terencio.
Las tres obras nunca aparecieron juntas en una misma edición, probablemente por el
coste elevado que solicitaban las imprentas. Pero Fernando de Pulgar escribió estas tres “partes”
Letra VIII – “Para el obispo de Tuy, que estaua preso en Portogal, en respuesta de otra” en
1486, fol 12 r/v
7
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de su obra en un período bastante breve: las Letras en 1484, las Glosas a las coplas de Mingo
Revulgo en 1485 y los Claros varones de Castilla en 1486. Si se comparan las tres “partes” se
nota un cambio de tono. La crítica ácida de varios de los Grandes de España se lee también en las
Glosas, pero en los Claros varones el tono cambia ya que trata de resaltar sólo las características
positivas de estos personajes, quizás porque necesitaba su ayuda y su apoyo para regresar a la
Corte y participar otra vez en la vida política del reino.
La dedicatoria de las Glosas a las coplas de Mingo Revulgo puede ser considerada una
más de las Letras de Fernando de Pulgar. Usa la misma retórica, el título es idéntico a los de
varias cartas: Para el señor conde de Haro, condestable de Castilla y la fórmula introductoria es
la misma:
“Ilustre señor: para provocar a virtudes y refrenar vicios, muchos escribieron por diversas
maneras. [...]”8
La razón de estas treinta y dos Coplas, es que se “ordenaron a fin de amonestar el pueblo
a vivir bien. Y en esta Bucólica, que quiere decir cantar rústico y pastoril, quiso dar a entender la
doctrina que dicen so color de la rusticidad, que parecen decir; porque el entendimiento cuyo
oficio es saber la verdad de las cosas, se exercite inquiriéndolas, y goce como suele gozarse
cuando ha entendido la verdad de ellas” (op.cit. p.148).
Fernando de Pulgar reconoce que “la intención de esta obra fue fingir un profeta o
adivino en figura de pastor, llamado Gil Arribato, el cual preguntaba al pueblo (que está figurado
por otro pastor, llamado Mingo Revulgo) cómo estaba porque lo veía en mala disposición. [...] El
pueblo, responde que padece infortunio porque tiene un pastor que, dexada la guarda del ganado,
se va tras sus deleites y apetitos” (op. cit., p. 148). La referencia es clara: el Rey Enrique IV
8

Coplas de Mingo Revulgo, glosadas por Fernando del Pulgar, en la ed. Fernando del Pulgar II
– Letras. – Glosas a las coplas de Mingo Revulgo, edición y notas de Jesús Domínguez Bordona,
Espasa-Calpe, S.A, Madrid, 1958, p. 147
5

quien en vez de cuidar de los problemas del Estado prefería estar rodeado de artistas, músicos,
gente de artes y no de gente de armas como debería para defender a su pueblo. Castilla era un
reino que había perdido sus cuatro virtudes: “la Justicia, la Fortaleza, la Prudencia y la
Temperancia” (op. cit, p. 148) y una vez perdidas éstas, los lobos atacan al “ganado” y lo
destruyen. En las coplas numeradas de dieciocho a veintidós, el pastor Arribato (Arrivado – una
persona que llegó a una posición importante y anhelada pero no por sus méritos sino por ser el
heredero de su padre, un arrivista) afirma que “la mala disposición no proviene toda de la
negligencia del pastor, mas procede de su mala condición: dándole a entender que por sus
pecados tiene un pastor defectuoso, y que si reinase en el pueblo Fe, Esperanza y Caridad, que
son las tres virtudes teologales, no padecería los males que tiene” (op.cit, p. 149).
La actualidad de la obra de Pulgar, excepto la Crónica, que por su género, no trata
eventos que puedan considerarse actuales, es indiscutible. En las sociedades de nuestra época, los
líderes nunca han tomado responsabilidad de sus acciones y siempre han culpado al pueblo de
sus fracasos. Los malos líderes, los monarcas absolutistas, los dictadores siempre han echado la
culpa al pueblo, pero también le han ofrecido a éste la posibilidad de rehabilitarse retirándose en
instituciones religiosas o acercándose a la Iglesia. Pagando a la Iglesia se podían perdonar los
pecados, dando limosna a los menos privilegiados se obtendría un lugar en el Paraíso y, al mismo
tiempo, se ahorraría la necesidad que tiene el Estado de cuidarlos. Rezando, se salvaba el alma
pero no se llenaba “la barriga” y de la misma manera, no se sanaban los males, idea injertada por
Pulgar en su primera carta en la que dice que la consolación, la oración y los filósofos no quitan
el dolor; para eso se necesita ver a los médicos. Y esto es imposible si no existen recursos
materiales para las investigaciones y el tratamiento. Por lo tanto, el pueblo debe tener Fe en su
monarca, en sus decisiones, sin discutirlas, sin alzarse en contra de ellas, Esperanza – una
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entidad que sigue siendo buscada hoy en día por todos los pueblos del mundo y Caridad – dar de
lo suyo, aunque poco, para salvar a otros y para obtener el perdón de los pecados y también para
darle a uno la sensación de que puede ayudar a mejorar la sociedad. La Caridad siempre ha sido
acompañada por la Religión y ha sido promovida siempre en las Iglesias.
En las coplas veintitrés y veinticuatro el pastor muestra su capacidad de profeta y anuncia
que iban a venir turbaciones que serán “guerra, hambre y mortandad” (op. cit., p. 149). Luego
amenaza y amonesta al pueblo para que haga “oración y confesión y satisfacción, y que haga
contrición para escusar los males que le están aparejados” (op. cit, p. 149). En la última copla
alaba la vida “mediana, porque es más segura” (op. cit, p. 149).
Volviendo a la actualidad de esta obra, la idea de que la vida mediana es más segura, es
otra de las ideas en las que se concentra la sociedad actual, ya que es ésta la que sostiene con sus
esfuerzos tanto la capa alta de la sociedad mediante los impuestos que paga y el trabajo que
desempeña como la capa baja, por las donaciones y las organizaciones que se encargan de los
necesitados o patrocinadas por el Estado.
Las Letras, tienen un tono más incisivo y Fernando de Pulgar ya no se esconde detrás de
personajes ficticios. En ellas, los destinatarios son en general conocidos y las cartas les son
dedicadas. Ya no existen profecías. Las cosas ya han pasado, se conocen y ahora es el momento
cuando Pulgar pone las cosas en su lugar. El tono burlón, irónico y sincero es el de una persona
que conoce muy bien la realidad, que la vive y que se siente defraudada por lo que pasa en su
alrededor. Los Grandes de España tienen que recibir sus quejas y tienen que responder. Pulgar
parece esperar una respuesta, pero no por escrito sino mediante un cambio de comportamiento de
los que tienen en sus manos los destinos del reino. Sería interesante descubrir algún día una
respuesta a alguna de estas cartas, una reacción de los burlados, porque seguramente en la Corte

7

existió algún tipo de correspondencia entre el secretario-cronista, Fernando de Pulgar, y los
Grandes de España, pero no creo que ella exista físicamente ya que una respuesta por un cambio
de actitud hubiera sido más preferible.

8

5.1 Fernando de Pulgar – Vida y obra
Sobre la vida de Fernando de Pulgar no se conservan muchos datos. Los pocos
“testimonios” que existen son los datos biográficos que él mismo introdujo en sus textos.
El Diccionario biográfico español 9 fecha su nacimiento hacia 1430 y la fecha de su
muerte hacia 1492. Estas fechas no se conocen con certeza y se puede solamente suponer que
falleció por aquellos años: 1492 o 1493. De sus propias palabras en la primera carta: “Contra los
males de la vejez” sabemos que es “escribano” y que trabaja en la Corte castellana.
No existe una norma en cuanto a la escritura de su nombre y de su apellido. Varias
ediciones que se imprimieron lo escriben como “Hernando del Pulgar” o “Fernando de Pulgar”.
Yo decidí quedarle fiel a la segunda variante: “Fernando de Pulgar” ya que en las cartas él
mismo se llama así: “yo, Fernando de Pulgar” en la Letra I (fol. 1r) y en la Letra XVII: “Y dado
que fuese tan necio Fernando de Pulgar [...]” (fol. 20r) lo que quita la duda sobre si su nombre se
debería escribir Fernando o Hernando. También, de la Letra XII sabemos que prefiere que lo
llamen “Fernando” y que no cambiaría su nombre ni si le ofrecieran el “maestradgo de
Santiago”: “[...] y me llamauan y llamaran Fernando y si me dan el Maestradgo de Santiago
tanbien Fernando porque de aquel titulo y honrra me quiero arrear que ninguno me pueda quitar
y tanbien porque tengo creydo que ningun titulo pone virtud a quien no la tiene de suyo”. (fol.
14v)
Tampoco se conoce con certeza el lugar de su nacimiento pero se supone ser de Toledo o
de Pulgar, un pueblo cercano a Toledo. Sin embargo, no existe documentación clara con respecto
a este dato.
Fernando se crió y se formó en la Corte de Juan II y de Enrique IV. Estuvo en el
ambiente cortesano y al servicio de la dinastía real castellana por más de cuarenta años. También
9
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estuvo muy cercano al clan de los Mendoza al que retrata de forma muy positiva en sus obras. En
este entorno cortesano, Fernando de Pulgar tuvo contacto con los principales caballeros y
prelados de su tiempo a los que luego retrató en sus Claros varones de Castilla.
Según la información que nos proporciona el Diccionario biográfico español, los
primeros datos documentales sobre Pulgar se remontan a 1457 cuando aparece como registrador
en un privilegio real. Entre 1459 y 1464 desempeñó algunas misiones diplomáticas en la Corte
francesa. En 1473 fue enviado a Roma como procurador del Rey de Castilla para intervenir en
las negociaciones sobre el posible matrimonio entre Enrique de Aragón y Juana la Beltraneja.
A principios de 1475 fue enviado por la reina Isabel a Francia para comunicarle
oficialmente a Luis XI el fallecimiento de Enrique IV y para participar en la resolución del
conflicto que Francia mantenía con Aragón por las tierras del Rosellón.
En 1480 o poco después, Pulgar fue nombrado cronista real en sustitución de Alfonso de
Palencia. Este cargo le obligó a acompañar a los Reyes en la campaña de Granada a partir de
1482. Redactó su Crónica hasta 1490 cuando la narración se interrumpe sin completar el relato
de la caída de Granada.
Sobre su obra se sabe algo más que sobre su vida, aunque no es una obra extensa.
Escribió, además de las Letras (1485), las Glosas a las coplas de Mingo Revulgo que son
dedicadas al Conde de Haro e impresas por Fadrique de Basilea junto a quince de las cartas en
1485 y los Claros varones de Castilla, obra dedicada a la reina Isabel e impresa en Toledo por
Juan Vásquez junto a treinta y dos cartas, en 1486. También, como sabemos de su undécima
carta “Para la reina”, se le encomendó la escritura de la Crónica de los Reyes Católicos, una
obra claramente orientada en su primera parte a legitimar el derecho de Isabel a suceder a su
hermanastro Enrique, y centrada en su segunda parte en la Guerra de Granada. La Crónica vio
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las prensas en 1565, atribuida a Antonio de Nebrija y dos años más tarde volvió a imprimirse,
esta vez con la atribución correcta.
Debe de haber existido también una traducción al castellano de la oración dominica del
Pater noster según dice Pulgar en la carta dedicada a su hija monja pero que se perdió y no hay
otra referencia a ella.
Lo que pasó después de 1492 con Fernando de Pulgar se desconoce. Sólo podemos
suponer que falleció, pues en aquel momento debe de haber tenido unos 62 años.
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5.2. Contexto histórico y socio-político de España en los tiempos de Fernando de
Pulgar
Fernando de Pulgar fue el secretario real de varias Cortes. Empezó su carrera durante el
reinado de Juan II y luego pasó a ser secretario de su hijo, Enrique IV, terminando finalmente
como secretario y cronista de los Reyes Católicos. Por su oficio, Fernando de Pulgar presenció
varios momentos clave de la turbulenta historia de Castilla de aquellos años que inscribió en sus
Letras, sus Claros varones de Castilla, las Glosas a las coplas de Mingo Revulgo y en su
Crónica de los Reyes Católicos. Sin embargo, les fue siempre fiel a sus señores y nunca escribió
nada malo sobre ellos mientras estaban en vida.
La historia de Castilla bajo los reinados de Juan II (1406-1454) y Enrique IV (1454-1475)
estuvo siempre en conflicto entre los nobles y los soberanos. La nobleza quería obtener más
poder en el gobierno del Estado y sobre las decisiones del Rey al que querían someter a su
voluntad, posibilidad ofrecida por la falta de personalidad de los monarcas.
Enrique III falleció en 1406, cuando su hijo, el heredero del trono, tenía solamente un año
de edad. La regencia iba a ser asegurada por su madre, Catalina de Lancaster y su tío paterno,
Fernando, el futuro rey de Aragón. El cuidado de Fernando fue siempre el bienestar de sus hijos,
los Infantes de Aragón, para los que quería obtener influencia política en los asuntos de Castilla
y también posesiones materiales en el reino. A pesar de las provisiones testamentarias de Enrique
III, a Catalina se le ofreció la custodia del pequeño rey y a Fernando se le confió la
administración de los fondos dedicados a la guerra de Granada. Obtuvo una gran victoria al
conquistar Antequera y desde aquel momento en adelante llevaría el nombre de Fernando de
Antequera. Unos años más tarde, Fernando, llega a ser rey de Aragón pero sus hijos siguen
teniendo influencia política en Castilla y mantienen estrechas relaciones con la nobleza
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castellana. Su influencia continúa incluso después de que Juan II había cumplido la mayoría de
edad. En este contexto turbulento aparece Álvaro de Luna, amigo del rey, que se convierte en su
hombre de confianza y consejero, llegando a ser el Condestable de Castilla. El infante de
Aragón, Enrique, al ver amenazada su posición en Castilla, organiza un golpe de estado y toma
preso a Juan II. El objetivo era forzarle a éste a aceptar su casamiento con una de las hermanas
del rey para consolidar su influencia política y para obtener el marquesado de Villena que era
parte de su dote. Álvaro de Luna ayuda al rey a escaparse y a recobrar su posición. Durante la
ausencia del rey, Álvaro de Luna establece un gobierno de autoridad real que parece ser dirigido
por el infante Juan de Aragón. Estrecha las relaciones con éste para hacer que su hermano, el
infante Enrique aparezca en las Cortes donde sea detenido y sus bienes sean confiscados. Esta
situación tiene como consecuencia el exilio de los Infantes de Aragón y la determinación de
éstos de alejar a Álvaro de Luna del lado de Juan II y del gobierno de Castilla.
La principal preocupación de Juan II y de su valido fue eliminar el poder de los Infantes
de Aragón de Castilla. Álvaro de Luna trató de restablecer la autoridad del Rey pero los nobles lo
acusaron de tener ambiciones personales en el gobierno del reino. Los Infantes logran apartarlo
de la Corte en 1439 y detienen otra vez a Juan II. El Rey se escapa otra vez, un año más tarde y
los Infantes de Aragón son derrotados en la batalla de Olmedo de 1445.
El mismo año, Juan II queda viudo de su esposa, María de Aragón, hija de su tío,
Fernando de Antequera. Álvaro de Luna le propone segundas nupcias con Isabel de Braganza,
matrimonio que reforzaría la alianza con Portugal en contra de los Infantes de Aragón. Un buen
movimiento estratégico para Castilla pero trágico para Álvaro de Luna quien tuvo en la nueva
reina una enemiga implacable que parece haber tenido, según cuenta la historia, un importante
papel en su condena a muerte en 1453. Era el comienzo del gobierno personal de Juan II para el
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que carecía de dotes pero que duró muy poco, ya que el año siguiente falleció, dejando como
heredero a su hijo de su primer matrimonio, Enrique IV.
El nuevo Rey, llamado Enrique IV el Impotente, manifestó desde pequeño deficiencias en
su salud. Tenía momentos en que alternaba el entusiasmo con la depresión, lo que lo convirtió en
una persona fácilmente influenciada por sus colaboradores durante toda su vida. Desde su
infancia fue una muñeca en manos de los Grandes de España quienes, cuando el príncipe tenía
sólo quince años, concertaron su matrimonio con su prima, Blanca de Navarra, para estrechar las
relaciones con los Infantes de Aragón.
Después de la muerte de su madre, María de Aragón, Enrique fue atraído por su
preceptor, Lope de Barrientos, al bando de los enemigos de los Infantes. Juan Pacheco, el
marqués de Villena, que ya ejercía su influencia sobre Enrique, cambiando su horizonte de
interés, le recomendó que le exigiera a su padre, Juan II, la entrega del Principado de Asturias y
que buscara la anulación de su matrimonio con Blanca para sustituir la amistad con Aragón con
la de Portugal, que parecía más provechosa en aquel momento por no tener descendencia. Esto
era posible mediante un nuevo matrimonio con Juana de Portugal con la que también era primo.
Se necesitaba otra vez una doble dispensa papal que le fue otorgada por el Papa Nicolas V.
Rey sin personalidad y sin dotes de líder, Enrique entregó el Consejo y el gobierno del
reino a la alta nobleza. Pero fue ésta quien impidió a que Juan Pacheco y su hermano, Pedro
Girón se convirtieran en un nuevo tipo de Álvaro de Luna, elaborando una doctrina que reducía
el poder del Monarca. Viéndose en esta situación y sintiendo que perdía por completo su poder
en el reino, Enrique IV decidió promover en la política un grupo de jóvenes de mediano linaje
como Beltrán de la Cueva, Miguel Lucas de Iranzo y Diego Árias Dávila que fueron combatidos
por los Grandes liderados por Pacheco, Girón y el arzobispo Carrillo. La política de Enrique IV
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fue basada en general en alianzas y en la resolución de los conflictos por vía diplomática, ya que
le gustaban más las tratativas que las armas.
Enrique no tuvo descendencia de su primer matrimonio y fue éste uno de los motivos por
los cuales buscó su anulación. Al casarse con Juana de Portugal la situación se repitió y
empezaron a aparecer rumores acerca de su impotencia. Como consecuencia, los Grandes le
pidieron que nombrara como su sucesor a su medio hermano, Alfonso, de acuerdo con el
testamento de su padre. Enrique se niega y en 1462 nace Juana, una niña que se convertiría en
otra muñeca en la guerra de sucesión en Castilla. Los nobles recurrirán a cualquier artimaña para
quitarle sus derechos y buscar el nombramiento de Alfonso como legítimo heredero. En 1464, a
Enrique se le pide firmar un documento que limita su poder y el Consejo queda la única
institución que tiene poder decisional. El Rey se niega a firmar y como consecuencia hay la
llamada Farsa de Ávila en la que los nobles, liderados por Pacheco deponen a Enrique de sus
poderes y nombran a Alfonso como Rey, con el nombre de Alfonso XII de Castilla.
Enrique está dispuesto a negociar pero Alfonso se muere inesperadamente en 1468. La
opción que quedaba era escoger entre dos mujeres: Juana e Isabel, la hija de Juan II y media
hermana de Enrique. Pacheco le propone aceptar a Isabel como heredera y luego casarla con
Alfonso V de Portugal y al mismo tiempo arreglar el casamiento de Juana con el heredero de
éste. Isabel firmó un acuerdo mediante el que se reconocía como princesa heredera pero también
firmó un pacto de obediencia a Enrique IV al que reconocía como Rey mientras éste vivía. Pero
Isabel no se mostró tan sumisa como esperaba Pacheco y por lo tanto las Cortes no la juraron.
Ella se negó a casarse con Alfonso V de Portugal y se propuso casarse con Fernando de Aragón.
La boda se celebró en Valladolid el 19 de octubre de 1469 con la bendición del arzobispo
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Carrillo. En 1474 Enrique IV murió en absoluta soledad y la situación de Castilla empezó a
conocer su período de gloria bajo el reinado de los que serán llamados Los Reyes Católicos.
En la muerte de Enrique IV, Isabel se corona Reina de Castilla (1474-1504) en ausencia
de su marido Fernando quien estaba en la guerra del Rosellón. Los consejeros de Fernando, sin
estar convencidos de que una mujer podía reinar, reclamaron que se le entregara la Corona a
Fernando. El cardenal Mendoza y el arzobispo Carrillo elaboraron una sentencia en Segovia
mediante la cual, a falta de un heredero varón en Castilla, las mujeres podían reinar. Isabel
compensó luego a su marido firmando un documento mediante el que le daba a éste los mismos
poderes que ella tenía y todos los documentos se firmarían a nombre “del Rey y de la Reyna”.
En 1480, Isabel y Fernando convocaron las Cortes de Toledo y dieron unas leyes que
pueden considerarse como la primera Constitución de Castilla. En 1482 empezó la guerra de
Granada y, al terminar ésta con una victoria, en enero de 1492, se percibió a Isabel como la
restauradora de la vieja Hispania una vez terminado el proceso de la Reconquista. Por su trabajo
de endoctrinamiento para conseguir la conversión de numerosos musulmanes y judíos, el Papa
otorgó a Fernando y a Isabel el título de Reyes Católicos.
Durante el reinado de los Reyes Católicos fue creada la Inquisición y fue nombrado como
inquisidor general fray Tomás de Torquemada quien preparó el texto del decreto del 31 de marzo
de 1492 que daba un plazo para que cesase el culto judío en España. En 1501, los Reyes
decidieron que todos – musulmanes o judíos – debían bautizarse o emigrar.
Toda su vida, además de la Reconquista, las alianzas políticas con los vecinos por
acuerdos firmados o por alianzas matrimoniales, Isabel estuvo interesada en la política religiosa.
Para ella la reforma del cristianismo era una tarea esencial y en esta tarea pudo contar con tres
colaboradores importantes: el cardenal Pedro González de Mendoza, fray Hernando de Talavera,
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su confesor, y el franciscano fray Francisco Jiménez de Cisneros que será arzobispo de Toledo y
confesor de la Reina hasta la muerte de ésta en 1504.
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5.3. Las Letras:
Podemos afirmar sin equivocarnos que Fernando de Pulgar fue uno de los más
importantes entre los primeros autores castellanos. La manera en la que están escritas sus cartas,
el lenguaje y el estilo (no sólo el estilo epistolar con fórmulas de saludo, sino su manera cómica
de describir los hechos y la manera en la que lo hace) no parece típica de un simple secretario
acostumbrado a las epístolas serias que transmitían mensajes. Parecen más bien a las que
escribiría un autor satírico que sabe bien lo que dice y la manera en la que lo dice.
Las cartas de Pulgar abarcan varios temas y se dirigen a una multitud de personas.
Algunas de éstas son conocidas pero otras quedarán ocultas hasta que no se encuentre
documentación específica en sus escritos o referente a ellas. (Hasta ahora no se conoce ningún
manuscrito hológrafo de Pulgar. Los manuscritos que nos han llegado son copias realizadas por
varios copistas).
Las cartas no siguen un orden cronológico. Tampoco se dirigen a una misma persona
excepto en el caso de la reina Isabel en dos de las cartas: Para la reina y Para la reina cuando
fizo perdón general en Sevilla, el Prior del Paso (también dos cartas) y don Enrique Enríquez
(otras dos cartas).
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5.4. Descripición del incunable de la Hispanic Society of America
El incunable de la Hispanic Society of America que usé como texto base contiene [68
hojas]: a-h8 i4 en 4o.
La Hispanic Society tiene dos copias de 1486 impresas en la imprenta de Juan Vásquez
en Toledo. La primera copia que usé para la transcripción y las variantes, en el cuadernillo i
presenta un error del impresor: el folio i1r se repite en el verso del folio i4v.
En la primera copia, la que usé, este error ha sido corregido mediante una hoja que
contiene un índice de los Claros varones de Castilla y que fue pegada en el verso del folio i4
sobre el texto duplicado del folio i1r. Parece que esta corrección no fue hecha por el impresor ya
que el índice de los Claros varones de Castilla no sigue la numeración de los folios del impreso.
Los números de los folios del incunable contienen letras y números mientras que en el índice, a
los retratos de los Claros varones y a sólo dos de las Letras, les corresponden cifras romanas
como se puede ver en el anexo 8.3, figura 7. El resto del índice falta completamente y yo usé el
del incunable impreso por Estanislao Polono, en Sevilla, en mayo de 1500 para rellenar la
información que falta en la edición de Toledo.
La segunda copia existente en la Hispanic Society of America contiene el mismo error
pero no se intervino para la corrección ulterior y por lo tanto el error se puede notar todavía al
final del incunable mencionado.
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5.5. Temas y retórica de las Letras:
En cuanto a los temas tratados, resumiré en unas palabras las cartas siguiendo el orden
que tienen en la edición impresa de 148610. Los números fueron añadidos por mí para facilitar el
proceso de edición.
Letra I: Letra de Fernando de Pulgar contra los males de la vejez11.
La primera carta se dirige al médico Francisco Núñez del que espera una cura para los
dolores de la vejez. Es un tratado doctrinal escrito con ironía para burlarse de los consejos de
Cicerón quien había afirmado que la sabiduría daba consuelo frente a los dolores que le acosaban
al ser humano en su edad adulta.

Letra II: Letra para un caballero que fue desterrado del reino
La segunda carta está dedicada a un caballero que al hablar, había incurrido en alguna
herejía y al que Pulgar le aconseja mostrarse arrepentido para que Dios le perdone, tal como lo
hizo otras veces a lo largo de la historia con otros personajes bíblicos e históricos.

Letra III: Para don Alfonso Carrillo arzobispo de Toledo
En la tercera carta, dirigida al Arzobispo Carrillo, le acusa a éste de haber creado división
en el reino al apoyar primero a Enrique IV y luego a Alfonso, el hermano de Isabel, según sus
intereses y los de su grupo.

10

En general el número de las cartas coincide con el de la mayoría de las variantes impresas. El
orden es distinto sólo en el manuscrito. Véase el anexo 8.2.
11
Según Jesús Domínguez Bordona, la primera carta fue escrita en 1481 o 1482. Cf. Letra
XXIX, el destinatario pudiera ser el Dr. Francisco Núñez de la Yerba (Hierba), profesor de
Medicina en Salamanca y editor de la Cosmographia Pomponii cum figuris, impresa en dicha
ciudad en 1498. (Fernando del Pulgar – Letras. Glosa a las coplas de Mingo Revulgo. Edición y
notas de J. Domínguez Bordona, Ed. Espasa – Calpe, S.A, Madrid, 1958)
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Letra IV: Para un caballero su amigo de Toledo
La cuarta carta y la primera están conectadas mediante los temas que tratan. Pulgar se
queja otra vez de sus dolencias. Posiblemente estas dos cartas hayan sido escritas en el mismo
período.
El amigo, cuyo nombre se desconoce, tiene alrededor de sesenta años y está sufriendo los
dolores que vienen con la vejez. Es una persona con dinero porque Pulgar le dice que “Y vos
deueys dar gracias a Dios porque en vuestra mocedad os dio casa e fazienda para sofrir e
remediar las dolencias que trae la hedad” (fol. 6r). Es otra carta en que da consejos para el
cuidado del alma antes de la muerte.

Letra V: Para el obispo de Osma
Dirigida al Obispo de Osma, avisándole que por Burgos se había visto una carta que el
obispo le había mandado a su hermano y que fue tomada por los guardias y leída. Esta contenía
noticias sobre la coronación de Isabel con quejas relacionadas con su edad. Por ser ella
demasiado joven se decía que no sería una buena reina por falta de experiencia. Pulgar la
defiende y la alaba por haber tomado las riendas del reino y por haber impuesto a los demás el
respeto que le debían.

Letra VI: Para un caballero criado del arzobispo de Toledo en respuesta de otra suya
Mediante esta carta, el criado del Arzobispo de Toledo quiere disculparle por estar
metido en otro escándalo en Alcalá. En ella se menciona haber visto otra carta en la que el
Arzobispo reprendía al rey y a la reina por haberse apoderado de la plata de las iglesias y por
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agobiar al reino con las hermandades. Se quejaba también de la toma de Talavera y de las rentas,
y de otras cosas que no deberían escribirse en una carta por si acaso llegara a manos de
rencorosos. Da como ejemplo a otros reyes o duques que trataron de dividir reinos y terminaron
por perder su vida sin ver el resultado esperado.

Letra VII: Para el Rey de Portugal
Pulgar le escribe una carta al rey de Portugal en la que trata de convencerle de no
emprender una campaña en Castilla para ayudar a su sobrina Juana a ser candidata al trono
después de la muerte de Enrique IV. Trata de mostrarle que sobre Juana existe una duda
pendiente de no ser hija legítima de Enrique IV demostrando al mismo tiempo que Isabel es hija
legítima de Juan II. Añade, además que una guerra la puede empezar cualquiera, pero salir de
ella es sólo por suerte y por la voluntad de Dios. Aunque fuera victorioso en esta guerra él no
sería nunca rey sino súbdito de su esposa.

Letra VIII: Para el obispo de Tuy que estaba preso en Portugal en respuesta de otra
La mejor carta según mi opinión por su tono cómico, sus consejos llenos de humor y al
mismo tiempo tan actuales. Sobresale la idea de que sólo con dinero se puede obtener la libertad
si uno llega a ser preso. El obispo de Tuy había sido preso en Portugal por un sermón en contra
de la entrada del rey de Portugal en Castilla.

Letra IX: Para el doctor de Talavera (1478)
Carta de felicitación para la reina, mandada a don Rodrigo Arias Maldonado de Talavera,
doctor en leyes, catedrático de Salamanca, regidor, miembro del Consejo Real y embajador
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regio, después de que Isabel diera a luz a su hijo tan esperado, el príncipe Juan. Éste nació el 30
de junio de 1478, por lo tanto esta carta se puede fechar con certeza alrededor de aquella fecha.

Letra X: Para don Enrique, tío del Rey12
Carta muy corta, de alabanza irónica por una herida que recibió don Enrique Enríquez, el
tío del rey, en una pierna durante la toma de Tájara.

Letra XI. Para la Reyna nuestra señora
Esta carta es un encomio a la reina que le había encomendado escribir la crónica de
España, ocasión que aprovecha para volver a la Corte después de haber estado retirado en su
finca, según él mismo comenta.

Letra XII: Para Pedro de Toledo canónigo de Sevilla
Es una carta en la que presenta la situación de España y en la que tacha a los españoles de
ser “en la guerra perezosos y en la paz escandalosos” (fol. 14v); también le recomienda cómo
debería ser llamado: “Fernando y me llamauan y llamaran Fernando y si me dan el Maestradgo
de Santiago tanbien Fernando porque de aquel titulo y honrra me quiero arrear que ninguno me
pueda quitar y tanbien porque tengo creydo que ningun titulo pone virtud a quien no la tiene de
suyo”. (fol. 14v)

12

Carta que se refiere a la toma de Tájara en junio de 1483 cf. Pulgar, Crónica, Cap. CXLIX.
Relacionada también a la carta XVII - Para el señor don Enrrique. Esta carta lleva en el
manuscrito (P) el título de: Para don Enrique, tío del Rey, cuando fue ferido en Tajara.
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Letra XIII: Para el condestable
Expresa al condestable sus dudas acerca del rey de Portugal en cuanto a su posible ayuda
para defender la fortaleza de Montanches. También le alienta a resistir en su campaña “porque do
ay mayor peligro se muestra mayor grado de fortaleza, la qual no se loa conbatiendo lo flaco,
mas resplandece resistiendo lo fuerte”. (fol. 15v)

Letra XIV: Para un su amigo natural de la ciudad de Toledo
Carta que trata de los problemas de los judíos conversos a los que se les niegan los
derechos y se les someten a los ataques armados e insultos. Es un tratado doctrinal que muestra
como todos los seres humanos son iguales por naturaleza pero distintos en cuanto a sus
habilidades personales. No todos deben ser iguales ni siguen el ejemplo de un sólo miembro de
una familia; tampoco uno debería ser rey y ser rico sólo porque pertenece a un linaje de reyes.
También habla del libre albedrío ya que todos nacen iguales pero por su propia decisión cada uno
puede enriquecerse o caer en el pecado o seguir un camino de empeoramiento en la vida. Y a los
que buscan producir turbación en el pueblo los tienen que apartar porque la envidia despierta
escándalos que son muy graves para la paz del pueblo.

Letra XV: Para el cardenal
Una carta de condolencias para el cardenal de España a la muerte de su hermano. Lo
consuela con las palabras finales “muy ligeramente se consolará por muerte agena aquel que toda
ora pensare en la suya”. (fol. 17v-18r)
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Letra XVI: De un razonamiento fecho a la Reyna nuestra señora cuando hizo perdón
general en Sevilla (1477)
Pulgar insertó este razonamiento en su Crónica, Cap. LXXXIX, en el discurso de don
Pedro de Solís, obispo de Cádiz, cuando en 1477, fue en compañía de otros caballeros de Sevilla
a solicitar perdón general a la reina Isabel.
Desde el principio introduce el problema del cariño con el que la reina es recibida por el
pueblo en todas partes, junto al respeto y miedo que infunde mediante las decisiones que ella y
sus ministros toman. Es una carta en contra de ministros anteriores que no respetaron las
decisiones del monarca y por lo tanto, la naturaleza humana, “inclinada a mal” (fol. 18r),
determinó que antepusieran sus intereses a los intereses del reino. Los ministros de Isabel al
hacer justicia donde antes faltaba ponen miedo en el pueblo. Pedro de Solís, da como ejemplo a
Jesucristo quien respondió a todos los agravios con misericordia, mansedumbre y perdón. Se le
pide a Isabel que derrame también misericordia y mansedumbre en su tierra y que perdone a “los
miserables que llaman y esperan con grand angustia vuestra clemencia y mansedumbre” (fol.
19v). Le recuerda también a su padre, Juan II quien concedió un perdón general en todas sus
provincias cuando estuvieron involucradas en el conflicto con los Infantes de Aragón. Y de la
misma manera que ella liberó a los portugueses que entraron en sus reinos, tendría que perdonar
a los suyos que erraron por codicia, teniendo más apego a las cosas materiales que a la palabra de
Dios.
Letra XVII: Para el señor don Enrique13
Relacionada con la Letra X – Para don Enrique, tío del Rey, habla de las mismas
consolaciones por la herida en la pierna, que el mayórdomo mayor del Rey, Enrique Enríquez,
13

Según Bordona, quien cita la Crónica de Pulgar, Cap. CL, esta carta fue escrita en el año 1482,
poco después de la pérdida de Zahara el 27 de diciembre de 1481.
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sufrió durante la toma de Tájara. Según el tono y la manera en la que está escrita, se podría
suponer que es el resultado de alguna queja escuchada por Pulgar después de haber mandado la
primera carta. La queja puede haber sido por no haber merecido tanta atención y sin embargo
haberla recibido sin ser pedida. “No se yo que locura tomo a mi carta en parlar consolaciones que
no le mandaron; porque si bien consideramos vuestra persona, vuestra sangre, vuestra orden,
vuestra ferida e el logar do la ovistes, mas es para dar alegría que para poner tristura, ni escreuir
sobre ello consolacion. […] Dice vuestra merced que ese vuestro enojo conosces ser poco,
segund lo que meresces a Dios. Creed señor, que nunca esa tal palabra salio sino por boca de
buen anima, porque fallares que el dolor, asi como pone desesperación a los malos, asi trae
contrición a los buenos.” (fol. 20 r/v)

Letra XVIII: Para el prior del Paso
Es una carta muy corta, la segunda que le manda al prior del Paso y en la que, de manera
muy descortés, reprende a éste por no haber contestado su primera carta. “Reuerendo señor: si
soñastes que os avia de escreuir una o dos veces e que vuestra reverencia no me responda a
ninguna, no creáis en sueños, porque los mas son inciertos.” (fol. 20v) Aunque “auia jurado”
(fol. 20v) no escribirle más, le manda noticias de Fray Diego de Çamora quien había estado
enfermo de calenturas pero ya se había recuperado.

Letra XIX: Para el conde de Cifuentes que estaba preso en Granada
Referencia a la segunda carta que mandó a un caballero desterrado del reino.
Una carta para alentar al conde, don Juan de Silva, que estaba preso por los moros en
Andalucía. No le manda noticias de lo que iba a emprender la reina porque estas cosas las sabrá
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de los moros y de los cristianos. Pero mientras tanto, para que tenga paciencia le manda la carta
que había enviado a un caballero desterrado del reino donde hay muchos ejemplos que deberían
darle más valor y hacerle creer que todo se solucionaría con la ayuda de Dios.

Letra XX: Para don Iñigo de Mendoza conde de Tendilla
Carta mandada a don Iñigo de Mendoza en la que le agradece las novedades contadas por
extenso aunque no por haber amistad entre ellos, ya que pertenecen a dos rangos distintos de la
sociedad, sino porque Pulgar es el secretario de los Reyes. De esta manera se entera de todo lo
que pasa en la política castellana y se siente con derecho de contestar y dar consejos a los
Grandes y a reprenderlos por sus acciones cuando sea necesario.

Letra XXI: Para un su amigo encubierto
Es una carta sin título y sin número. La carta misma está “encubierta” en el texto. Existe
sólo un pequeño espacio entre la carta anterior y ésta.
Se dirige a un “señor conpadre” (fol. 21v) y le habla de una carta secreta y llena de
injurias, dirigida a su señor, el cardenal, y que había llegado a sus manos después de ser
“publicada” por toda la ciudad. Incluye en la carta otra, dirigida al “amigo encubierto” quien la
escribió y le quiso hacer daño mencionando unos errores que aparecieron en una carta suya al
cardenal en que hablaba de los herejes de Sevilla usando como ejemplo las palabras de San
Agustín. Defiende sus palabras dando ejemplos de otros autores que escribieron cosas “jocosas”
y de burlas y que no fueron reprendidos por otros. También lo acusan de hablar en contra de la
Inquisición y de las decisiones tomadas por la reina Isabel de las que Pulgar se defiende.
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Letra XXII: Para don Grauiel de Mendoza
Gabriel de Mendoza, el sobrino del Cardenal Mendoza necesitó una licencia para poder
ausentarse por un tiempo de Castilla, licencia que obtuvo mediante la intervención de Pulgar. En
cambio, le ofreció alguna dádiva bastante importante ya que Pulgar se refiere a ello en términos
de “melón” y “mula”: “[…] yo os demandé un melón y vos, señor, me ofreciste una mula: do se
demostró en la demanda mi poca cobdicia y en la manda vuestra grand nobleza.” (fol. 23r) Le
pide que siga los consejos de Tulio que escribió a Curión y a su hijo en De officiis y de esta
manera que sea ejemplo de doctrina para los demás.

Letra XXIII: Para su fija monja
Una carta extensa escrita a su hija para que le dé consejos que le hagan más soportable su
vida en el convento en el que ingresó a los doce años. Usa fábulas y parábolas para hacerle ver
que la vida dedicada a Dios es mejor que la vida mundana con todos sus problemas y penas.

Letra XXIV: Para cierto caballero14
Es una carta en que contesta a otro caballero “encubierto”, que le había pedido su opinión
sobre si casarse o no. Le contesta con tono muy burlón su parecer sobre los matrimonios, dando
como ejemplo a los dos primos del caballero: uno que al principio estuvo muy enamorado de su
esposa y que luego quiso divorciarse de ella a causa del enojo que le mostró cuando él quiso
mostrarse señor de la casa, y el otro, que al principio detestaba a su mujer pero terminó
enamorándose de ella locamente sometiéndose a su mando. Si entre estos dos extremos, el
caballero pudiera encontrar una mujer que no cambiara de opinión durante el matrimonio, podría
concluir el casamiento sin vacilar.
14

En el impreso de Toledo de 1486 esta carta no tiene número.
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Letra XXV: Para el obispo de Coria, deán de Toledo
Carta en la que presenta la situación desastrosa de España por culpa de la corrupción y de
las relaciones entre los responsables de las ciudades que siguen sus propios intereses. Otra carta
muy actual desde el punto de vista político.

Letra XXVI: Para Fernand aluarez secretario de la Reyna
Carta mandada al secretario de la Reina en la que Pulgar manifiesta su agrado al enterarse
de la paz firmada con Portugal por ser esta paz provechosa para ambas partes: para la Reina
Isabel porque podía encargarse de los asuntos internos del reino y para el Rey de Portugal porque
había visto por fin que no podía vencer en su guerra contra los españoles. Le reprende a éste
último mediante la pregunta evangélica: “¿Quién es aquél rey que ha de yr a cometer guerra
contra otro rey, e no se asienta primero a pensar si podrá con diez mil yr contra el que viene a él
con veynte mil?” (fol. 33r), de lo que se entiende que siempre, el Rey de Portugal había
empezado los ataques militares sin pensar bien en las consecuencias. Y aunque no le guste la
pérdida, le recuerda que su señor el cardenal había tenido razón cuando había dicho que el Rey
de Portugal no hubiera debido basarse en las promesas de ayuda de parte de los franceses y
mucho menos de la ayuda prometida por algunos de los Grandes de España.

Letra XXVII: Para el maestro de la capilla del Rey de Portugal
Carta que le escribe al maestro de la capilla del Rey de Portugal para decirle que había
recibido tres cartas de él preguntando si había novedades. Y le contesta para decirle que no había
novedades ya que las públicas las conocía el maestro y las secretas no las conocía Pulgar y por lo
tanto no tenía ninguna novedad para mandarle. Luego le dice que hizo bien en irse, porque estará
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mejor con el Rey de Portugal. En su manera burlona le comenta que aún si su destino era de ir de
capilla en capilla del este al oeste, por fin no podrá ir más adelante, porque no hay otro país más
allá de Portugal.

Letra XXVIII: Para el prior del Paso
Crítica muy ácida a los curas quienes son muy amigos del tomar y muy enemigos del dar.
Se le piden otra vez novedades y el único acontecimiento importante es la guerra contra los
moros. Otra novedad es la muerte del cuñado del Rey de Portugal por mandado de éste último.
Tenía sólo 20 años. También mandó matar a otras personas de confianza tales como sus criados
y servidores, por haber oído que el joven quería matar al rey. Lo mató sin darle la oportunidad de
defenderse.

Letra XXIX: Para mosén Alfonso de Olivares que estaba en la compañía del duque de
Plasencia
Una carta muy corta, relacionada a la primera, en la que menciona que fue “más traído
que venido” (fol. 34v) a la Corte para escribir las “cosas de esos señores” (fol. 34v), es decir la
Crónica de los Reyes Católicos. El Rey le había pedido que le mandara su carta sobre los males
de la vejez. Así vería cuán poco hablaba cuando era joven pero ahora que es viejo tiene muchas
cosas de las que quejarse.

Letra XXX: Para puertocarrero, señor de palma
Otra carta muy corta. Se burla ante la queja de Puertocarrero de no haber podido aprender
el portugués mientras estuvo en Portugal. Como el conde de Castañeda no pudo aprender el
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árabe mientras estuvo preso por los moros. Según Pulgar ambas lenguas costaron caro a Castilla.
Pero, con su estilo sarcástico le dice que debería estar contento porque tampoco el rey de
Portugal pudo aprender castellano durante su estancia en Castilla.

Letra XXXI: Para el cardenal de España
Habla del estatuto de Guipúzcoa que ordenó a los judíos de no ir en este país ni para
casarse ni para vivir; una decisión que se parece a la de los pedreros de Toledo de no otorgar su
oficio a un converso. Observa como los que emanaron estas leyes mandan a sus hijos para servir
a los judíos: los desechan como parientes pero los aceptan como señores. Hay más niños judíos
que están aprendiendo a escribir en las casas de los secretarios de la Reina, que mozos de
espuelas en la casa del marqués Íñigo López de Mendoza que están aprendiendo a justar. Pulgar
confiesa que cuatro de estos guipuces cría él mismo en su casa, mientras sus padres dan tales
ordenanzas. Más de cuarenta, hombres honrados y casados que viven en aquella tierra fueron
enseñados por él, pero no para dar este tipo de leyes.

Letra XXXII: Para el señor don enrrique15
Otra carta dirigida a Enrique Enríquez, tío de Fernando el Católico, en la que comenta,
con su ironía característica cómo se sintió al enterarse de la pérdida de Zahara. También
considera cómo don Enrique debe sentirse por esta pérdida sobre todo por ser bisnieto de don
Fadrique y del rey don Alfonso de Castilla. Le sugiere ir a la Corte a pesar de tan importante
pérdida porque los Reyes consideran que los caballeros malos pueden siempre mejorar si actúan
con lealtad y sinceridad.
15

Carta escrita en 1481 después de la toma de Zahara por los moros.
(http://pb.lib.berkeley.edu/saxon/SaxonServlet/?source=BETA/Display/3132Work.xml&style=B
ETA/templates/Work.xsl&gobk=)
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5.6. Criterios de edición
El texto presentado se basa en el impreso realizado en la imprenta de Juan Vásquez, en
Toledo, en 1486. Fue transcrito usando el testimonio que se encuentra en la biblioteca de la
Hispanic Society of America de Nueva York. En general, la transcripción intenta conservar la
forma impresa de las palabras modernizando en algunos casos el texto: la puntuación, la
separación de los pronombres y los artículos y la separación de las preposiciones y los
pronombres: gelo – ge lo; dellos – d[e] ellos, dela – de la, del – de el, etc.
Aunque he modernizado en algunos casos el texto, sin embargo no usé acentos gráficos.
Las páginas del impreso llevan números que no conservé (la primera carta está en el folio
e.j. pero yo cambié la numeración de los folios empezando por el {fol.1r}). Todas las referencias
bibliográficas que se encontrarán a lo largo de la transcripción o como folios de referencia para
las citas, seguirán mi numeración.
También, las cartas en el impreso de 1486 no tienen números sino calderones y por lo
tanto, los números en cifras romanas fueron añadidos, precedidos por la palabra Letra para
facilitar el proceso de edición. Los calderones fueron borrados cuando aparecían tanto al
principio de los títulos como al principio de las oraciones. La numeración de las cartas basada en
todos los testimonios que he examinado se puede encontrar al final del texto en el Anexo 8.2.
Aunque en el manuscrito es la primera carta, Para un caballero desterrado del reino
aparece como segunda en todos los impresos. Es la carta quince del manuscrito Contra los males
de la vejez la que todos los impresores y editores escogen como primera.
En lo que concierne la ortografía, transcribí la ʃ larga como la letra s moderna.
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A lo largo del texto aparece la forma tan bien que he cambiado a tanbien. Se ha
mantenido la forma anticuada con n pero escrita en una sola palabra, sin modernizarla a la forma
actual también.
Lo mismo se ha hecho con por que cada vez que aparece como conjunción causal que se
transcribe en porque según el contexto, dejándola en dos palabras en otros contextos.
Mantengo la forma gela que transcribo en dos palabras, según el caso, separando el
pronombre de objeto indirecto ge - se del pronombre de objeto directo la o lo.
Los verbos en imperativo seguidos por un pronombre estaban escritos en dos palabras
separadas. En transcripción he optado por la forma modernizada en una sola palabra pero he
mantenido la escritura original en casos como: dezid nos a dezidnos.
Las formas de gerundio, subjuntivo futuro o infinitivo seguidas por pronombres y escritas
en dos palabras las transcribo en una sola palabra: imaginar dolo a imaginardolo, touierades la a
touieradesla, atropellar te a atropellarte.
Los adverbios escritos en dos palabras, los escribo en una sola: iunta mente – iuntamente,
otra mente – otramente, especial mente – especialmente, etc.
En lo que concierne la transcripción de los títulos nobiliarios o eclesiásticos: duque,
conde, obispo, arzobispo, maestre, etc. se han mantenido las letras minúsculas obedeciendo el
texto original.
Las fórmulas de tratamiento cortés de las dignidades eclesiásticas o de rango superior
escritas en mayúscula se han cambiado en minúscula: Reverendo Señor a reverendo señor. Se
guardaron sólo las formas de Rey y Reina con mayúsculas y también la fórmula de saludo Real
magestad, con excepción de maestradgo que cambio en Maestradgo y el título eclesiástico
cardenal, que también transcribo en Cardenal.
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Se han añadido en letra cursiva las letras que faltaban en las palabras abreviadas: para,
vuestra, de, que, quando, etc.
Varios errores de cajista fueron corregidos en el testimonio de 1486, entre ellos: Santo
meo a San Tomeo, soueruisoa a soueruiosa.
He dejado la palabra omnes sin modernizarla en hombres.
He cambiado la conjunción causal por que con la conjunción final para que cuando el
contexto lo exigía, siguiéndose las reglas gramaticales actuales.
No se ha cambiado la palabra ora. No fue cambiada ya que según el contexto tiene
significados distintos: el sustantivo hora o el adverbio ahora.
En la transcripción se han mantenido las formas anticuadas del verbo haber: an y a sin h
inicial.
Se percibe el uso de la consonante g en formas verbales como huyga en vez de huya.
Se ha mantenido la transcripción anticuada de las formas verbales de vosotros con y en la
terminación: enboluays en vez de envolváis.
Los gentilicios escritos con mayúscula los normalizo como en otros casos ya
mencionados con letra minúscula: Romanos a romanos.
En cambio, los nombres de ciudades y de países que estaban escritos en minúsculas los
transcribo en mayúsculas: Medina, Cádiz, Ávila, etc.
La letra de la palabra dios escrita en minúscula, se cambia en mayúscula, como todos los
adjetivos relacionados a Jesucristo escritos en minúscula: Misericors, Miserator, etc.
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TRANSCRIPCIÓN DEL TEXTO: LETRAS DE FERNANDO DE PULGAR, IMPRENTA DE
JUAN VÁSQUEZ, TOLEDO, 1486
{fol. 1 r} [Letra I] - Letra de Fernando de Pulgar16

Fernando de Pulgar – Nació en c. 1430 y falleció en c. 1492. Fue secretario real, cronista y
escritor. Fernando de Pulgar (forma preferida de nombrarlo, por cuanto es la que aparece en la
documentación de la época, en las primeras ediciones de sus obras y en un documento
autógrafo?) nació probablemente a finales del decenio de 1420, o quizá a principios del
siguiente. Se lo ha prohijado a Toledo, a Madrid y a Pulgar (a unos veinte kilómetros al suroeste
de Toledo), sin que existan argumentos definitivos que permitan optar por un lugar sobre los
demás. Es segura, en cambio, su condición de cristiano nuevo, que determinó su oficio y en
buena medida su actividad intelectual y política. Su padre fue, verosímilmente, Diego Rodríguez
de Toledo (aparece en la documentación de la época también como Diego de Pulgar), escribano
de la Audiencia de Toledo. Fernando se crió y formó en el entorno cortesano de Juan II y
Enrique IV y estuvo al servicio de la dinastía real castellana durante más de cuarenta años. Es
probable que adquiriera el oficio de escribano, el dominio de la prosa curial y su conocimiento
del latín en el entorno del converso Fernán Díaz de Toledo, relator regio y padre del principal
secretario de los Reyes Católicos, Fernán Álvarez de Toledo, con quien Pulgar tuvo trato y
correspondencia. Otro vínculo decisivo en su trayectoria vital y profesional fue el que sostuvo
con el clan Mendoza, al que retrata y representa de forma preeminente y muy favorable en sus
obras. El nexo principal lo mantuvo con Pedro González de Mendoza, cardenal de España y
figura dominante de la política castellana durante los veinte primeros años del reinado de
Fernando e Isabel; parte de los estipendios que Pulgar recibía por su servicio a la Corona se
deducía de rentas reales asignadas a Pedro. El entorno cortesano permitió que en su juventud
Pulgar trabara contacto con los principales caballeros y prelados de su tiempo, a los que luego
retrataría en los Claros varones de Castilla (ed. de J. Domínguez Bordona, Madrid, EspasaCalpe, 1923); frecuentó entre otros a Fernán Pérez de Guzmán, cuya influencia en su obra es
reconocida expresamente; la relación con los Mendoza quizás le permitió el acceso a las
novedades bibliográficas que el marqués don Íñigo y sus hijos solicitaban a los libreros italianos.
No puede descartarse que mantuviera contactos con la familia Cartagena (dadas las relaciones
entre ésta y los Mendoza) y hay quienes han visto en Pulgar un discípulo de Alfonso de Palencia
(con quien tuvo manifiesta relación), Rodrigo Sánchez de Arévalo y Diego Rodríguez de
Almela. Los primeros datos documentales sobre su actividad se remontan a 1457, cuando
aparece como registrador en un privilegio real. Como Fernando de Badajoz, Juan de Zamora o
Juan de Oviedo, Pulgar era uno de los secretarios de origen converso que rodeaban al rey don
Enrique y despachaban los asuntos de la Cancillería. Cargo de peso político y con
responsabilidades diplomáticas, solía compaginarse con el desempeño de otras tareas
burocráticas: la escribanía de Cámara o el puesto de cronista. A Pulgar le cupo desempeñar entre
1459 y 1464 algunas misiones diplomáticas en la Corte francesa; aunque se ignora qué tareas se
le encomendaron, el secretario cultivó en esas embajadas vínculos personales y realizó
descubrimientos literarios que luego integraría en sus Claros varones. En 1473 fue enviado a
Roma como procurador del Rey de Castilla para intervenir en las negociaciones sobre el posible
matrimonio entre Enrique de Aragón y Juana la Beltraneja. La proximidad y fidelidad a Enrique
16
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IV no le impidió conservar y aún mejorar su posición profesional a la muerte de éste. A
principios de 1475 partió hacia Francia con credenciales especiales e instrucciones expresas de la
Reina Isabel, para comunicar oficialmente a Luis XI el fallecimiento de Enrique IV y participar
en la resolución del conflicto que Francia mantenía con Aragón por las tierras del Rosellón. De
forma paralela, sus virtudes como prosista comenzaron a emplearse con fines políticos, y empezó
a escribir cartas públicas en defensa de los nuevos Reyes: entre ella una resuelta apología de la
joven Reina dirigida al obispo de Osma, otra a Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo, y una
tercera a Alfonso V de Portugal, sobre las consecuencias que acarrearía un conflicto bélico entre
Portugal y Castilla. Su actividad se mantuvo en los años siguientes, cuando incluso acompañó a
la Corte regia en algunos de sus viajes. En 1480, o muy poco después, fue nombrado cronista
real en sustitución de Alfonso de Palencia. Radicado a la sazón en Madrid, su cargo lo obligó a
acompañar a los Monarcas en la campaña de Granada a partir de 1482. El período más fructífero
como escritor – pero siempre desde el corazón de la actividad pública – le llegó en los años
finales de su vida. En 1485 las prensas burgalesas de Fadrique de Basilea publicaron quince de
sus cartas (la más antigua de las cuales se remonta a 1473) y su particular glosa a las Coplas de
Mingo Revulgo, dedicada al conde de Haro. Poco antes había iniciado la redacción de los Claros
varones de Castilla, que se imprimieron en Toledo a finales de 1486, en compañía de treinta y
dos cartas, y eran dedicados a la reina Isabel. Siguió redactando la crónica oficial del reinado, y
consta que estuvo presente en el sitio de Baza en 1489. La narración de la Crónica de los Reyes
Católicos se interrumpe a principios de la campaña de 1490, aunque Pulgar seguía con vida a
principios de 1492; su muerte tendría lugar en esa fecha o poco después, sin haber podido
completar el relato historiográfico de la caída de Granada. La aportación más destacada de la
obra de Pulgar consiste en haber sabido aclimatar de manera definitva formas literarias de
raigambre humanística: la galería de retratos de sus Claros varones (que incluye al rey Enrique
IV, doce grandes señores y ocho obispos de su tiempo) y sus treinta y dos cartas o letras
conocidas, de muy variado registro, que abordan los asuntos propios de la epístola política (como
la presión a la que la recién creada Inquisición sometía a los conversos), pero también los de las
epístolas familiares, mucho más personales, desenfadadas y jocosas. Ello le ha valido un
reconocimiento especial como uno de los antecedentes hispánicos de la expresión de la
subjetividad. Tanto la galería de retratos como las cartas de Pulgar gozaron de gran éxito y se
reimprimieron constantemente durante la primera mitad del siglo XVI. La Crónica de los Reyes
Católicos es una obra inacabada, claramente orientada en su primera parte a legitimar el derecho
de Isabel a suceder a su hermanastro Enrique y centrada en su segunda parte en la guerra de
Granada. Elio Antonio de Nebrija vertió al latín, como material de una de sus Decades duas
(publicadas por Sancho de Nebrija en 1545), la sección dedicada a la campaña contra el Reino
nazarí. La Crónica vio las prensas en 1565, aunque atribuida al Nebrisense; dos años más tarde
volvió a imprimirse, esta vez con la atribución correcta. Pulgar fue un letrado de formación
predominantemente bíblica y patrística, dotado de una cierta sensibilidad por el legado
grecolatino más difundido. No cabe situarlo en la vanguardia cultural de la Castilla de su tiempo,
junto a figuras como Juan de Lucena o Alfonso de Palencia (por no hablar de Nebrija), pero no
hay que desdeñar su familiaridad con ciertos aspectos del pensamiento y la literatura clásicos, en
un paso adelante con respecto a la generación anterior (la de Villena, Santillana o Mena), mucho
más deslumbrada por las nuevas manifestaciones intelectuales y literarias que llegaban de Italia,
pero también más superficial. En tiempos de Pulgar, autores como Cicerón, Salustio, Valerio
Máximo o Tito Livio ornaban parte del paisaje cultural castellano, y la obra del cronista, vista en
su tradición, se caracteriza precisamente por la incorporación de nuevos trazos a esquemas ya
36

contra los males de la vejez
5

Señor dotor Francisco Nuñes17, físico18, yo Fernando de Pulgar,
escriuano19, paresco ante vos y digo que padeciendo grand
dolor de la yjada20 y otros males que asoman con la vejez, quise
conocidos: sus letras se insertan explícitamente en la línea de las “cartas mensajeras” que antes
habían escrito el marqués de Santillana y Fernán Pérez de Guzmán, pero el genial desenfado que
las caracteriza es inconcebible sin la lección aprendida en las Epístolas familiares de Cicerón; las
diferencias entre los Claros varones de Castilla y las obras biográficas de Pérez de Guzmán,
modelo reconocido, se cifran en un sabor plutarquiano que añade ambición literaria a los
retratos; algo análogo puede decirse de la Crónica de los Reyes Católicos que se pliega a las
convenciones de un género - la crónica real - codificado cuando menos desde tiempos del
canciller Pedro López de Ayala, pero remozado con un temple clásico que asoma en el color
retórico y el pathos de los razonamientos a la manera de Tito Livio. La generación siguiente a
Pulgar no se formó de él una opinión demasiado favorable como historiador, por considerarlo
seco en los detalles y muy parcial a la causa de Pedro González de Mendoza y su clan (extremos
que no pueden negarse). Mejor fortuna tuvo como ejemplo de prosa por la elegancia de su estilo
familiar, juicio que se granjeó tanto por sus cartas como por las oraciones contenidas en la
Crónica y que le ha valido un aprecio sostenido a lo largo de los siglos. Cabe destacar también
su conversión en figura literaria o folclórica: junto con otros personajes de finales del siglo XV y
principios del XVI, como el doctor Francisco López de Villalobos o el bufón Francesillo de
Zúñiga, Pulgar cobra vida en las colecciones de apotegmas como paradigma de vir facetus,
personaje jocoso y ocurrente que sorprende con su ingenio a los contemporáneos; así puede
vérselo, por ejemplo, en la Floresta española de Melchor de Santa Cruz (1574). En fin, los
referentes históricos de la Crónica de los Reyes Católicos fueron brevemente aprovechados por
Ginés Pérez de Hita en sus Guerras civiles de Granada y por Mateo Alemán en la historia de
Ozmín y Daraja que se incluye en la primera parte de Guzmán de Alfarache. (DBE, vol. XLII,
pp. 452-454)
17
Francisco Núñez de la Hierba – Médico de la ciudad de Salamanca, imprimió en dicha
ciudad un libro titulado Cosmographia Pomponi cum figuris, Opus impresum Salmanticae, anno
Domini, 1498, en 4º. (Hernández Morejón, Antonio. Historia bibliográfica de la medicina
española, vol. I, Madrid, 1842, p. 314(https://books.google.com/boo
ks?id=JogEAAAAYAAJ&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=o
nepage&q&f=false
18
físico (Del lat. physĭcus, y este del gr. φυσικός, natural). m. ant. Profesor de medicina,
médico. (DRAE); físico - de PHYSICUS – Vale tanto vulgarmente como el que profesa la
ciencia de la naturaleza de las cosas y sabe sus calidades y propiedades. Del nombre griego φισιs,
que significa natura, generación, nacimiento, complexión. Por otro nombre los llaman doctores,
y por ellos está el significado por excelencia. (TLCE)
19
escriuano-escribano, na. (Del ant. escriván, este del b. lat. scriba, -ānis, y este del lat. scriba, ae). m. y f. Persona
que por oficio público está autorizada para dar fe de las escrituras y demás actos que pasan ante
él (DRAE); escribano, del b. lat. SCRIBA, -ANIS, íd. (lat. SCRIBA, -AE) que a menudo es
‘autor, escritor’. (DCECH)
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leer a Tulio21 “De senetute”22 por auer de el para ellos algun remedio.
y no le de Dios mas salud al alma de lo que yo falle23 en el para mi
10

yjada. Uerdad es que da muchas consolaciones24 y cuenta muchos
loores25 de la vejez. Pero no prouee26 de remedio para sus males.
Quisiera yo fallar vn remedio solo, mas por cierto, señor fisi
co, que todas sus consolaciones porque el conorte27 quando no quita dolor
no pone consolacion y asi quede con mi dolor y sin su consolacion.

15

Quise ver eso mismo el segundo libro que fizo de las “Quistiones
tosculanas”28, do29 quiere prouar que el sabio no deue auer dolor y si

yjada - ijada.(Del lat. vulg. *iliāta, el bajo vientre).1. f. Cada una de las dos cavidades
simétricamente colocadas entre las costillas falsas y los huesos de las caderas. (DRAE)
21
Marco Tulio Cicerón – orador, político y filósofo Romano famoso, nació el 3 de enero de 106
a.C en Arpino. Murió en Formia, el 7 de diciembre del año 43 a.C. (TOCD)
22
“De senetute” – Cato Maior de Senectute, tratado doctrinal sobre la vejez escrito por Marco
Tulio Cicerón en 44 a.C.
23
fallé - hallé - hallar. (Del fallar1).1. tr. Dar con alguien o algo que se busca. (DRAE); hallarvoz común al castellano con el port. achar, el rum. afla, y varias hablas romances de la periferia
itálica, procedente del lat. AFFLARE ‘soplar hacia algo’, ‘rozar algo con el aliento’, que de ahí
pasaría a significar ‘oler la pista de algo’ y finalmente ‘dar con algo, hallarlo’. (DCECH)
24
consolaciones - consolación.(Del lat. consolatĭo, -ōnis).1. f. Acción y efecto de consolar.
(DRAE); consolación (del lat. CONSOLATIO, -ONIS), f. s. XIV y XV. 1. Acción de consolar o
consolarse. 2. S.XIII, Alegría, satisfacción. (DME)
25
loores - loor.(De loar).1. m. elogio 2. m. Alabanza de las cualidades y méritos de alguien o de
algo. (DRAE); loor del lat. LAUDARE ‘alabar’. Como el vocablo más castizo fue ‘alabar’,
desde los orígenes del idioma, y en la misma época aparece su sinónimo en la forma latinizante
‘laudar’, es posible que loar sea forma tomada en la Edad Media del francés o del catalán.
(DCECH)
26
prouee - proveer.(Del lat. providēre).1. tr. Suministrar o facilitar lo necesario o conveniente
para un fin. (DRAE); proueer del lat. providere, v.t. ‘proveer’, ‘abastecer’. (TDMS)
27
conorte - conhorte.1. m. desus. Acción y efecto de conhortar. Del lat. confortāre,
confortar).1. tr. desus. consolar. (DRAE); conhortar – ‘alentar al combate’, usual hasta princ.
del s. XVII, más cultamente cohortar, procedentes del lat. cohortari, vulgar CONHORTARE
‘exhortar’, ‘animar’. En realidad esta voz, común con el cat. y oc. conhortar, no tiene nada que
ver con confortar, aunque en español se confundiera semántica y sintácticamente con este verbo.
(DCECH)
20
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lo ouiere lo puede desechar con virtud. Yo, señor dotor, como
{fol. 1 v} no soy sabio senti el dolor y como no soy virtuoso no le pude des
echar. Ni lo desechara el mismo Tulio por virtuoso que fuera si sin
20

tiera el mal que yo senti. Asi que para las enfermedades que vienen con
la vejez fallo que es mejor yr al fisico remediador que al filosofo con
solador. Por los Cipiones, por los Metellos y Fabios30 y por
los Trasos31 y por otros algunos romanos que biuieron y murie
ron en honrra quiere prouar Tulio que la vejez es buena. E por al

25

gunos que ouieron mala postremeria32 prouare yo que es mala. Y
dare mayor numero de testigos para prueua de mi intincion33 que el
señor Tulio pudo dar para en prueua de la suya. Vno de los quales
presento al mismo Tulio, el qual sea preguntado de mi parte, quan
do Marco Antonio34, su enemigo, le corto la mano y la cabeça, qual

30

quisiera mas: morir de calenturas35 algunos años antes o morir
las “Quistiones Tosculanas” – obra de Cicerón que trata los problemas de la psicología de la
vida feliz: la muerte, el dolor, el temor, la pasión, y otros problemas mentales y lo que es esencial
para la felicidad, incluyendo, según los Estóicos, la virtud. (TOCD)
29
do (Contracc. de la prep. de y el adv. o).1. adv. l. donde. (DRAE); do – equivaliendo a de o,
sería sinónimo de onde. (DCECH)
30
los Cipiones, los Metellos y los Fabios - Familias importantes en el Imperio Romano que
dieron muchos generales, cónsules y senadores. (TOCD)
31
los Trasos no existen: es posible que Pulgar se haya querido referir a Lucio Licinio Craso
(140 – 91 a. de C), el más grande orador y jurista antes de Cicerón quien fue su discípulo. Fue
gobernador de la Gallia Cisalpina. (ECR, p. 433)
32
postremeria - postrimería.(De postrimero).1. f. Último período o últimos años de la vida.
(DRAE); postrimería – el fin y muerte. (TLCE)
33
intincion - intención. (Del lat. intentĭo, -ōnis).1. f. Determinación de la voluntad en orden a un
fin. (DRAE); intençion (intención) – lat. intenctione, f. Propósito. (TDMS)
34
Marco Antonio - emperador romano (Roma, 14.01.83 a.C – Alejandría 1.08.30 a.C), militar y
político romano. Llamado Marco Antonio el Triunviro. Después del asesinato de Julio César el
15 de marzo de 44 a.C, adquirió y ejerció una fuerte dominación personal. Se suicidó en agosto
del año 30 en Alejandría. (TOCD)
28

39

como murio viejo y de fierro36 algunos años despues. Bien
creo yo que aquellos romanos que alega37 ouieron honrrada vejez.
Pero tanbien creo que el señor Tulio escriuio las prosperidades
que ouieron y dexo de dezir las angustias y dolores que sintieron y
35

sienten todos quantos mucho biuen. Sabio y honrrado fue
Adan38, pero sus dos fijos39 vido omecida el vno del otro40. Justo fue
Noe41, pero vido perecer el mundo y el andouo en la tormenta de las
aguas y vidose descubierto y escarnescido42 de su fijo43. Abrahan44, a
migo fue de Dios pero desterrado andouo de su tierra sufriendo

40

angustias por moradas45 agenas46. Ysaque47, la vejez le fizo ciego y

35

calenturas - calentura. (De calentar). f. fiebre. (DRAE)
fierro - hierro. (Del lat. ferrum). m. En la lanza, saeta y otras armas semejantes, pieza
de hierro o de acero que se pone en el extremo para herir. (DRAE); ‘hierro para herrar’
(DCECH); hierro se toma algunas veces por la espada u otra arma ofensiva, como dice el
proverbio: “Quien con hierro mata, de hierro ha de morir.” (TLCE)
37
alega - alegar. (Del lat. allegāre).1. tr. Dicho de una persona: Citar, traer a favor de su
propósito, como prueba, disculpa o defensa, algún hecho, dicho, ejemplo, etc. (DRAE); alegar
(allegar) – vt. Alegar, aducir, citar (TDMS)
38
Adán – (hebr. Adam “hombre” de Adamah “el polvo del suelo” o “tierra roja”). El primer
hombre y padre del género humano creado con el polvo de la tierra y vivificado con el aliento de
Dios. Vivió novecientos treinta años (Gén 2:7-25; 3, 4, y 5: 1-5) (DB)
39
Caín y Abel, los dos hijos de Adán y Eva. (DB)
40
Génesis. 4:8
41
Noe – Hijo de Lamek, de la estirpe de Set. Su leyenda, narrada en el Génesis (5:29-32 y 6 a 9),
lo presenta como el protagonista del Diluvio, es decir, como el hombre clave que abarca dos
épocas del mundo primitivo, separadas por un vasto cataclismo. (DB)
42
escarnescido – escarnecido (De escarnir, y este quizá del gót. skaírnjan cf. a. al. ant. Skërnôn
burlarse). tr. Hacer mofa y burla de alguien. (DRAE)
36

43

Génesis. 9:24
Abrahan – Hijo de Thare, nacido en Ur de los Caldeos hacia el año 2160 a.C. (292 después del
Diluvio). Abraham significa “padre de la multitud” o “padre de los pueblos”. Tuvo varios hijos
entre los cuales destaca Isaac, su segundo hijo. Para probar la fe de Abraham, Dios le ordena que
sacrifique a Isaac. Obediente, Abraham iba a consumar el sacrificio cuando Dios detuvo su mano
y puso cerca del patriarca un cabrito que inmoló el lugar de Isaac en el monte Moriah. (DB)
44
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biuio vida atribulada48 por la discordia de sus dos fijos. Rico fue
Jacob49 y honrrado, pero sus fijos le vendieron al fijo que mas ama
ua y ciento y treynta años confeso que auia pocos y malos. Da
uid50 persecuciones ouo muchas y graues y disension dentro de su
45

casa que es doblado tormento51. El viejo Eli52, sacerdote, sus dos fijos
sopo ser muertos en la batalla y el arca del testamento tomada
45

moradas - morada. (De morar y -ada).1. f. cult. Lugar donde se habita. (DRAE); del cast.
morar, ‘casa’, ‘domicilio’ ((TDMS)
46
Génesis. 26:1
47
Génesis. 27:1; Ysaque – Isaac – (hebr. Isjaq “él reirá” o “risa”). Segundo hijo de Abraham y
primero de Sara, su esposa. Al decirle Yahveh a Sara, de noventa años de edad, que ella tendría
un hijo, Abraham (de cien años) pensando en la edad de ambos se rió, de donde provino el
nombre que se puso al niño. Vivió ciento ochenta años y murió en Mamre (Hebrón) siendo
sepultado junto a Abraham y a Sara en la cueva de Macpela. Véase también la nota de Abraham
para la historia de Isaac. (DB)
48
Atribulada (De tribular).1. tr. Causar tribulación. (DRAE); atribulado ‘afligido’, ‘congojado’
(TLCE)
49
Jacob – (“suplantador”): El segundo de los mellizos de Rebeca e Isaac. Nieto de Abraham.
Compró a su hermano mayor, Esaú la primogenitura por un potaje de lentejas y asimismo
suplantó a Esaú en la bendición paterna merced a un ardid, con lo cual quedó como señor de la
tribu según la costumbre patriarcal. Jacob fue el tronco de las doce tribus de Israel. (DB)
50
David – (“amado” o “bien amado”). Segundo rey de Israel (hacia 1010 – 970 a.C). El menor de
los hijos de Isaí, nacido en Belén de Judá. Era pastor de los rebaños de ovejas de su padre cuando
Samuel fue en su busca y lo ungió como elegido de Dios para suceder a Saúl en su reino (I Sam
16: 1-13). Durante una campaña contra los filisteos, David fue el único istraelita que aceptó
combatir contra el gigante filisteo Goliat y lo mató (I Sam 17: 4-51). Tenía treinta años cuando
fue proclamado rey de todo Israel por los ancianos y reinaría durante otros cuarenta. Todos los
reyes de Judá hasta el fin de la nación judía descendieron de David, cuya línea termina en Jesús.
Vivió setenta y un años. Se le atribuye la composición de numerosos salmos. (DB)
51
tormento. (Del lat. tormĕntum). 1. m. Congoja o aflicción. (DRAE); 1. La aflicción que
judicialmente se da a alguno contra el cual haya semiplena probación e indicios bastantes para
condenarle a questión de tormento. Díjose tormento del nombre latino TORMENTUM, a
torquendo; y así por otro nombre se llama tortura. 2. Cualquiera pasión o dolor que nos aflija.
(TLCE)
52
(1 Sam. 4:11) Eli – (“Dios mío”): Juez de Israel durante cuarenta años. Sacerdote que tenía a
su cargo la custodia del Arca de Jehová en Shiloh, como delegado de su familia. El Arca
guardaba dos piedras, imágenes de Dios. Atacados por los filisteos Eli entregó el Arca para que
fuera llevada al combate como talismán; no obstante los israelitas fueron vencidos en la lucha en
la que perecieron dos hijos suyos: Khofni (Ofni) y Pinejás (Fineas). En ese entonces, Eli tenía
noventa y ocho años y estaba ciego. Al saber la derrota cayó para atrás de su asiento y se quebró
el cuello. Fue maestro de Samuel. (I Samuel 4:1-18). (DB)
41

de los enemigo[s]. Estos, de quien estas cosas se leen, patriarchas
fueron y amigos de Dios mucho mas por cierto que los Metellos
ni los Fabios de Roma. Pero quien quita que en los muchos años
50

que biuieron ouieron logar todas estas persecuciones que sintie
ron. No acabariamos de contar porque son muchos y aun diria
que todos los que por beuir mucho ouieron en sus postrimeros
{fol. 2 r} dias grandes tormentos, allende de los dolores corporales que
les acarrea53 la vejez. Ni por eso quiero yo conparar a nuestra vi

55

da y trabajos la vida y tentaciones de estos patriarcas ni de los
santos e martires que alunbrados del espiritu santo sufrieron vir
tuosos martirios e persecuciones. Porque aquello fue por otros
misterios de Dios obrados en aquellos que fueron sus amigos por
esperimentar en ellos la virtud de la fe, de la paciencia, y de la con

60

stancia para enxenplo de nuestra vida. Pero digo que quando aque
llos sintieron los trabajos de la vejez quanto mas lo sentiran los
que no podieron alcançar la gracia que ellos alcançaron. Job54
nos condena a pena de beuir pocos dias e sofrir muchas lazerias55, la qual sentencia se executa cada dia en cada vno de nosotros

65

especialmente en los viejos porque veo que continuamente pades
53

acarrea - acarrear. tr. Ocasionar, producir, traer consigo daños o desgracias. (DRAE);
acarrear – del cast. a + carro. 1. ocasionar, causar. (TDMS)
54
Job – (hebr. Ijjob “acosado”, “odiado”, “perseguido” o “afligido”). Patriarca idumeo, residente
en Uz, que en medio de la prosperidad y la felicidad es abatido por una serie de calamidades que
lo sumen en la pobreza y le arrebatan a sus propios hijos. La paciencia y piedad de Job, su
humillación ante el misterio y grandeza de Dios son recompensados. Restituye a Job a su antiguo
estado y duplica los bienes que tenía antes. (DB)
55
lazerias – laceria. (De lacerar). 1. f. p. us. Trabajo, fatiga, molestia. (DRAE); lazeria - del
cast. lazrar. f. sufrimiento, angustia, tormento, trabajo. (TDMS)
42

cemos dolores, dolencias, muertes de propincos56, necesidades
que tomamos, otras que se nos vienen sin llamar segund y en la
manera que Job lo pronucio57 por su sentencia. Item mas pobreza, amiga e mucho conpañera de la vejez. E por que loa eso
70

mismo Tulio la vejez de tenplada. Porque se aparta de luxuria.
E de los otros ecesos de la mocedad, sea preguntado si vsan los vie
jos de esta tenplança porque no pueden o porque no quieren. Digolo,
señor fisico, porque a vos e a otros omnes honrrados viejos he oy
do llorar esta tenplança. Y loar e deyletarse tanto en la desten-

75

plança de su mocedad pasada que paresce faltar la obra porque falta
el poder que esta ya tan seco quanto esta verde el deseo para la obra
si podiese. Asi que no se yo como loemos de tenplado al que no puede
ser destenplado. I si el viejo quiere tornar a58 vsar de las luxurias que dexo con la mocedad ya vedes, señor dotor, quant hermo

80

so le esta andar enbuelto en las cosas que su apetito le tienta y
su fuerça le niega. Loa tanbien la vejez porque esta llena de
autoridad y de consejo y por cierto dize verdad como quiera
que yo he visto muchos viejos llenos de dias y vazios de seso a
los quales ni los años dieron autoridad ni la esperiencia pu-

85

do dar dotrina59 y ser corrigidos de algunos mancebos y si algu
propinco – del lat. propinquu 1. s. pariente. (TDMS); propincuos (Del lat. propinqŭus).1. adj.
allegado, cercano, próximo. (DRAE);
57
pronucio – errata pronunció
58
tornar (Del lat. tornāre). intr. Volver a hacer algo. (DRAE); tornar de TORNO, -NAS, que
vale tornear, volver de donde habíamos ido, 2. tornar a un negocio de nuevo, volverle otra vez a
tratar. (TLCE)
56
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nos viejos ay que sepan, aun estos dizen: si sopiera quando moço
lo que agora se quando viejo otramente ouiera biuido, de manera
{fol. 2 v} que si el moço no faze lo que deue porque no sabe, menos lo fa
ze el viejo, porque no puede. Loa tanbien el señor Tulio la ve
90

jez porque esta cerca de yr a uisitar los buenos60 en la otra vida
y de esta visitacion veo yo que todos huymos. Y huyera el mismo
Tulio si no le tomaran a manos y le enbiaran su camino a fazer
esta visitacion que mucho loo y poco deseo. Porque fablando con su reuerencia, vno de los mayores males que padece el vie

95

jo es el pensamiento de tener cercana la muerte, el qual le faze
no gozar de todos los otros bienes de la vida porque todos, na
turalmente, querriamos conseruar este seer y esto aca no puede
ser porque quanto mas esta vida cresce, tanto mas descrece, e quanto
mas anda, tanto mas va a no andar. Y lo mas graue que yo veo,

100

señor dotor, es que si el viejo quiere vsar como viejo huyen de el,
si como moço burlan de el. No es para seruir, porque no puede. No
para seruido, porque riñe. No para en conpañia de moços, por
que el tienpo les aparto la conuersacion. Menos pueden conuenir
los viejos porque la vejez desacuerda sus propositos: comen con

105

pena, purgan con trabajo, enojosos a los que los menean, aborreci
bles a los propincos si son pobres, porque tardan en morir, abo
dotrina - doctrina. (Del lat. doctrīna). 1. f. Ciencia o sabiduría. (DRAE); doctrina –
la enseñaza, a docendo. (TLCE)
60
buenos – del lat. bonus. 1. adj. s. XIV, XV, ‘que tiene bondad en su género’. 2. s. XIII adj.
honrado, noble. (DME)
59
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rrescibles si son ricos y biuen mucho porque tarda su erencia.
Difformansele los ojos, la boca y las otras faciones y mienbros.
Enflaquecenseles los sentidos y algunos se les priuan. Gastan,
110

no ganan. Fablan mucho, fazen poco y sobre todo la auaricia que
les cresce iuntamente con los dias, la qual do quier que asienta
que mayor corrubcion puede ser en la vida. Asi que, señor fisi
co, no se yo que pudo hallar Tulio que loar en la vejez, hezes61 e o
rrura62 de toda la vida pasada la qual le faze abile para recebir

115

qualquier dolencia de yjada con sus aderencias. Y si alguna
hedad de la vida hallo digna de loor, lo que niego deuiera a mi
parescer loar la mocedad antes que la vejez porque la vna es
hermosa, la otra fea, la vna sana, la otra enferma, la vna alegre,
la otra triste, la vna enhiesta63, la otra cayda, la vna rezia, la o-

120

tra flaca, la vna dispuesta para todo exercicio, la otra para nin
guno si no para gemir los males que cada ora de dentro y de
fuera les nacen. Y por tanto, señor fisico, sintiendome muy
{fol. 3 r} agrauiado de las consalaciones64 e pocos remedios de Tulio “De se
hezes - hez.(Del lat. fex, fecis).f. pl. excrementos. (DRAE); hez – el asiento que hace el aceite o
el vino en la vasija; del nombre latino FAEX, FAECIS. De cualquier cosa llamamos hez: el
desecho tomado de las cosas líquidas, que hacen asiento en lo bajo, las heces; la hez del pueblo,
la gente vil y ruin, sin honra y sin término. (TLCE); heces pl. excrementos (TDMS)
62
orrura - horrura. 1. f. desus. Bascosidad que sale de una cosa. 2. f. desus. Escoria, cosa vil y
despreciable. (DRAE); horrura, variante vulgar de ‘horror’, que se especializa en el sentido de
‘suciedad, impureza, escoria’. (DCECH)
63
enhiesto, ta. (Del lat. infestus, levantado). 1. adj. Levantado, derecho. (DRAE); enfiesto del
lat. enfestu 1. adj. levantado, erecto. 2. escarpado. 3. orgulloso. (TDMS); del vb. ENHESTAR.
Levantar en alto; vocablo tomado de las lanzas o astas, cuando las levantaban en alto, cuasi
enastar. 2. Enhiesto el levantado, derecho, cuellierguido. No quedar lanza enhiesta, haber
vencido los enemigos sin que les quede poder para renovar la guerra o la batalla. (TLCE)
61
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netute” como de ningunas e de ningun valor apelo para ante
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vos, señor Francisco de Medicis65, e pido los enplastos necesarios
sepe et instantime e requieros que me remedieys, e no me con
soleys. Valete.
[Letra II] - Para un cauallero que fue
desterrado del reyno
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Señor, los que bien os desean querrian fablar luego en vuestro
negocio66. Yo, señor, pienso ser de calidad que procurandolo
agora se fara tarde lo que dexandose vn poco se puede fazer ten
prano. Y por tanto creed que se faze mucho porque se dexa a
gora de fazer algo y no os marauilles que dolencias ay que sana
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el tiempo sin medicina y no el fisico con ella. Vos, señor, teneys a
ca tales fisicos que no faltara diligencia quando vieren oportu
nidad. Digos, señor, mi parescer porque con quatro cosas so
mos obligados de ayudar a los señores y amigos: con la perso
na, con la fazienda67, con la consolacion y con el consejo o con la
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que de estas touieremos y el amigo ouiere menester. Uos se64

consalaciones (errata) - consolaciones. (Del lat. consolatĭo, -ōnis). 1. f. Acción y efecto de
consolar. (DRAE); consolar – aliviar la pena y el dolor. (TLCE)
65
Francisco de Medicis – Francesco di Medici fue duque de Toscana y vivió en los 1500. Esto
parece ser un error de Pulgar quien querrá referirise al mismo Francisco Núñez de la Hierba,
anteriormente mencionado.
66
negocio. (Del lat. negotĭum). m. Utilidad o interés que se logra en lo que se trata, comercia o
pretende. (DRAE); La ocupación de cosa particular, que obliga al hombre a poner en ella alguna
solicitud. (TLCE); negocio – tomado de negotium ‘ocupación, quehacer’, derivado negativo de
otium; cultismo ya antiguo y bien arraigado, aun en el habla popular. (DCECH)
67
fazienda - facienda. (Del lat. facienda, cosas que se han de hacer). 1. f. ant. hacienda.
(DRAE); 1. f. Conjunto de bienes y riquezas que alguien tiene. (DRAE); facienda del lat.
facienda 1. negocio, 2. propiedad, fortuna. (TDMS)
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ñor no aues necesario de mi ninguna de estas. Ni aun se fallan en
todos omnes68, especialmente las tres de ellas. Porque muchos tienen
personas para ayudar pero no tienen animo para las disponer69. Otros tienen fazienda para dar pero fallesceles70 coraçon pa
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ra la auenturar. Algunos querrian consolar, pero no saben.
El consejar es muy ligero71 de fazer porque qualquiera, por
necio que sea presume dar consejo y aun muchos se conbidan72 con
el porque cuesta poco y tanbien porque nuestra humanidad
nos trae naturalmente a ello, condoliendose de lo que al proxi-
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mo veemos padecer. Y no puedo por agora fazeros otra ayu
da si no la del consejo, que es mas barato que las otras, me pa
resce lo que arriba digo. Entre tanto porque la obra de los
fisicos de aca aproueche con vuestro buen regimiento de alla
os pido por merced que consideres que en todos los tienpos ouo
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destierros de personas mayores, yguales e menores que vos
en los quales ouo algunos que la causa de su destierro fue comienço
{fol.3 v} de su prosperidad. En su destierro vido Moysen a Dios, en su
destierro saluo a Roma Marco Camilio73, el destierro de Tulio fue
68

omnes - hombres
disponer. ‘ordenar, colocar, distribuir’ (TLCE); del lat. disponere 1. vt. poner en la orden de la
naturaleza, 2. disponer de (TDMS)
70
fallesceles. (De un incoat. del lat. fallĕre). 1. intr. Dicho de una cosa: Faltar o acabarse.
2. intr. ant. Carecer y necesitar de algo. (DRAE)
71
ligero, ra. (Del fr. léger). adj. leve, de poca importancia y consideración. (DRAE); del fr. léger
adj. fácil. (TDMS)
72
conbidan. (Del b. lat. convitāre, por invitāre). prnl. Ofrecerse voluntariamente para algo.
(DRAE); combidar del lat. invitare. Cualquier ofrecimiento que hacemos se llama convidar.
(TLCE)
69
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causa de su prosperidad74 y otros muchos en diuersas maneras
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rodeadas por la prouidencia diuina. E asi plazera a Dios que de este
vuestro surtira cosa tan prospera que no querays no auer seydo desterrado porque Dios es aquel que despues de la aduersidad da pros
peridad y despues de muchas lagrimas y tristeza acostunbra
derramar su misericordia. Dires vos, señor, que este no es con
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sejo sino consuelo y aun no de los mejores y podriades me lla
mar consolador de espera. Uamos pues al remedio que a mi
paresce ser el verdadero. Pensad, señor, dentro de vos mismo
en vuestras culpas y ofensas fechas a Dios. Y si fueredes buen juez
fallareys que os suelta mas de la meytad de lo que le deueys y si
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iunto75 con este pensamiento os meteys poco a poco por aquella
contricion76 adelante y la dexays derramar por todas las venas
y arterias fasta que llegue al coraçon que os lo pase de parte a
Marco Camilio – Marco Furio Camilo – político y dictador nombrado cinco veces. Fue
exiliado en 391 a.C. Tito Livio lo llama el “segundo fundador” de Roma y “padre de su país”
(parens patriae). No se conocen las fechas de su nacimiento ni de su muerte. (TOCD)
74
El destierro de Marco Tulio Cicerón - Los cuatro discursos (Catilinarias) pronunciados por
Cicerón ante el Senado a fin de conseguir la ejecución de los conspiradores constituyen la
muestra más célebre de su brillante oratoria, de gran poder emotivo. Sin embargo, su actuación
acabó por significarle el exilio años más tarde, cuando Clodio, elegido tribuno de la plebe (58
a.C.) gracias a César, consiguió el reconocimiento de una ley que sancionaba con la pena de
muerte a todo ciudadano romano que hubiera hecho ejecutar a otro sin el previo consentimiento
del pueblo. Tras buscar, sin éxito, el apoyo de Pompeyo, Cicerón marchó al exilio. Regresó a
Roma apenas un año y medio más tarde, pero para entonces su carrera política estaba
prácticamente acabada, situación que pareció hacerse definitiva con la dictadura de Julio César
(48-44 a.C.). Sólo cuando éste fue asesinado, Cicerón volvió a la escena política para promover
la restauración del régimen republicano. (http://www.biografiasyvidas.com/biografia/c/ciceron.ht
m)
75
iunto - junto
76 contrición. (Del lat. contritĭo, -ōnis). 1. f. Arrepentimiento de una culpa cometida. (DRAE);
una de las partes de la penitencia, la cual definen comúnmente los Doctores. (TLCE)
73
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parte y os apretays con ella fasta que os faga bien sudar daos
por sano y alegre porque jamas fue ninguno puramente con
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trito que no fuese piadosamente oydo. Sant Matheo77 en su
Euangenlio dize de vna muger que entre grand multitud do
estaua Nuestro Señor pudo tocarle en la halda para que le sanase
del fluxo de sangre que padescia. Y dize que sintio Nuestro Señor salir de si virtud con que sano aquella muger y no le llegan
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do los pies a tierra, tan apretado yua de gente, pregunto quien
me toco78. Yo creo, señor, que dado que la yglesia este llena de
gente y aunque muchos estemos de rodillas pero pocos tocamos con la verdadera contricion en la halda79 de Nuestro Señor
para que salga de el la virtud de su piedad que nos sane de la san
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gre que son los pecados, como fizo aquella buena dueña. Ca si
lo fiziesemos como ella lo fizo, tan sanos quedariamos como
ella quedo. Asy que, señor, toquemos a Nuestro Señor en la
halda con la contricion y acorrernos ha en el alma con la piedad. Toquemosle con el afection y remediara nuestra aflici
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on. Toquemosle con las lagrimas y no dudes que no responda
Sant Matheo – (“don de Yahveh”): Galileo, de profesión recaudador de impuestos o aduanero,
llamado por su nombre hebreo Leví, por Marcos y Lucas (Mat 9:9; 10:3; Marc 2:13; Luc 5:27).
Era hijo de Alfeo y profesaba la religión judía. Ejercía sus funciones en Cafarnaum, donde fue
hallado por Jesús, quien lo llevó consigo para predicar el Evangelio, hasta convertirse en apóstol
y luego en autor del primer Evangelio. No hay noticias suyas en los demás evangelistas, salvo lo
mencionado sobre su nombre judío. (DB)
78
Marcos (5:25-27), Mateo (9:20-22), Lucas (8:43-48) (https://www.lds.org/scriptures/nt/mark
/5?lang=spa)
79
halda. (Quizá del franco *falda, pliegue; cf. a. al. ant. faldan, plegar). f. Cada una de las partes
de una prenda de vestir que cae suelta sin ceñirse al cuerpo. (DRAE); falda. Lo que cuelga del
vestido que no se pega al cuerpo, como las faldas del sayo. (TLCE)
77
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{fol. 4 r} con la misericordia, con el remedio, con el alegria y generalmen
te con todo lo que ouieremos necesario. Gemia Dauid e re
gaua con lagrimas su cama y su estrado80 en sus destierros e ad
uersidades y confiando en aquella su verdadera contricion de195

zia: “Tu, Señor, eres aquel que me restituyras mi heredad y asy
gela restituyo e restituyra a todo contrito.”81 Sin duda, creed
señor, que el mas cierto conbate para tomar la piedad de Dios
es la humildad e contricion nuestra. Sentencia y muy terrible
fue dada contra Acab82, pero su contricion la fizo reuocar. Sen
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tencia de muerte fue dada contra Ezechias83, pero su contricion
la fizo porrogar84. E asi creed que se reuocara la vuestra si aueys la
80

estrado. (Del lat. stratum). 1. m. Sitio de honor, algo elevado, en un salón de actos.
2. m. Tarima cubierta con alfombra, sobre la cual se pone el trono real o la mesa presidencial en
actos solemnes. (DRAE); estrado – el lugar donde las señoras se asientan sobre cojines y reciben
las visitas. Del lat. stratus. (TLCE); estrado – del lat. stratu. m. 1. parte de la sala, elevada del
suelo que sirve para recibir visitas. 2. tarima, plataforma. (TDMS)
81
“Tu, Señor, eres aquel que me restituyras mi heredad y asy ge la restituyo e restituyra a
todo contrito.” (Salmo XV de David)
82
Acab – Hijo de Omri, que sucedió a su padre en el trono de Israel. Su reinado se extendió
veintidós años y su capital fue Samaria. Se hizo idólatra de los dioses fenicios erigiéndoles y
consagrándoles templos y bosques. Reedificó la ciudad de Jericó, olvidando la maldición de
Josué. (Jos 6:26). Su hija fue desposada por Joram, rey de Judá. (II Crón 18:1). Consintió el
despojo y muerte de su vecino Nabot y se atrajo las maldiciones del profeta Elías. Murió en
batalla y los perros lamieron su sangre. (II Crón 18:1 y ss. y I Rey 16:30 y ss.) (DB)
83
Ezechias – (Ezekías, Ezechías, “a quien Dios fortalece”). Rey de Judá (715-687 o 726-697
a.C), hijo de Acaz y Abi. Fue contemporáneo de los pofetas Isaías y Miqueas. Combatió la
adoración a los ídolos y destruyó la serpiente de metal de Moisés, a la cual los israelitas rendían
culto. Luchó contra los filisteos y recobró varias ciudades. El sexto año de su reinado los asirios
invadieron Israel, tomaron Samaria y llevaron al pueblo en cautividad. En el año 14 de su
reinado Senaquerib invadió su propio reino y Ezechías debió convertirse en tributario. Otra
invasión del país por los asirios tuvo un final inesperado para los israelitas, quuienes fueron
salvados milagrosamente (II Rey 19:35). Ezechías contruyó un canal subterráneo para llevar
agua a la ciudad (II Rey 20:20; II Crón 32: 3-4), ocultando al mismo tiempo las fuentes. Fortificó
las murallas de Jerusalén para resistir al sitio (II Crón 32:5). Coleccionó los Proverbios de
Salomón (Prov 25:1). (DB)
50

contricion que los otros ouieron e si no se reuocare creed que
no sudastes bien. Tornad otra vez a la verdadera contricion pu
ra sin otro pensamiento ni esperança de omnes sino en solo Dios
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y luego aureys el reparo que esperays porque ni el quiere otro
sacrificio para ser aplacado ni a vos queda otro consejo para
ser remediado. Y no os enpacheys85 aunque vays a el tarde. Digolo porque muchos son los que despedidos ya de todo remedio
de los omnes se tornan a Dios en sus necesidades y en las tales sue
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le el mostrar su fuerça diuina quando se esperimento nuestra fla
queza humana no mirando la poca cuenta que de el en el princi
pio de nuestras cosas fezimos e deuieramos auer fecho. El
Rey Vncislao de Vngria86 echado de su tierra desamparado ya de
todos los que le seruian dixo asi: “La fiuzia que tenia en estos
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omnes me ocupaua aquella pura esperança que deuia tener en
porrogar - prorrogar. (Del lat. prorogāre). tr. Suspender, aplazar. (DRAE)
enpacheys - empachar. (Del fr. empêcher, impedir). prnl. Avergonzarse, cortarse, turbarse.
(DRAE); empachar – es término italiano, IMPACIARE, lat. impedire, fastidire. (TLCE)
86
Vncislao de Ungría - Waclaw III Premyslid (1289-1306) – fue Rey de Hungría, Rey de
Bohemia y pretendiente al trono de Polonia. El último regente del trono de la dinastía Premyslid
de Bohemia, nació el 6 de octubre de 1289 y fue el hijo de Waclaw II de Bohemia. Asumió la
corona de Hungría a la muerte de Andrés III en 1301 y en 1305 renunció a ambos derechos
hereditarios de la corona húngara y austríaca para volver a Bohemia a la muerte de su padre. Fue
un hombre muy inteligente y educado, pero también fue un hombre disoluto y extremadamente
determinado de imponer su pretención al trono de Polonia. Mientras preparaba su ejército para
terminar con una rebelión de los nobles polacos, Venceslao fue asesinado en Olomouc en
Moravia el 4 de agosto de 1306. Con la muerte del joven monarca se extinguió la línea masculina
de los Premyslid en Bohemia después de haber reinado por cuatro siglos. (Kenny, Peter Francis –
Monarchs, Xlibris Corporation, 2016). Fue el primer Rey electivo de Hungría. (Clifford, John
Herbert (coord.) -The Standard History of the World, by Great Historians: A Narrative of
Political Events and a Survey of Civilization, Forming a Comprehensive Record of Human
Progress and Achievment, the Text Supplemented and Embellished by More Than Seven
Hundred Portraits and Other Illustrations, Maps, and Charts, Vol. 4, The University Society
Inc, New York, 1914, p. 2437)
84
85
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Dios. Agora que toda entera la pongo en El, por fe tengo que me
remediara” y asi lo remedio porque en poco espacio fue restitu
ydo87 en su tierra e en su honrra. Si cuerdo soys de esta vez
creeres tener parte en Dios pues os tienta de la qual tentacion
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allende88 de lo conoscer mas y mejor de aqui adelante creo que da
reys tan buen maestro que jamas sereys contra El aunque el
Rey os lo mande ni contra el Rey aunque vuestro Señor lo
quiera. Uerdad es que la costunbre mala y peruersa de nuestra
tierra es en contrario y de esto vienen en ella las turbaciones
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{fol. 4 v} que veemos. Porque teneys espacio para leer os enbio esta, leed
la aunque es prolixa. Valete.
[Letra III] - Para el arçobispo de Toledo89
87

restituydo - restituir. (Del lat. restituĕre). 1. tr. Volver algo a quien lo tenía antes.
2. tr. Restablecer o poner algo en el estado que antes tenía. (DRAE); restituir – vale volver
alguna cosa a su dueño o a su ser. (TLCE)
88
allende. (Del lat. illinc 'de allí'). 1. prep. Además de. (DRAE); allende – palabra castellana
antigua, vale ultra, fuera de, fin, y es corrompido de aliud inde. (TLCE); ‘parte de’, el uso
originario fue allén de ‘más allá de’, procedente del latin ILLINC ‘de allá’, adv. procedente de la
misma raíz que ILLAC. (DCECH)
89
El Arçobispo de Toledo – Alfonso Carrillo de Acuña. Nació en Cuenca en 1412 y falleció en
Alcalá de Henares el 1 de julio de 1482. Obispo de Sigüenza y arzobispo de Toledo. Desde su
juventud fue consagrado a la carrera eclesiástica, con intención de que siguiera los pasos de su
tío el cardenal Alfonso Carrillo de Albornoz, con el que mantuvo una estrecha relación. En 1423
viajó con su pariente a Bolonia, vivió el ambiente conciliarista y se ganó la consideración del
Papa Eugenio IV, a cuya Corte se sumó en 1432, durante la legación de su tío en Castilla; buena
muestra del aprecio que sentía hacia él el Papa es la renta de 400 florines que le otorgó en 1434,
para que continuara sus estudios (recibió una esmerada formación jurídica y teológica), y
también su nombramiento como protonotario apostólico. Muerto su tío, durante el transcurso del
Concilio de Basilea, Juan II solicitó al Pontífice que proveyera el obispado de Sigüenza a favor
del sobrino del difunto, al que también designó miembro del Consejo real y embajador en
Basilea. Fue ordenado obispo en 1436, momento en que regresó a Castilla y pronunció un
discurso en el que expresaba sus deseos de que se lograra la unión entre las Coronas de Castilla y
Aragón. Durante esos años participó activamente en la vida política del reino secundando a
Álvaro de Luna, con el que estaba emparentado; incluso intervino en algún hecho de armas,
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señaladamente en la Batalla de Olmedo (1445), en la que combatió junto al condestable,
demostrando cumplidamente la belicosidad de carácter y apego a las armas que le atribuye el
cronista de los Reyes Católicos, Hernando del Pulgar, quien sin duda le conoció bien. (H. del
Pulgar, Claros Varones de Castilla, ed. de J. Domínguez Bordona, Madrid, Espasa-Calpe, 1969,
(4ª. ed.) págs 116-120). Sus servicios a Juan II fueron recompensados con el arzobispado de
Toledo el 10 de agosto de 1446, vacante tras la muerte de Gutierre Álvarez de Toledo.
Convertido en el eclesiástico más destacado de Castilla, continuó apoyando a Álvaro de Luna,
aunque poco a poco fue distanciándose del valido, a la par que se aproximaba a su también
pariente Juan Pacheco, marqués de Villena, entre cuyos partidarios se contaba cuando Luna cayó
en desgracia y fue ejecutado. Muerto Juan II, continuó sirviendo a su hijo y sucesor Enrique IV,
aunque el prelado no tardó en mostrar su disconformidad hacia el nuevo soberano. Así se contó
entre los que protestaron contra la forma en que se había conducido la campaña de Granada en
1456. Un año después en 1457, se malogró, debido a las dudas del rey, la conquista de Málaga,
que le había sido encomendada; parece ser que a partir de ese momento se torcieron sus
relaciones con el Soberano, a lo que también contribuyó el nombramiento de la favorita real,
Catalina de Sandoval, como abadesa del convento de Las Dueñas de Toledo. Hacia 1458 se
formó alrededor del prelado un círculo de intelectuales, sobre los que Carrillo ejerció su
mecenazgo, y con los que compartió inquietudes políticas, pues se trataba, también, de hombres
que comulgaban con los puntos de vista de la nobleza opuesta a Enrique IV. La oposición de
Carrillo a Enrique IV era ya evidente en 1460, cuando entró en la Liga de Tudela, formada por
un grupo de nobles acaudillados por Juan de Aragón. Pese a ello, era miembro del Consejo real,
aunque gracias a las presiones de Juan Pacheco, que quería tener ese organismo controlado por
aquéllos en los que más confiaba; de hecho, durante algún tiempo el Consejo estuvo dominado
por Carrillo, Pacheco y el arzobispo de Sevilla, Alonso de Fonseca, aunque los tres conspiraban
contra el Soberano. Se contó entre los nobles que lograron que Enrique IV se aviniera a firmar el
pacto de Cabezón de 1464, año en el que también se unió a Pedro Girón y a Juan Pacheco para
tratar de liberar a los infantes Alfonso e Isabel del poder del Monarca, ante el temor de que
pudiera tratarles de forma inconveniente. Participó activamente en la “farsa de Ávila” (1465), de
la que se le considera principal instigador. Como es lógico, apoyó la causa del infante Alfonso
hasta que se produjo su fallecimiento (1468); entonces se adhirió a la de la infanta Isabel, aunque
ésta rechazó la corona que se le ofrecía, recordando que su hermanastro era el legítimo rey de
Castilla. Pese a no estar de acuerdo con su actitud, acompañó a la infanta mientras se realizaba la
entrevista y acuerdo de Toros de Guisando. El acuerdo no le satisfizo, de modo que empezó a
conspirar, en unión de otros miembros del partido aragonés (Pierres de Peralta, Gutierre de
Cárdenas, Alonso de Palencia...), siendo el resultado de esas conversaciones el acuerdo que
propició el matrimonio de Isabel con Fernando de Aragón. Tras ello, y en respuesta del
llamamiento de la futura reina, acudió con trescientas lanzas a Madrigal, donde residía Isabel,
para sacarla del poder del marqués de Villena. Una vez liberada, ambos marcharon a Valladolid,
donde se celebró el enlace con Fernando de Aragón (1469); el mismo pudo efectuarse porque
Carrillo falsificó la imprescindible bula de dispensa. A pesar de que este acto demuestra hasta
qué punto estaba el prelado dispuesto a implicarse en la lucha para colocar a Isabel y a Fernando
en el trono de Castilla, no tardaron en surgir las desavenencias con la pareja, pese a la voluntad
expresada por los futuros Reyes Católicos de favorecerle especialmente y de tenerle por su
principal consejero. Los motivos de ese distanciamiento hay que buscarlos en el choque entre el
concepto de monarquía que tenían Isabel y Fernando y el afán del prelado de imponerles su
voluntad. Las desavenencias se hicieron patentes ya en 1470, aunque no se mostraron con toda
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Clama, no ceses, dize Ysayas90, muy reuerendo señor, y pu
es no veemos cesar este reyno de llorar sus males no es de
230

cesar de reclamar a vos que dizen ser causa de ellos. Poca co
sa os paresce, dize Moysen91, acore e92 sus secaces93 aueros Dios ele-

crudeza hasta el viaje a España del cardenal Borja, en calidad de legado pontificio, con la misión
de entregarle a Pedro González de Mendoza el capelo cardenalicio que también codiciaba
Carrillo. A partir de ese momento (1473), el arzobispo empezó a distanciarse de los futuros
Reyes Católicos, siendo ese distanciamiento muy visible durante el verano de 1474; pese a todo,
fue, juntamente con Pedro González de Mendoza, árbitro de la concordia de Segovia (1475).
Tras su participación en ese fundamental acuerdo, abandonó la Corte, posiblemente por la
especial deferencia con la que los soberanos trataban a Mendoza. Entre 1475 y 1479, Carrillo fue
protagonista de consecutivos cambios de bando: tan pronto apoyaba tanto a Isabel y a Fernando
como a Alfonso de Portugal. Participó junto a Alfonso en dos batallas contra los Reyes Católicos
y fue derrotado. Obtuvo el perdón real en 1479 pero tuvo que entregar las fortalezas que poseía y
también tuvo que soportar la prisión y ejecución de su tesorero, mayordomo y principal
consejero, Fernando de Alarcón (1480), al que se culpaba de algunos de los males que habían
aquejado a Castilla durante los últimos años, y singularmente del comportamiento del arzobispo;
este Alarcón había sido, además compañero de Carrillo en sus actividades de alquimista, sobre
las que dejó escrito un curioso tratado. (P.M. Cátedra (ed.) “Tratado que hizo Alarcón”,
alquimista del Arzobispo Alonso Carrillo, Salamanca, Seminario de Estudios Medievales y
Renacentistas, Sociedad de Estudios Medievales y Renacentistas, 2002). El arzobispo pasó sus
últimos años en Alcalá de Henares, dedicado a la práctica de la alquimía. Fue enterrado en el
convento franciscano observante de Santa María de Jesús, que él mismo había fundado. (DBE,
vol. XI, pp. 730-733)
90
Ysayas – Isaías - Uno de los profetas mayores, hijo de Amós (II Rey 19:2; 20:1 y ss.). Inició
su obra profética durante la llamada “época asiria” (Isa 1:1; 6:1; II Crón 26:22). Para el
Cristianismo, Isaías es el proto-Evangelio, por el carácter mesiánico de sus profecías y por el
anuncio del advenimiento del Salvador. Una tradición talmúdica refiere que Manasés, rey de
Judá, ordenó la muerte del profeta. Isaías, ya anciano. fue metido en el tronco ahuecado de un
árbol (o entre dos tablones) y aserrado por el medio. Esta muerte atroz se narra también en un
libro apócrifo titulado “La Ascensión de Isaías”. (DB)
91
Moysen – Moisés (“Sacado de las aguas” es la significación corriente. En hebreo, es Moshe,
“sacar”). Patriarca del pueblo hebreo, nacido en Egipto, quizás bajo el reinado de Setuí II. Una
orden del Faraón, según la leyenda bíblica no confirmada por ningún documento egipcio, había
causado la muerte de todos los niños varones de Israel. Sólo una mujer de la tribu de Levi Jochebed, esposa de Amram, consiguió salvar a su hijo, colocándolo en una cesta de mimbre
impermeabilizada con betún y depositándola en el Nilo. La cesta fue recogida por la hija del
Faraón quien educó al niño en palacio, como príncipe. A los cuarenta años, ya en posesión del
secreto de su origen, Moisés dio muerte a un soldado egipcio que maltrataba a un hebreo cautivo
y debió huir, refugiándose en Madián (Sinaí), donde desposó a una hija del rey sacerdote Jetro,
Séfora, que le dio varios hijos. Cuarenta años después de su huída tuvo una visión: una zarza
ardiendo y oyó una voz que le ordenó volver a Egipto para sacar a su pueblo de la esclavitud. De
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gido entre toda la multitud del pueblo para que le siruays en
el sacerdocio si no que en pago de su beneficio le seays aduerso
escandalizando el pueblo. Contad, muy reuerendo señor,
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vuestros dias antiguos e los años de vuestra vida considerad.
Considerad eso mismo los pensamientos de vuestra anima
e fallares que en tienpo del Rey don Enrrique94 vuestra casa re

regreso, Moisés urdió una forma de sacar a sus hermanos de raza del país sin que los egipcios le
causaran daño: solicitó permiso para llevar la tribu a adorar a su dios al desierto. Ante la negativa
reiterada del Faraón, Moisés castigó al pueblo egipcio con diez plagas. La última, fue la muerte
de todos los primogénitos egipcios. Sólo esto logró que el Faraón consintiera la salida del pueblo
de los confines. Pero arrepentido, decidió perseguirlos con su ejército hasta el Mar Rojo, donde
las aguas se abrieron para dar paso a los israelitas y se cerraron cuando el ejército egipcio intentó
atravesarlo. La salida de Egipto marcó el comienzo de la marcha del pueblo judío hacia la Tierra
de los mayores, la Prometida (por Dios a Abraham). Moisés delegó en su hermano Aarón todo lo
concerniente al culto. Llegados al Monte Sinaí, Moisés ascendió al Bamôth, residencia de
Jehová, de donde bajó con los diez mandamientos. Entre tanto, Aarón había fabricado un becerro
de oro, que hacía adorar al pueblo. Moisés hizo dar muerte a millares de idólatras y
conspiradores, destruyó el becerro y las tablas de la ley y subió nuevamente al Sinaí en busca de
nuevas tablas. Después prosiguieron la marcha por el desierto, guiados por una columna de fuego
durante la noche y una de humo por el día. Amenazados de muerte por el hambre, fueron
alimentados con el maná, pan que su dios hizo caer del cielo y por agua de la peña de Horeb, que
Moisés hizo brotar. Cuarenta años vagaron por el desierto los israelitas, hasta que se extinguió la
generación salida de Egipto, incluso Moisés, Aarón y María, su hermana. A la muerte de Moisés,
Josué quedó al frente del pueblo. A Moisés se le han atribuido los cinco primeros libros de la
Biblia (Penta teuco) que, cronológicamente, fueron escritos después que el resto del Antiguo
Testamento. Moisés, pese a que la Ley mosaica es antiidólatra, practicó sin duda el culto de la
serpiente y fue un mago extraordinario, como puede verse en el Éxodo (7:9-20) y los Números
(21:9). (DB)
92
acore e - acorde a. (De acordar). 1. adj. Conforme, igual y correspondiente; con armonía, en
consonancia. (DRAE)
93
secaces - secuaz, -ces. (Del lat. sequax, -ācis). 1. adj. Que sigue el partido, doctrina u opinión
de otro. (DRAE); secuaz – de sequax, -acis, ‘que sigue fácilmente, dócil’ (DCECH)
94
Enrique IV – El Impotente. Nació en Valladolid, el 5 de enero de 1425 y falleció en Madrid el
11 de diciembre de 1474. Fue Rey de Castilla. Hijo de Juan II y de su prima, María. Mostró
desde el primer momento serias deficiencias en su salud, consecuencia acaso de los estrechos
lazos de consanguinidad entre sus progenitores. El doctor Marañón le definió como “displásico
eunucoide”, lo que hacía que sucediesen en él momentos de entusiasmo con otros de depresión y
desánimo que desconcertaban a sus colaboradores. Durante su infancia permaneció más en el
Alcázar de Madrid, siendo su preceptor el dominico fray Lope Barrientos que sería obispo de
Cuenca. Durante toda su vida profesó especial afecto a la ciudad de Madrid y a la de Segovia.
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Estuvo más cercano a su madre que a su padre y muy pronto se vio sometido también a la
influencia de Juan Pacheco, al que otorgaría más adelante el marquesado de Villena. Para
estrechar las relaciones con los infantes de Aragón, se concertó su matrimonio con su prima,
Blanca de Navarra, hija de Juan II de Aragón que se llevó a cabo el 15 de septiembre de 1440
cuando el príncipe tenía sólo quince años. La documentación fehaciente revela que dicho
matrimonio no pudo ser consumado. Años más tarde ambos cónyuges lo declararon así bajo
juramento. Enrique sería, pues, declarado impotente, aunque no es posible demostrar que tal
deficiencia fuera absoluta. En lo físico fue don Enrique un hombre excesivamente alto,
desgarbado, de cabeza muy voluminosa, piel blanca y rubia, con voz dulce, buena disposición
para el canto, y afición, en ocasiones excesiva, hacia los bosques y lugares deshabitados; le
complacía especialmente la compañía de los animales. La muerte de su madre, la reina María, y
los consejos de Pacheco permitieron al obispo de Cuenca atraer al joven príncipe al bando de su
padre que era el de los enemigos de los infantes de Aragón. Pacheco le recomendó que exigiera
la entrega del Principado de Asturias y que buscara la nulidad de su matrimonio, alegando
impotencia, para sustituir la amistad con Navarra por la de Portugal. Enrique IV participó en la
batalla de Olmedo (1445) que significó la eliminación de los infantes de Aragón. Como
resultado, Pacheco pasó a ser marqués de Villena y su hermano Pedro Girón, maestre de
Calatrava. La disolución del matrimonio con Blanca era casi completa. Se le eligió otra esposa,
Juana de Portugal de la que también era primo. Era indispensable para el segundo matrimonio
obtener una doble dispensa pontificia. La boda se celebró en Córdoba en mayo de 1455 y no
tuvieron descendecia durante los próximos siete años. Durante estos años se afirma el prestigio
del Rey que había dispuesto que sus hermanos Alfonso e Isabel permanecieran en Arévalo junto
a su madre. Siendo príncipe había contraído demasiados compromisos con la alta nobleza, a la
que entregó el Consejo, y con ello, el gobierno del reino. Esta nobleza impidió que Pacheco y su
hermano repitieran el procedimiento de Álvaro de Luna elaborando una doctrina que reducía el
poder del Monarca, sobre el que se volcaban verdaderas difamaciones, sometiéndole a control
por parte de los grandes, erigidos en verdadera clase política. Enrique trató de compensar esta
situación promoviendo a un grupo de jóvenes de mediano linaje, como Beltrán de la Cueva,
Miguel Lucas de Iranzo, Juan de Valenzuela y Diego Arias Dávila los cuales no respondieron de
manera suficiente. Los Grandes, especialmente Pacheco, Girón y Carrillo, que temían verse
desplazados, los combatieron. Sólo Beltrán, que ingresó por matrimonio en la Casa de Mendoza,
pudo desempeñar papel político, aunque nada brillante. La política inicial de Enrique IV
señalaba hacia objetivos que debían dar clara ventaja al reino de Castilla: renovó la tradicional
alianza con Francia, abriéndose, sin embargo, a nuevas relaciones mercantiles con Inglaterra,
Flandes y Bretaña; hizo la paz con Aragón, poniendo término a las reclamaciones de Juan II y
manteniendo su apoyo al príncipe de Viana, Carlos; firmó la paz con su cuñado de Portugal;
reemprendió la guerra de Granada. Suspendida la guerra e instalada la Corte en Madrid, el
marqués de Villena pudo recuperar su influencia. Es difícil explicar las relaciones entre el Rey y
su ministro. Muchas veces se tiene la sensación de que le temía, por el enorme poder en señoríos
y rentas que Pacheco había llegado a reunir, y por la superioridad en inteligencia y dotes
políticas. Entre 1456 y 1461 puede hablarse de un gobierno del marqués. Crecían en la Corte los
rumores acerca de la impotencia de Enrique, que trató de acallar manteniendo relaciones con
otras mujeres. Los Grandes le pidieron que nombrara a Alfonso como sucesor de acuerdo con el
testamento del difunto rey Juan II. Enrique IV trató de reaccionar estableciendo una alianza con
Carlos de Viana que tenía derecho a titularse Rey de Navarra y era sucesor en Aragón, al cual
ofreció casar con su hermana Isabel, que llegaba a los nueve años de edad. Cuando el príncipe de
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Viana murió envenenado, según los rumores, la Diputación de Cataluña declaró a Juan II privado
de legitimidad y reconoció a Enrique IV como legítimo Rey, invocando la herencia goda.
Blanca, la esposa divorciada, convertida ahora en heredera de Navarra, transmitió a Enrique sus
derechos; poco después murió asesinada. En el verano de 1461 la reina Juana anunció que
esperaba descendencia. El 28 de febrero del año siguiente nació Juana. Tratando de salvaguardar
los derechos de esta infanta, Enrique IV, que reunió Cortes para que la juraran, buscó una
reconciliación con los nobles. Previamente, Pacheco había repartido copias de un acta notarial
protestando de que se le hiciese jurar a Juana que no tenía derecho ya que no era hija de Enrique
IV. En la alegría de las fiestas del nacimiento Enrique premió a los Quiñones con el condado de
Luna, y a Beltrán de la Cueva con el de Ledesma – lo que los calumniadores aprovecharon para
decir que eran otros servicios los que se remuneraban. Trató de entregarle a Beltrán también el
Maestrazgo de Santiago al que tuvo que renunciar bajo la presión de la Liga de los Grandes. La
Liga estrechó filas, insistiendo en sus calumnias acerca del adulterio de la Reina. Y entonces el
Rey cedió buscando, mediante negociaciones, la paz interior. Enrique comenzó aceptando que
Alfonso fuese reconocido como legítimo heredero, con la condición de que tuviera que casarse
con la hija de la Reina. Luego, exoneró a su valido obligándole a renunciar al Maestrazgo de
Santiago del que se apoderó Pacheco. El nuevo heredero fue entregado a la custodia del marqués
de Villena. En septiembre de 1464, tras una reunión en Burgos, la nobleza presentó a la firma del
Rey un documento, sentencia de Medina del Campo, que prácticamente reducía el poder del
Monarca a la mera ejecución de las decisiones que se tomasen en un Consejo por ella dominado.
Enrique IV se negó a firmarlo y volvió a recurrir a los servicos de Beltrán de la Cueva y de los
Mendoza, que se hicieron cargo de la custodia de Juana. Los nobles apelaron entonces a las
armas, alegando que se trataba de un caso de tiranía – pérdida de legitimidad de ejercicio – y el 5
de junio de 1465, habiendo alzado un tablado junto a las murallas de Ávila, con un monigote que
representaba al Rey, procedieron a su deposición, proclamando enseguida al infante que tenía
doce años y que se tituló Alfonso XII. La guerra civil demostró que las fuerzas estaban muy
equilibradas ya que las ciudades y la pequeña nobleza se decantaban preferentemente en favor de
don Enrique. El Monarca daba signos constantes de su debilidad, mostrándose dispuesto a
negociar. Por su parte el Papa Paulo II, preocupado ante las noticias que llegaban de España,
envió a Antonio de Veneris para solucionar los problemas. Alfonso muere inesperadamente el 5
de julio de 1468. Ahora, la opción estaba entre dos mujeres a menos que se llamara a Fernando
de Aragón, primogénito de ambas ramas de la dinastía. Pacheco y Fonseca propusieron al Rey
una solución: para evitar este peligro y liquidar la guerra se debía reconocer a Isabel como
heredera, casándola después con Alfonso V de Portugal y arreglando el matrimonio de Juana con
el hijo heredero de éste. Así, ambas infantas serían reinas, una después de otra y reducidas a la
nada. Isabel aceptó firmar un acuerdo (Cadalso / Cebreros, el 18 de septiembre de 1468) por el
que se la reconocía como Princesa de Asturias, fundando su derecho en que el Rey “nunca pudo
estar legítimamente casado con doña Juana, la cual además debía ser expulsada de Castilla. En la
explanada de Guisando, el 19 de septiembre de 1468, se hizo el doble reconocimiento, de
obediencia a Enrique, legítimo Rey, y reconocimiento de Isabel como Princesa. Todo fue
confirmado y legitimado en nombre del Papa por el legado Antonio de Veneris. Isabel no se
mostró débil y sumisa como Pacheco esperaba y éste incumplió uno de los compromisos. Las
Cortes no juraron a Isabel. Ella se negó a casarse con Alfonso V y rechazo dos otros candidatos
peores, el duque de Guyena, hermano de Luis XI de Francia y Ricardo de Gloucester. Siendo
muy niña se le había propuesto a Fernando y anunció que casaría con él y no con otro. La boda
se celebró en Valladolid el 19 de octubre de 1469. Un nuevo Papa, Sixto IV, tomó cartas en el
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cebtaculo fue de caualleros ayrados e descontentos, inuentora
de ligas e coniuraciones contra el cetro real, fauorescedora
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de desobedientes e de escandalos del Reyno e siempre vos a
uemos visto gozar en armas e ayuntamientos de gentes muy
agenos de vuestra profesion, enemigos de la quietud del pueblo.
E dexando de recontar los escandalos pasados, que con el pan
de los diezmos95 aues sostenido, el año de sesenta e quatro
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contra el Rey don Enrrique se fizo aquel ayuntamiento96 de gente
que todos vimos ser el primero acto de inobediencia clara que
vuestra señoria, seyendo cabeça y guiador, sus naturales le osa
ron mostrar. Aquel casi amansado por la sentencia que en
Medina se ordonaua, vuestra muy reuerenda señoria se torno
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a ayuntar97 con el Rey, e luego a pocos dias acordo de mudar el
proposito e se iuntar con el principe don Alfonso, faziendo diuision en el Reyno, alçandole por Rey. Estas mudanças,
tantas e en tan poco espacio de tienpo por señor de tan grand
asunto enviando un nuevo legado con plenos poderes, Rodigo Borja, portador de la
confirmación de todos los actos ejecutados por Veneris y de una bula que legitimaba el
matrimonio entre los príncipes. En enero de 1474 se inició la enfermedad terminal de Enrique IV
que concluyó con su muerte en Madrid el 11 de diciembre de 1474, en absoluta soledad. (DBE,
vol. XVII, pp. 262-265)
95
diezmos - diezmo, ma. (Del lat. decĭmus). 1. adj. ant. décimo. 2. m. Derecho del diez por
ciento que se pagaba al rey sobre el valor de las mercaderías que se traficaban y llegaban a los
puertos, o entraban y pasaban de un reino a otro. 3. m. Parte de los frutos, regularmente la
décima, que pagaban los fieles a la Iglesia. (DRAE); diezmo – del lat. decem, la una parte de
diez que se da o a la Iglesia, para el sustento de los clérigos, o lo que en otra cualquier manera se
diezma. (TLCE)
96
ayuntamiento. (De ayuntar). m. junta (‖ reunión de personas para tratar algún asunto).
(DRAE); ayuntamiento de ayuntar – que significa ‘congregar’ y de allí ayuntamiento, que es
‘consistorio’ o ‘cabildo’ (TLCE)
97
ayuntar - juntar
58

dignidad fechas no en pequeña iniuria de la persona e de la dignidad
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se pudieron fazer. Durante esta diuision si se des
perto la maldad de los malos, la cobdicia de los cobdiciosos, la
crueldad de los crueles, e la rebelion de los inobedientes, vuestra
{fol.5 r} muy reuerenda señoria lo considere bien e vera quant mede
cinal es la Sacra Escritura que nos manda por Sant Pedro98 obe-
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descer los Reyes aunque disolutos antes que fazer diuision en
los Reynos porque la corrubcion e males de la diuision son mu
chos e mas graues sin conparacion que aquellos que del mal
Rey se pueden sofrir. Con grand vigilança veemos a vuestra
señoria procurar que vuestros inferiores os obedezcan e sean

265

subiectos99. Dexad pues por Dios, señor, a los subiectos de los
principes, no los alborotes, no los leuantes, no los mostres sacudir de si el yugo de la obediencia la qual es mas acebtable a
Dios que el sacrificio. Dexad ya, señor, de ser causa de escandalos e sangres ca si a Dauid por ser varon de sangres no per
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mitio Dios fazerle casa de oracion como puede vuestra señoria
en guerras do tantas sangres se han seguido enbolueros con sana conciencia en las cosas diuinas que vuestro oficio sacerdotal
Sant Pedro – Nacido en Betsaida, fue el primero de los doce apóstoles. Hijo de Jonás (Mat
16:17) o de Juan (Juan 1:42), y hermano de Andrés. Su nombre original era Simón, que le fue
cambiado por el de Pedro por el mismo Jesús (Pedro en arameo significaba “piedra”). Presenció
la transfiguración de Jesús y fue el primero que lo vio depués de la Resurrección (Luc 24:34; I
Cor 15:5). Fue crucificado cabeza para abajo y fue sanctificado por la Iglesia católica romana.
(DB)
99
subiectos - subjeto. (Del lat. subiectus). 1. m. p. us. sujeto. sujeto, ta. (Del lat. subiectus, part.
pas. de subiicĕre, poner debajo, someter). (DRAE); subjecto – del lat. subjectu. 1. súbdito (de
obispos, prelados, curas), 2. sujeto, sometido. (TDMS)
98
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requiere. Contagioso y muy yrregular enxenplo toman ya
los otros perlados100 de esta nuestra España veyendo a vos el principal
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ser el principal de todas las armas e diuisiones. No peques
por Dios, señor, e fagays pecar ca101 la sangre de Geroboan102 de la tie
rra fue desarraygada por este pecado. Dexad ya, señor, de re
bellar e fauorescer rebeldes a sus Reyes e señores que el mayor
denuesto103 que dio Nabal104 a Dauid fue yrado105 e desobediente a su se

perlado - prelado. Del lat. praelātus, preferido, elegido, s.m. desus. Clérigo que tiene alguna
de las dignidades superiores de la Iglesia. (DRAE); perlado (perllado) del lat. praelatu.
‘prelado’ (TDMS)
101
ca. (Del lat. quia). 1. conj. causal desus. porque. (DRAE); ca (qua) del lat. quia, conj. causal
‘porque’, ‘pues’ (TDMS)
102
Geroboan – Jeroboam: Hijo de Nabat y Serva. Nombrado patriarca de la tribu de Efraím por
el rey Salomón, se alzó contra éste después de un encuentro con el profeta Ahias que le
pronosticó la jefatura de diez tribus. Salomón intentó castigar a Jeroboam (“cuyas gentes son
muchas”), quien huyó a Egipto, donde permaneció hasta la muerte del rey, que fue sucedido por
Roboam. Después de hacer que Roboam fuera repudiado por el pueblo, Jeroboam fue hecho rey
de Israel, el primero después de la separación de Judá e Israel. Se hizo fabricar dos becerros de
oro y los instituyó por dioses de Israel. En una ocasión, mientras Jeroboam se hallaba en el altar
para quemar perfumes, un profeta se atrevió a pronosticar el nacimiento de un descendiente de
David (Josías) que inmolaría a los sacerdotes idólatras sobre ese mismo altar. Jeroboam,
extendiendo la mano, ordenó que prendieran al profeta. Pero la mano se le secó y quedó rígida y
el altar se rompió, derramándose la ceniza. Jeroboam pidió al vidente que rogara a Yahveh por su
curación y ésta se logró. Jeroboam murió en el año 908, después de un reinado de veintidós años.
(DB)
103
denuesto. (De denostar). 1. m. Injuria grave de palabra o por escrito. 2. m. ant. Tacha, reparo,
objeción. (DRAE); denuesto (denosteo, denosto) del cast. denostar. m. 1.‘denuesto, insulto,
ignominia’, 2. ‘denunciación’, 3. ‘acusac-ión’, 4. ‘nulidad’ (TDMS); ‘afrentar’, vocablo
corrompido del lat. DEHONESTARE, DEHONESTO, TAS contrario del verbo honesto. 2. y de
allí el denuesto, la afrenta. (TLCE)
104
Nabal (“vil”, “abyecto” o “necio”) - Hacendado del linaje de Caleb. Poseía una hacienda en
Carmel, cerca de Maón. Después de la muerte del profeta Samuel, David y su gente, rebeldes
ante Saúl, se radicaron en Maón. Desde allí el capitán envió diez jóvenes para que solicitaran a
Nabal algunas provisiones para su contingente. Pero Nabal desdeñó el nombre de David y se
negó a proporcionarle alimentos. Al informarse David de lo ocurrido, hizo armar a su gente y en
número de cuatrocientos partieron rumbo a la morada de Nabal. Entretanto, los sirvientes de
Nabal le contaron todo a su esposa, Abigail, quien llevó personalmente los alimentos para evitar
una masacre. Al volver a casa, Abigail lo encontró celebrando un banquete y ebrio, por lo cual le
100
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ñor. Iherusalem106 y todas aquellas tierras segund cuenta el estoriador Josepho107 en108 cayda tal vinieron quando los sacerdotes dexa
do su oficio diuino se mezclaron en guerras y cosas profanas.
Y pues vuestra dignidad vos fizo padre, vuestra condicion no vos fa
ga parte y no profanes ya mas vuestra persona, religion y renta
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que es consagrada e para cosas pias dedicada. Grand in
quisicion fizo Achimelec109, sacerdote, antes que diese el pan consa

contó lo sucedido el día siguiente. Esto afectó de tal manera a Nabal que al cabo de diez días
murió y Abigail fue desposada por David. (I Sam 25:2-42) (DB)
105
yrado - errado, da. (Del part. de errar). 1. adj. Que yerra. 2. f. ant. error. (DRAE) yerrar
(véase errar) que ha perdido el camino, equivocado. (TDMS)
106
Jherusalem – Jerusalén: (hebr. Yerushalaim o Ierusalaim, “lugar de seguridad”, “visión de la
paz”, “fundamento o posesión de la paz”). Fue conquistada por los israelitas en tiempos del rey
David que la hizo capital de su reino hacia el año 1006 a.C (II Sam 5:3-9). La primera mención
de Jerusalén en el Viejo Testamento se halla en Jos 10:1 donde se dice que allí reinaba
Adonisedec. Después de la separación de los reinos quedó como capital de Judá y santuario
nacional desde la construcción del Templo por Salomón. Fue tomada por el faraón Sisac, quien
saqueó los tesoros del Templo y del Palacio (I Rey 14:25-27); destruida por Nabucodonosor
(604-562) y el Templo incendiado (II Rey 25) el año 586 a.C. En el año 538 se inició su
reconstrucción, acabada en el 517. (DB)
107
Josepho – Flavio Josefo - (Jerusalén, 37 d.C. - Roma, h. 100) Historiador judío. Miembro del
partido de los fariseos, descendía de una antigua familia de sacerdotes. En el año 64 se vio
implicado en Roma en el proceso contra los judíos deportados por orden del procurador Félix.
Salió bien del proceso gracias al apoyo de Popea, esposa de Nerón. Al iniciarse la guerra contra
Roma organizó la administración y la defensa de Galilea, pero tuvo que capitular en el 67 y fue
conducido ante Vespasiano, quien le concedió el perdón al predecirle Josefo que se convertiría
en emperador de Roma. Cumplida la profecía, Josefo pasó a ser Flavio Josefo y se instaló en
Roma, donde gozó del beneficio de una pensión imperial. Escribió en lengua griega La guerra de
los judíos,
Antigüedades judaicas y Contra Apión, tratado contra el antisemitismo
grecorromano. (http://www.biografiasyvidas.com/biogr afia/j/josefo.htm)
108
En el manuscrito (P) aquí empieza otra mano.
109
Achimelec – hermano del rey, primer hijo de Achítob y hermano de Ahías, a quien sucedió en
el sumo sacerdocio. Algunos creen, sin embargo, que ambos nombres pertenecen a la misma
persona. Durante su sacerdocio, el tabernáculo estuvo en Nob, donde Ahímelec residía, con
muchos sacerdotes. Allí recibió a David cuando este iba huyendo de Saúl y le dio el pan de la
proposición y la espada de Goliat. Este acto, según lo refirió Doeg el idumeo, Saúl lo tuvo como
traidor; y por la mano de este extranjero idólatra y maligno mandó matar a Ahímelec y a otros 85
sacerdotes de Jehová, 1 S. 22 –crimen suficiente en sí para hacerle perder el trono y el favor de
Dios. II. Llamado también Ahímelec, 1 Cr. 18.16, probablemente el mismo que Abiatar.
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grado a Dauid por saber primero si la gente que le auia de comer
eran linpios. Pues considere agora bien vuestra señoria de
consideracion espiritual si son limpios aquellos a quien vos lo re
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partis e como y a quien o por que lo days e a quien se deuia dar.
E como soys transgresor de aquel santo decreto que dize: “virum
catholicum precipue domini sacerdotem”, cansad110 ya por Dios,
{fol. 5 v} señor, causado a lo menos aued conpasion de esta atribulada tie
rra que piensa tener perlado e tiene enemigo. Gime y recla
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ma porque touistes poderio en ella del qual vos plaze vsar no
para su instrucion como deues, mas para su destruycion como
fazeys. No para su reformacion como soys obligado, mas para
su deformacion. No para dotrina e enxenplo de paz e mansedun
bre, mas para corrubcion e escandalo y turbacion. Para que
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vos armays sacerdote si no para peruertir vuestro abito111 e religi
on, para que os armays padre de consolacion si no para descon
solar e fazer llorar los pobres e miserables e para que se gozen los
tiranos e robadores e omnes de escandalos y sangres con la diuision continua que vuestra señoria cria e fauoresce. Dezidnos
(https://play.google.com/books/reader?id=EuDUJusSQ0C&printsec=frontcover&output=reader&
hl=es&pg=GBS.PA24.w.4.9.25) – (Rand, W.W – Diccionario de la Santa Biblia, Grupo Nelson,
Nashville, Tennessee, USA, 2006)
110
cansad – imperativo del verbo “cansar”, del lat. campsare ‘doblar (un cabo) navegando’,
‘desviarse de un camino’, probablemente pasando por la idea de ‘cesar (de hacer algo)’.
(DCECH)
111
abito - hábito. (Del lat. habĭtus). 1. m. Vestido o traje que cada persona usa según su estado,
ministerio o nación, y especialmente el que usan los religiosos y religiosas. (DRAE); ábito
‘vestidura’, ‘disposición’, ‘costumbres’, ‘insignia de una orden militar’, tomado del lat. habitus, us, ‘manera de ser’, ‘aspecto externo’, ‘vestido’, ‘disposición física o moral de alguien’.
(DCECH)
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por Dios, señor, si podran en vuestros dias auer fin nuestros males o si
podremos tener la tierra en vuestro tienpo si diuision. Catad112,
señor, que todos los que en los reynos e prouincias procuraron
diuisiones, vidas e fines ouieron atribuladas. Temed pues, por
Dios, la cayda de aquellos cuya dotrina queres remidar113 e no
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trabajes114 ya mas este reyno ca no ay so el cielo reyno mas deshonrrado que el diuiso. Lea vuestra señoria a Sant Pedro cuya or
den rescebistes e abito vestis e aued alguna caridad de la que
os encomiendo que ayays y basteos el tienpo pasado a volun
tad de las gentes, sea el por venir a voluntad de Dios que ora es ya
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señor de mirar do vays e no atras do venis. No querays
mas tentar a Dios con tantas mudanças115, no querays despertar
sus juyzios que son terribles e espantosos y pues vos eligio Dios
entre tanta multitud para que le siruays en el sacerdocio. En re
tribucion de su beneficio no le escandalizes el pueblo sagund116
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fueron las primeras palabras de esta epistola.
[Letra IV] - Para un cauallero
su amigo de Toledo
Señor, dixironme que vuestras enfermedades os an mucho en
catad – imperativo del verbo catar. (Del lat. captāre, coger, buscar). tr. desus. mirar, pensar,
juzgar. (DRAE)
113
remidar - remediar (Del lat. remediāre). 1. tr. Poner remedio al daño. 2. tr. Corregir o
enmendar algo. (DRAE),
remedar – contrahacer una cosa con otra que le sea semejante,
cuasi remear, del vb. lat. REMEO, AS, por tornar a volver otra vez. (TLCE)
114
trabajes - trabajar. (Del lat. *tripaliāre, de tripalĭum). tr. dañar, causar perjuicio. (DRAE)
115
mudanças - mudanza. 1. f. Inconstancia o variedad de los afectos o de los dictámenes.
(DRAE); del lat. mūtare ‘cambiar’. La acepción arcaica es ‘mover’. (DCECH)
116
sagund - según
112
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flaquescido y no me marauillo porque si la hedad117 que
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abaxa118 nunca arriba119 sin dolencia, quanto mas fara con ella.
{fol. 6 r} E veemos que las enfermedades auidas derredor120 de los sesenta
quando ya tanta gracia nos fizieren que no nos lleuen, otorganos
la vida con condicion que parescamos de setenta y que biuamos con
ay continuo. La Reyna Ysis121, en la tierra de los indios que con
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quisto, fallo vna ysla llamada Barac122 do matauan los viejos co
mencando a dolecer por que123 no biuiesen con pena. No aprueuo
esta costunbre porque ni la fe ni la natura la consienten, pero
conosco viejos que querrian beuir en aquella ysla por no esperar la
ora124 de la muerte penando todas las oras de la vida. A mi pa-
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resce que asi como fazemos prouision en verano para sofrir las
fortunas del inuierno, bien asi en las fuerças de la mocedad deuemos trabajar para sostener la flaqueza de la vejez. Y vos de
ueys dar gracias a Dios porque en vuestra mocedad os dio casa e fa
zienda para sofrir e remediar las dolencias que trae la hedad.
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Mienbraseme125 entre las otras cosas que oy dezir a Fernand Pe117

hedad - edad
abaxa - abajar. (De bajo). 1. tr. Poner algo en lugar inferior a aquel en que estaba. 2.
intr. Disminuir en estimación, precio o valor. (DRAE)
119
arribar - cuasi arripar, id est, llegar a la orrilla, llegar al puerto (DCECH);
(Del lat. *arripare, der. de ripa 'orilla' tr. ant. Llevar o conducir. (DRAE)
120
derredor - alrededor
121
La Reyna Ysis – Pulgar habrá querido referirse a la diosa india Párvati, que era la madre de
todos los dioses y habrá usado el nombre de la diosa egipcia Isis como metonimia.
122
la Isla Barac – Quizás Pulgar haya querido referirse a la zona del río Barak que fluye en la
parte noreste de India. No encontré ninguna referencia específica a una isla con este nombre en
India.
123
por que - para que
124
ora - hora
118
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rez de Guzman126 que el obispo don Pablo127 escriuio al condestable vie
mienbraseme - membrar. (Del lat. memorāre). 1. tr. desus. recordar. (DRAE)
Fernand Pérez de Guzmán o Fernán Pérez de Guzmán – Señor de Batres (III). Nació
quizás en Toledo entre 1377 y 1379 y se supone que falleció en Batres (Madrid), el 2 de octubre
de 1460. Fue procurador, poeta y prosista. La fecha exacta y el lugar de nacimiento de Fernán
Pérez de Guzmán, III señor de Batres, se desconocen, aunque se estima que debió de nacer en
Toledo entre 1377 y 1379. Hijo de Pedro Suárez de Guzmán y Elvira de Ayala, perteneció a una
de las familias más destacadas de la nobleza castellana del siglo XV. Emparentado con los
principales linajes del reino - Ayala, Mendoza, Guzmán, Stúñiga - era sobrino del canciller Pero
López de Ayala, tío de Íñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, y bisabuelo de
Garcilaso de la Vega. Existen pocas noticias acerca de su biografía. Su infancia parece haber
transcurrido entre Toledo y Batres, villa de la que heredó el señorío en 1384 tras la muerte de su
padre en el cerco de Lisboa. A partir de entonces, su tío, el canciller Ayala, ejerció un importante
papel en su formación, introduciéndolo a la Corte castellana durante los primeros años del
reinado de Enrique III. Acompañó al canciller al menos en uno de los viajes de éste a la Corte
aviñonesa del Papa Benedicto XIII en 1394 y 1395. En esa época comenzó su carrera literaria
con una serie de obras poéticas recogidas en el Cancionero de Baena. También en esas fechas
contrajo matrimonio con la Marquesa de Avellaneda con la que tuvo seis hijos. Volvió a casarse
con Catalina Álvarez de Galdámez, con quien tuvo tres hijos más. Mantuvo estrechas relaciones
intelectuales y de amistad con Alonso de Cartagena y los hermanos Pablo y Álvar García de
Santamaría, mientras que en el plano político fue admirador y partidario de Fernando de
Antequera y del infante Enrique de Aragón. Su primera actuación profesional conocida fue como
procurador de Toledo en septiembre de 1407 en el marco de la disputa entre Fernando de
Antequera y Catalina de Láncaster sobre la custodia de Juan II, todavía menor de edad. En las
turbulencias que siguieron a la declaración de mayoría de edad de Juan II, aparece del lado de
Enrique de Aragón; en 1421 defendió en dos ocasiones ante el Rey el derecho del infante al
marquesado de Villena. En 1431 participó en la campaña contra Granada, luchando con su primo
el obispo de Palencia en la batalla de La Higueruela. El intento de Álvaro de Luna de neutralizar
a sus opositores, entre los que se encontraba Fernán Pérez, en 1432 marcó un punto de inflexión
en la vida de éste: en el mes de febrero fue acusado de conspiración y encarcelado junto con
Pedro Fernández de Velasco, conde de Haro, Gutierre de Toledo, Fernando Álvarez de Toledo y
Garci Sánchez de Alvarado. La falta de pruebas y la intercesión del ya libre conde de Haro y del
propio Álvaro de Luna dieron como consecuencia la puesta en libertad del grupo en el plazo de
ocho meses. Tras este episodio se retiró a su señorío de Batres donde permaneció el resto de su
vida. (DBE, vol. XLI, pp. 100-102)
127
Ha – levi Salomón – Pablo de Santa María, Pablo de Cartagena, Pablo de Burgos, Pablo de
Santa Fe. Nació en Burgos en 1352 y falleció en la misma ciudad el 29 de agosto de 1435. Fue
obispo, teólogo, rabino, capellán real, consejero real y escritor. Nació en una familia acomodada,
de origen aragonés, encargada de recaudar los impuestos en la Corona de Castilla. Su educación
siguió el modelo tradicional empleado en la sociedad hispano-judía, basado en el aprendizaje de
las Ciencias y la Filosofía medieval. Su amplio conocimiento de textos y fuentes rabínicas le
hizo pronto destacar, llegando a ser nombrado rápidamente rabino de Burgos; gracias a sus
estudios en lenguas clásicas se puso en contacto con las fuentes cristianas, destacando por su
erudición. En 1388 fue escogido por Juan I para formar parte de una delegación, junto a otros
nobles y cortesanos, que sirvieron como garantía al duque de Láncaster en el acuerdo
125
126
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jo128 que estaua enfermo ay en Toledo: “Plazeme que estays en cib

matrimonial entre su hija, nieta también de Pedro I de Castilla, y Enrique, hijo de Juan I (Paz de
Troncoso, 1387). Su candidatura fue aceptada a pesar de su condición de judío, debido a la gran
estima que le profesaba el rey castellano. Su conversión, que algunos especialistas fijan en el año
1390, parece más probable en fecha próxima a los disturbios iniciados en Andalucía, que se
propagaron por toda la Península, en 1391 y fue un acto muy meditado. Su paso al cristianismo
no se realizó de forma individual, sino que como jefe de la comunidad judía de Burgos deseó que
ésta fuera admitida por la totalidad de sus miembros. Cuando Salomón ha-Levi llegó a la
conclusión de que la única posibilidad para la salvación física – pues la Corona había prevenido
el 16 de junio que tumultos similares podrían acaecer en Burgos – y espiritual era la conversión,
reunió a su comunidad para explicarle sus propios puntos de vista doctrinales y la situación a la
que se enfrentaba. Sin embargo, su visión no fue aceptada con la unanimidad que él esperaba: a
pesar de ello, fijó la fecha de su conversión, junto a aquellos que desearan seguirle, para el 21 de
julio: finalmente sería acompañado por una parte de su familia y algunos notables judíos
burgaleses. Tras estos acontecimientos, partió a París, donde residió durante tres años,
graduándose en Teología y ordenándose sacerdote. Fue por esa época cuando tomó contacto con
el cardenal de Aragón, Pedro de Luna, con él que parece que estableció una relación amistosa.
Cuando éste último fue elegido Papa, con el nombre de Benedicto XIII, en 1394, invitó a Pablo a
Aviñón, donde permaneció cuatro años realizando tareas destacadas en la Curia. Ese mismo año,
el rey de Francia, Carlos VI, decretó la expulsión de los judíos de su reino, y sólo en unos pocos
lugares de la zona francesa se accedió a acogerlos, entre otros en Aviñón; él fue uno de los
predicadores que intentó convencer a estos judíos de la necesidad de la conversión. En 1398 fue
nombrado arcediano de Treviño, en la diócesis de Burgos, y representante del Papa Benedicto
XIII en Castilla. Enrique III lo recibió cordialmente y lo nombró capellán real. El 30 de julio de
1403, fue nombrado obispo de Cartagena y embajador en la Corte de Castilla. A la muerte de
Enrique III, los regentes de Castilla, Catalina y el infante Fernando, le reiteraron su apoyo,
forjándose una cordial amistad, sobre todo con éste último. Cuando empezó el conflicto entre los
Papas y se llegó a la conclusión de que Benedicto XIII tenía que abdicar también, Pablo de Santa
María lo acompañó a Peñíscola, el 9 de noviembre de 1415, recibiendo entre tanto el
nombramiento como obispo de Burgos. En relación con sus antiguos correligionarios, Pablo de
Santa María siempre estuvo atento a la situación en la que vivían las aljamas judías hispanas,
creyendo firmemente en la necesidad de la conversión. Su influencia se vio reflejada en las
medidas adoptadas bajo Enrique III, cuando redujo a la mitad la deuda de los judíos castellanos y
también en la pragmática de Valladolid del 2 de enero de 1412, concerniente al “encerramiento
de judíos y moros”, y en la disputa de Tortosa del 7 de febrero de 1413, que se celebró en
presencia de Benedicto XIII y a la que asistieron gran número de cardenales y obispos. Su
participación no fue siempre directa, pero las decisiones adoptadas por los altos dignitarios
castellanos tuvieron su apoyo en los acontecimientos que marcarían a la minoría en el tránsito
hacia el siglo XV. (DBE, vol. XXV, pp. 512-513)
128
el condestable viejo – Don Ruy (Rodrigo) López Dávalos y Pérez de Pédrula – Nació en
Úbeda en 1357 y falleció en Valencia en 1428. Fue Conde de Ribadeo. Desempeñó los cargos de
camarero mayor, adelantado mayor de Murcia y condestable de Castilla. Nacido en Úbeda,
donde su padre, Diego López, era alcaide, en el seno de una familia de hidalgos emigrada en el
siglo XIII desde Navarra, recibió la educación correspondiente a los “fronteros” que se
encargaban de repeler las agresiones granadinas. Desde marzo de 1392 se convirtió en uno de los
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dad de notables fisicos e sustanciosas medecinas.” No se si lo di
xiera agora porque veemos que los famosos odreros129 han echado
345

dende130 los notables fisicos y asi creo que estays agora ende131 for
necidos132 de muchos mejores odreros alborotadores133 que de bue
nos fisicos naturales. E dexando ora134 esta materia135, de mi os

personajes influyentes en el Consejo Real. Se le confiaban especialmente misiones militares,
sustituyendo al conde de Trastámara quien era condestable en aquel momento. La operación
militar en Asturias, con el cerco de Gijón en 1394 en la que tuvo un papel muy importante hizo
que recibiera, contra la costumbre, la espada de condestable, que hasta entonces correspondiera a
un miembro de la primera nobleza. Habiendo llevado a cabo la pacificación de Murcia, fue
nombrado adelantado mayor de este reino el 5 de octubre de 1396. Entre los 1400 y 1401 su
prestigio sufrió un breve eclipse, obligándole a retirarse a sus posesiones, pero después de 1402
vuelve en la primera fila, figurando entre los partidarios del infante Don Fernando, hermano del
Rey, que llegaría a ceñir la Corona de Aragón. A pesar de ser mayor de cincuenta años, tomó
parte activa en la Guerra de Granada entre 1407 y 1410. Al morir Enrique III cumplió las
órdenes de Fernando de consolidar la regencia de Juan II, niño de muy corta edad. Tras la muerte
de Fernando, en 1416, se produjo la disensión entre los dos hijos de éste, Juan y Enrique, que
aspiraban a gobernar en Castilla, desoyendo los consejos que aquél les diera de permanecer
unidos. Ruy López Dávalos, que sufría dolores a causa del reúma, permaneció al lado de
Enrique, colaborando con él en el golpe de estado de Tordesillas. Cuando se produjo la reacción,
acaudillada por Álvaro de Luna, Dávalos pagó las consecuencias: hubo de refugiarse en Valencia
(1422), mientras su cuantiosa fortuna era confiscada. Allí murió el 6 de enero de 1428, tras una
larga y dolorosa enfermedad. (DBE, vol. XXX, pp. 428-429)
129
odreros - odrero. 1. m. Fabricante o vendedor de odres. (Del lat. uter, utris). 1. m. Cuero,
generalmente de cabra, que, cosido y empegado por todas partes menos por la correspondiente al
cuello del animal, sirve para contener líquidos, como vino o aceite. 2. m. coloq. Persona borracha
o muy bebedora. (DRAE); borracho (DCECH)
130
dende. (Del lat. deinde, después). 1. adv. t. desus. De allí; de él o de ella; desde
allí. 2. prep. desus. desde. (DRAE); (DCECH)
131
ende. (Del lat. inde). 1. adv. l. ant. De allí, o de aquí. (DRAE); (DCECH)
132
fornecidos - fornecino, na. (Del lat. fornix, -ĭcis, lupanar). 1. adj. ant. Se decía del hijo
bastardo o del nacido de adulterio. (DRAE)
133
referencia a la rebelión de Toledo de 1449 en la que el alcalde Pero Sarmiento se levantó
contra los conversos encabezados por un odrero cuyo nombre queda desconocido. Durante el
alboroto se quemó el barrio de la Magdalena, parte en la que vivían los mercaderes ricos de la
ciudad. De esta revuelta quedó el dicho: “Soplará el odrero y alborotarse ha Toledo”. (Mariana,
Juan de. Historia general de España. Vol. 2. https://books.google.com/books?id_FHPfDFh
zQ8C&lpg=PA14&ots=_IYBm6PeMA&dq=soplar%C3%A1%20el%20odrero%20y%20alborot
ase%20ha%20Toledo&pg=PA1#v=onepage&q=soplar%C3%A1%20el%20odrero%20y%20albo
rotase%20ha%20Toledo&f=false)
134
ora. 1. conj. distrib. ahora. (DRAE)
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digo, señor, que esta mi enemiga y conpañera no le basto la ruyn y
engañosa conpañia que fasta aqui me ha fecho, sino aun agora que
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me quiere dexar, me la faze mucho peor. Quando moço me atormen
to con sus tentaciones, agora me atribula con sus dolencias. O, di
go, mala carne desagradescida quesiste nunca de mi cosa que te negase:
si luxuria, luxuria. Si gula, gula. Si vanagloria, si anbicion, si otros quales quier deleytes de los que tu sueles demandar te plu
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guieron136, nunca te resisti ninguno. Por que agora te plaze, con
tus enfermedades darme tanto pesar en pago de tanto plazer.
Porque dize ella, porque yo soy enferma de mi natura y lo
enfermo no puede fazer sano e ese conplimiento de apetitos que me
feziste pasados eran principio de las dolencias que vees presentes.
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Si touieras, dize ella, seso estonces para resistir mis tentaci{fol. 6 v} ones touieras agora fuerça para sofrir mis enfermedades. Pero ni sopiste repugnar137 las tentaciones que se vencen peleando ni
la luxuria que se vence huyendo. Esto considerado, paresceme se
ñor, que sera bueno que comencemos ya a enfardelar138 para partir
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y porque no vayamos penados con la carga mal cargada veres
si os paresce que vaya fecha en dos fardelejos, vno de la satifacion
e otro de la contricion porque esta mercaderia es muy buena pa
135

materia. (Del lat. materĭa). f. Causa, ocasión, motivo. (DRAE)
pluguieron - placer. (Del lat. placēre). 1. intr. Agradar o dar gusto. Usada también la 3.ª
persona de singular del pretérito perfecto simple (plugó), del pretérito imperfecto de subjuntivo
(pluguiera o pluguiese) y del futuro de subjuntivo (pluguiere). (DRAE)
137
repugnar. (Del lat. repugnāre). tr. desus. Contradecir o negar algo. (DRAE)
138
enfardelar. 1. tr. Hacer fardeles. 2. tr. enfardar (DRAE)
136
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ra aquella feria do vamos y tanto demandada alla quanto po
co vsada aca. Mas diria de esto si no por no parescer parlero. Dios
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os de salud.
[Letra V] - Para el obispo de Osma139
Muy reuerendo señor, vna letra de. U.R.P140 enbiada a
vuestro hermano e tomada por las guardas se vido aqui en
Burgos, la qual inter cetera contenia que por todos grandes y pe
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queños en esa corte Romana se da cargo grande a la Reyna nuestra
señora porque al principio de estas cosas no se ouo segund se deuia a
uer. E paresceme, muy reuerendo señor, que los que tal sentencia dan
sin preceder otro conoscimiento se deurian bien informar antes
que iuzgar o callar si no se pueden informar o si lo vno ni lo o
el Obispo de Osma – Pedro García de Montoya. Huete (Cuenca), primera mitad del siglo
XV-Aranda del Duero (Burgos), el 27 de diciembre de 1474. Eclesiástico, canónigo, obispo.
Pedro García de Huete, Petrus de Opta o Pedro de Huete, Pedro de Montoya o Pedro García de
Montoya, que de estas maneras se le cita, es la misma persona, cuyo apellido era García, el
sobrenombre del linaje, Montoya, y el del lugar de su nacimiento, Huete. Profesor en Artes y
bachiller en Sagrada Escritura, fue canónigo, arcediano y obispo electo de Sigüenza, de donde
pasó a deán de Toledo. Juan II le hizo capellán mayor, su oidor y del Real Consejo y Nicolás V
le nombró obispo de Osma. Una vez que se posesionó de la diócesis, el 22 de junio de 1554,
hubo de recorrer, a lo largo de sus veinte años de episcopado, un largo camino mitad secular y
mitad eclesiástico. Su primer hecho de armas fue recuperar la ciudad de Osma, de la que Álvaro
de Luna se había apoderado en sede vacante. En 1458 amuralló Burgo de Osma y reparó los
castillos de Osma y Ucero. En 1463 hizo alianza con el arzobispo de Toledo y algunos nobles
para negociar la boda del infante Fernando de Aragón con Isabel de Castilla, si bien, más tarde,
se alió con el bando portugués para oponerse al proyectado matrimonio. Promulgó unos estatutos
de catedral, en 1461, que significaron el punto de partida de la reforma espiritual del Cabildo.
Costeó diferentes capillas y dependencias de la catedral, a la que exornó espléndidamente.
Poseyó una magnífica colección de códices e incunables, miniados, en parte, por García de San
Esteban de Gormaz. Fundó en el Burgo de Osma un hospital (1468), arca de misericordia, cinco
capellanías con sus rentas y dotó dos plazas de infantes de coro. Murió este obispo, que ocupó
uno de los lugares más destacados del episcopologio oxomense de todos los tiempos, cuando
acompañaba a Fernando el Católico a celebrar la Concordia de Segovia. (DBE, vol. XXII, p. 93)
140
U.R.P - Vuestra Reverenda Persona
139
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tro fizieren, deurian auer consideracion o si quiera alguna conpa
sion de veynte e tres años, hedad tan tierna que gouernacion tan
dura tomaron en administracion oyendo cada ora tantos consejos,
tantas informaciones, vnas contrarias de otras, tantas palabras
afeytadas141 y muchas de ellas engañosas, que turban y fatigan las

385

sinplicisimas orejas de los principes. Asi mismo deurian pen
sar que son humanos, avnque Reyes, e cargados de mucho mayo
res curas e trabajos que todos los otros e si qualquier persona por
perfecto que sea rescibe alteracion si tres negocios arduos iunta
mente le ocurren. Loaremos pues y aun adoraremos estos veyn
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te e tres años a quien todos los negocios de este Reyno e los suy
os propios, en tan poco de espacio, a manera de tormenta arreba
tada142 concurrieron e los sufrio con ygual cara y gouerno con fir
me esperança de dar en estos sus Reynos la paz que con tanto
trabajo procuraua e con tan grand deseo espera. Y si por ven
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tura vuestra reuerenda paternidad lo escriuio porque no quiso confir{fol. 7 r} mar a Areualo143 al señor duque144 en verdad, muy reuenrendo señor,
141

afeytadas - afeitada. (Del part. de afeitar). tr. Adornar, componer, hermosear. (DRAE)
arrebatado, da. (Del part. de arrebatar). 1. adj. Precipitado e impetuoso. 2. adj. Violento.
(DRAE)
143
Arévalo – Villa que fue partidaria y fiel a la causa de los Trastámara. Durante los primeros
años del reinado de Enrique II (1369-1379), el Concejo de Arévalo y sus Sexmos levantaron un
caserón muy grande que con el nombre de Palacio ofrendaron a su rey. Fue construido en la
Plaza del Real, junto a la Iglesia de San Juan porque en las frecuentes estancias de los Reyes y la
Corte en la villa no tenían lugar adecuado donde aposentarse. Durante el reinado de Juan II de
Castilla, Arévalo ya era una villa importante, por su destacado lugar económico, urbano, de
población, y es entonces cuando comienzan las décadas más notables de su historia. Tras la boda
del monarca castellano en 1420, hace donación del señorío de Arévalo y Madrigal que había
recibido de su madre, a su primera esposa, María de Aragón con la que tendría un hijo que
142
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mirandolo sin pasion aun no se fallara que peco mucho su alteza
si como Reyna quiso administrar iusticia o como fija quiso ayudar a su madre o como persona virtuosa quiso fauorescer a vna
400

biuda despojada de lo que dize pertenecerle, a la qual obligacion

llegaría al trono con el nombre de Enrique IV. Tras el fallecimiento de la reina, se casó en
segundas nupcias con Isabel de Portugal, en 1447 en la villa de Madrigal de las Altas Torres,
donde nacería su hija Isabel, el 22 de abril de 1451. Es ahora cuando la villa es donada de nuevo
a la reina, hecho importante por ser Arévalo villa de realengo. En numerosas ocasiones estuvo la
Casa Real en su palacio de Arévalo, la villa mejor fortificada de su señorío.
(http://www.ayuntamientoarevalo.es/03c_la_villa/01_historia/ c01historia _15.htm)
144
Álvaro de Zúñiga y Guzmán – Conde (II) y duque (I) de Plasencia, duque de Béjar (I),
duque de Arévalo (I). Su fecha y lugar de nacimiento se desconocen pero se supone el año de
1408. Falleció el 10 de junio de 1488 quizás en Plasencia (Cáceres). Fue justicia mayor de
Castilla, noble. El hombre que ha pasado a la historia por haber sido el autor moral de la prisión
del condestable de Castilla, Álvaro de Luna, Álvaro de Stúñiga o Zúñiga - un linaje navarro
castellanizado como Zúñiga – era hijo de Pedro, I conde de Plasencia desde 1429 y de Isabel
Pérez de Guzmán. Álvaro debutó en el reino cuando el enfrentamiento entre los nobles y el
condestable de Castilla conocía su momento más dramático. El I conde de Plasencia odiaba a
Álvaro de Luna por la ruina a la que había sometido a su linaje. Ya anciano, enfermo de la gota,
llamó a su primogénito Álvaro para darle las indicaciones que le permitían vengarse del
condestable. El moribundo conde aconsejaba a su hijo devolver “mal por mal” y ponerse al
servicio del rey para cumplir su misión. Álvaro de Luna fue decapitado en 1453 el mismo año
que el II conde de Plasencia heredaba la titularidad en el linaje. Su padre moría felizmente
vengado, dos años después. El II conde de Plasencia ostentó desde joven el oficio de alguacil
mayor y asimismo heredó el de justicia mayor de Castilla de la que habían gozado su padre y su
abuelo. En 1464 estalla la revolución nobiliaria encabezada por Pacheco contra el rey Enrique
IV. Álvaro de Stúñiga fue uno de los nobles más activos y colaboró a favor del príncipe Alfonso.
Encabezó el partido “constitucional” defensor de la limitación del poder real y de la aplicación
de la sentencia de Medina del Campo en cuya comisión había participado a principios de 1465.
En la “Farsa de Ávila” al conde de Plasencia le correspondió un honor singular: el de privar del
estoque al muñeco que representaba a Enrique IV. Inmediatamente recibió de Alfonso XII de
Castilla la confirmación como justicia mayor del reino. El 18 de septiembre de 1465 recibió
también la alcaidía de Burgos con 200.000 maravedís de salario anuales. Unos años más tarde,
en 1475, Zúñiga estuvo presente de forma solemne en la proclamación de Isabel en Segovia. Sin
embargo, mientras Isabel era sólo una princesa, Álvaro de Zúñiga llevó a cabo una acción que
irritó a la futura reina quien no dudó en calificarla como una injuria a la viudez de su madre: el
hecho es que don Álvaro aprovechó para hacerse con la villa de Arévalo – realengo y residencia
de la reina Isabel de Avís. El propio Enrique IV le otorgó al conde el título de duque de Arévalo
que le será cambiado por los Reyes Católicos por el de duque de Plasencia. (DBE, vol. L, pp.
1004-1006)
71

no solo ella, mas de razon todo bueno145, mediante iusticia es obli
gado. Uistes, muy reuerendo señor, aca e oystes alla como
esta tierra estaua en total perdicion por falta de iusticia. Ago
ra pues, razon es que sepays que por que el Rey e la Reyna la exe
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cutaron en algunos malfechores luego que reynaron e por que
tentaron desagrauiar algunos agrauiados e quisieron fazer
otros actos de iusticia deuidos a su oficio real. La mala natura
leza nuestra, junto con la dañada posesion en que el Rey don Enrri
que, que Dios aya, nos dexo desprecio el beneficio tan saludable
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que Dios nos enbiaua e porque no repartieron lo que queda por
dar del reyno e no confirmaron lo que esta dado e en conclusion
porque no se despojaron de todo el patrimonio real si no de solo
el nonbre de Rey que querriamos que les quedase para lo poder
darse a fecho esto, que alla aureys oydo146, lo qual si dura certifico a
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.U.R.P que ayays tarde la posesion del obispado de Osma. E
quando ya lo ouiesedes cobres del mas enojos que renta. Ansi
que, señor, si a esos que lo oyen alla paresce eso que dizen, a estos
que estan aca paresce esto que veen.
[Letra VI] - Para un cauallero criado del
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arçobispo de Toledo en res
puesta de otra suya
Señor, vuestra carta recebi, por la qual quereys releuar147 de cul145
146

bueno, na. (Del lat. bonus). 1. adj. Que tiene bondad en su género. (DRAE)
aureys oydo – habéis oído
72

pa al señor arçobispo vuestro amo por este escandalo nueuo
que se sigue en el reyno de la gente que agora tiene iunta en Alcala148 y que
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reys darme a entender que lo faze por seguridad de su persona e
por dar paz en el reyno y tanbien dezis que ha miedo de yeruas149.
Para este temor de las yeruas entiendo yo que seria mejor atri
aca150 que gente y aunque costaria menos. E quanto a la seguridad de su
persona e paz del reyno, fazed vos con el señor arçobispo que sosie
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gue su espiritu y luego holgara el y el reyno e por tanto, señor,
{fol. 7 v} escusada es la yda vuestra a Cordoua a tratar paz con la Reyna.
Porque si paz quereys ay la aueys de tratar en Alcala con el
arçobispo y aun dentro del arçobispo. Acabad vos con su se
ñoria que tenga paz consigo y que este aconpañado de gente de
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letras como su orden lo requiere y no rodeado de armas como
su oficio lo defiende e luego aureys tratado la paz que el quiere
procurar y vos quereys tratar. Con todo eso aqui me an di
cho que el dotor Calderon151 es buelto a corte. Plega152 a Dios que este cal
releuar- relevar. (Del lat. relevāre). 1. tr. Exonerar de un peso o gravamen, de un empleo o
cargo. 2. tr. Absolver, perdonar o excusar. (DRAE)
148
Alcalá de Henares - ciudad en la que pasó el arzobispo de Toledo sus últimos años.
149
yeruas - yerba. (Del lat. hĕrba). 1. f. hierba. (Del lat. hĕrba). f. Veneno hecho con hierbas
venenosas. (DRAE)
150
atriaca - atríaca. 1. f. desus. triaca para las mordeduras de animales venenosos.
(Del ár. hisp. attiryáq, este del ár. clás. tiryāq, este del lat. theriăca, y este del gr. θηριακή, der.
de θηρίον, fiera, animal). 1. f. Confección farmacéutica usada de antiguo y compuesta de muchos
ingredientes y principalmente de opio. Se ha empleado para las mordeduras de animales
venenosos. 2. f. Remedio de un mal, prevenido con prudencia o sacado del mismo daño. (DRAE)
151
el dotor Calderón – quizás se trate de Andrés González Calderón – no figura en el DBE, y
tampoco existen referencias sobre este personaje en la Crónica de Pulgar. Éste podría ser un
enviado del arzobispo de Toledo, pero en general “calderón” como sustantivo masculino singular
se refiere a un enviado con un cargo.
147
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deron saque paz. Iusto es Dios e iusto es su iuyzio. En verdad,
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señor, yo fuy vno de los calderones con que el Rey don Enrrique
muchas vezes enbio a sacar paz del arçobispo y nunca pudo sa
carla. Agora veo que el arçobispo enbia su calderon a sacarla de
la Reyna. Plega a Dios que la concluya con su alteza mejor que yo
la acabe con el arçobispo. Pero dexando ora esto aparte, cier

445

tamente señor, grand cargo aueys tomado si pensays quitar de
cargo a ese señor por este nueuo escandalo que agora faze saluo si
alegays que el beato153 y Alarcon154 le mandaron de parte de Dios que
lo fiziese. Y no lo dudo que ge lo dixiesen porque cierto es que el arçobispo siruio tanto al Rey e a la Reyna en los principios y tan
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bien que si en el seruicio perseuerara todo el mundo dixiera que el
comienço, medio e fin de su reynar auia seydo el arçobispo. Y to
da la gloria se inputara155 al arçobispo. Dixo Dios: “gloriam meam
al arçobispo non dabo” y para guardar para mi esta gloria que
plega – plegar (Del lat. plicāre). prnl. Doblarse, ceder, someterse. (DRAE)
beato, ta. (Del lat. beātus). 1. adj. Feliz o bienaventurado. 2. adj. Dicho de una persona:
Beatificada por el Papa. 3. m. y f. Persona muy devota que frecuenta mucho los
templos. 4. m. y f. Persona que lleva hábito religioso sin vivir en comunidad ni seguir regla
determinada. (DRAE)
154
Fernando de Alarcón, criado, mayórdomo y consejero del arzobispo de Toledo – Sobre él
escribe Pulgar en su Crónica, al hablar del arzobispo Carrillo: “É tenía un privado que se
llamaba Fernando de Alarcon, que á los principios ovo noticia del por el arte del Alquimia en
que era mostrado: despues como este Alarcon era hombre agudo é cauteloso, é sabia seguir los
apetitos é inclinaciones del Arzobispo, servíale en ellos de tal manera que en poco tiempo le dió
todo el crédito de su casa é de sus negocios”. (Fernando de Pulgar, Crónica de los Señores Reyes
Católicos Don Fernando y Doña Isabel de Castilla y de Aragón, reproducción de una edición
anterior a 1923 basada en la Crónica impresa en Valencia en la Imprenta de Benito Monfort,
1780, p. 40)
155
inputara-imputar. (Del lat. imputāre). 1. tr. Atribuir a alguien la responsabilidad de un hecho
reprobable. (DRAE)
152
153
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no me la tome ningun arçobispo permitire que aquellos alarcones
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le digan que sea contrario al Rey e a la Reyna e que ayude
al Rey de Portogal156 para les quitar este reyno. E contra toda su
voluntad e fuerças lo dare a esta Reyna que lo deue auer de de
recho porque vean las gentes que quantos arçobispos ay de mar
a mundo no son bastantes para quitar ni poner Reyes en la ti
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erra si no solo yo que tengo reseruada la semejante prouision157 a
mi tribunal. Asi que, señor, esta via me paresce para escusar a
156

Alfonso V de Portugal, El Africano. Nació en Sintra (Portugal) el 15 de enero de 1432 y
falleció también en Sintra, el 28 de agosto de 1481. Fue Rey de Portugal. Fue hijo del rey Duarte
y de Leonor de Aragón, cuyo padre fue el rey Fernando I de Aragón. Alfonso apenas tenía seis
años cuando su padre, el rey, falleció el 9 de septiembre de 1438. Proclamado monarca en las
Cortes de Lisboa de 1439, hubo que esperar a que cumpliese catorce años para que, en
conformidad con el derecho sucesorio, pudiese ejercer las funciones de monarca. Su niñez es
perturbada por los conflictos entre su tío Pedro y su madre Leonor, quien ejercía, de acuerdo con
el testamento del rey fallecido, la regencia del reino. A ello se opuso Pedro que apoyado por una
parte de la nobleza y de los ciudadanos de las principales ciudades del reino alcanzó el poder.
Encargado de la educación del rey, el regente Pedro le proporcionó una formación esmerada. Al
cumplir los catorce años, el 15 de enero de 1446, las Cortes, reunidas en Lisboa, declararon que a
partir de ese momento pertenecería al rey gobernar in solido, lo que significaba el cese de su tío
Pedro en las funciones de regente. Alfonso V interfiere en los problemas sucesorios de Castilla, a
raíz de la muerte de Enrique IV el 11 de diciembre de 1474. Isabel la Católica, que se había
casado con Fernando de Aragón, se preparó de inmediato para asumir el trono castellano. Frente
a la determinación de Isabel, se concertó el enlace entre Alfonso V y Juana, que ocurrió en
Plasencia. Abiertas las hostilidades, se asistió a una larga guerra entre Alfonso V y los Reyes
Católicos. La batalla de Toro del 2 de marzo de 1476, representó un duro golpe para las
pretensiones del Rey portugués. Las incursiones fronterizas se prolongaron desde ese año hasta
1479. El viaje de Alfonso V a Francia, en junio de 1476, fue parte de la tentativa desesperada del
Monarca para obtener el apoyo de Luis XI a favor de su causa. Resultó in gloria la pretensión. El
9 de octubre se efectuaba en San Juan de Luz un tratado de amistad entre los Reyes Católicos y
el rey de Francia. Desilusionado, sólo restaba a Alfonso V celebrar la paz con Isabel y Fernando.
Ésta fue acordada en Alcáçovas el 4 de septiembre de 1479. A Juana, conocida en Portugal como
la Excelente Señora, le restó profesar como religiosa en el monasterio de Santa Clara en
Samatrém y Coimbra, acabando sus días en Lisboa en el palacio de Alcáçova en 1530. Alfonso
V falleció en Sintra el 28 de agosto de 1481, dominado por una enorme desdicha y melancolía.
(DBE, vol II, pp. 706-708)
157
prouision - previsión. (Del lat. praevisĭo, -ōnis). 1. f. Acción y efecto de prever. 2. f. Acción
de disponer lo conveniente para atender a contingencias o necesidades previsibles. (DRAE)
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su señoria pues que lo podeys autorizar con tal Moysen y Aron158,
como el beato y Alarcon. Con todo eso vi esta semana vna
carta que enbio a su cabildo159 en que reprende mucho al Rey e
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a la Reyna que por160 tomaron la plata de las yglesias la qual sin duda
{fol. 8 r} estouiera queda161 en su sacrario162 si el estouiera quedo en su casa.
Tanbien dize que fatigan mucho el reyno con hermandades y
no vee que la que da el a ellos causa la que dan ellos al reyno. Quexase asi mismo porque fauorescen la toma de Talauera163 que es de su y
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glesia de Toledo y no se mienbra que fauorescio la toma de Canta
la piedra164 que es de la yglesia de Salamanca siente mucho el enbar
go de sus rentas e no se mienbra quantas ha tomado y toma del
Aron – (Aarón, Aharón que significa “maestro” o “excelso” o Haarón, hebr. “el Arca”, es
decir que cuando se lee que el pueblo seguía a Aarón debería entenderse que seguía el Arca
santa): Hijo de Jocabed y Amram, de la tribu de Levi, y hermano de María y Moisés. Después de
la visión que tuvo Moisés en el monte Horeb, y que lo determinó a regresar a Egipto, Aarón
debió acompañarlo ya que Moisés “tardo en el habla y torpe de lengua” (Éxod 4:10), no creía
tener palabras para convencer a Faraón de que diera libertad al pueblo judío. Moisés confirió a
Aarón el título de sumo sacerdote de Yahveh, que desde entonces sólo pudieron usar los
aaronitas. Aarón hizo un becerro de oro y construyó un altar para él mientras Moisés estaba en el
monte. Cuando éste descendió del monte con las tablas de la Ley, reprendió a Aarón, rompió las
Tablas e hizo derretir y pulverizar el becerro cuyos restos mezcló con agua que hizo beber al
pueblo idólatra. Aarón murió en el monte Hor y allí mismo fue sepultado. (DB)
159
cabildo. (Del lat. capitŭlum). 1. m. ayuntamiento, corporación municipal. (DRAE)
160
porque
161
quedo, da. (Del lat. quiētus, part. pas. de quiescĕre, descansar). 1. adj. quieto. (DRAE)
162
sacrario - sagrario. (Del lat. sacrarĭum). 1. m. Parte interior del templo, en que se reservan o
guardan las cosas sagradas, como las reliquias. 2. m. En algunas iglesias catedrales, capilla que
sirve de parroquia. (DRAE)
163
Talavera – municipio de la provincia de Toledo.
164
la toma de Cantalapiedra – el rey Fernando dio orden al obispo de Ávila, a Vasco de Vivero,
a Alfonso de Fonseca y a don Sancho de Castilla para que sitiaran Cantalapiedra. El sitio duró
tres meses y los que estaban dentro de la fortaleza no tenían y no esperaban ayuda y por lo tanto
entregaron la villa y le pidieron al rey que los dejara ir a Portugal. Después de entregar la villa, el
rey la restituyó al obispo de Salamanca, cuya era. (Pulgar – Crónica de los Reyes Católicos, p.
120)
158
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Rey y aun nunca ha presentado el preuillejo165 que tiene para tomar
lo del Rey e que el Rey no pueda tomar lo suyo. Otras cosas di475

ze la carta que yo no consejara a su señoria escreuir si fuera su escri
uano porque la Sacra Escritura manda que no fable ninguno con su
Rey papo a popo, ni ande con el a dime y dirte he166. Dexando
ora esto aparte, mucho querria yo que tal señor como ese conside
rase que las cosa[s] que Dios en su preciencia tiene ordenadas para que
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ayan fines prosperos y durables muchas vezes veemos que an167
principios y fundamentos trabajosos, porque quando vinieren al
culmen de la dignidad ayan pasado por el crisol de los trabajos
y por grandes misterios innotos de presente a nos e notos de
futuro a el. La Sacra Escritura y otras estorias estan llenas de
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estos enxenplos: Persecuciones grandes ouo Dauid en su principio, pero Ihesu168, fili Dauid dezimos. Grandes trabajos paso Eneas169

165

preuillejo - privilegio. (Del lat. privilegĭum). 1. m. Exención de una obligación o ventaja
exclusiva o especial que goza alguien por concesión de un superior o por determinada
circunstancia propia. (DRAE)
166
Debería ser “hablar papo a papo”, locución que aparece en El libro de buen amor y que
significa: hablarle cara a cara, con desenfado y claridad, lo que se le ofrece a alguien. (DRAE)
En el manuscrito y en el impreso de mayo de 1500 aparece la variante correcta.
167
an - hay
168
Jesús – (del hebr. Yehoshuah, que significa “Yahveh salva” o “salud de Yahveh” y del grecolatino Iesus): Hijo de María que lo concibió por obra del Espíritu Santo (Mat 1:18). Su padre
legal o nutricio era José. Jesús nació en Belén de Judá el año 7 antes de la era cristiana (747 de
Roma) y fue bautizado el lunes, 13 de enero del año 27, en que comenzó su predicación que duró
tres años y tres meses. Murió crucificado el viernes 7 de abril del año 30 (783 en Roma). Esta
fecha puede establecerse gracias a los relatos evangélicos, que expresan que Cristo murió durante
la Parascere (“preparación” del sábado) y en un día quinto del mes de Nisán y esta coincidencia
se produjo precisamente en el año 30. El nombre de Jesús se reserva preferentemente para aludir
a la experiencia humana del hijo de María, en tanto que Cristo es su título como “ungido” o
“Mesías”. (DB)
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do vinieron los enperadores que señorearon el mundo: Iupiter170,
Ercoles171, Romulo172, Ceres, Reyna de Secilia173 e otros e otras mu
chas. A vnos criaron cieruos e a otros lobos echados por los
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canpos pero leemos que al fin fueron adorados e se asentaron
en sillas reales, cuya memoria dura fasta oy. E no sin causa la
ordenacion diuina quiere que aquello que luengamente174 a175 de durar ten
ga los fundamentos fuertes y tales sobre que se pueda fazer obra que
dure . Ueniedo ora pues al proposito, caso el Rey de Aragon176
Eneas – Aeneas – personaje de la literatura y de la mitología, hijo de Anchises y de la diosa
Afrodita. En la “Iliada” es uno de los líderes troyanos importantes. Pelea contra Diomedes y
Aquiles y es rescatado dos veces por intervención divina. Por su fe en los dioses, Poseidón le
predice que él y sus descendientes van a reinar sobre los troyanos. (TOCD)
170
Iupiter – Júpiter – el mismo que Zeus en la mitología griega. Júpiter es el dios más
importante de la mitología latina, conocido por todos los pueblos itálicos. Es el dios de los cielos,
de las tormentas y de los relámpagos. No es el dios de los fenómenos naturales, pero éstos
demuestran su capacidad de señorear a los demás dioses. (TOCD)
171
Ercoles – Hércoles – (Heracles en la mitología griega) – El más grande de los héroes de la
mitología griega. Era el hijo de Alcmene, una madre humana y de Zeus. Después de su muerte se
convirtió en deidad. (TOCD)
172
Rómulo- creador mítico de Roma, junto con su hermano gemelo, Remus. Su leyenda data
probablemente del siglo 4 a.C. El nombre de Rómulo significa “romano”. La leyenda cuenta que
Numitor, el rey de Alba Longa tuvo un hermano menor, Amulius, quien lo destituyó. Para
prevenir una revuelta, nombró a la hija de Numitor, Rhea Silvia como vestal. Pero ella fue
violada por el dios Marte y dio a luz a unos gemelos. Amulius, quien la había metido en la
cárcel, ordenó que los niños fueran tirados al río Tíber. Las aguas los llevaron a la ribera donde
fueron encontrados por una loba que los cuidó y les dio de comer. Los dos se levantaron en
contra de Numitor y lo mataron. (TOCD)
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Ceres, Reyna de Secilia – La diosa romana de la abundancia, se identificaba con la diosa
Demeter en la mitología griega. (TOCD)
174
luengamente. 1. adv. m. p. us. largamente. adv. t. Por mucho o largo tiempo. (DRAE)
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176Juan II de Aragón y de Navarra – Nació en Medina del Campo (Valladolid) el 29 de junio
de 1398 y falleció en Barcelona, el 19 de enero de 1479. Fue lugarteniente general y virrey de
Sicilia, Cerdeña y Mallorca (1414 – 1416), lugarteniente real de Aragón, Valencia y Mallorca
(1436 – 1458), co-lugarteniente real de Cataluña, rey de Navarra (1425-1479) y rey de Aragón
(1458-1479). Nacido del matrimonio formado por Fernando I de Antequera, regente de Castilla y
rey de Aragón (1412 – 1416) y Leonor Urraca, condesa de Alburquerque y, sin duda, la más rica
hembra de Castilla, era el segundo de los hijos varones. Por nacimiento pertenecía a la rama
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menor de la dinastía de los Trastámara, linaje preeminente y muy enriquecido gracias, sobre
todo, a la prodigalidad de su abuelo, el monarca Juan de Castilla. Criado y educado en su
residencia natal de Medina del Campo, en una verdadera Corte principesca, el infante Juan llegó
a ser uno de los miembros más conspicuos de dicho linaje, ya que en su cabeza recayeron las
Coronas de Navarra y, años después, de Aragón; recibió, como sus hermanos, una formación
adecuada al modelo aristocrático, es decir, destreza en el ejercicio de las armas y en las artes
venatorias, que se verían completadas, seguramente, con una cierta preparación literaria bajo la
influencia de su pariente, Enrique de Villena. Como todos los grandes personajes, su biografía
arroja un balance de luces y sombras según las distintas aproximaciones historiográficas que se
han realizado a su figura, ya que mientras unos lo tachan de “castellanista”, como a todos los
reyes aragoneses de la dinastía Trastámara, otros le atribuyen un “feroz absolutismo”,
radicalmente antagónico de quienes le califican de “monarca liberal” por apoyar a los
campesinos y menestrales catalanes; Juan II de Aragón y de Navarra, no obstante, dada su
longevidad (vivió más de ochenta años) y cargos desempeñados, fue actor principal de buena
parte de los acontecimientos políticos acaecidos a lo largo del siglo XV e intentó por todos los
medios afirmar su autoridad monárquica y trazar un ambicioso proyecto para él y su dinastía que
sólo los complejos e imprevistos avatares históricos lograron que se hiciera realidad en la figura
de su hijo y sucesor, Fernando de Aragón. Su padre, Fernando I de Trastámara, proyectó como
todos los monarcas, una compleja estrategia de dominio político peninsular en la que sus hijos
jugaban un destacado papel en las relaciones exteriores y así negociaba para emparentarlos con
otras casas reinantes. En dicha estrategia, el infante Juan era una pieza fundamental para
consolidar el dominio aragonés en el Mediterráneo occidental; en febrero de 1414 fue nombrado
lugarteniente real y gobernador general de Cerdeña y Sicilia, proyectando que se hiciera cargo de
Sicilia como virrey, en un régimen autónomo de gobierno, e incluso que llegara a dominar sobre
Nápoles, preparando para ello la boda del joven infante, de apenas diecisiete años, con la reina
Juana II de Nápoles, viuda ya entrada en años, pactada en escritura pública en Valencia en enero
de 1415, aunque dicho acuerdo no llegó a cumplirse. En marzo de ese mismo año, el infante,
acompañado de una importante escuadra, se hacía a la mar, llegando a Palermo el 6 de abril de
1415. En la isla, además de dedicarse a la caza y al juego de dados, empezó a fraguarse su
personalidad política, ya que tuvo que contemporizar con el partido autonomista, que quería
erigir una Monarquía independiente y separada de la común aragonesa y nombrar al propio
infante Juan como Rey, enemistarle así con su propio padre que había declarado solemnemente
que Sicilia quedaba indisolublemente unida a la Corona de Aragón (1414). El infante conoció
también a Blanca de Navarra, viuda desde 1409 de Martín el Joven, que había ejercido durante
algún tiempo como lugarteniente real en Sicilia, que regresaba a Navarra en los primeros días de
septiembre de 1415 como heredera del reino, y vio como se rompía definitivamente su acuerdo
matrimonial con Juana de Nápoles, que se casó con Jaime de Borbón, del linaje de los Anjou. El
2 de abril de 1416 falleció el rey de Aragón Fernando I: en su testamento dejaba como heredero
del trono a su primogénito Alfonso V el Magnánimo, que se hizo cargo del gobierno de la
Corona. El infante Juan, como segundogénito, recibió un gran número de títulos y propiedades
en Castilla: el ducado de Peñafiel, el condado de Mayorga, el señorío de las villas de Alba de
Tormes, Castrogeriz, Medina del Campo, Olmedo, Cuéllar, El Colmenar, Paredes de Nava,
Villalón, Haro, Belorado, Briones, Cerezo y Roa, además del título catalán de duque de
Montblanc. El interés dinástico y personal del infante Juan seguía centrado, no obstante, en
Castilla, corona en la que tenía compromisos ineludibles. Juntamente con sus hermanos, los
infantes Enrique y Pedro, intervino desde 1419 decisivamente en los asuntos castellanos, primero
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apoyando la causa del valido Álvaro de Luna, y desde 1425 luchando en su contra. El 8 de
septiembre de 1425 murió Carlos III, y Juan fue proclamado como rey de Navarra en su propio
campamento militar instalado entonces en Tarazona, mientras que su esposa Blanca era
proclamada reina en el palacio real de Olite, donde residía. La situación de Juan II como rey de
Navarra fue compleja, ya que desde su reconicimiento como tal, actuó únicamente como rey
consorte, sin intervenir directamente en los asuntos de gobierno, que quedaban en manos de su
esposa; utilizó la dignidad real, en cambio, para sus continuas intervenciones militares en
Castilla. En junio de 1434, Juan II se embarcaba desde Valencia con destino a Palermo para
apoyar militarmente a su hermano Alfonso V en la empresa napolitana; combatió en el sitio de
Gaeta y, junto a sus hermanos, Alfonso y Enrique, fue tomado prisionero por los genoveses tras
la derrota naval de Ponza (5 de agosto de 1435) y conducido a Milán. Obtuvo su libertad después
de cuatro meses de prisión, con el encargo de trasladarse a Aragón y solicitar allí de las Cortes
una fuerte suma para el rescate de Alfonso V y tras pactar con el duque Felipe María Visconti el
reparto de las zonas de influencia en Italia. A fines de 1435, Juan II era designado por su
hermano Alfonso V, que ya no regresó a la Península, lugarteniente real de Aragón, Valencia y
Mallorca, ocupando desde entonces un destacado papel en la gobernación de los territorios
peninsulares de la Corona, en cuyas tareas alternó con su cuñada, doña María, reina consorte que
tenía amplios poderes delegados por su esposo. El alejamiento definitivo de Alfonso V y la falta
de descendencia, hicieron recaer en Juan II el título de heredero, por lo que pudo actuar en el
reino de Aragón como auténtico soberano. Al igual que en Navarra, Juan II desarrolló en Aragón
una política personalista en la que primaron sus intereses dinásticos en Castilla. El 1 de mayo de
1441 falleció Blanca de Navarra. Tras el fallecimiento de su esposa, Juan II quedaba en una
complicada situación política. En Navarra, el gobierno quedaba en manos del príncipe de Viana
que, por ley, debía ser coronado, ya que, según el testamento de doña Blanca, el primogénito
Carlos quedaba como heredero universal de sus bienes, aunque le instaba a no tomar el título real
sin contar con la anuencia paterna. Juan II permaneció en su regio cargo y su intransigencia le
llevó a un enfrentamiento con su propio hijo, el príncipe Carlos, con el que nunca llegó a
entenderse. La situación de Juan II en Navarra se agudizó cuando decidió apartar del trono a su
hijo coincidiendo además con un nuevo matrimonio. Las capitulaciones matrimoniales fueron
firmadas en septiembre de 1443 con Juana Enríquez, hija de Fadrique Enríquez, almirante de
Castilla. De este segundo matrimonio nacieron cuatro hijos: Fernando – el futuro Rey Católico,
las infantas Leonor y María – muertas de corta edad – y Juana que casó con su primo Ferrante,
rey de Nápoles e hijo natural de Alfonso V. Tras unos años en los que nombró a su esposa Juana
Enríquez como gobernadora de Navarra, Juan II negoció, el 3 de diciembre de 1455 en
Barcelona, la sucesión al trono navarro, desheredando para ello al primogénito Carlos de Viana y
a su hermana Blanca, en beneficio de su hija menor Leonor, casada con Gastón IV de Foix, a
quienes nombró como lugartenientes generales. La muerte del rey de Aragón en 1458 modificó
sustancialmente esta conflictiva situación, ya que Juan heredó el trono aragonés y su hijo Carlos
se convirtió en príncipe heredero de la Corona. El 27 de junio de 1458 murió Alfonso V en
Nápoles. Su hermano Juan fue reconocido como rey de Aragón y heredero de los diversos
estados de la Corona. Juan II de Aragón y de Navarra era, por entonces, hombre de avanzada
edad (sesenta y un años), amenazado por las cataratas que lentamente le iban dejando sin vista.
Aquejado de gota en la etapa final de su vida murió en Barcelona el 19 de enero de 1479 a los
ochenta y un años de edad, dejando como único heredero a su hijo Fernando. Su hija Leonor,
habida con su primera esposa Blanca, le sucedió en el reino de Navarra. (DBE, vol. XXVIII, pp.
225-232)
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con la Reyna madre del Rey nuestro señor177 y luego fue deseredado y
desterrado de Castilla ouo este su fijo178 que desde su niñes fue guerre
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Juana Enríquez y Fernández de Córdoba - Nació en 1425 y falleció en Tarragona, el 13 de
febrero de 1468. Reina de Aragón, esposa de Juan II de Aragón, madre de Fernando el Católico.
Hija de Fadrique Enríquez, almirante de Castilla y de su primera esposa, Marina de Ayala, los
primeros años de su vida transcurrieron entre Torrelobatón y Medina de Rioseco, principales
núcleos de los dominios paternos. En 1431, al fallecer su madre, su padre dispuso su traslado a
Toledo. Irrumpió en el primer plano de la vida política en 1443, cuando tenía dieciocho años, al
acordarse su matrimonio con Juan, infante de Aragón, rey de Navarra, de cuarenta y cinco años,
viudo desde hacía dos años, al fallecer su primera esposa Blanca, reina de Navarra. El acuerdo
matrimonial fue el resultado de la lucha por el poder en la Castilla de Juan II. Los desposorios
tuvieron lugar en Torrelobatón, el 1 de septiembre de 1443. El parentesco entre Juan y Juana,
hijos de primos segundos, obligaba a solicitar dispensa de Roma, lo que obligó a aplazar el
matrimonio efectivo. La boda tuvo lugar en Calatayud el 17 de julio de 1447. El matrimonio
venía a convertirse en un nuevo factor de tensión en el reino de Navarra. El uso del título de rey
de Navarra por don Juan, aunque se atenía a lo previsto en el testamento de doña Blanca,
contradecía los usos navarros, especialmente desde que contrajera segundo matrimonio. El
conflicto se hizo agudo cuando, en enero de 1450, Juan decidió tomar personalmente la dirección
del reino y, desde Castilla, don Álvaro utilizó al principe Carlos de Viana como arma contra
Juan. En el verano de 1451, un ejército castellano atacó el territorio navarro y llegó a poner sitio
a Estella, donde se hallaba Juana; probablemente no era más que una cortina de humo para cubrir
un acuerdo previamente negociado, firmado ahora en Puente la Reina, el 7-8 de diciembre de
1451, entre Juan II de Castilla y su hijo Enrique, de una parte, y el príncipe de Viana, por otra.
Fue considerado por Juan de Navarra como una traición: su respuesta fue nombrar a su esposa
Juana gobernadora de Navarra. Era el comienzo de la guerra civil y la división del reino entre
ambos. Para apartarse del perturbado territorio navarro, Juana decidió pasar a Aragón para dar a
luz a su hijo. Fernando nació en Sos el 10 de marzo de 1451. Desde octubre de 1454, convertido
su esposo en lugarteniente en Cataluña, residió Juana en Barcelona. Allí dio a luz a su segunda
hija, Juana, el 16 de junio de 1455. Falleció el 13 de febrero de 1468 en Tarragona. (DBE, vol.
XXVIII, pp. 342-346)
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Fernando II de Aragón y V de Castilla – El Católico. Nació en Sos del Rey Católico
(Zaragoza) el 10 de marzo de 1452 y falleció en Madrigalejo (Cáceres) el 25 de enero de 1516.
Rey de Castilla y de Aragón. Nació del segundo matrimonio de Juan II de Aragón y Juana
Enríquez, hija del almirante de Castilla. Contaba Fernando nueve años de edad cuando la muerte
de su hermano Carlos, príncipe de Viana, le convirtió en heredero de la Corona de Aragón.
Siendo todavía un niño, vivió junto a su madre los avatares de la revolución de Cataluña, que se
negaba a reconocer sus derechos acusando a Juan II de la muerte del príncipe Carlos, lo que era
falso. Durante toda su vida dio muestras de una gran inteligencia política, avalada además por
una conducta siempre noble, según los términos de la caballería: pudo presumir de haber
cumplido siempre la palabra dada, aunque también se sabe que de ella se sirvió para alcanzar
grandes éxitos. Su primer maestro, Francisco Vidal de Noya, se encargó de proporcionarle una
educación humanista de alto nivel. Contaba trece años cuando participó en una batalla, la de
Calaf, donde los rebeldes catalanes fueron derrotados. Se pensó muy pronto para él un
matrimonio castellano, y es curioso que el primer nombre fuese el de la princesa Isabel. En
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marzo de 1469 Fernando firmó las capitulaciones matrimoniales en las que reconocía que a su
esposa correspondería la titularidad y el ejercicio de la Corona. Envió a su prometida un collar de
oro muy valioso, que hubo de desempeñar, aunque enseguida fue empeñado de nuevo para
disponer de fondos. Como Enrique IV y sus consejeros rechazaban la boda, e Isabel hubo de huir
de la Corte y refugiarse en Valladolid, Fernando entró en Castilla fingiéndose uno de los criados
dentro de una embajada que el Rey de Aragón enviaba a su primo de Castilla. En octubre de
1469 estaba en Dueñas, desde donde pasó a Valladolid para celebrar la boda el 19 del mismo
mes; antes de un año nació la primera hija, llamada Isabel, como su madre. Durante tres años, los
príncipes de Asturias que insistían en mantener su fidelidad a Enrique IV a pesar de ser
rechazados por éste, permanecieron fuera de la Corte, logrando poco a poco adhesiones, algunas
tan importantes como las del principado de Asturias y el señorío de Vizcaya. Finalmente, las
Navidades de 1473 a 1474 hubo una reconciliación de Enrique IV con Isabel y en enero de ese
mismo año Fernando pudo entrar en Segovia, recibir el abrazo de su cuñado y compartir con él
un paseo por las calles de la ciudad al que participó también Isabel. Puede decirse que hubo un
reconocimiento de su legitimidad; a cambio, los futuros Reyes prometieron un matrimonio
conveniente con un pariente cercano a Fernando, para Juana, la “hija de la reina”, lo que hubiera
permitido a ésta instalarse en el nivel más alto de la nobleza de Aragón. En el momento de la
muerte de Enrique, Fernando se hallaba ausente de Cataluña combatiendo la invasión francesa.
Parte de la nobleza rechazó a los príncipes. Pero algunos de los partidarios de éstos también
afirmaban que el varón debía sustituir a la mujer. Fernando regresó, aceptó los argumentos de
Isabel y el cardenal Mendoza pudo extender una sentencia arbitral en donde expresamente se
reconocía que en Castilla, a falta de varones, las mujeres podían reinar. Pasadas pocas semanas,
la Reina firmó un documento en que otorgaba a su marido los mismos poderes que ella poseía.
Fernando, en 1479, al suceder a su padre Juan II hizo lo mismo en relación con sus reinos
patrimoniales de Aragón. La forma de Estado asumida por la Corona de Aragón, unión de reinos,
fue mantenida, sumándose a ella Castilla aunque nunca disimuló Fernando el papel
predominante que otorgaba a ésta, a la que a veces llamó “mi ventura”. Mientras Isabel escogía
como emblema las flechas, símbolo de dicha unión y con un nombre que empezaba con efe como
el de su marido, éste recurría a los servicios de Nebrija, el cual recomendó el yugo – Isabel se
escribía entonces con y griega – sobre el que estaba el nudo gordiano que Alejandro Magno
cortó con su espada diciendo “Tanto Monta”, es decir, da lo mismo. Entre 1482 y 1492 la vida de
Fernando II estuvo sobre todo dedicada a la guerra de Granada. En 1476 y 1477 había celebrado
largas conversaciones con el legado de Sixto IV, Nicolás Franco, que le transmitió la principal
preocupación de Roma: el peligro turco. Le señaló que a la Corona de Aragón correspondía un
papel decisivo en la defensa del Mediterráneo, pero necesitando resolver previamente las brechas
internas en la Península: Granada, judíos y conversos. Por eso, al instalarse la Inquisición,
Fernando contribuyó a dotarla del apoyo del Estado. Cuando los turcos desembocaron en Otranto
se envió una flota para expulsarlos de allí. Malta fue una de las preocupaciones fundamentales.
Colaborando en todo con Isabel, que llegó a decir de él que había sido “el mejor rey de España”,
hay que destacar sobre todo el papel que desempeñó en las tareas de reconstrucción del poder
monárquico ejecutadas durante las Cortes de Toledo de 1480. Sobresalen tres aspectos: el
establecimiento de la Hermandad, que transfería a las ciudades la ayuda económica de las Cortes
a fin de que pudieran establecer una policía interior de gran alcance; la estabilización económica
que permitió mantener el poder adquisitivo de la dobla durante todo el reinado, y las reformas
constitucionales que las mencionadas Cortes de Toledo acordaron. No cabe duda de que el
modelo estructural de la Corona de Aragón influyó mucho en estas reformas. Por otra parte
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resolvió definitivamente el problema de los remensas de Cataluña, convirtiendo a los antiguos
siervos en pequeños propietarios con indemnización de los antiguos dueños. Y garantizó a todos
los súbditos, cristianos bautizados, la libertad. Por medio de matrimonios, según era norma de los
Trastámara, Fernando había conseguido convertir sus tratados de amistad en un sistema de
alianzas. El más valioso, Portugal. En 1497 Isabel, la primogénita, viuda del príncipe Alfonso,
contrajo matrimonio con Manuel, primo de éste, que había sucedido a Juan II en el trono. Casi al
mismo tiempo, Juan, príncipe de Asturias, y su hermana Juana se casaron con Felipe y Margarita
de Austria, respectivamente. Y Catalina viajaba hacia Inglaterra para convertirse en la esposa del
príncipe de Gales, primero Arturo, luego Enrique, que llegó a ser Rey. Pronto nacieron dos hijos
varones, Miguel de Portugal y Carlos de Borgoña, destinado éste a ser el emperador Carlos V.
Antes de que llegara a tener un hijo, el príncipe Juan murió en 1497. Al año siguiente sucedió lo
mismo con Isabel, la mayor, y los derechos pasaron a su hijo, Miguel, que fue criado en Granada,
pero murió en 1500. Ahora se mostraban ante el rey Fernando dos factores adversos. Por una
parte, la legitimidad pasaba a Juana y a su marido. Las relaciones entre ambos cónyuges eran
tormentosas – la reina Isabel tenía la seguridad de que su hija se volvería loca como su propia
madre – y Felipe patrocinaba una política de estrecho acercamiento a Francia, contra las líneas
marcadas por su padre y por su suegro. Algunos nobles, como los Manuel y los Pacheco, que
habían combatido a los Reyes Católicos en 1475, se prestaron a servir de apoyo a Felipe que
quería sustituir a Fernando en el momento en que Isabel, demasiado enferma, falleciera. La reina
Isabel falleció en 1504 en Medina del Campo. Previamente informada por sus embajadores de la
situación, añadió a su testamento un codicilo en el cual disponía que si Juana estaba ausente,
renunciaba por sí misma o era incapacitada, Fernando, y no Felipe, debía tomar las riendas del
poder. Inmediatamente después del fallecimiento, Fernando hizo proclamar a Juana reina y
asumió, en ausencia de ésta, las funciones reales. Felipe el Hermoso, que había impedido que
Juana firmara un documento que confirmaba esta situación, viajó a España en compañía de su
esposa, con tropas, y reunió en torno a su persona un partido nobiliario. Ante la perspectiva de
una nueva división con guerra, Fernando cedió a su yerno el ejercicio (Concordia de Salamanca,
1505) a cambio de una indemnización, y pasó a Italia. Don Fernando, retornando a sus planes
mediterráneos, ejecutó algunas operaciones llenas de riesgo, estableció un entendimiento con
Luis XII y contrajo segundo matrimonio con Germana de Foix que podía presentar derechos
superiores a los de los Albret que ahora reinaban en Navarra. La dote que se asignó a doña
Germana era precisamente la mitad del reino de Nápoles. De este modo, Fernando pudo disponer
de la incorporación de Nápoles a la Corona de Aragón y relevar a Gonzalo de Córdoba de sus
funciones como virrey. La familia de éste se había declarado a favor de Felipe el Hermoso. Si el
matrimonio hubiese procreado hijos varones – un niño falleció al poco tiempo de nacer – la
Corona de Aragón se habría separado de la de Castilla. Desde Nápoles, el rey aragonés reforzó
las relaciones con Egipto que databan de algunos años atrás, siempre contra los turcos, y acarició
aquella leyenda que le presentaba como el murciélago, preparado para la reconquista de
Jerusalén. De acuerdo con el Soldán mameluco pudo consolidarse en la posición de proteger los
Lugares Santos, donde habían conseguido permanecer algunos franciscanos. El 25 de septiembre
de 1506, antes de haber conseguido una renuncia escrita de su esposa y un reconocimiento por
arte de las Cortes, falleció de inesperada enfermedad Felipe el Hermoso. El cardenal Cisneros y
el primer duque de Alba apoyaron la postura de Juana quien escribió a su padre para que viniera
a hacerse cargo del gobierno. Sin prisa, don Fernando emprendió el retorno a fin de asumir la
regencia del niño Carlos, a quien todos los reinos españoles habían aceptado. Durante nueve
años, retirada Juana al convento de las clarisas de Tordesillas, Fernando ejerció las funciones de
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ado, corrido, cercado, conbatido de sus subditos y de los estraños
e su madre con el en los braços huyendo de peligro en peligro.
La Reyna, nuestra señora179, desde niña se le murio el padre180 y aun pode
rey de Castilla. Murió en Madrigalejo, cerca de Cáceres, el 25 de enero de 1516. Quedaban lejos
sus sueños de preservar la unidad de la Monarquía separándola de los otros dominios de los
Habsburgo. Vivía Juana y el hijo de ésta, Carlos, que cumplía entonces dieciséis años, fue jurado
Rey, encargándose Cisneros nuevamente de la regencia. Con Fernando el Católico se cerró un
final de etapa importantísima en la historia de España. (DBE, vol. XIX pp. 658-663)
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la Reina Isabel I. La Católica. Nacida en Madrigal de las Altas Torres (Ávila), el 22 de abril
de 1451. Falleció en Medina del Campo (Valladolid), el 26 de noviembre de 1504. Fue Reina de
Castilla. Hija de Juan II de Castilla y de su segunda esposa – Isabel de Avís - que pertenecía a la
casa de Braganza, nació en la tarde del Jueves Santo de 1451 en la residencia aneja al convento
de Madrigal; su padre estaba ausente, por lo que hubo que enviarle un correo para comunicar la
feliz noticia. Apenas pudo llegar a conocerlo ya que el Rey falleció en 1453. En su testamento,
Isabel ocupaba el tercer lugar en la sucesión, después de sus hermanos varones Enrique IV y
Alfonso. La infanta creció alta, rubia, como su bisabuela Felipa de Lancaster, de tez blanca,
lechosa, dulce en su apariencia y en el trato con las personas aunque, según todos los
testimonios, se hallaba dotada de extraordinaria inteligencia y energía. Destacaba especialmente
la intuición que le permitía desenvolverse con acierto en medio de problemas muy complejos que
a lo largo de su vida surgieron. Sin embargo, fue la piedad religiosa la nota más destacada de su
carácter. Algunas decisiones que hoy se consideran erróneas fueron fruto de dicha piedad.
Alejada su madre de la Corte al producirse el relevo en el trono, vivió sus primeros años en
Arévalo, recibiendo una muy cuidada y austera educación. En ella participaron Beatriz de Silva,
fundadora de las Concepcionistas, fray Martín de Córdoba, Gutierre de Cárdenas, Gonzalo
Chacón y sus respectivas esposas, antiguos colaboradores de Álvaro de Luna, cuya
reivindicación asumiría más tarde Isabel, y Gómez Manrique, tío del famoso autor de las Coplas.
Todos coincidían en inculcarle sentimientos religiosos a los que se mantuvo fiel toda su vida.
Terciaria dominica, sintió especial apego a los jerónimos, de donde procedía el que habría de
convertirse en su confesor y hombre de confianza, fray Hernando de Talavera. En Guadalupe,
donde se había establecido el sepulcro de Enrique IV, ella se hizo reservar una celda, cara al altar
mayor, a la que se retiraba a orar y a meditar; la llamaba “mi paraíso”. Algunas de las decisiones
importantes se tomaron precisamente en ese lugar. Su actividad política resulta inseparable de la
de su marido Fernando, a quien se puede asegurar que profesó profundo amor. Ella le definiría,
pocas horas antes de su muerte, como “el mejor Rey de España”. En ocasiones resulta imposible
distinguir en las decisiones que se tomaron, el protagonismo de una y otro. Curiosamente fue el
de este infante aragonés el primer nombre, en el amplio abanico de posibles esposos que se
manejaron, cuando la infanta era solamente una pieza en posibles alianzas. El nombre fue
rechazado por el marqués de Villena y los otros consejeros de Enrique IV, porque parecía el
retorno de los infantes de Aragón. Fueron para ella duros los años de estancia en Arévalo, pues
desde 1454 su madre presentaba ya signos acusados de locura. Además, durante este tiempo la
menguada Corte de la Reina viuda pasaba estrecheces que contribuyeron a aumentar el espíritu
ahorrativo de Isabel. Mientras tanto, Enrique IV, en el momento mismo de comenzar a reinar,
había contraído segundo matrimonio, tras divorciarse de Blanca de Navarra, hermanastra de
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Fernando, alegando impotencia, con una pariente suya, Juana de Portugal. Matrimonio que, por
la sentencia no confirmada en Roma y por las razones alegadas, era muy discutible en su
legitimidad. Pasaron años sin descendencia, pero en 1461 Juana anunció que esperaba un hijo.
Tendría más adelante otros dos, claramente adulterinos. Los rumores de la Corte negaban que
Enrique pudiera ser el padre, dada la declarada impotencia. Para evitar peligrosas conspiraciones,
Juana hizo traer a los dos infantes, Alfonso e Isabel, a la Corte. Los seis años en que Isabel
estuvo alojada en el Alcázar de Segovia fueron definidos por ella como una prisión. Nació una
niña, Juana, como su madre, a la que los calumniadores acabarían llamando “beltranica”, porque
atribuían al valido Beltrán de la Cueva la paternidad. La Reina decidió que Isabel fuera una de
las madrinas de bautismo, creando así vínculos espirituales, a los que la propia Isabel se sentiría
luego obligada a responder. Como el derecho castellano daba preferencia a los varones, se
produjo en la Corte una fuerte tensión y se comenzó a pensar en un matrimonio conveniente para
Isabel. Juana prefería un candidato portugués, su hermano Alfonso V, ya viudo y de bastante
edad. Estalló la revuelta y los nobles proclamaron Rey a Alfonso, negando a Enrique IV la
legitimidad de ejercicio. El marqués de Villena propuso al Rey un arreglo: le proporcionaría los
medios necesarios para liquidar el movimiento si casaba a Isabel con su propio hermano, Pedro
Girón, maestre de Calatrava. De este modo, Girón se instalaba en la dinastía real, en un puesto,
en aquel momento lejano, en la línea de sucesión. Isabel, desolada, se puso de rodillas pidiendo a
Dios que le ayudara en aquel trance. Curiosamente, Girón enfermó y murió durante el viaje a
Corte para celebrar su boda. Así, cuando los rebeldes que reconocían a Alfonso XII tomaron el
Alcázar de Segovia y “liberaron” a Isabel, ella exigió un juramento: no se la casaría contra su
voluntad. Podían proponerle candidatos, pero a ella le correspondería la última decisión. Los
nobles, negaban a Juana, “hija de la reina” la legitimidad de origen, pero recurrían con exceso a
calumnias y otras falsedades vejatorias para el Rey. Enrique, demasiado dominado por Villena,
que estaba con los rebeldes, accedió a negociar, porque no contaba con fuerzas suficientes para
someter a los rebeldes. La base de la negociación consistía ahora en reconocer a Alfonso como
sucesor bajo el compromiso de casarse con Juana. Estas negociaciones se vieron interrumpidas
por la muerte del infante, el 5 de julio de 1468. De acuerdo con el testamento de Juan II, Isabel
pasaba a primera fila. Los nobles trataron de proclamarla reina, pero ella se negó; aunque estaba
convencida de su propia legitimidad, dada la invalidez del segundo matrimonio de Enrique IV,
no negaba en modo alguno que la legitimidad de origen pertenecía a éste. De nuevo, en la Corte
se urde otra solución, el reconocimiento de Isabel como legítima heredera e inmediatamente
después su casamiento con Alfonso V y el de Juana con el heredero de éste, Juan, de modo que
las dos residirían en Portugal y se succederían al trono de ésta, alejándose así de Castilla. Las
negociaciones culminaron el 18 de octubre de 1468 con un acuerdo personal (Cadalso/
Cebreros), estableciendo que la legitimidad correspondía a Isabel, no porque Juana fuese
adulterina, sino porque Enrique IV “ni estuvo ni pudo estar legítimamente casado” con doña
Juana. Todo el reino volvía a la obediencia de Enrique IV, cuya legitimidad Isabel nunca había
puesto en duda. Isabel contraería luego matrimonio con quien el Rey propusiera y ella aceptara.
El acuerdo se llevó a cabo en Guisando. Enrique firmó una carta asegurando que Isabel era la
única legítima sucesora, lo cual desautorizaba a Juana de un modo definitivo. Isabel rechazó la
propuesta de matrimonio con Alfonso V, inconveniente para el reino, obligando a que se
presentaran otros candidatos y pudo recordar que Fernando fue el primer nombre. A sus íntimos
Chacón y Cárdenas reveló que “me caso con Fernando y no con otro alguno”. De este modo se
cerraban las dos ramas de la dinastía y se lograba la incorporación de Castilla a la Corona de
Aragón. Villena trató de impedir este matrimonio. Ocultamente, Fernando entró en Castilla,
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llegando a Dueñas. Los dos comunicaron a Enrique IV su propósito de casarse. El matrimonio
tuvo lugar el 19 de octubre de 1469 en Valladolid y fue inmediatamente consumado. El marqués
de Villena le propuso a Enrique firmar otro acuerdo como el de Guisando nombrando a Juana
como sucesora, pero una vez establecida la ilegitimidad de ésta, nada se podía hacer. Los dos le
prometieron a Enrique que Juana será casada con un pretendiente digno que le permitiera
permanecer dentro del más alto nivel. Cuando Enrique IV murió y Fernando estaba en la guerra
del Rosellón, Isabel fue proclamada Reina, sin que se produjera en las primeras semanas ninguna
disensión. Los consejeros de Fernando, que no estaban convencidos de que una mujer pudiera
reinar, reclamaron que se le entregara la Corona, siguiendo en esto las costumbres aragonesas.
La querella quedó saldada en una sentencia arbitral que el cardenal Mendoza y el primado
Carrillo elaboraron en Segovia: a falta de varón en la línea de sucesión, a la mujer correspondía
ceñir la corona y reinar. Isabel compensó inmediatamente a su marido, firmando un documento
que daba a éste los mismos poderes que ella misma, ausente o presente: en adelante, todas las
cosas se harían a nombre “del Rey y de la Reina”. Fueron cursadas órdenes a los cronistas para
que así lo hicieran constar. Alfonso Carrillo se sintió defraudado: el había sido cabeza del bando
isabelino y ahora le desplazaban los antiguos partidarios de Enrique. Uniéndose a los Pacheco y
a los Estúñiga que temían verse despojados de señoríos que pertenecieran a los infantes de
Aragón, reclamaron la ayuda de Portugal, que podía sentirse amenazado por esta unión de reinos
y promovió un alzamiento en favor de Juana, cuya madre fallecía en Madrid por esos mismos
días. Juana, con trece años de edad, fue proclamada reina en Trujillo, concertándose su
matrimonio con su tío Alfonso V, que le excedía en más de treinta años. El Papa nunca autorizó
dicho matrimonio. El alzamiento fracasó, provocando una guerra entre Castilla y Portugal, que
culminó con la victoria de Fernando en Toro el 1 de marzo de 1476. Evitando incurrir en
represalias, Fernando e Isabel firmaron pactos con cada uno de los nobles, garantizando sus
rentas, y negociaron ampliamente con Portugal. Los acuerdos de Alcaçovas (1479) sellaban una
fraternidad con Portugal: Isabel, se casaría con el nieto de Alfonso preparándose para ser reina, y
a Juana se la prometía con el príncipe de Asturias, recién nacido, garantizándole una
indemnización. Se reconocía el monopolio portugués a las navegaciones más allá del cabo de
Bojador. En un gesto de dignidad, Juana rechazó el matrimonio – se la estaba tomando por una
simple pieza – e ingresó en un monasterio, con disgusto para Isabel. En cambio, la infanta Isabel
se casaría dos veces en Portugal y sería Reina, muy bien amada por sus súbditos. Terminada la
guerra, Isabel y su esposo convocaron Cortes de Toledo (1480), donde se esbozó un ambicioso
programa para el establecimiento de un orden de la Monarquía. Sus leyes pueden considerarse
como la primera Constitución de ella. Después de la guerra de Granada y la entrega de la ciudad,
en enero de 1492, marcó la cúspide del reinado. Los cronistas afirmaron que se había remediado
la “pérdida” de 711 y vieron en Isabel una restauradora de aquella Hispania. Sin embargo, el
reino de Granada contaba con una población mayoritariamente musulmana. Isabel emprendió un
intenso trabajo de adoctrinamiento para conseguir que se produjeran numerosos bautismos. Fray
Hernando de Talavera ocupó la sede arzobispal, recién creada y el Papa otorgó a los Reyes un
derecho de patronato sobre las diócesis que se fueran creando, de modo que ellos escogían los
obispos. La Inquisición, había comenzado a funcionar en Sevilla con dos jueces nombrados por
los Reyes, los cuales actuaron con tanta dureza, que Sixto IV pensó que se había excedido en las
concesiones. Hubo tensas negociaciones en las que Isabel intervino preconizando ceder hasta que
se llegó al acuerdo de nombrar un inquisidor general de quien dependiesen todos los jueces. Fue
escogido Fray Tomás de Torquemada, subprior de Santa Cruz de Segovia, sobrino de un famoso
cardenal y persona de confianza para el Papa y la Curia vaticana. Torquemada preparó el texto
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del Decreto de 31 de marzo de 1492, que daba un plazo para que cesase el culto judío en España.
Los judíos tenían dos opciones: bautizarse, integrándose en la comunidad con garantías frente a
la Inquisición, o tomar sus pertenencias y emigrar. En 1501, los Reyes decidieron que todos –
judíos y musulmanes – debían bautizarse o emigrar. Isabel se volcó de modo especial en la
política religiosa. Para ella, la maduración y reforma del catolicismo romano eran tarea esencial.
Así lo reconocieron los Papas, y por eso, Alejandro VI, le otorgó el título de Católica,
compartiéndolo con su esposo. En esta tarea pudo contar con tres importantes colaboradores: el
cardenal Pedro González de Mendoza, arzobispo de Toledo, fray Hernando de Talavera, su
confesor, y el franciscano fray Francisco Jiménez de Cisneros, que sucedería al segundo como
confesor de la Reina y al primero en la sede arzobispal de Toledo. En el plano familiar, Isabel y
Fernando tuvieron cinco hijos nacidos según este orden: Isabel, Juan, único varón, Juana,
Catalina y María. Para la Reina fueron causa de experiencias muy amargas, que influyeron en el
deterioro de su salud en los años posteriores a 1497. La Reina falleció el 26 de noviembre de
1504, cuando contaba únicamente cincuenta y tres años de edad. Poco antes de morir, redactó un
testamento que establecía, por primera vez en Europa, el reconocimiento de los derechos
naturales humanos a todos los moradores de las islas y tierra firme recién descubiertas. (DBE,
vol. XXVII, pp. 379-385)
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Juan II de Castilla – Nació en Toro (Zamora), el 6 de marzo de 1405 y falleció en Valladolid
el 21 de julio de 1454. Rey de Castilla. Fue hijo de Enrique III, rey de Castilla y de Catalina, hija
del duque de Lancaster, Juan de Gante, y de su segunda esposa, Constanza, hija del monarca
castellano Pedro I; el matrimonio, celebrado en septiembre de 1388, había supuesto la renuncia a
los eventuales derechos de Constanza al trono castellano y la consolidación en éste de los
Trastámara. La temprana muerte de Enrique III, en Toledo, el 25 de diciembre de 1406, abría el
reinado del nuevo Monarca, un niño que todavía no había cumplido dos años, lo que significaba
una difícil minoría. El testamento de Enrique III disponía la custodia del rey niño por Diego
López de Stúñiga y Juan Fernández de Velasco; el ejercicio del poder de modo conjunto por su
esposa Catalina y por su hermano Fernando; la actuación como poder arbitral del Consejo, cuya
composición permanecería inalterable durante la minoría; y ciertas medidas tendentes a ganarse
el apoyo de Fernando a la nueva situación: matrimonio de su primogénito Alfonso, con María, la
hija primogénita de Fernando, a los que se reconocía la herencia de Castilla si Juan II moría sin
sucesión. Se introdujeron algunas modificaciones en las disposiciones del difunto Rey: la
regencia conjunta fue sustituida por un reparto del territorio del reino en dos partes, al norte y al
sur de los puertos, encomendadas respectivamente a Catalina y a Fernando; se entregó a la madre
la custodia del Rey, compensando a los designados , y se confió a Fernando la administración de
los elevados subsidios que habían acordado las Cortes para la guerra contra Granada, y el mando
de las tropas. En junio 1418 moría la reina Catalina; el infante Juan, apenas llegado a Castilla,
promovía la declaración de mayoría de edad de Juan II cuando, unos meses después, cumpliese
catorce años, y el cumplimiento matrimonial con su hermana María: los desposorios tuvieron
lugar en Medina del Campo el jueves 20 de octubre de ese año. Fue este protagonismo de Juan el
que hizo que Enrique se sintiera desplazado de la jefatura del grupo familiar en Castilla y la
causa de las primeras disensiones en el bando aragonés. El 14 de julio de 1420, aprovechando la
ausencia de Juan, que había viajado a Navarra para contraer matrimonio, y también la de Alfonso
V, que acababa de iniciar su aventura italiana, Enrique se apoderó de la persona del Rey de
Castilla, en Tordesillas. El objetivo de este golpe de estado, además de someter a tutela al
Monarca, fue contraer matrimonio con Catalina, la otra hermana de Juan II, obtener el
marquesado de Villena como dote de la infanta y, con todo ello, alcanzar un poder indiscutible
87

que ejercería apoyado en las Cortes. La ruptura del bando “aragonés” permitió a Álvaro de Luna,
un joven que desde hacía más de diez años gozaba de la amistad y confianza del Rey, bien visto
inicialmente por ambas partes, implantar un gobierno de autoridad real, aparentemente dirigido
por el infante Juan, ejercido a través del Consejo cuyo control tendría don Álvaro. Fue él quien
organizó la fuga del Rey de Talavera y su refugio en Montalbán, ordenó a los hermanos el
licenciamiento general de tropas y, tras un largo forcejeo, logró que Enrique se presentara en la
Corte. Allí, a instancias de su hermano Juan y de sus partidarios, fue detenido en junio de 1422.
El nuevo gobierno procedió a un reparto de prebendas entre los vencedores y a la confiscación de
bienes de los partidarios de Enrique; comenzaba a crearse un grupo de exiliados castellanos en
Aragón que comunicaba a Alfonso V noticias muy diferentes del relato oficial que de lo
sucedido en Castilla le llegaba. Para el monarca aragonés, que se hallaba en Nápoles, esas
noticias constituyeron una amenaza para los recursos procedentes de Castilla. Su disminución,
junto al descenso de los enviados desde Aragón, en particular desde Cataluña, fue probablemente
la razón fundamental de su regreso a la Península. Juan II, siempre de la mano de Álvaro de
Luna, preparaba la eliminación del poder de los infantes. Don Juan, a quien su esposa reclamaba
en Navarra, de la que ambos eran reyes desde septiembre de 1425, recibió una poco amistosa
petición de marchar hacia su reino; al infante don Enrique se le ordenó partir hacia la frontera
andaluza, amenazada por una nueva guerra civil en Granada. Alfonso V, que precisaba de modo
imperioso acudir a Italia si deseaba el hundimiento de sus intereses allí, interpretó los hechos
como una verdadera declaración de guerra y comenzó a preparar una intervención armada en
Castilla que le permitiese de una vez asegurar los intereses familiares en ella y le dejase las
manos libres para abordar aquellos objetivos. En abril de 1429 se iniciaba la invasión aragonesa
en Castilla. Era conciente de sus limitaciones y de lo que le urgía una solución; esperaba que
Juan II se inclinase hacia la negociación, en caso contrario, confiando en la mediación de su
esposa y del legado apostólico y que frustraron el deseo de Juan II y de don Álvaro de resolver la
situación en un conflicto armado y permitieron una retirada sin deshonor del monarca aragonés.
Era una derrota de los infantes, cuyas rentas fueron confiscadas y distribuidas entre los
vencedores, unidos desde ahora para impedir el regreso de los aragoneses. Se iniciaba una
etappa de gobierno de la oligarquía nobiliaria presidida por don Álvaro, en la que se lograron los
éxitos más notables del reinado de Juan II. Los infantes de Aragón retoman el poder y apartan a
Álvaro de Luna de la Corte en octubre de 1439. En mayo de 1441, los infantes de Aragón se
apoderaron otra vez de Juan II en Medina. Los hechos se precipitaron a partir del momento en
que Juan II se fugó de la fortaleza de Portillo el 1 de junio de 1444. Juan de Navarra huyó hacia
Aragón y solicitó ayuda de su hermano Alfonso que se limitó a enviar sucesivas embajadas
quejándose del trato dado a sus hermanos y lanzando amenazas. Sin una ayuda más decidida, el
partido de los infantes se desmoronó. Juan y Enrique que intentaban de nuevo una solución de
fuerza, penetraron en Castilla con un verdadero ejército, pero fueron derrotados en Olmedo el 19
de mayo de 1445. Enrique moría unos días después, en Calatayud, como consecuencia de una
herida recibida en el combate. Poco antes de Olmedo, se había propuesto un nuevo matrimonio
de Juan II, viudo hacía unas semanas, con Isabel, hija del infante portugués don Juan, que venía a
reforzar la alianza contra los infantes de Aragón. En octubre de 1446 quedó acordado el
matrimonio de Juan II e Isabel, aunque la boda no tuvo lugar hasta el 22 de julio de 1447, en
Madrigal de las Altas Torres. De este matrimonio nació Isabel, la futura Reina Católica, en esta
misma villa y en Valladolid nació Alfonso. Sin embargo, la boda real no fue un acontecimiento
positivo: en la nueva Reina tuvo el condestable una enemiga implacable, seguramente
responsable de la terrible decisión que un día tomaría Juan II. El Rey tomó la decisión de
88

500

mos dezir la madre181 que a los niños no es pequeño infortunio.

imponer la pena capital a su hombre de confianza durante tantos años. Don Álvaro fue ejecutado
en Valladolid el 3 de junio de 1453; quince días después, Juan II lo comunicaba oficialmente al
reino. Para algunos comenzaba ahora el gobierno personal del Monarca, para lo que carecía de
dotes personales y de ocasión política, porque se hallaba entre dos grupos de presión. Por un
lado, el del príncipe de Asturias, firme defensor ahora de la política de don Álvaro: alianza con
Portugal y lucha contra los aragoneses; por otro, la liga de nobles, que esperaba un retorno de
Juan de Navarra a la política castellana, posibilidad que causaba grave inquietud en el entorno
del rey de Castilla. Varias semanas de negociaciones en Valladolid, con presencia de la reina
aragonesa María, hermana de Juan II, condujeron a un acuerdo en diciembre de 1453, que
lograba, al menos, detener las hostilidades entre Castilla, Aragón y Navarra y restablecer los
intercambios comerciales. Desde marzo de 1454 en que se marchó a Ávila, Juan II se hallaba
enfermo; a comienzos de junio se trasladó de Medina a Valladolid, donde se acceleró
rápidamente su prostración. Aquí murió, el 21 de julio de este año, tras ordenar su sepelio
temporal en San Pablo de Valladolid, hasta su traslado definitivo a la cartuja de Miraflores. Le
sucedió su hijo Enrique, aunque el Monarca difunto había intentado inútilmente hacer recaer la
sucesión en su hijo Alfonso. (DBE, vol. XXVIII, pp. 232-237)
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Isabel de Portugal – No se sabe exactamente la fecha y el lugar de su nacimiento pero el año
se supone ser 1428. Falleció en Arévalo (Ávila) el 15 de agosto de 1496. Fue Reina de Castilla,
esposa de Juan II y madre de Isabel la Católica y de Alfonso. Isabel era hija de Juan, duque de
Beja y administrador de la Orden de Santiago por decisión de su padre el Rey Juan I de Portugal.
Su madre era Isabel, la hija del conde de Barcelos, Alfonso, primer duque de Braganza. En
consecuencia, Isabel era prima carnal del rey Alfonso V de Portugal (1438-1481). Nada se
conoce sobre su niñez ni tampoco sobre su adolescencia en Portugal. La primera noticia veraz de
que se dispone acerca de ella es la de la negociación de su matrimonio, y dadas las circunstancias
que la rodearon, no debió constituir un recuerdo agradable para la joven princesa. En 1445, el
gobierno de Juan II de Castilla, dirigido por el condestable Álvaro de Luna, hacía frente al
“partido nobiliario” de los infantes de Aragón en los alrededores de Olmedo. La confrontación
tuvo lugar el 15 de mayo de aquel año y fue una victoria para el Rey de Castilla y el
“monarquismo” de su valido, pero, antes de que se resolviera con tanta facilidad, las
predicciones de la Corte apuntaban hacia un enfrentamiento de gran calado, tanto que el
condestable no había dudado en solicitar los refuerzos que pudiera proporcionarle el vecino reino
de Portugal, en aquel momento gobernado por un amigo personal de Álvaro de Luna, Pedro de
Portugal. El valido portugués fue generoso en el ofrecimiento de efectivos. Pero cuando éstos
pasaron la frontera de su reino, los realistas castellanos ya habían vencido a sus oponentes. La
ayuda resultaba inútil pero había generado una deuda de 45.000 florines de oro del cuño
aragonés que debía ser satisfecha. Castilla no estaba en condiciones de hacerlo y fue entonces
cuando a Álvaro de Luna se le ocurrió la feliz idea de proponer el matrimonio en segundas
nupcias de Juan II con la princesa portuguesa Isabel, parte de cuya dote incluiría la deuda de los
45.000 florines. El pequeño detalle de la diferencia de edad entre el Rey viudo y la adolescente,
no planteaba el más mínimo problema. Tampoco el hecho de que el Rey hubiera pensado antes
en un eventual matrimonio con una princesa de la casa de Francia. Las estipulaciones
matrimoniales no dejaron ningún cabo sin atar, incluyendo el de la previsible viudedad de la
portuguesa. En tal supuesto, la Reina podría volver a Portugal y contraer nuevo matrimonio, sin
por ello renunciar a las rentas que le corresponderían vitacialmente en Soria, Ciudad Real y
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{fol. 8 v} Uinole el entender y junto con el los trabajos y cuydados.
E lo que mas graue se siente en los reales, mengua estrema de
las cosas necesarias, sufria amenazas, estaua con temor, biuia

Madrigal, ni tampoco el asentamiento de 3.000.000 de maravedís, que recibiría tras la
celebración de la ceremonia nupcial. La boda se celebró en Madrigal en el verano de 1447, el 22
de julio, y constituyó todo un acto de afirmación monárquica que Álvaro de Luna, maestro de la
propaganda, supo intrumentalizar en beneficio de su incierto futuro. Personalmente para Álvaro
de Luna, sin embargo, el nuevo matrimonio del Rey no constituyó ningún beneficio. Se ha dicho
a menudo que la reina Isabel jugó un papel decisivo en el proceso de desplazamiento del valido y
en su trágico final. Parece que el Rey, que ya en los días de su segundo enlace experimentaba un
“gran desamor” hacia el condestable, consultó a la Reina sobre el procedimiento para
desembarazarse de él, e Isabel se mostró pronta a colaborar en el final político de Álvaro de
Luna. Los motivos no son fáciles de desentrañar. Se ha llegado a aducir el recelo de la Reina
hacia un hombre que había sabido cautivar la voluntad del rey. Quizá tampoco haya que
descartar en todo ello las tempranas muestras de desequilibrio mental que marcarían su triste
destino. De todas formas, no se puede simplificar una realidad tan compleja como la de la prisión
y muerte de Álvaro de Luna en la primavera de 1453. La Reina Isabel tuvo dos hijos con Juan II:
la infanta Isabel y el infante Alfonso quien nació unos meses antes del falleciminto de Juan II en
1453. A raíz del fallecimiento del Monarca, la jovencísima Reina viuda se trasladó con sus hijos
a Arévalo, que también formaba parte del señorío creado para ella con motivo de su matrimonio.
El confinamiento casi conventual de Isabel entre los austeros muros de la recia fortaleza
arevalense precipitó su desequilibrada psicología hacia el abismo de una depresión cada vez más
profunda. Sus largos ensimismamientos se alternaban con arrebatos de ansiedad desenfrenada.
En uno de ellos debió de inspirarse una leyenda hagiográfica tejida en torno a la más popular de
sus damas de compañía, la futura santa Beatriz de Silva, una leyenda que convierte un ataque de
celos de la Reina, envidiosa de la belleza de su sirvienta, en la causa del cruel castigo que le
habría infringido encerrándola durante tres días en un arcón del palacio, al cabo de los cuales
habría salido con una belleza todavía más acentuada. Años después, se reencontraría en Toledo
con su antigua doncella, recluida ahora voluntariamente en el monasterio cisterciense de Santo
Domingo el Real, antes de proceder a la creación de su propia congregación de monjas
franciscanas concepcionistas. Debió de haber sido impresionada también por la separación de sus
dos hijos por orden de Enrique IV quien quería vigilarlos en la Corte. Para entonces, la mente de
la “reclusa” de Arévalo ya no debía de ser consciente de casi nada. Probablemente tampoco lo
había sido del reencuentro con sus hijos en los días de la guerra civil que entre 1465 y 1468
enfrentó a los partidarios de don Alfonso, apoyado por la liga nobiliaria, contra la mal gestionada
legitimidad de Enrique IV. La muerte de Alfonso en 1468 puso fin a la contienda, pero desde
luego no al triste destino de la Reina Isabel que, según se dice, acabó sus días en el más absoluto
silencio, con el rostro cubierto permanentemente por un velo, y del todo indiferente a los
cuidados que le siguió prodigando su hija Isabel, reina de Castilla desde 1474. Al fin, la muerte
alcanzó a la Reina madre el 15 de agosto de 1496. Su cuerpo fue trasladado al monasterio
burgalés de los cartujos de Miraflores, donde ya descansaban los restos de su marido y de su hijo
Alfonso. (DBE, vol. XXVII, pp. 417-418)
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en peligro, murieron los principes don Alfonso182 y don Car505

los183 sus hermanos. Cesaron estas. Ellos a la puerta de su rey
Alfonso de Castilla – Alfonso XII de Trastámara. Tordesillas (Valladolid), 15 de noviembre
de 1453 – Cardeñosa (Ávila), 5 de julio de 1468. Príncipe – Rey de Castilla. Hermano de Isabel
I, la Católica. El infante don Alfonso era hijo del segundo matrimonio de Juan II con Isabel de
Portugal. Fue nombrado rey de Castilla el 5 de junio de 1465 y fue reconocido por muchos de los
nobles castellanos en un acto que quedó en la historia con el nombre de “La Farsa de Ávila”.
Murió el 5 de julio de 1468 probablemente envenenado por Juan Pacheco ya que no servía más a
sus intereses. (DBE, v. II, pp. 746-749)
183
Doña Isabel no tuvo ningún hermano llamado Carlos. Seguramente Pulgar quiso referirse a
don Carlos de Viana – Príncipe de Viana (I). Nació en Peñafiel (Valladolid) el 29 de mayo de
1421 y falleció en Barcelona, el 23 de septiembre de 1461. Fue heredero del trono de Navarra,
símbolo de las “libertades” navarras y catalanas y humanista. Era hijo de la reina titular de
Navarra, Blanca (1425-1441) y de Juan, uno de los conocidos “infantes de Aragón”, duque de
Peñafiel y Montblanch, rey consorte de Navarra y años después heredero de la Corona de
Aragón. El título de “príncipe de Viana” fue creado para Carlos por su abuelo el rey Carlos III
(1387-1425). Carlos estuvo siempre superprotegido por su madre lo que determinó en el Príncipe
una trayectoria vital marcada por la indecisión y la debilidad, a las que se unía una cierta
predisposición a una mala salud. Por lo demás, era un hombre culto, más atento a las letras que a
las armas, representante del espíritu caballeresco de su época y también del primer humanismo
que entonces despuntaba. Su sólida formación intelectual, muy influida por sus preceptores, el
bachiller Alfonso de la Torre y el poeta Pedro de Torrellas, no fue en modo alguno incompatible
con su afición por el lujo y por la diversión cortesana. Contrajo matrimonio con Inés de Clêve,
una noble borgoñona, en septiembre de 1439. Unos años más tarde estallarán los problemas que
Carlos tuvo con su padre y que se inician a raiz de la muerte de su madre, Blanca en 1441. La
reina, había decidido, por voluntad testamentaria que aún si indiscutiblemente el reino de
Navarra pertenecía a su hijo Carlos, era más conveniente que éste no hiciera uso del título de rey
sin el expreso consentimiento de su padre. Juan no estaba dispuesto a renunciar al título de Rey
de Navarra, y Carlos aceptó la situación conformándose con asumir de manos de su padre la
lugarteniencia general del reino. Transcurrieron diez años entre el primer brote de tensión y el
estallido de la guerra civil (1441-1450), años en los que Carlos gobernó como lugarteniente
general. El período se caracteriza por dos notas fundamentales: una administración
económicamente no muy saneada, preocupada por cimentar sobre sólidas rentas el círculo de
apoyo al príncipe, y un progresivo protagonismo político del rey Juan que, contra todo derecho,
fue apartando poco a poco al príncipe y a sus consejeros del gobierno de Navarra. El rey Juan,
apenas tres años después del fallecimiento de su esposa, decidió asumir el gobierno efectivo de
Navarra, con el objetivo claro de reforzar sus posiciones políticas en Castilla mediante el dinero
necesario para sostenerlas. En 1449, el rey Juan decidió recabar para sí la directa supervisión de
las cuentas del reino y nombró en la administración hombres afectos frente a los partidarios de su
hijo. Al príncipe de Viana no le quedaban más que dos salidas: enfrentarse a su padre o huir del
reino para reorganizar desde fuera la resistencia. Optó por la segunda alternativa, pero el exilio
fue muy corto debido a su propia debilidad y las dificultades de obtener un inequívoco apoyo
castellano. Por lo tanto, volvió a Navarra en marzo de 1451. Pero Álvaro de Luna, enemigo del
rey Juan, no estaba interesado en desamparar al príncipe Carlos y estableció con éste un acuerdo
182
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que le permitiera desembarazarse de la tutela política de su padre y recuperar el control del reino.
Confirmado el pacto, en septiembre de 1451 el ejercito castellano evacuó Navarra, dejando allí
prácticamente abierta la guerra civil. El estallido formal se produjo muy poco después, cuando
contingentes partidarios de ambas facciones se enfrentaron en Aibar, con el resultado de la
prisión del príncipe de Viana y de su condestable Luis de Beaumont. A partir de ese momento, la
guerra se extendió al conjunto del reino. La prisión del príncipe duró hasta junio de 1453. En
1455, el rey Juan propuso a su yerno Gaston de Foix el desheredamiento formal de sus cuñados,
Carlos y Blanca, y a cambio del sometimiento militar del reino, la herencia del mismo, para él y
su esposa Leonor. A mediados de 1456, con la aquiescencia del Rey de Francia, el conde de Foix
inició las operaciones de ocupación del trono, con la ayuda del círculo de apoyo del rey Juan.
Carlos de Viana abandonó otra vez el reino y marchó en primer lugar a la Corte de de Carlos VII
de Francia que a pesar de ser aliado de Castilla, había prestado su beneplácito a la agresión del
conde de Foix. No extrajo ningún beneficio de estos contactos y se fue a Italia a sugerencia de su
tío, el rey de Aragón, Alfonso V. El rey Alfonso, no mantenía con su hermano una perfecta
sintonía. Los diferentes puntos de vista entre ambos se hacían patentes a través de algunas de las
actuaciones llevadas a cabo por el rey Juan en su calidad de lugarteniente general del reino de
Aragón. El monarca aragonés no estaba convencido de las buenas intenciones de su hermano y
desde luego no pudo ver con buenos ojos la proclamación del conde de Foix y de la princesa
Leonor como herederos del reino de Navarra por las Cortes de Estella de 1457. Era preciso evitar
provocaciones como la protagonizada por Juan de Beaumont, lugarteniente general del príncipe,
quien, en su ausencia y como réplica a sus enemigos, proclamaba a Carlos como rey en las
Cortes de Pamplona de marzo de 1457. El príncipe, aconsejado por su tío, dio instrucciones para
que su propia proclamación real fuera revocada, y esperó confiado el arbitraje que dictaría
Alfonso V y que nunca llegó a producirse porque éste murió en junio de 1458. A partir de aquel
momento, Juan se convirtió en Juan II de Aragón. El parlamento siciliano le dirigió el
ofrecimiento a Carlos de que asumiera el virreinato vitalicio sobre la isla. Se impuso un acuerdo
entre padre e hijo, formalizado por la Concordia de Barcelona, suscrita en los primeros días de
1460, un pacto de claudicación vergonzosa de Carlos a quien su padre perdonaba a cambio de
que le reconociera la plena potestad real sobre Navarra, territorio que, junto con Sicilia, no
podría ser en adelante su residencia. Carlos se sabía neutralizado por su padre, y al tiempo que
intentaba conectar con sus relaciones catalanas opuestas a la política de Juan II, buscaba salida
concertando un matrimonio que pudiera rehabilitarlo políticamente. La elección del príncipe
recayó sobre Isabel, la hermana de Enrique IV, que ya entonces apuntaba posibilidades de futuro
político. La liga nobiliaria castellana, aliada a Juan II, encendió las luces de alarma y avisó al
Rey de que lo que realmente se estaba tramando era un complot para derrocarle. Juan II se
revolvió nuevamente contra su hijo y lo encarceló otra vez en diciembre de 1460. El nuevo
encarcelamiento del príncipe provocó reacciones en cadena y llevó a la liberación de éste dos
meses más tarde. Se firmó un nuevo acuerdo, la Concordia de Villafranca del Penedés, mediante
la que se aludía a concesiones y promesas para el príncipe, pero en realidad era una manera de
desviar la atención del tema navarro. Firmó también un acuerdo con Enrique IV mediante el que
privaba a los beaumonteses del apoyo castellano e impedía el proyectado matrimonio de Isabel
con Carlos. Semanas despues de los acuerdos con Enrique IV, el príncipe de Viana murió de una
afección tuberculosa el 23 de septiembre de 1461. No faltaron quienes creyeron en una muerte
provocada que acababa con la pesadilla de Juan II, pero no existe ninguna prueba en este sentido.
Su prematura muerte troncó sus esfuerzos humanistas, pero Carlos de Viana dejó una extensa
Crónica de los Reyes de Navarra, testimonio de historiografía de corte nacionalista destinada a
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nar y el aduersario a la puerta de su Reyno. Padecian guerra
de los estraños184, rebellion de los suyos, ninguna renta, mucha
costa, grandes necesidades, ningun dinero, muchas demandas,
poca obediencia. Todo esto asi pasado con estos principios
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que vimos y otros que no sabemos si ese señor vuestro amo les pi
ensa tomar este reyno como vn bonete185 y darlo a quien se paga
re, digoos señor, que no lo quiero creer aunque me lo diga Alar
con y el beato. Mas quiero creer a estos misterios diuinos que
a esos pensamientos humanos. Y como para esto murio el Rey
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don Enrrique sin generacion y para esto murieron el principe
don Carlos y don Alfonso y para esto murieron otros grandes
estoruadores y para esto fizo Dios todos estos fundamentos e
misterios que auemos visto, para que disponga el arçobispo,
vuestro amo, de tan grandes reynos a la medida de su enojo. De espa
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cio se estaua Dios en buena fe si auia de consentir que el arçobis
po de Toledo venga sus manos lauadas y disponga asi ligera
mente de todo lo que el a ordenado y cimentado de tanto tienpo aca y con tantos y tan diuinos misterios. Fazedme ago
ra tanto plazer si deseays seruir ese señor que le consejeys que
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no lo piense asi y que no mire tan somero186 cosa tan honda. En
la fundamentación ideológica de su causa política, que, muy divulgada, sirvió de ejemplo
autorizado para la historiografía cronística del siglo XVI. (DBE, vol. XI, pp. 448-452)
184
estraños - extranjero, ra. (Del fr. ant. estrangier). 1. adj. Que es o viene de país de otra
soberanía. 2. adj. Natural de una nación con respecto a los naturales de cualquier otra. (DRAE)
185
bonete. (Del fr. bonnet, y este del b. lat. abonnis). m. Especie de gorra, comúnmente de cuatro
picos, usada por los eclesiásticos y seminaristas, y antiguamente por los colegiales y
graduados.(DRAE)
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especial le consejad que huyga187 quanto pudiere de ser causa de di
uisiones en los Reynos como de fuego infernal e tome enxenplo en los fines que an auido los que diuisiones an causado.
Uimos que el Rey don Juan de Aragon, padre del Rey nuestro
530

señor, fauorescio algunas parcialidades y alteraciones en Castilla y vimos que permitio Dios a su fijo el principe don Car
los que le pusiese escandalos y diuisiones en su reyno y tanbien
vimos que el fijo que las puso y los que le subcedieron en aque
llas diuisiones murieron en el medio de sus dias sin conseguir
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el fruto de sus deseos. Uimos que el Rey don Enrrique crio y
{fol. 9 r} fauorescio aquella diuision en Aragon y vimos que el principe
don Alfonso su hermano le puso diuision en Castilla e vimos
que plogo a Dios de le lleuar de esta vida en su mocedad188, como a
instrumento de aquella diuision. Uimos que el Rey de Fran-
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cia189 procuro asi mismo diuision en Inglaterra y vimos que el du
186

somero, ra. (Del lat. summarĭus, de summum, somo). adj. Ligero, superficial, hecho con poca
meditación y profundidad. (DRAE)
187
huyga - huya
188
Alfonso de Castilla, el hermano de Isabel. Véase la nota 182.
189
el Rey de Francia – Luis XI de Francia (nació en 1423 y reinó desde 1461 hasta 1483). Fue
el hijo de Carlos VII de Francia y de María de Anjou. Fue conocido en su tiempo como un gran
luchador y un negociador muy astuto. Se ganó el apodo de la “Araña universal” por su habilidad
de tejer alianzas beneficiosas para su país sin tener que recorrer siempre a la guerra. Antes de su
muerte, el territorio gobernado por la Corona francesa se había expandido muchísimo y el
reinado se centralizó bajo su mando. Luis se distinguió desde muy temprano como hombre de
armas. Participó en las campañas de su padre contra los ingleses y en la exitosa ofensiva de Basel
donde acudió a la ayuda del rey alemán Frederic V en su conflicto con la Confederación suiza.
Su esposa Margarita se murió en 1445. En aquellos tiempos, Carlos VII estaba bajo la influencia
de Pierre de Brézé, su primer ministre. Luis trató de alejarlo de la Corte, pero sin éxito. Y alejado
de su padre, Luis se fue a Dauphiné donde se preocupó por la agricultura y el comercio, fundó la
universidad de Valence, estableció un parlamento y fundó el primer servicio postal
94

que de Guyana190 su hermano procuro diuision en Francia e vimos que el hermano perdio la vida sin conseguir lo que deseaua.
gobernamental de Europa. Se casó por segunda vez con Carlota, la hija del duque de Saboya, en
1451 en contra de la voluntad de su padre. Cuando Carlos llegó a la frontera en 1456 con un
ejército, denunciando las “malas empresas” de su hijo, Luis huyó a la Corte de Felipe el Bueno,
duque de Borgoña. Permaneció allá hasta la muerte de su padre en 1461. Como rey, el principal
problema al que se tuvo que enfrentar Luis XI eran los nobles que estaban siempre dispuestos a
formar alianzas entre sí o con Inglaterra para ganar parte de su poder. En 1465 los Grandes
encabezados por Carlos el Temerario, hijo del duque de Borgoña e incluyendo al hermano de
Luis, el duque de Berry, formaron la Liga del Bien Público, cuyo propósito era reducir los
impuestos de la población. Después de involucrarse en la batalla de Montlhéry el 16 de julio de
1465 y soportando el sitio de las tropas sobre Paris, Luis acordó darle Normandia a su hermano y
a Carlos el Temerario todos los territorios al norte del Somme. Hasta septiembre de 1468 sin
embargo, logró que el duque de Bretaña renunciara a su alianza con el duque de Borgoña, y que
el duque de Berry renunciara al territorio de Normandia. Su más grande éxito diplomático data
de 1475. Eduardo IV de Inglaterra vino con un ejército a Calais aquel verano tratando de obtener
la Corona francesa. Con la ayuda de su consejero principal, Felipe de Commynes, logró firmar el
Tratado de Picquigny en 1475. En cambio, aceptó pagar 50.000 coronas anuales y abrió las vías
comerciales entre Francia e Inglaterra. Luis XI logró centralizar el gobierno del reino, fundó la
Orden militar de San Miguel y fomenó la imprenta en la Universidad de Sorbona lo que ayudó a
establecer el dialecto norteño del francés como el dialecto nacional lingüístico estándar. A causa
de sus problemas de salud y una serie de derrames cerebrales a lo largo de dos años, Luis XI
falleció el 30 de agosto de 1483 en su castillo de Plessis-les-Tours. (mi trad de "Louis XI, King
of France (b. 1423, r. 1461–83)." The Late Medieval Age of Crisis and Renewal, 1300-1500: A
Biographical Dictionary. Ed. Clayton J. Drees. Westport, CT: Greenwood Press, 2001. 300-302.
The Great Cultural Eras of the Western World. Gale Virtual Reference Library. Web. 24 Feb.
2016. (pp. 300-302)
190
el duque de Guyana (Guyena) – el hermano del rey de Francia, príncipe francés nacido el 28
de noviembre de 1446 y muerto el 24 de mayo de 1472. Era hijo del rey Carlos VII y hermano de
Luis XI. Señor de Berry desde su nacimiento, no tomó posesión de su dominio hasta su mayoría
de edad en 1461. Aunque no tenía dotes de mando, encabezó diversas coaliciones nobiliarias
contra su hermano el rey, ya que era una figura política importante (hasta 1470 fue el heredero
del trono francés). Una de ellas fue la Liga del Bien Público (1465), que fue un gran fracaso y a
él personalmente le hizo perder el ducado de Berry. Sin embargo, los normandos solicitaron a
Luis XI que nombrase a Carlos de Francia como gobernador suyo, a lo que accedió, pasando así
a ser duque de Normandía. No por eso abandonó las conspiraciones contra su hermano, aliado en
esta ocasión con el duque Francisco II de Bretaña y luego con Jean Balue. Por segunda vez el rey
le retiró su señorío, ahora sustituido por el ducado de Guyena, mucho más excéntrico (1468).
Después, Luis XI trató de casarlo, de acuerdo con el papa Sixto IV, con la duquesa María de
Borgoña. Esto, curiosamente, parecía contrario a la política regia de incorporación de los grandes
principados franceses a la corona, dado que Carlos podría fundar en Borgoña una nueva rama de
los Valois ahora que se extinguía la que hasta este momento había gobernado allí. Sin embargo,
el enlace nunca llegó a realizarse, pues Carlos de Francia murió en 1472.
(http://www.mcnbiografias.com/app-bio/do/show?key=berry-carlos-duque-de-guyena)
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Uimos que el duque de Borgoña191 e el conde de Baruique192 e o
tros muchos procuraron en los reynos de Inglaterra e Fran
545

cia diuisiones y escandalos y vimos que murieron en batallas
despedaçados e no enterrados. Y si queres enxenplo de la Sa
cra Escritura, Achitofel193 y Absalon194 procuraron diuision en el rey
no de Dauid e murieron ahorcados. Asi que, visto todo esto
el duque de Borgoña - Felipe III, Duque de Borgoña llamado “Felipe el Bueno”, nació el
31 de julio de 1396 en Dijon, Borgoña y falleció el 15 de junio de 1467 en Bruges. Fue el más
importante duque de Borgoña, de la familia de los de Valois. Reinó entre 1419 y 1467 y fue el
verdadero fundador del estado borgoñón que rivalizaba con Francia en el siglo XV. Fue aliado de
Enrique VI de Inglaterra con el que había firmado el Tratado de Troyes en 1420. Felipe no se
interesó mucho en conquistar territorios franceses, pero en la primera parte de su reinado se
concentró en atacar y anexionar sus vecinos más pequeños: Namur, Hainaut, Brabante, Holanda
y el más importante, el ducado de Luxemburgo en 1443. En 1430 fundo el Orden de la Lana de
Oro. Murió en 1467 posiblemente de pulmonía. (mi trad. de https://www.britannica.com/biography/Philip-III-duke-of-Burgundy)
192 el conde de Baruique – Richard Neville, noble inglés, el XVI conde de Warwick. Conocido
con el apodo de El hacedor de reyes (The Kingmaker). Nació el 22 de noviembre de 1428 y
falleció el 14 de abril de 1471 en Inglaterra. Fue llamado El hacedor de reyes por su papel como
albedrío del poder real durante la primera mitad de la Guerra de las Rosas. Obtuvo la corona
para Eduardo IV en 1461 cuando se encontraba del lado de los York y luego restauró al poder al
monarca Enrique VI de la familia de Lancaster. (mi trad de https://www.britannica.com
/biography/Richard-Neville-16th-earl-of-Warwick)
193
Achitofel – o Ajitófel “hermano de la locura”. Ciudadano de Gilo, consejero de la casa de
David (I Crón 27:33) que fue llamado a conspirar por Absalón (II Sam 15:12). Cuando David lo
supo le pidió a Jehová que oscureciera su consejo (II Sam 15:31). Cuando su consejo no fue
seguido, se dio muerte ahorcándose. Uno de sus hijos, Eliam, fue capitán de David (II Sam
23:34). Al parecer, fue abuelo de Betsabé (II Sam 11:3), hija de Eliam. (DB)
194
Absalón – (“padre de la paz”): Hijo tercero de David, que lo hubo de Maachá o Maaká, hija
del rey de Gessur, Talmai (II Sam 3:3). Nació en Hebrón, y se distinguió por su belleza (II Sam
14:25). Cuando su hermanastro Amnón violó a su hermana Tamar, Absalón le hizo matar. Por
este acto, se refugió en casa de su abuelo, en Gessur, pero pudo hacerse perdonar (después de
tres años y por mediación de Joab) y volvió a Jerusalén (II Sam 14). Conspiró y se hizo
proclamar rey en Hebrón. David se retiró de Jerusalén y pasó el Jordán, arribando a Mahanaim,
seguido por Absalón. David se preparó para la batalla, mas sin olvidarse recomendar a sus
generales un trato benigno para con Absalón. El encuentro tuvo lugar en el bosque de Efraim,
con el triunfo de David. Absalón huyó, pero su cabellera se enredó en un árbol y quedó colgado.
Joab le introdujo tres dardos en el corazón y luego fue rematado por diez escuderos. Arrojado en
un hoyo del bosque, fue cubierto con piedras. Al conocer la muerte de su hijo, David le lloró
largamente (II Sam 18: 17, 33; Sam 3). Fue padre de Maachá y Tamar (I Rey 15:2, 10; II Crón
11:20). No dejó hijos varones. (DB)
191
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que vimos, no se quien puede estar bien y estar quedo y quiere
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estar mal e estar bullendo195.
[Letra VII] - Para el Rey de Portogal196
Muy poderoso Rey e señor, sabido he la inclinacion que
vuestra alteza tiene de acebtar esta empresa197 de Castilla que al
gunos caualleros de ella os ofrecen e despues de auer bien pen-
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sado esta materia acorde de escriuir a vuestra alteza mi parecer.
Bien es, muy excelente Rey e señor, que sobre cosa tan alta e
ardua aya en vuestro consejo alguna platica de contradicion disputable porque198 en ella se aclare lo que a seruicio de Dios, honor
de vuestra corona real, bien e acr[e]centamiento de vuestros reynos mas

560

conuiene seguir. E para esto, muy poderoso señor, segund en
las otras guerras santas do aueys seydo vitorioso aueys fecho
porque199 en esta, con animo linpio de pasion, lo cierto mejor se pue
da discerner, mi parecer es que antes todas cosas aquel Reden
tor se consulte, que vuestras cosas conseja, aquel se mire que sienpre
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os guia, aquel se adore e suplique que vuestras cosas y estado segu
ra y prospera. Porque como quier que vuestro fin es ganar honrra
en esta vida, vuestro principio sea ganar vida en la otra. E quanto
toca a la iusticia que la señora vuestra sobrina200 dize tener a los reynos
bullendo - bullir. (Del lat. bullīre). intr. Dicho de una persona: Moverse, agitarse con viveza
excesiva, no parar, no estarse quieta en ninguna parte. (DRAE)
196
referencia a Alfonso V de Portugal
197
empresa (Del it. impresa). 1. f. Acción o tarea que entraña dificultad y cuya ejecución
requiere decisión y esfuerzo. (DRAE)
198
para que
199
para que
195
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{fol. 9 v} del Rey don Enrrique que es el fundamento que estos caualle
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ros de Castilla fazen e aun lo primero que vuestra alteza deue mi
200

Juana de Castilla. La Beltraneja, La Excelente Señora. Nació en Madrid, el 28 de febrero de
1462 y falleció en Portugal, en Lisboa en 1530. Fue princesa de Castilla. Nacida dentro del
matrimonio de Enrique IV y Juana de Portugal, ningún documento permite resolver las
acusaciones que, en su tiempo, se formularon contra sus padres. Isabel no fundó sus derechos en
el supuesto origen adulterino, sino en la ilegitimidad de aquel matrimonio, dados los
antecedentes de disolución del anterior en razón de impotencia y la falta de dispensa pontificia.
Vino al mundo el 28 de febrero y pocos días más tarde, en las Cortes de Madrid, fue jurada como
sucesora. Pero ya en este momento, el marqués de Villena hizo levantar testimonio notarial que
repartió entre otros nobles, afirmando que se veía obligado a jurar, por miedo, privando de este
modo a quien tenía mejor derecho que ella. Se refería a Alfonso, hermano del Rey. Esta protesta
tuvo efecto un año más tarde cuando, al producirse el alzamiento de la Liga de nobles contra
Enrique IV, que había entregado el poder a Beltrán de la Cueva y Pedro González de Mendoza,
se declaró en panfletos que Beltrán y el Rey sabían muy bien quién era el padre de la niña. Pero
un panfleto no puede ser tomado como evidencia. Juana, su madre, trató de defender sus
derechos buscando la ayuda de su hermano Alfonso V de Portugal. Estalló una guerra civil y los
nobles obligaron primero a Enrique a reconocer a Alfonso como heredero – con compromiso de
matrimonio con la niña – y luego le depusieron, proclamando al infante rey. La guerra civil no
permitió la victoria de ninguno de los bandos, Enrique siguió la vía de las negociaciones y en
1467, la niña fue entregada a la custodia del obispo Alfonso de Fonseca y permaneció en la casa
de los Mendoza. El adulterio de Juana con Pedro de Castilla con el que tuvo dos hijos y la muerte
de Alfonso cambiaron las cosas. Isabel fue reconocida en Guisando como legítima heredera, y
Enrique firmó una comunicación al reino en Casarrubios del Monte en septiembre de 1468
declarando que sólo a ella correspondía la legitimidad. Juana, con sólo seis años, no era otra cosa
que un instrumento en manos de las facciones. Víctima inocente de tales querellas se trataba de
buscar para ella un matrimonio conveniente. Villena propuso un plan que eliminaría obstáculos,
dándole a ella todo el poder: Isabel casaría con Alfonso V de Portugal siendo enviada a ese reino,
y Juana con el hijo de éste, Juan (de Portugal). De este modo, ambas serían previsiblemente
reinas. Pero Isabel se negó a contraer este matrimonio y se casó en cambio con Fernando de
Aragón. Juana estaba en manos de los Pacheco cuando murió Enrique IV en 1474. Los nobles
rebeldes la llevaron a la frontera de Portugal y acordaron su matrimonio con Alfonso V, que de
esta manera pasó a ser defensor de la causa de su sobrina. Ésta firmó un manifiesto al reino
acusando a sus rivales de haberle dado muerte al Rey, pero la guerra terminó en derrota. Al
abrirse en Alcántara las negociaciones en 1478, el destino de Juana era una de las cuestiones
delicadas. Isabel aceptó un compromiso de la “hija de la reina” con su propio hijo, Juan, de un
año de edad, fijándose además una indemnización para el caso de que la boda, para la que
faltaban quince años, no llegara a consumarse. Cuando estaba acordado, y también que Juana
residiría hasta entonces en Portugal bajo custodia de Beatriz de Braganza, la muchacha, que
llegaba ahora a los diecisiete años, anunció que se retiraba a un monasterio. Isabel se encolerizó
temiendo que hubiera en esto un engaño, pero fray Hernando de Talavera le advirtió que no
podía oponerse a una vocación y tampoco al año de noviciado que se necesitaba. Así, Juana
ingresó en Santa Clara de Coímbra, de donde no saldrá, salvo en cortos períodos por razón de
epidemias. En Portugal le otorgaron el título de Excelente Señora. (DBE, vol. XII, pp. 439-440)
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rar, yo por cierto, señor, no determino agora su iusticia pero
veo que estos que os llaman por executor de ella son el arçobispo
de Toledo y el duque de Areualo201, los fijos del maestre de Santi
Juan Pacheco – Fue Marqués de Villena (I), duque de Escalona (I), conde de Xiquena (I).
Nació en Belmonte (Cuenca) en 1419 y falleció en Santa Cruz de la Sierra (Cáceres) el 4 de
octubre de 1474. Fue noble castellano, adelantado mayor, maestre de Santiago y privado real.
Juan Pacheco – noble castellano que dominó la evolución política de Castilla durante el reinado
de Enrique IV y que llegó a ser maestre de la Orden Militar de Santiago entre los años 1467 y
1474 – fue el primero de los hijos del matrimonio compuesto por Alfonso Téllez Girón y María
Pacheco. Fue hermano de Pedro Girón, maestre de la Orden de Calatrava. En 1436, Juan
Pacheco, al alcanzar la edad de diecisiete años, se trasladó a la Corte castellana junto con su
hermano menor y entró directamente al servicio del príncipe heredero Enrique, como su doncel o
paje a instancias del propio Álvaro de Luna. En 1436 se casó con Angelina de Luna, prima del
valido del Rey. En 1440 recibió el privilegio de tener el cuchillo de la mesa del príncipe Enrique.
Al año siguiente aparece como miembro del Consejo Real. En 1442 era camarero mayor. Ese
mismo año obtuvo la nulidad de su primer matrimonio y se casó con María Portocarrero. En
1445 fue nombrado marqués de Villena. Durante el resto del reinado de Juan II, Pacheco siguió
acumulando otras posesiones y dignidades. En 1448 fue poseedor de las tercias del príncipe y en
1451 se le nombró adelantado mayor de Castilla, cargo al que renunció siete años más tarde.
Finalmente, en 1454 compró el señorío de Villarobledo al linaje nobiliario de los Manrique. En
esta época, Pacheco era el principal consejero del príncipe Enrique, cuya actividad política
controlaba en buena parte. Condujo al príncipe a un gradual enfrentamiento con el privado del
Rey, Álvaro de Luna y precisamente la hostilidad del príncipe terminó siendo una de las causas
de la caída en desgracia y la ejecución del privado en 1453. De esta forma, cuando Juan II
falleció y el príncipe le sucedió en el Trono como Enrique IV en 1454, Juan Pacheco se había
convertido en el noble más poderoso de Castilla. Sin embargo, no conservó la privanza durante
mucho tiempo. El Monarca pronto tuvo otros favoritos que desplazaron al marqués de Villena
del favor del Rey. Juan Pacheco se distanció de Enrique IV y pasó a asumir el liderazgo de la
nobleza castellana enfrentada al poder real. A diferencia de Álvaro de Luna, Pacheco siguió
siempre su interés, llegando a veces a oscurecer la imagen del propio Rey. Desempeñó un
destacado papel en la Farsa de Ávila, cuyo resultado fue el de una verdadera guerra civil en
Castilla. Cuando el infante Alfonso falleció, Pacheco recurrió a la infanta Isabel, hermana del
Monarca. Pero ella se negó a proclamarse reina y se redujo a intitularse princesa heredera. En
estas condiciones, el marqués de Villena y el resto de los rebeldes tuvieron que aproximarse a
Enrique IV, ofreciendo volver a su obediencia con la condición de que el Monarca reconociera a
la infanta Isabel como la futura heredera del Trono en lugar de su hija, Juana. Enrique IV aceptó
la propuesta a través del Pacto de los Toros de Guisando en 1468. Logró también ser
excomulgado, pero obtuvo la absolución de dicha pena eclesiástica en 1472. En 1469 la princesa
Isabel se casó con el príncipe Fernando de Aragón. El matrimonio no fue del agrado de Juan
Pacheco, pues temía que Fernando le quitase el marquesado de Villena si alguna vez llegaba a
acceder al Trono castellano. El motivo era que el marquesado había pertenecido antes al padre de
Fernando, el Rey Juan II de Aragón, y su hijo podía reclamarlo. Por eso, Pacheco dejó de apoyar
a Isabel como futura sucesora de Enrique y empezó a defender la candidatura de Juana, la hija de
201
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ago202 e del maestre de Calatraua203 su hermano que fueron aquellos

éste. En 1472 falleció su segunda mujer y se casó por tercera vez con la hija de Pedro Velasco,
conde de Haro. En el mismo año logró que Enrique IV le hiciera donación de la importante villa
de Trujillo. Los trámites se hicieron largos por las oposiciones pero en 1474, Pacheco viajó a
Extremadura para tomar posesión efectiva de Trujillo. Tras conseguirlo, falleció en Santa Cruz
de la Sierra, el 4 de octubre de 1474. (DBE, vol. XXXIX, pp. 463-466)
202
el maestre de Santiago - Juan Pacheco (véase nota 201)
203
Pedro Girón Pacheco – Nació en 1422 o 1423, el lugar se desconoce, y falleció en
Villarrubia de los Ojos (Ciudad Real) el 2 de mayo de 1466. Fue el vigésimo noveno maestre de
la Orden de Calatrava, señor de Urueña, Tiedra, Peñafiel, Gumiel de Hizán, Briones y
Santiesteban del Puerto y camarero mayor del Rey en la Cámara de los Paños. Fue hijo de
Alfonso Téllez Girón, señor de Belmonte y Frechoso y de María Pacheco; nieto de Martín
Vásquez de Acuña y de Juan Fernández Pacheco, nobles portugueses partidarios de Juan I de
Castilla que emigraron al reino de Castilla tras la batalla de Aljubarrota (1385) y nieto también
de Teresa Téllez Girón, última representante del tronco principal de este noble linaje castellano.
En consecuencia, fue hermano de Juan Pacheco, marqués de Villena y maestre de Santiago y
sobrino de Alfonso Carrillo, el obispo de Toledo. Con veinte años de edad aparece por primera
vez en la vida pública, gracias al apoyo de Álvaro de Luna, con quien estaba emparentado.
Siguiendo los pasos de su hermano Juan Pacheco, se relacionó pronto con el círculo del príncipe
de Asturias, el futuro Rey de Castilla, Enrique IV, a quien sirvió como paje, y así fundamentó su
ascenso político. Sin embargo, el hito fundamental en la trayectoria ascendente de Pedro Girón
se produjo a raíz de la batalla de Olmedo (1445), en la que participó en el bando de los
vencedores. Esta circunstancia le permitió ser uno de los grandes beneficiados, junto a Álvaro de
Luna y a Juan Pacheco, del reparto de las posesiones y dignidades de los Infantes de Aragón. El
nombramiento como maestro de Calatrava, verificado el 19 de septiembre de 1445, era para
Pedro Girón el más importante beneficio del reparto del patrimonio dejado por los Infantes de
Aragón y sus partidarios, ya que confería a su titular un extraordinario poder económico, político
y militar. El poder que el maestre Girón alcanzó sobre la Orden se materializó en la consecución
para sus sucesores de los señoríos calatravos de Osuna y Cazalla y en la aceptación de que el
maestrazgo fuera heredado por su hijo Rodrigo Téllez Girón, menor de edad. En el primer caso,
Pedro Girón utilizó el patrimonio calatravo en función de sus intereses personales mediante la
permuta de la Villa de Osuna y el castillo de Cazalla por las villas de Fuente Ovejuna y Bélmez.
El objetivo de la misma era la pretensión del maestre de obtener el señorío sobre Osuna y
Cazalla para el mayor de sus hijos, Alfonso Téllez Girón. Pedro Girón desarrolló un importante
papel en la política castellana en el siglo XV, ayudado por sus dotes militares. Su apoyo a la
causa del príncipe Enrique le reportó nuevas concesiones: derechos de bienes tomados a los
moros en Jaén, Úbeda, Baeza y Andújar (1446), escribanía de las rentas de la ciudad de Jaén y
las villas de su obispado y, sobre todo, la villa de Peñafiel (1448). En julio de 1454, al subir al
trono Enrique IV, Girón y Pacheco, sus viejos aliados fueron los grandes beneficiados. El
marqués de Villena quedó como favorito regio y desde su posición defendió los intereses de su
familia. En el mismo año, el maestre de Calatrava, miembro entonces del Consejo Real, vio
confirmadas todas las donaciones realizadas por el Rey cuando era príncipe de Asturias. A partir
de entonces, Girón participa activamente en la reanudación de la guerra de Granada, aleja de la
Corte al condestable Miguel Lucas de Iranzo, estuvo implicado en dos intentos de apresamiento
de Enrique IV y de Beltrán de la Cueva, se encargó de defender la Liga nobiliaria en Andalucía,
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que afirmaron por toda España e aun fuera de ella publicaron
esta señora ni tener derecho a los reynos del Rey don Enrrique
ni poder ser su fija por la inpotencia esperimentada que de el en
todo el mundo por sus cartas e mensajeros diuulgaron e allen
de de esto le quitaron el titulo real e fizieron diuision en su rey
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no. Deuriamos pues saber como fallaron estonces esta señora no ser heredera de Castilla e posieron204 sobre ello sus estados
en condicion e como fallaron agora ser su legitima subcesora e
quieren poner a ello el vuestro. Estas variedades, muy podero
so señor, dan causa iusta de sospecha que estos caualleros no vie
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nen a vuestra señoria con zelo de vuestro seruicio ni menos con deseo
de esta iusticia que publican, mas con deseo de sus propios intereses que el Rey e la Reyna no quisieron o por ventura no po
dieron conplir segund la medida de su cobdicia, la qual tiene tan
región donde tenía muchos intereses personales. Puso cerco a la ciudad de Jaén, defendida por
Lucas de Iranzo, pero un posible levantamiento en Sevilla le obligó a llegar a una tregua con el
condestable. Como consecuencia de su intervención, en marzo de 1466, sería nombrado alcalde
mayor de Sevilla. A partir de enero de 1466, la Liga nobiliaria comenzó a dividirse en dos
bandos: el de los partidarios de continuar con las hostilidades, encabezado por Alfonso Carrillo,
y el de los inclinados a las negociaciones con el Monarca, liderados por Juan Pacheco. Este
último bando propuso a Enrique IV un acuerdo mediante el cual el marqués de Villena prometía
volver a su servicio, se buscaría una fórmula de reparto del reino y Pedro Girón garantizaría el
apoyo de la Orden de Calatrava y de toda la Andalucía que controlaba, poniendo a disposición
del Rey tres mil lanzas y un préstamo de 70.000 doblas. En contrapartida, los dos hermanos
exigían que se suspendiera la alianza con Portugal, que incluía el matrimonio entre la infanta
Isabel y Alfonso de Portugal y debilitaba a la nobleza castellana, que se celebrara la boda entre
Pedro Girón y la mencionada infanta y que se expulsara de la Corte a Beltrán de la Cueva y a su
hermano, el obispo de Calahorra. Enrique IV aceptó las condiciones en contra del condestable
Lucas de Iranzo y Pedro Girón emprendió viaje hacia la Corte para celebrar su matrimonio con
Isabel. Al llegar a Villarrubia de los Ojos, se enfermó el 28 de abril de 1466 y murió allí mismo
el 2 de mayo de 1466 con sólo cuarenta y tres años de edad. (DBE, vol. XXIII, pp. 160-165)
204
posieron (impusieron) – pretérito indefinido del verbo poner
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ocupada la razon en algunos omnes, que tentando sus propios
590

intereses aca e alla dan el derecho ageno do fallan su vtilidad
propia. Y deues creer, muy excelente señor, que ralas205 vezes
vos sean fieles aquellos que con dadiuas ouierdes de sostener. An
tes es cierto aquellas cesantes206 os sean deseruidores207 porque ninguno de los semejantes viene a vos como deue venir, mas como
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piensa alcançar. E quando vencido ya de la instancia de ellos
vuestra real señoria acordase todavia acebtar esta enpresa yo por
cierto dudaria mucho entrar en aquel reyno, teniendo en el por
ayudadores y menos por seruidores los que el pecado de la diuision pasada fizieron e quieren agora de nueuo fazer otra.
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Reputandolo a pecado venial208, como sea vno de los mayores cri
mines que en la tierra se puede cometer e señal cierta de espiri
tu disoluto e inobediente por el qual pecado los de Samaria209
205

ralas - ralo, la. (Del lat. rarus). 1. adj. Dicho de una cosa: Cuyos componentes, partes o
elementos están separados más de lo regular en su clase. (DRAE)
206
cesantes (Del ant. part. act. de cesar). Dicho de una persona: Que ha quedado sin trabajo.
(DRAE)
207
deseruidores - deservidor, ra. (De deservir). 1. m. y f. Persona que falta a la obligación que
tiene de servir a otra. (DRAE)
208
pecado venial. 1. m. Según la doctrina católica, el que levemente se opone a la ley de Dios, o
por la parvedad de la materia, o por falta de plena advertencia. (DRAE)
209
Samaria – Ciudad principal de la comarca del mismo nombre, en Israel, fundada por el rey
Omri, que para el efecto compró una colina a Semer por dos talentos de plata (I Rey 16:23-24).
Constuida sobre un cerro alto, fue sitiada dos veces por tropas sirias (I Rey 20:1-21; II Rey 6:24;
7:20). Tres años sufrió el asedio asirio y cayó el año 721 en poder de Sargón (II Rey 17:5-6; 18:
9-10), que transportó al pueblo (27.290 personas) a Asiria en cautividad. Cuando los judaítas
regresaron de su destierro en Babilonia, Samaria estaba aún ocupada por numerosos extranjeros.
Alejando el Grande la tomó el año 333 a.C. y la pobló con siromacedonios. El año 129 a.C. fue
tomada por Juan Hircano, quien la destruyó casi totalmente. El general romano Pompeyo volvió
a poblarla de samaritanos. En 614 fue tomada por los musulmanes. Samaria, en tiempos de la
dinastia de Omri, era una ciudad imponente y rica. El célebre palacio contruido por Acab para el
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que fueron causa de la diuision del Reyno de Dauid fueron tan
{fol. 10 r.} escomulgados210 que nuestro Redentor mando a sus dicipulos en
605

la prouincia de Samaria no entres. Numerandolos en el gremio211
de las ydolatrias212 y aun por tales mando el omne de Dios al Rey
Amasias213 que no iuntase su gente con ellos para la guerra que en
traua a fazer en la tierra de Seyr 214e en caso que este Rey auia
traydo cient mill de ellos y pagadoles el sueldo los dexo por ser
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varones de diuision e escandalo e no oso enboluerse con ellos
ni gozar de su ayuda en aquella guerra por no tener ayrada215 la
diuinidad, la qual en todas las cosas e en la guerra mayormen
te deuemos tener placada216. Porque sin ella ninguna cosa esta,
culto de Baal desbordaba de marfiles, cuyos restos se han encontrado. En época moderna, el
poblado se denomina Sebustiyeh. (DB)
210
escomulgados - excomulgado, da. (Del part. de excomulgar) m. y f. Persona excomulgada
(apartada de la comunión). (DRAE)
211
gremio. (Del lat. gremĭum). 1. m. Corporación formada por los maestros, oficiales y
aprendices de una misma profesión u oficio, regida por ordenanzas o estatutos especiales.
2. m. Conjunto de personas que tienen un mismo
ejercicio, profesión o estado social. (DRAE)
212
ydolatrias - idolatría. (Del b. lat. idolatrīa, y este del gr. εἰδωλολατρεία). 1. f. Adoración que
se da a los ídolos. (DRAE)
213
el Rey Amasias – Hijo de Joas, rey de Judá y de Joaddan. Heredero del trono (II Rey 12:21).
Padre de Azarías. Sostuvo una guerra que perdió contra Joas, rey de Israel que tomó y saqueó
Jerusalén (II Rey 13:12 y 14: 8-15, 19 y ss.). Reinó aproximadamente entre los años 795-786
a.C. Luchó también contra los edomitas, tomando su capital, Sela (Petra). (DB)
214
la tierra de Seyr – SEIR – (“escabroso”, “velludo” o “felpado”): Antiguo nombre del macizo
montañoso y comarca situados al sur del Mar Muerto, donde residían los heveos y los horeos.
Uno de sus picos era el monte Hor, donde murió Aarón (Gén 32:3). La comarca de Seir fue
conquistada por Esaú (Edom) (Gén 36), fundador y tronco de los idumeos y de los amalecitas,
por Elifaz y Amalec. Los dioses de Seir fueron traidos a Judá por el rey Amasías, que los adoptó
(II Crón 25:14). En tiempos de Ezequías, quinientos simeonitas bajaron al monte de Seir y
aniquilaron a los últimos amalecitas. Estos quinientos eran capitaneados por los hijos de Isi (I
Crón 4:42) (DB)
215
ayrada-airada (Del part. de airar). airar. (De ira). 1. tr. Mover a ira. 2. tr. Agitar, alterar
violentamente. 3. tr. ant. Aborrecer, alejar de la gracia y amistad. (DRAE)
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ningun saber vale, ningun trabajo aprouecha. E por tanto,
615

mirad por Dios señor, que vuestras cosas fasta oy florescientes
no las enboluays 217con aquellos que el derecho de los Reynos
que es diuino miran, no segund su realidad, mas segund sus pasiones y propios intereses. E quanto a la promesa tan gran
de y dulce como estos caualleros os fazen de los Reynos de Ca
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stilla con poco trabajo y mucha gloria ocurreme vn di
cho de Sant Anselmo218 que dize: “Conpuesta es e muy afeytada la
puerta que conbida al peligro”. E por cierto señor, no puede ser
mayor afeytamiento219 ni conpostura220 de la que estos vos presentan. Pero yo fago mas cierto el peligro de esta enpresa que cier
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to el efecto de esta promesa. Lo primero porque no veemos
aqui otros caualleros si no estos solos y estos no dan seguridad ninguna de su lealtad e caso que aya otros secretos que a
firman aclararse, los tales no piensan tener firme como deuen,
mas tenporizar221 como suelen, para declinar a la parte que la
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fortuna se mostrare mas fauorable. Lo segundo, porque
dado que todos los mas de los grandes y de las cibdades e viaplacada (Del lat. placāre). 1. tr. Amansar, suavizar, mitigar. (DRAE)
enboluays - envolváis
218
Sant Anselmo – Vivió entre 1033 y 1109. Fue abad benedictino de Bec-Hellouin
(Normandia), doctor de la Iglesia y arzobispo de Canterbury en 1093. (mi trad. de PDL, p.67)
219
afeytamiento - afeitamiento. 1. m. desus. afeite (De afeitar). 1. m. Aderezo, compostura.
(DRAE)
220
conpostura - compostura. (Del lat. compositūra). 1. f. Modestia, mesura y circunspección.
(DRAE)
221
tenporizar - temporizar. (Del lat. tempus, -ōris, tiempo). 1. intr. p. us. Ocuparse en algo por
mero pasatiempo. (DRAE)
216
217
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llas de Castilla como estos prometen vengan luego a vuestra o
bediencia, no es duda segund la parentella que el Rey tiene que
muchos caualleros y grandes señores, e cibdades y villas se
635

tengan por el e por la Reyna. A los quales asi mismo los pue
blos son muy afecionados. Porque saben ella ser fija cierta del
Rey don Juan y su marido fijo natural de la casa Real de Casti
lla. E la señora vuestra sobrina fija incierta del Rey don Enrrique
{fol. 10 v} y que vos la tomays por muger de lo qual no pequeña estima
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se deue fazer porque la boz del pueblo es boz diuina e repugnar222 lo diuino es querer con flaca vista vencer los fuertes rayos del sol. Eso mismo porque vuestros subditos nunca bien se
conpadecieron con los castellanos y entrando vuestra alteza en Ca
stilla con titulo de Rey podria ser que las enemistades y discor
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dias que entre ellos tienen e de que estos fazen fundamento a
vuestro reynar todos se saneasen y conuirtiesen contra vuestra gente
por el odio que antiguamente entre ellos es. Lo otro, por
que en tienpo de diuisio[n] ansi a vos de vuestra parte como al Rey e
a la Reyna de la suya conuerna223 dar e prometer, rogar e sofrir
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a todos porque no muden el partido que touieren para se iun
tar con la parte que mas largamente con ellos se ouiere. Asi
que, señor, pasariades vuestra vida sufriendo, dando y rogando que
repugnar. (Del lat. repugnāre). 1. tr. Rehusar, hacer de mala gana algo o admitirlo con
dificultad. 2. tr. desus. Contradecir o negar algo. (DRAE)
223
conuerna - convenga - convenir. (Del lat. convenīre). 1. intr. Corresponder, pertenecer.
(DRAE)
222
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es oficio de subjecto e no reynando e mandando que es el fin que
vos deseays e estos caualleros prometen. Tornando ora pues
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a fablar en la iusticia de la señora vuestra sobrina yo, muy alto
Rey e señor, de esta iusticia dos partes ago. Una es esta que
vosotros los Reyes e principes y vuestros oficiales por cosas pro
uadas mandays executar en vuestras tierras e a esta conuiene pre
ceder prueua e declaracion ante que la execucion. Otra iusti
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cia es la que por iuyzio diuino por pecados a nosotros ocultos
veemos executar, vezes en las personas propias de los delinquen
tes e en sus bienes, vezes en los bienes de sus fijos e subcesores,
asi como fizo al Rey Roboan224, fijo del Rey Salamon225 quando
de doze partes de su reyno luego reynando perdio las diez.
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No se lee pues Roboan auer cometido publico pecado fasta
estonces por do los deuiese perder e como iuntase gente de su
r[e]yno para recobrar lo que perdia. Semey226, profeta de Dios, le di
Roboam – (“aumentador del pueblo”): Rey de Judá (975-958 o 931-913 o 922-915 a.C.). Hijo
de Salomón y Naama, sucedió a su padre en el trono. Empezó a reinar a los cuarenta y un años
de edad y se mantuvo diecisiete años en el poder. Su intransigencia en materia de impuestos
causó la rebelión de las tribus del norte, que se independizaron y dieron origen al reino de Israel,
elevando al trono a Jeroboam. Durante el reinado de Roboam, Judá fue invadida por el faraón
Sisac quien despojó los tesoros del Templo de Jerusalén. Durante su gestión, el pueblo cayó en la
idolatría (I Rey 11:4-10; 26-43; 12; 14:21-31; II Crón 9:31; 10 a 12). (DB)
225
Salomón – (“pacífico”, deriva de shalom –“paz”): Rey de Judá e Israel (972-932 a.C), hijo de
David y Betsabé, nacido en Jerusalén. Heredó el trono que por derecho de sucesión correspondía
a Adonías, hecho que ocasionó la rebelión de éste último. Salomón eliminó toda posibilidad de
disturbios haciendo matar a los que no le eran adictos (I Rey 2:10-35). Ya antes de la muerte de
su padre fue ungido y proclamado rey. Salomón supo administrar el reino heredado, pero cargó
de impuestos a su pueblo, especialmente a los no israelitas. Dividió el país en doce distritos, a
cargo de cada uno de los cuales puso un gobernador, que tenían la obligación de proveer la casa
y el tesoro real, uno por mes. Adoptó la idolatría que fue causa de su posterior escisión del reino
(I Rey 11:11-13). (DB)
224
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xo de su parte esta: quando no pelees no es la voluntad diuina que
cobres esto que pierdes. E como quiera que Dios ni faze
670

ni permite fazer cosa sin causa. Pero el profeta no ge la declaro porque tan onesto es y comedido Nuestro Señor que aun despues de muerto el Rey Salamon no le quiso deshonrrar, ni a su
fijo envergonçar, declarando los pecados ocultos del padre.
{fol. 11 r} Porque le plogo que el subcesor perdiese estos bienes tenpora
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les que perdia. En la Sacra Escritura de i227 aun en otras ystorias autenticas ay de esto asaz enxenplos, mas porque no vamos
a cosas muy antiguas e peregrinas. Este vuestro Reyno de
Portogal a la Reyna doña Beatris228 fija heredera del Rey don
Semeías – profeta de Israel. Escribió al parecer un libro de crónicas reales, en especial los
actos de Roboam y sus guerras con Jeroboam (I Rey 12:22 y ss.; II Crón 12:5, 7, 15). (DB)
227
“d” inicialmente. Luego, se corrigió a “i”, a mano. Parece ser una corrección ulterior.
228
doña Beatriz de Portugal – Nació en Coimbra (Portugal), el 2 de marzo de 1373 y falleció en
Toro (Zamora) en c. 1420. Fue Reina de Castilla y León y de Portugal. Fue la hija de Fernando I
de Portugal y Leonor Téllez de Meneses. Nació en Coimbra durante el cerco castellano de la
ciudad por las tropas de Enrique II. La paz luso-castellana de Santarém de ese mismo año
estableció, entre otros acuerdos el futuro matrimonio de Beatriz con Fadrique, un bastardo de
Enrique II, al que su padre concedió el ducado de Benavente. Años más tarde, la reina Leonor
Téllez, promueve en 1380, un nuevo acuerdo matrimonial para su hija, con el infante Enrique
(futuro Enrique III), pensando que así se aseguraba el apoyo de los Trastámara contra los
Infantes de Portugal. Su padre, rompe los acuerdos con Castilla y establece una alianza con el
duque de Lancaster, Juan de Gante. Por lo tanto, Beatriz se le promete a Eduardo, el hijo de
Edmundo, el conde de Cambridge, hermano de Juan de Gante. En 1382, la Reina encomienda a
Juan Fernández de Andeiro la negociación de un nuevo enlace para Beatriz, con Fernando de
Antequera (que será rey de Aragón), hijo de Juan I de Castilla. Pero, en el curso de las
negociaciones, fallece Leonor de Aragón, primera mujer de Juan I y se propone que Beatriz se
case con el propio Rey que acababa de enviudar. En 1383, las dos familias reales cumplen sus
proyectos: en mayo se celebra la boda real en Badajoz y se firman los acuerdos de sucesión lusocastellanos, en virtud de los cuales Beatriz es reconocida nuevamente como futura reina de
Portugal y Juan I como consorte, aunque sometidos a la regencia de Leonor Téllez. Se establece
que el rey castellano y sus descendientes (Enrique III), serán los herederos de Portugal si Beatriz
muere sin sucesión. Este acuerdo provoca gran escisión entre todos los estratos de la sociedad
portuguesa. La muerte de Fernando I en 1384, y la constitución de la regencia de Leonor,
226
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Fernando229 e muger del Rey don Juan de Castilla230 pertenescia de

precipitan los sucesos revolucionarios de 1384-1385. Un bastardo de Pedro I de Portugal, Juan
de Avís se subleva a fines de 1384 y promueve una guerra para defender la supervivencia
nacional de Portugal, adoptando el título de defensor del reino. En las Cortes de Coimbra se
proclama Rey en 1385, al tiempo que declara ilegítima a Beatriz y a los hijos de Inés de Castro.
Beatriz acompaña a su marido en la campaña militar de 1384 y ésta será la última vez que pise su
reino. La vida de Beatriz en el exilio será marcada por tres grandes cuestiones: la defensa de su
legitimidad frente a los Avís, la ayuda prestada a los exiliados portugueses en Castilla (nobles y
clérigos) y la adhesión al proyecto nacional de Benedicto XIII. Pero la muerte accidental de Juan
I en 1390 limita sus posibilidades. Durante el reinado de Enrique III mantiene sus aspiraciones
sucesorias a la Corona de Portugal pero éste promueve al infante Don Dinís como rey de
Portugal. Beatriz se retira en sus villas (Ciudad Real, Toro), cada vez más lejos de la Corte. Aún
vive en 1419, pero el silencio es total desde ese año. Es presumible que la fecha de su
fallecimiento se sitúe en torno a 1420. (DBE, vol. VII, pp.479-480)
229
Rey Fernando de Portugal – Fernando I de Portugal. El Hermoso. Nació en Coimbra
(Portugal) el 31 de octubre de 1345 y falleció en Lisboa el 23 de octubre de 1383. Fue Rey de
Portugal, hijo del rey Pedro I y de la reina Constanza, ascendió al trono tras la muerte de su
padre en 1367 cuando tenía veintiún años. Al morir en Castilla Alfonso XI, en 1350, la Corona
fue disputada a su hijo legítimo Pedro por uno de los hijos ilegítimos del monarca Enrique,
nacido de Leonor de Guzmán. La guerra civil entre los partidarios de los hermanos tuvo como
consecuencia que el rey Pedro fuera asesinado por su hermano Enrique el 22 de marzo de 1369.
Este hecho dio origen a la intervención militar de Fernando, no con el propósito de castigar al
asesino, pero sí con la intención de alcanzar la Corona castellana. Las razones invocadas por el
monarca portugués consistían en ser bisnieto de Sancho IV. Fernando efectuó una alianza con el
rey moro de Granada y con Pedro IV de Aragón. Muchos caballeros castellanos de importante
linaje pasaron a Portugal y varias ciudades se manifestaron en favor de Fernando. El monarca
portugués entró en Galicia en junio de 1369, al mismo tiempo que ocho galeras portuguesas
atacaban el puerto de La Coruña. Enrique II, que se encontraba en Zamora atento a los
movimientos de los portugueses, partió con sus hombres para Galicia. Receloso, Fernando se
retiró a Portugal y Enrique II cruzó el Miño, asediando Guimarães. Fernando salió de Coimbra
para ayudar a los sitiados de Guimarães y al llegar a Oporto se enteró de que Enrique II
levantaba el asedio, quizás por haber recibido la noticia de la conquista de Algeciras por los
moros de Granada. En el verano de 1370, llegaron a la Península dos mensajeros pontificios
encargados de negociar la paz entre Portugal y Castilla. El acuerdo fue firmado y comprometía
ambas partes a devolver los territorios conquistados. Otro punto del acuerdo consistía en la boda
del rey portugués con Leonor, la hija de Enrique II. El rey de Portugal daba por nulo el acuerdo
anterior de su matrimonio con Leonor, hija del rey de Aragón, Pedro IV el Ceremonioso. Enrique
II quedó obligado a entregar a su hija al rey de Portugal cinco meses después de la firma del
acuerdo. Mientras tanto, Fernando conoció a otra Leonor, de apellido Teles, por quien se sintió
perdidamente enamorado. Ella estaba casada, pero sin embargo, Fernando olvidó todos sus
compromisos y se dispuso a casarse con esta mujer a pesar de su estado. Juan Lorenzo da Cuña,
el marido de Leonor, se fue a Castilla, salvando su vida. El rey comunicó su decisión a Enrique
II y se disculpó por no poder casar con su hija. Fernando I reanudó las hostilidades con Castilla
al ordenar el apresamiento de navíos castellanos anclados en el puerto de Lisboa. En 1372 firmó
una alianza con el duque de Lancaster, segundo hijo de Eduardo III de Inglaterra. Los dos se
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comprometían a luchar contra Enrique II de Castilla y Pedro IV de Aragón. Enrique II propuso la
paz a Portugal pero Fernando la rechazó. Como consecuencia, en diciembre de 1372 Enrique II
inició la guerra que duró hasta el año siguiente. Enrique II entró en Lisboa y ardió una buena
parte de la ciudad. El 1 de marzo de 1373 llegó a Santarem el cardenal Guido de Boloña que
logró alcanzar la paz. En 1380 se reanudaron las negociaciones con Inglaterra. Enterado Juan I
de Castilla de las intenciones de Fernando, inició sus preparativos militares. A finales de 1381 se
iniciaron los ataques en la frontera de Alentejo. Durante los meses de junio y julio del año
siguiente se asistió a numerosas correrías en la frontera, con ataques de ambas partes. La paz se
acordó el 9 de agosto y en ella se negoció la boda de la infanta Beatriz, hija de Fernando I y de
Leonor Teles con el infante Fernando, hijo segundo del rey de Castilla, Juan I. Sin embargo, Juan
I queda viudo el 13 de septiembre de 1383 y la infanta Beatriz, de diez años de edad termina por
casarse con éste. A pesar de todas las dificultades vividas durante el reinado de Fernando I, ello
no obstó para que el monarca pusiera en práctica importantes medidas legislativas con impacto
económico y social. Ejemplar es la ley de las Sesmarias que ponía orden en la sociedad en lo
tocante a las leyes del trabajo. También fundó la Compañía de los Navíos para incrementar el
comercio marítimo. Falleció en Lisboa, el 23 de octubre de 1383, sin descendencia masculina, lo
que desencadenó una grave crisis política que dio origen a la revolución de 1383-1385. (DBE,
vol. XIX, pp. 656-658)
230
Rey Juan I de Castilla – Nació en Épila (Zaragoza) el 24 de agosto de 1358 y falleció en
Alcalá de Henares (Madrid), el 9 de octubre de 1390. Fue Rey de Castilla y León. Hijo de
Enrique II y de doña Juana Manuel, que recogía los derechos de los infantes de la Cerda, nació
en Aragón, donde sus padres estaban exiliados, y se educó en la Corte de Pedro IV, contando con
la estrecha amistad de los hijos de éste, Juan, Martín y Leonor, con la que acabaría contrayendo
matrimonio. Al ser reconocido Enrique como Rey, se convirtió en heredero. En 1370, muerto el
conde don Tello, recibió el señorío de Vizcaya, que desde entonces quedó incorporado al
patrimonio real. En condición de tal, juró los Fueros de Vizcaya y otorgó también Fuero a
Bilbao. Cuando el 18 de junio de 1375 contrajo matrimonio con Leonor de Aragón, ninguno de
los dos renunció a los derechos que, como infantes, podían corresponderles. Muerto Enrique II el
29 de mayo de 1379, le sucedió en el trono. Alterando las costumbres castellanas, no se
conformó con la proclamación el 25 de julio, día de Santiago, se hizo coronar en Las Huelgas,
siendo al tiempo armado caballero por medio de ese muñeco articulado que representa al apóstol
y aún se conserva. Las Cortes de Burgos que se abrieron el 1 de agosto, reclamaron que las leyes
aprobadas en Cortes sólo por Cortes pudieran ser modificadas: aunque no se produjo una
promulgación de esta ley es indudable que en adelante fue guardada. Se puso fin entonces a la
concesión de señoríos o “mercedes” consecuencia de la guerra civil. Personalmente acompañó el
cadáver de su padre hasta darle sepultura en la Capilla de los Reyes Nuevos de la Catedral de
Toledo. Frágil pálido, de barba cerrada, Juan I decidió vivir en fidelidad a la ley de Dios. No
hubo bastardos y sí, tres hijos, Enrique, Fernando y Leonor, de su primer matrimonio. Gobernó
en estrecha colaboración con las Cortes, e impulsó una reforma religiosa que había comenzado
en 1372 con la fundación jerónima de Lupiana. Frente a Juan I se alzó Juan de Gante, duque de
Lancaster, hijo de Eduardo III de Inglaterra, que al contraer matrimonio con Constanza, hija de
Pedro I, comenzó a titularse también Rey de Castilla, coincidiendo el nombre y el numeral. Esto
movió al castellano a estrechar su alianza con Francia proporcionando flotas para combatir a los
ingleses. Pero este acercamiento le obligaba también a aceptar al candidato francés Clemente
VII, frente a Urbano VI, al producirse el gran Cisma de Occidente. El 13 de septiembre de 1382
murió Leonor, de modo que Juan I necesitaba una nueva esposa. Leonor Téllez, la reina de
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Portugal, envió a un noble de confianza a proponerle matrimonio con su hija, Beatriz, llegando
de esta manera a ser Rey de Portugal, pero manteniendo las dos coronas separadas. Las
capitulaciones se firmaron en Portugal el 3 de abril de 1383. La novia tenía sólo diez años y
algunos meses. Juan I demostró gran afecto a Beatriz y ella, cuando su marido falleció, se retiró a
una vida privada diciendo que, habiendo perdido esposo de tanta calidad, no quería volver a
casarse. La muchacha, que no tuvo hijos, murió en Toro, en el mayor silencio, y allí continúan
sus restos. El año de 1383 fue el momento culminante del reinado. En las Cortes se comenzó a
tratar un programa de reformas que abarcaba tres aspectos fundamentales: el religioso, el
institucional y el social, mediante el que se ponía límite a los excesos que los miembros de la
primera nobleza venían incurriendo. En 1383 murió Fernando de Portugal. Leonor se hizo cargo
de la regencia. La nobleza que la odiaba, y aún más a sus consejeros, exiliados castellanos, pidió
a Juan que viniera a tomar posesión del trono, y éste, contra la opinión de sus colaboradores, se
dispuso a hacerlo. Pero Lisboa y Oporto se alzaron en armas, dieron muerte a Juan Fernández de
Andeiro y proclamaron al maestre de Avís, Juan, bastardo real, como su jefe. Juan I que había
llegado a Guarda, obligó entonces a Leonor a trasladarse a Castilla y trató de apoderarse de
Lisboa. Pero por la peste que apareció en su campamento, Juan I tuvo que dar orden de retirada,
el 3 de septiembre de 1384. Los portugueses decidieron convocar Cortes en Coimbra y allí
declarar despojados de sus derechos por tiranía tanto a Beatriz como a los dos hijos de Inés de
Castro, eligiendo para sí una nueva dinastía a partir de Juan de Avís, el 6 de abril de 1385. El
nuevo Rey reconoció a Urbano VI como Papa, rompiendo la unidad hispánica y solicitó a los
ingleses el envío de tropas. Cuando Juan I intentó una acción resolutiva, fue derrotado en
Aljubarrota el 15 de agosto de 1385 por los portugueses y por los arqueros británicos. Juan I creó
el Principado de Asturias que fue establecido en las Cortes de Briviesca de 1387. De este modo,
el poder real se ordenaba en dos escalones, la Corona, correspondiente al rey, y la sucesión
reconocida al heredero que podía iniciar en el Principado su aprendizaje. Príncipe, título máximo
en la jerarquía nobiliaria, no habría en adelante más que uno. La Mesta, organización de
ganaderos, y uno de los principales sustentos de la economía castellana, también obtuvo entonces
su regulación. Tanto en las Cortes de Segovia de 1386 como en las de Briviesca de 1387, se
afirmó el principio de la unidad religiosa en el cristianismo, que necesitaba entonces una
reforma. Aunque nunca quiso prescindir de sus colaboradores judíos, entre los que se contaban
médicos y escrituristas de gran talla, comenzaron a establecerse entonces algunas restricciones
en la protección de la que gozaban las aljamas. En 1388, coincidiendo con las Cortes de
Palencia, se celebró una asamblea del clero que el propio cardenal legado presidió. En ella se
adoptaron cuatro resoluciones: perseguir el concubinato, tanto de clérigos como de láicos,
obligar a los eclesiásticos a vestir ropa talar; cuidar de que los bienes de la Iglesia no fueran
enajenados, pues de ellos dependía su independencia y asegurar el aislamiento de juderías y
morerías porque se consideraba que su influencia sobre los cristianos era perjudicial. Sin
embargo, la labor más importante es la que se refiere a las nuevas órdenes religiosas. Desde
1374, los jerónimos habían comenzado su tarea en San Bartolomé de Lupiana. Muy influidos por
santa Catalina de Siena, se habían instalado ya en Ávila y en Toledo (la Sisla). En 1390, lo
cartujos de Scala Dei de Valencia aceptaron instalarse en Castilla, recibiendo, junto a La
Morcuera, una amplia chopera que se llamaría Santa María del Paular. Y ese mismo año los
benedictinos recibieron el castillo y los baños de Valladolid para iniciar desde ellos una reforma
de la Orden llevándola a la “observancia”. Las Cortes de Guadalajara de 1390 fueron una especie
de balance de final del reinado. Preparando un viaje a Andalucía, Juan I se detuvo en Alcalá de
Henares para recibir la visita de unos caballeros “farfanes”, rescatados en África recientemente,
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derecho publico, pero plogo al otro iuyzio de Dios oculto dar
lo al Rey vuestro auuelo, aunque bastardo e profeso de la orden de Cistel231. E porque a este oculto iuyzio este Rey don Juan
quiso repugnar cayeron aquella multitud de castellanos que
en la de Aliubarota232 sabemos e es notorio ser muertos. De
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derecho claro pertenescian los reynos de Castilla a los fijos del
Rey don Pedro, pero veemos que por virtud del iuyzio de Dios
oculto lo poseen oy los decendientes del Rey don Enrrique su her
mano aunque bastardo. E si quiere vuestra alteza enxenplos modernos, ayer vimos el reyno de Inglaterra que perte
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nescia al principe fijo del Rey Enrrique233 e veemoslo oy poseer
pacifico al Rey Eduarte234 que mato al padre e al fijo e como qui
los cuales le regalaron muchas cosas. El 9 de octubre, después de misa, Juan I cabalgó hacia su
campamento por campos recién arados. Su caballo tropezó arrojando al jinete con tal violencia
que murió en el acto. (DBE, vol. XXVIII, pp. 219-223)
231
la orden de Cistel – la orden cisterciense - Orden religiosa que se basa en los principios de
abandonar todo signo externo de riqueza y en el propio trabajo para conseguir su subsistencia,
será el famoso "ora et labora" que distinguirá a los monjes del Cister.
(http://www.elcisteriberico.com/Paginas/historia%20cister.html)
232
Aljubarrota – Es una aldea de Portugal, cerca de la cual hubo una batalla famosa entre
castellanos y portugueses en el año 1385, donde fue vencido el rey don Juan I, por seguir el
parecer de los caballeros mozos y acometer a los portugueses, que estaban con ventaja de lugar,
y los castellanos venían cansados de caminar aquel día y sin haber comido. Erróse también en no
esperar al infante don Carlos, hijo del rey de Navarra, que llegó luego acabada de dar la batalla.
Murieron más de diez mil de los castellanos, y entre ellos la flor de Castilla; no embargante que
los portugueses no hubieron la victoria sin sangre. Esta batalla y su victoria ha sido celebrada y
se celebra en Portugal con gran triunfo debajo del nombre de Aljubarrota, por haber sucedido
(como hemos dicho) junto al lugar llamado Aljubarrota. (TLCE)
233
Henry VI (Enrique VI de Inglaterra) – Nació el 6 de diciembre de 1421 en Windsor,
Berkshire y falleció el 21/22 de mayo de 1471 en Londres. Fue rey de Inglaterra entre 1422 y
1461 y luego entre 1470 y 1471. Su incapacidad de gobernar fue una de las causas de la Guerra
de las Rosas. Sucedió al trono a su padre, Enrique V en 1422 y a la muerte de su abuelo materno,
el rey francés Carlos VI fue proclamado también Rey de Francia. (mi trad. de
https://www.britannica.com/biography/Henry-VI-king-of-England)
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er que veemos claros de cada dia estos e semejantes efectos ni
somos ni podemos ser aca juezes de sus causas, en especial de los
Reyes cuyo juez solo es Dios que los castiga, vezes en sus perso
695

nas e bienes, vezes en la subcesion de sus fijos, segund la medida
de sus yerros. Sant Agostin235 en el libro de la “Cibdad de Dios”236
Edward IV (Eduardo IV de Inglaterra) – Fue también Conde de March hasta 1459. Nació
el 28 de abril de 1442 en Rouen, Francia y falleció el 9 de abril de 1483 en Westminster,
Inglaterra. Fue Rey de Inglaterra de 1461 a octubre de 1470 y de abril 1471 hasta su muerte en
1483. Fue uno de los participantes importantes en la “Guerra de las Rosas”. En los años 1450
encabezó una rebelión en contra de Enrique VI. (mi trad. de https://www.britannica.co
m/biography/Edward-IV-king-of-England)
235
Sant Agostin – San Agustín de Hipona - Aurelio Agustín nació en Tagaste, en el África
romana, el 13 de noviembre de 354. Su padre, llamado Patricio, era un funcionario pagano al
servicio del Imperio. Su madre, la cristiana Mónica, luego santa, poseía un genio intuitivo y
educó a su hijo en su religión, aunque, ciertamente, no llegó a bautizarlo. El niño, según él
mismo cuenta en sus Confesiones, era irascible, soberbio y díscolo, aunque excepcionalmente
dotado. Agustín, a quien repugnaba el griego, prefería pasar su tiempo jugando con otros
mozalbetes. Tardó en aplicarse a los estudios, pero lo hizo al fin porque su deseo de saber era
aún más fuerte que su amor por las distracciones. Terminadas las clases de gramática en su
municipio, estudió las artes liberales en Metauro y después la retórica en Cartago. A los
dieciocho años, Agustín tuvo su primera concubina, que le dio un hijo al que llamaron Adeodato.
Su primera lectura de las Escrituras le decepcionó y acentuó su desconfianza hacia una fe
impuesta y no fundada en la razón. Sus intereses le inclinaban hacia la filosofía, y en este
territorio encontró acomodo durante algún tiempo en el escepticismo moderado, doctrina que
obviamente no podía satisfacer sus exigencias de verdad. El hecho fundamental en la vida de San
Agustín de Hipona es su adhesión al dogma maniqueo; su preocupación por el problema del mal,
que lo acompañaría toda su vida, fue determinante en su adhesión al maniqueísmo, la religión de
moda en aquella época. Los maniqueos presentaban dos sustancias opuestas, una buena (la luz) y
otra mala (las tinieblas), eternas e irreductibles. Era preciso conocer el aspecto bueno y luminoso
que cada hombre posee y vivir de acuerdo con él para alcanzar la salvación. A San Agustín le
seducía este dualismo y la fácil explicación del mal y de las pasiones que comportaba, pues ya
por aquel entonces eran estos los temas centrales de su pensamiento. Dedicado a la difusión de
esa doctrina, profesó la elocuencia en Cartago (374-383), Roma (383) y Milán (384). A partir del
año 379, sin embargo, su inteligencia empezó a ser más fuerte que el hechizo maniqueo. Se
apartó de sus correligionarios lentamente, primero en secreto y después denunciando sus errores
en público. En 384 encontramos a San Agustín de Hipona en Milán ejerciendo de profesor de
oratoria. Allí lee sin descanso a los clásicos, profundiza en los antiguos pensadores y lee algunos
textos de filosofía neoplatónica. La lectura de los neoplatónicos, probablemente de Plotino,
debilitó las convicciones maniqueístas de San Agustín y modificó su concepción de la esencia
divina y de la naturaleza del mal. En 387 se hizo bautizar por San Ambrosio y se consagró
definitivamente al servicio de Dios. En 388 regresó definitivamente a África. En el 391 fue
234
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dize: “El juyzio de Dios oculto puede ser, ynico no”. Que sabe
mos pues, muy excelente Rey e señor, si el Rey don Enrrique co
metio en su vida algunos pecados por do tenga Dios delibera700

do en su juyzio secreto disponer de sus reynos en otra manera de
lo que la señora vuestra sobrina espera e estos caualleros procu
ran, segund fizo a Roboan e a los otros que declarado he a vuestra
señoria. De los pecados publicos se dize que en la administracion de la iusticia que es aquella por do los Reyes reynan

705

fue tan negligente que sus reynos vinieron en total corrubcion
ordenado sacerdote en Hipona por el anciano obispo Valerio, quien le encomendó la misión de
predicar entre los fieles la palabra de Dios, tarea que San Agustín cumplió con fervor y le valió
gran renombre. Tras la muerte de Valerio, hacia finales del 395, San Agustín fue nombrado
obispo de Hipona. Al caer Roma en manos de los godos de Alarico (410), se acusó al
cristianismo de ser responsable de las desgracias del imperio, lo que suscitó una encendida
respuesta de San Agustín, recogida en La ciudad de Dios, que contiene una verdadera filosofía
de la historia cristiana. Durante los últimos años de su vida asistió a las invasiones bárbaras del
norte de África (iniciadas en el 429), a las que no escapó su ciudad episcopal. Al tercer mes del
asedio de Hipona, cayó enfermo y murió. El tema central del pensamiento de San Agustín de
Hipona es la relación del alma, perdida por el pecado y salvada por la gracia divina, con Dios,
relación en la que el mundo exterior no cumple otra función que la de mediador entre ambas
partes. De ahí su carácter esencialmente espiritualista, frente a la tendencia cosmológica de la
filosofía griega. Las ideas políticas de Agustín de Hipona deben situarse en el contexto de la
profunda crisis que atravesaba el Imperio romano y de la acusación lanzada por los paganos de
que la cristianización era la causa de la decadencia de Roma. San Agustín respondió trazando en
La ciudad de Dios una filosofía de la historia; la palabra “ciudad” ha de entenderse en esta obra
no como conjunto de calles y edificios, sino como el vocablo latino civitas, es decir, la población
o habitantes de una ciudad. Entendiendo el término en tal sentido, para San Agustín la historia de
la humanidad es la de una lucha entre la ciudad de Dios y la ciudad terrena, la ciudad del bien y
la del mal. Remontándose a los ángeles y a Adán y Eva y descendiendo por la Biblia hasta llegar
a Jesucristo y a su propia época, Agustín de Hipona expone el desarrollo de esta constante pugna.
La ciudad de Dios se inició con los ángeles, y la terrena, con Caín y el pecado original. La
historia de la humanidad se divide en dos grandes épocas: la primera, desde la caída del hombre
hasta Jesucristo, preparó la redención; la segunda, desde Jesucristo hasta el fin del mundo,
cumplirá y realizará la redención, pues el conflicto entre ambas ciudades proseguirá hasta que, ya
en el fin de los tiempos, triunfe definitivamente la ciudad de Dios.
(http://www.biografiasyvidas.com/biografia/a/agustin.htm)
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La Ciudad de Dios (Civitas Dei) – véase la nota 235.
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e tirania de manera que antes muchos dias que fallesciese to
do casi el poderio e autoridad real le era euanecido. Todo
esto considerado, querria saber quien es aquel de sano entendi
{fol. 11 v} miento que no vea [qua]nt237 dificile sea esto que a vuestra alteza
710

fazen facile e esta guerra que dizen pequeña, quanto sea gran
de y la materia de ella peligrosa en la qual, si algun juyzio de Dios
oculto ay por do vuestra alteza repugnandolo ouiese algun siniestro, considerad bien señor quant grande es el auentu
ra en que pones vuestro estado real e en quanta obscuridad vuestra
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fama que, por la gracia de Dios, por todo el mundo relunbra.
Allende de esto de necesario ha de auer quemas, robos, muer
tes, adulterios, rapinas238, destruyciones de pueblos e de casas
de oracion, sacrillejos239, el culto diuino profanado, la religion a
postatada240 e otros muchos estragos241 y roturas242 que de la gue-
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rra surten. Tanbien vos conuerna sofrir e sostener robos
e robadores e omnes criminosos sin castigo ninguno e agrauiar los cibdadanos e omnes pacificos que es oficio de tirano
e no de Rey e vuestro reyno entre tanto no sera libre de estos in
fortunios. Porque en caso que los enemigos no le guerreasen,
237

[qua]nt - hay un error en la línea 707.
rapiñas - rapina. (Del lat. rapīna). 1. f. desus. rapiña. 2. f. Robo, expoliación o saqueo que se
ejecuta arrebatando con violencia. (DRAE)
239
sacrillejos - sacrilegio. (Del lat. sacrilegĭum). 1. m. Lesión o profanación de cosa, persona o
lugar sagrados. (DRAE)
240
apostatada. (Del lat. apostatāre). 1. intr. Negar la fe de Jesucristo recibida en el bautismo.
(DRAE)
241
estragos - estrago. (De estragar). 1. m. Ruina, daño, asolamiento. (DRAE)
242
roturas - rotura. (Del lat. ruptūra). f. ant. Relajación, corrupción, desarreglo. (DRAE)
238
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vos era forçado con tributos continuos e seruidunbres premi
osas243 para la guerra necesarias lo fatigasedes, de manera que procurando vna iusticia cometeriades muchas iniusticias. A
llende de esto, vuestra Real persona, que por la gracia de Dios a
gora esta quieta es necesario que se altere, vuestra conciencia
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sana es por fuerça que se corronpa, el temor que tienen vuestros
subditos a vuestro mandado es necesario que se afloxe. Estays
quito244 de molestias es cierto que aureys muchas, estays libre de
necesidades, metes vuestra persona en tantas e tales que por
fuerça vos faran subiecto de aquellos que la libertad que agora
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tenes os faze Rey e señor. E porque conozco quanto zela245
vuestra alta señoria la linpieza de vuestra excelente fama quiero
traer a vuestra memoria como ouistes enbiado vuestra enbaxada a demandar por muger a la Reyna. Tanbien es notorio
quantas vezes en vida del Rey don Enrrique vos fue ofrecida
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por muger la señora vuestra sobrina e no vos plogo de lo aceb
tar porque se dezia vuestra conciencia real no se sanear246 bien
del derecho de su subcesion. Pues considerada agora esta mu
dança sin preceder causa publica por que lo deuays fazer. quien
243

premioso, sa. (De premiar2). 1. adj. Dicho de una persona: Falta de expedición o de agilidad,
tarda, torpe para la acción o la expresión. (DRAE)
244
quito - quito, ta. (Del lat. jurídico y mediev. quitus). 1. adj. Libre, exento.(DRAE)
245
zela - celar. (del lat. tardío zelāri 'tener celos', 'mostrar celo', 'adorar'.) 1. tr. Procurar con
particular cuidado el cumplimiento y observancia de las leyes, estatutos u otras obligaciones o
encargos. (DRAE)
246
sanear. (De sano). 1. tr. Afianzar o asegurar la reparación o satisfacción del daño que puede
sobrevenir. (DRAE)
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{fol. 12 r} no aura razon de pensar que fallays agora derecha subcesora a vuestra
745

sobrina, no porque lo sea de derecho, mas porque la Reyna que
demandastes por muger contraxo antes el matrimonio con el
Rey su marido que con vos que la demandastes, e auria logar la sospecha de cosas indeuidas contrarias mucho a las vir
tudes insignes que de vuestra persona Real por todo el mundo
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estan diuulgadas. E soy marauillado de los que fazen fundamento de este Reyno que vos dan en la discordia de los caua
lleros e gentes de el como si fuese inposible la reconciliacion entre ellos e conformarse contra vuestras gentes. Podemos
dezir por cierto, muy alto señor, que el que esto no vee es ciego
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del entendimiento y el que lo vee e no lo dize, desleal. Guar
dad, señor, no sean estos consejeros los que consejan no segund la
recta razon, mas segund la voluntad del principe veen inclina
da. E por tanto, muy alto e muy poderoso Rey e señor, an
tes que esta guerra se comience se deue mucho mirar la entrada
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porque principiar guerra quien quiera lo puede fazer. Salir de
ella no sino como los casos de la fortuna se ofrecieren los quales
son tan varios y peligrosos que los estados Reales e grandes
no se les deuen cometer sin grande e madura deliberacion e a
cosas muy iustas e ciertas.
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[Letra VIII] - Para el Obispo de Tuy247 que estaua
el obispo de Tuy – Diego de Muros – Nació en Santiago de Compostela (La Coruña) en c.
1405 y falleció en Ciudad Rodrigo (Salamanca) en diciembre de 1492. Fue mercedario, teólogo,
247
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preso en Portogal, en res
puesta de otra
Reuerendo señor, encomendaros a la Virgen Maria248 no era
mal consejo si ese vuestro cuñado os lo consejara antes
770

que os prendieran. Mas consejandolo despues de preso deuiera
des dezir: ja no poyde249, segund que todo buen gallego deuia res
ponder. Bien es, señor, que tengays deuocion en los miraglos250 de alguna casa de oracion segund lo conseja el cuñado. Pe
ro junto con ella no dexeys de encomendaros a la casa de la mo
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neda251 de La Curuña o a otra semejante porque entiendo que alli se fazen los miraglos porque vos aueys de ser libre. Por ende, señor,
{fol. 12 v} prometed algo a vna casa de estas e luego vereys por esperien
catedrático, predicador real, obispo de Tuy y Ciudad Rodrigo. Diego de Muros, es muy
probablemente hijo de Diego Rodríguez de Muros y Leonor de Vivero, nacido por el año 1405.
Apenas adolescente, entró en la clericatura y fue enviado a la Universidad de Salamanca donde
realizó con éxito sus estudios de teología, en los que obtuvo el título de bachiller. En Salamanca
tomó el hábito de la Merced y no tardó en ocupar puestos importantes en la Orden. En 1465 era
nombrado por Enrique IV capellán y maestro de su capilla. El 15 de junio de 1472 era nombrado
obispo de Tuy, dignidad que le volvía a situar en el escenario gallego. En la década de los 1470
vivió los días más aventurados de su vida; siempre al lado de los Mendoza fue capaz de pasar el
cambio de monarquía que dio acceso al trono a los Reyes Católicos. Fue nombrado oidor real en
la Chancillería de Valladolid, el 23 de abril de 1475, realizó en Galicia una política alternante,
aliándose unas veces con su pariente, el conde de Altamira, contra el arzobispo Fonseca, y
enfrentándose seguidamente, en unión con este prelado compostelano, con los Sotomayor, lo que
le valió una dura prisión en Portugal, a finales de 1477. Terminado el decenio, recuperó la
libertad, conquistó la gratitud de la Corona y fue mandado como embajador a Roma en 1479. A
principios de 1482, Diego de Muros volvía a estar plenamente inmerso en la vida gallega.
Falleció en diciembre de 1492 y fue enterrado en la capilla mayor de la Catedral civitatense.
(DBE, vol. XXXVII, pp. 199-200)
248
La Virgen María – Esposa de José y madre de Jesús. (DB)
249
ja no poyde – (mi trad. ya no se puede )
250
miraglos - miraglo. (Del lat. miracŭlum). 1. m. desus. milagro (De miraglo). 1. m. Hecho no
explicable por las leyes naturales y que se atribuye a intervención sobrenatural de origen divino.
(DRAE)
251
la casa de la moneda - 1. f. La destinada para fundir, fabricar y acuñar moneda. (DRAE)
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cia el miraglo que vos esperays y vuestro cuñado os conseja y
abreuiad quanto podieredes porque segund aca anda vuestra
780

fazienda252, poco tenes agora para ofrecer a la casa e ternes253 menos o nada si mucho os tardays. Dezis, señor, que no os falla
ron otro crimen sino auer reprehendido en sermones la entra
da del señor Rey de Portogal254 en Castilla. En verdad, señor, algu
nos pedricadores255 la aprouaron en sus sermones pero libres los
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veo andar entre nosotros aunque creo que tienen tanta pena
por ser inciertos pedricadores, quanta gloria vos deues tener
por ser cierto aunque preso. Ya sabes que Micheas256 profeta
preso estouo e aun buena bofetada le dieron porque profetaua
verdad contra todos los otros que persuadian al Rey Acab que
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entrase en Ramoch Galat257 y bien sabes quantos golpes reciben
los ministros258 de la verdad, la qual se aposenta de buena volun252

facienda. (Del lat. facienda, pl. n. del ger. de facĕre, lo que ha de hacerse). 1. f. ant. hacienda.
2. f. ant. Obra, acción o suceso. 3. f. ant. Asunto, negocio que se trata entre algunas personas.
(DRAE)
253
tendrás
254
referencia a Alfonso V de Portugal (véase la nota 156)
255
pedricadores - predicador, ra. (Del lat. praedicātor, -ōris). 1. m. Orador evangélico que
predica o declara la palabra de Dios. (DRAE)
256
Miqueas – Hijo de Imla. Profeta de Samaria. Contemporáneo del rey Acab de Israel. A
petición de Josafat de Judá, Acab hizo llamar a Miqueas para tomarle consejo sobre si debía o no
atacar Ramot de Galaad. Advertido de que una predicción negativa le atraería el enojo de Acab,
Miqueas le pronosticó primero el triunfo; pero presionado para que dijera la verdad, profetizó el
desastre de Israel. Miqueas fue reducido a prisión hasta que se supiese el resultado de la campaña
bélica, que coincidió con sus pronósticos y quizá fue liberado (I Rey 22:8 y ss.). (DB)
257
Ramot de Galaad – (o Rama): Ciudad amorrea. Conquistada por las fuerzas israelitas, fue
entregada a los gaditas. Tuvo privilegio de asilo para homicidas involuntarios, por decisión de
Moisés (Jos 20:8, Deut 4:43), y designada como una de las residencias de meraritas (Jos 21:38; I
Crón 6:80): En tiempos de Salomón, tuvo como gobernador a Ben-Geber (I Rey 4:13).
Conquistada por los sirios, los reyes de Israel y Judá, Acab y Josafat se unieron para recobrarla, y
en esa operación fue derrotado y herido de muerte Acab (I Rey 22:3-37; II Crón 18). (DB)
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tad en los constantes porque alli reluze ella mejor con los mar
tirios. Herculiz, duri celebrant labores. Pensades vos, señor, que
ese vuestro ingenio tan sotil, esa vuestra anima tan abta e de795

dicada por su abilidad para gozar de la verdadera claridad a
uia de quedar en esta vida sin prueua de trabajos que la linpia
sen porque259 linpia torne al logar linpio donde260 vino. No lo creays, aquellas que van a logar suzio es de creer que vayan sin la
uatorio261 de tentacion en esta vida. Gregorio262 in “Pastorali” 263
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dize: “de spe eterne hereditatis gaudium sumant: quos aduersitas
vite temporalis humiliat”. Mas os diria de esto, sino que pienso
que querriades mas quatro remedios de ydiotas que cinco con
suelos de filosofos, por filosofos que fuesen. Pero con todo eso
tengo creydo que por algun bien vuestro ouistes este trabajo.
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“Sepe maioris fortune”, dize Seneca264: “locum fecit iniuria”.
Injuria segund auemos visto e leydo en muchas partes. Asi me
vala Dios, señor, quando no nos cataremos265 os espero cargado
258

ministros - ministro, tra. (Del lat. minister, -tri). m. y f. desus. Persona que ministra alguna
cosa. (DRAE)
259
para que
260
de donde
261
lauatorio - lavatorio (Del b. lat. lavatorĭum). 1. m. Acción de lavar. (DRAE)
262
Gregorio – el Grande, Papa de 590 a 604 d.C. Fue probablemente prefecto de Roma, c.573,
monje, dean y consejero del Papa Pelagio II. (TOCD)
263
Las Pastorales - Regula pastoralis, es un manual de moral y de predicación destinado a los
obispos. Contiene consejos pedagógicos y psicológicos de cómo se debería predicar. Al mismo
tiempo aconseja a los predicadores de no vanagloriarse o enorgullecerse cuando cumplan su
oficio bien sino retirarse en la humildad.
264
Seneca, Lucius Annaeus – filósofo, político y orador romano nacido en Córdoba entre 4 a.C
y 1 d.C. En el año 65 d.C fue forzado a suicidarse por haber participado en la conspiración
pisoniana. (TOCD)
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de tratos266 para poner paz en la tierra. Aquí nos dixieron
que el señor Rey de Portogal se queria meter en religion. Ago
810

ra nos dizen que se quiere meter en guerra. Lo vno o lo otro es
de creer, am[b]as cosas seyendo267 tanto268 contrarias, lexanas son de vn
{fol. 13 r} juyzio tan excelente como el suyo. Algunos castellanos a
fectionados a Portogal han andado por aqui cargados de profecias269 de ellas salen inciertas. Otras ay en la verdad que no valen
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nada y pues andamos a profetizar. Yo profetizo que si el señor
Rey de Portogal deliberare entrar otra vez en estos Reynos
ponellos270 en guerra y trabajos, muertes e robos y a Portogal
a bueltas no lo dudo y menos dudo que faga los fechos de los
descontentos. Pero fazer el suyo como lo desea no lo creays en
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vida de los biuos. Plega a nuestro señor o a nuestra señora
que presto seays libre e a vuestra honrra.
[Letra IX] - Para el doctor de Talauera271
cataremos – catar - Del lat. captāre, coger, buscar). tr. desus. mirar, pensar, juzgar. (DRAE)
tratos - trato. m. Tratado, convenio. (DRAE)
267
seyendo - siendo
268
tanto - tan
269
de profecías de ellas salen inciertas – de profecías que de ellas salen inciertas
270
ponerlos
271
el Doctor de Talauera – Rodrigo Arias Maldonado de Talavera, nació a mediados del
siglo XV y falleció quizás en Salamanca, el 16 de agosto de 1517. Fue Señor de Babilafuente,
Ayedillo y Bezuela. Fue Doctor en Leyes, catedrático de Salamanca, regidor, miembro del
Consejo Real y embajador regio. El doctor Talavera, caballero de la Orden de Santiago,
consiguió una muy destacada posición en Salamanca, de la que fue regidor, y a la que procuró
embellecer y favorecer en la medida de sus posibilidades. En febrero de 1491 estaba con los
Reyes en Sevilla, en el momento en que éstos se muestran favorables y hacen gestiones respecto
a la construcción de un nuevo templo catedralicio en Salamanca. Rodrigo Arias, escribió al
corregidor salmantino Honorato Hurtado de Mendoza, requiriendo su colaboración y apoyo al
obispo, que buscaba recursos para poder iniciar la construcción de una nueva catedral, pero
265
266
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Señor, del nacimiento del principe272 con salud de la Reyna

pidiéndole también que evitara cualquier daño colateral a la ciudad que pudiera derivarse de la
necesidad de “mudar” algunas calles como consecuencia de esa obra. Esta actitud pone de
manifiesto su mentalidad moderna y abierta a las nuevas ideas de la época en matería de
urbanismo, pero también su respeto y su afecto a la ciudad en la que él mismo intervino
urbanísticamente. En 1486 el Cabildo salmantino le vendió cuatro pares de casas en la zona de la
Puerta del Sol y él compró otras casas y solares colindantes en 1493 y fue allí donde ordenó
construir un palacio con dos torres, hoy conocido como la Casa de las Conchas. Destacado
jurista, además de conservador fue Catedrático de la Universidad de Salamanca, tras renunciar a
su favor el doctor Rodríguez de San Isidro. El 2 de febrero de 1477 renunció a su cátedra de
Vísperas de Leyes. A partir de ese año aparece colaborando estrechamente con los reyes.
Cuando, inmediatamente después de la proclamación de Isabel como reina en 1474 y la posterior
llegada de Fernando a Segovia, surgió el conflicto político, Rodrigo Arias participó en la
resolución por la parte castellana, aportando sus conocimientos jurídicos que sirvieron para
alcanzar la concordia suscrita el 15 de enero. Fue miembro del Consejo Real de Castilla,
incorporado a ese organismo en enero de 1475, con una equitación de 30.000 maravedís. Fue uno
de los más inteligentes y fieles consejeros de Isabel, a la vez que uno de sus embajadores en
misiones de paz. (DBE, vol. V, pp. 312-315)
272
el principe don Juan – Nació en Sevilla el 30 de junio de 1478 y falleció en Salamanca, el 4
de octubre de 1497. Fue Príncipe de Asturias. Hijo de los Reyes Católicos, Fernando e Isabel. Su
madre había sufrido un aborto que le hizo temer que no hubiera nueva descendencia y por ello se
sometió al tratamiento de un famoso ginecólogo judío, Lorenzo Badoz. No se sabe si esto pudo
influir en la frágil salud de este niño que nació hora y cuarto antes del mediodía del día 30 de
junio de 1478. Se le puso el nombre Juan, que era el de sus dos abuelos y también por la
devoción que la Reina sentía hacia el apóstol evangelista. Se celebraron grandes fiestas que
culminaron el 9 de julio con el bautismo del infante en la catedral. Ofició el cardenal Mendoza y
fueron sus padrinos el nuncio apostólico Nicolás Franco, el embajador de Venecia, el
condestable Velasco y el conde de Benavente. La madrina fue Leonor de Mendoza, duquesa de
Medina Sidonia. Se acuñó una gigantesca moneda de oro, del valor de 50 excelentes. Se
repitieron los festejos el día 9 de agosto cuando la Reina salió a misa por primera vez. La
presencia de un heredero varón reforzaba la Monarquía, poniendo fin a las vacilaciones de las
Cortes de la Corona de Aragón, que reconocían en las mujeres la transmisión de derechos pero
no la capacidad de reinar. Juan II de Aragón hizo dos propuestas que fueron desatendidas: que se
anulase la concordía de Segovia, innecesaria al existir un príncipe, y que éste fuese enviado a
Cataluña para ser educado en las costumbres de aquellos reinos. Cuando, en 1479, se negoció la
paz con Portugal, se acordó el futuro matrimonio de Juan con la hija de la reina Juana, llamada
como su madre, y a la que se le conoce comúnmente como la Beltraneja. Esto hubiera conducido
a enviar al niño a la custodia de su tía abuela Beatriz de Braganza. Pero Juana rechazó la
propuesta, prefiriendo ingresar en un convento. En abril de 1480, Juan fue reconocido príncipe
de Asturias por las Cortes de Toledo, y en mayo de 1481 las de Calatayud le proclamaron
heredero de la Corona de Aragón. Se emprendió a continuación una tarea de rescate del
Principado de Asturias a fin de que este señorío pudiera pasar íntegro a manos del heredero
cuando alcanzara la edad suficiente. Tres personas se encargaron especialmente de su educación:
Juan de Zapata, que le enseñó las artes marciales y el espíritu de la caballería, fray García de
Padilla, que fue su confesor, y fray Diego de Deza que le instruyó en humanidades y doctrina
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ouimos aca muy grand plazer. Claramente veemos ser
825

nos dado por especial don de Dios, pues al fin de tan larga es
perança le plogo darnosle. Pagado ha la Reyna a este
Reyno la debda de subcesion viril que era obligada de le dar.
Quanto yo, por fe tengo, que ha de ser el mas bien auentura
do principe del mundo porque todos estos que nacen desea-
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dos son amigos de Dios como fue Ysaque, Samuel273 y Sant Juan274

religiosa. Desde 1490 se tienen frecuentes datos acerca de su presencia en la Corte. El
establecimiento de casa propia y la transmisión efectiva del Principado se produjeron en el
momento en que se concertó su matrimonio. Éste, formaba parte de la gran maniobra diplomática
de crear una alianza entre las cuatro dinastías – Trastámara, Avís, Tudor y Borgoña – a fin de
aislar a Francia. El 20 de enero de 1495 se firmaron en Amberes dobles capitulaciones
matrimoniales. Juan, que contaba diecisiete años, casaría con Margarita de Austria, y su
hermana, Juana de dieciséis, con un hermano de ésta, Felipe el Hermoso, que llegaría a ser rey de
Castilla. Firmó los acuerdos el embajador Fernando de Rojas. Los Reyes Católicos asignaron a la
futura princesa una renta de 20.000 escudos situada en Andújar. Juana emprendió viaje a Flandes
en agosto de 1496 y fue Margarita la primera persona de aquella Corte que la recibió. La boda
fue celebrada por el arzobispo de Toledo, Cisneros, futuro cardenal, en Burgos. Los príncipes
permanecieron aquel verano en la Corte, participando en los preparativos de un viaje a Portugal,
hacia donde se conducía a la primogénita Isabel para su segundo matrimonio con el rey Manuel.
Poco antes de separarse, en Madrigal, siendo ya el mes de septiembre, Margarita confió a su
suegra la noticia de que esperaba descendencia. En Madrigal, Juan y su esposa se separaron de
los Reyes para dirigirse a Salmanca, de cuyo señorío iban a tomar posesión. La Corte preparaba
brillantes fiestas en Valencia de Alcántara. Sin embargo el 1 de octubre, correos a caballo
trajeron a los Reyes la terrible noticia: el príncipe, acometido de fiebres, estaba al borde de la
muerte y los médicos habían perdido toda esperanza. Fernando partió al galope y pudo recibir las
últimas palabras de aquel hijo heredero que falleció en la noche del 3 al 4 de octubre de 1498.
Fue enterrado en San Vicente de Ávila. No quedó descendencia, pues Margarita abortó. Pedro
Mártir de Anglería cerró la historia con estas palabras: “Aquí yace la esperanza de España
entera.” (L. Suárez Fernández, Isabel I Reina, Barcelona, Ariel, 2000) (DBE, vol. XXVIII, pp.
249-250)
273
Samuel – (Sam-u-Él, “esplendor interior de Dios”, o bien “demandado de Dios”, “oido de
Dios” o “nombre de Dios”): Hijo de Elkana y Hanna, nacido en Ramata y consagrado al culto de
Yahveh desde antes de su nacimiento por su madre. Fue discípulo de Eli, juez y sumo sacerdote
de las tribus y a la muerte de éste, su sucesor en el cargo. Después del desastre de Afec, en que
los filisteos se apoderaron del Arca, Silo dejó de ser santuario nacional y Samuel se radicó en
Ramata (Rama o Ramataim), donde ejerció su alto ministerio con una eficacia y un poder nunca
conocidos antes en el país. Samuel logró hacer superar a las tribus su estado de atraso e idolatría,
las unió para la lucha contra los filisteos y cuando le pidieron un rey, se los otorgó en la persona
122

y todos aquellos de quien la Sacra Escritura faze mencion que o
uieron nacimientos como este muy deseados. E no sin causa,
pues son concebidos y nascidos en virtud de muchas plegarias
y sacrificios. Ued el Euangelio que se reza el dia de Sant Juan
835

cosa es tan trasladada que no paresce sino molde el vn nascimiento
del otro: la otra Ysabel, esta otra Ysabel, el otro en estos dias,
este en estos mismos y tan bien que se gozaron los vezinos e pa
rientes y que fue terror a los de las montañas. No os escriuo
mas señor sobre esto porque se me entiende que otros auran alla
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caydo en esto mismo y lo diran e escreuiran mejor que yo. Bas
ta que podemos dezir: “Quia repullit deus tabernaculum en
rici e tribum alfonsi non elegit sed elegit tribum helizabet quam
dilexit”. Fallarlo heys en el salmo de “Attendite popule meus”.
No queda ora pues sino que alçadas las manos al cielo diga
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{fol. 13 v} mos todos el nunc dimittis que el otro dixo pues veen nuestros
ojos la salud de este reyno. Plega Aquel que oyo las oracio
de Saúl. Pero juzgando a éste indigno de la corona por su desobediencia, le retiró el favor y
ungió a David como sucesor. Fue hombre enérgico y piadoso y fundó una escuela de profetas.
(DB)
274 Sant Juan - (s. I d.C.) Jefe de una secta judía emparentada con los esenios. La tradición
cristiana lo considera el precursor de Jesús. Los esenios eran una de las muchas sectas judaicas
de la época, como las de los saduceos, fariseos y celotes, que esperaban la llegada de un Mesías.
Entre los esenios había un grupo, llamado de los bautistas, que daba gran importancia al rito
bautismal. Gracias a los Evangelios se conoce la historia del grupo liderado por Juan Bautista,
que llevaba una vida ascética en el desierto de Judá, rodeado por sus discípulos. En sus
predicaciones, que tuvieron gran acogida por parte del pueblo, exhortaba a la penitencia,
basándose en las exigencias de los antiguos profetas bíblicos. Jesús recibió el bautismo de Juan a
orillas del río Jordán. El tono mesiánico del mensaje del Bautista inquietó a las autoridades de
Jerusalén y Herodes Antipas lo mandó encarcelar. Juan murió decapitado el año 28 d.C.
(http://www.biografiasyvidas.com/biografia/j/juan_bautista.htm)
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nes para su nascimiento que las oyga para le dar larga vida.
[Letra X] - Para don Enrrique, tio del Rey275
Muy noble e magnifico señor, vsando vuestra merced de su o
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ficio e yo del mio, no es marauilla que mi mano este de
tinta e vuestro pie sangriento. Bien creo, señor, que esa vuestra
ferida tal y en tal logar os daria dolor y pornia276 en temor. Pero queres que os diga, muy noble señor, la profesion277 que fezistes
en la orden de caualleria que tomastes os obliga a rescebir tan-
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to mayores peligros que los otros, quanto mayor honrra tenes que los otros. Porque si no touiesedes animo mas que otros
para semejantes afrentas todos seriamos yguales. Cierta
don Enrrique, tio del Rey – Enrique Enríquez de Quiñones – nacido a mediados del siglo
XV y fallecido el 17 de mayo de 1504 en Medina del Campo (Valladolid), fue mayordomo
mayor de Fernando el Católico, miembro del Consejo Real, almirante de Sicilia, justicia mayor y
alcaide de Baza. Hijo del almirante Fadrique Enríquez, abuelo de Fernando el Católico y de
Teresa de Quiñones, su segunda mujer. Se casó con María de Luna (hija de Pedro de Luna y
nieta de Álvaro de Luna). En el testamento de su padre, fechado en 1473, se le da el título de
adelantado de Galicia. En 1477 era regidor de Sahagún. En 1484 se cuenta entre los veinticuatro
de Sevilla, cargo al que renuncia al año siguiente a favor de Lope de Ágreda. Fue alcaide mayor
de Baza; en 1491, los reyes lo nombran justicia mayor de esta ciudad. Participó de forma
destacada en la Guerra de Granada; fue uno de los nobles que en 1482 salieron de Medina del
Campo con el rey para socorrer a los que estaban sitiados en Alhama. En 1490 participó en
negociaciones con Portugal sobre las pesquerías de Guinea. En 1493 y 1494 participó en las
negociaciones que culminaron con el tratado de Tordesillas. Fue mayordomo mayor de Fernando
el Católico y aparecía entre el personal de la casa del rey de Aragón inmediatamente después de
la muerte de Juan II, en 1479. La naturaleza del cargo de mayordomo y su proximidad a los
Reyes, así como la confianza que éstos le mostraron, explican que realizara diversos servicios a
favor de los soberanos. Se mostró muy unido a la villa de Baza en la que mandó construir, para
su enterramiento, el monasterio de San Jerónimo. En la misma ciudad fundaron los monasterios
de San Francisco y Santa Isabel y el hospital de Santiago. En febrero de 1504 asistió en Medina
del Campo al Capítulo que los Reyes tuvieron con la Orden de Santiago. Murió en esta villa y
fue enterrado en el monasterio de San Jerónimo de Baza. (DBE, vol. XVII, pp. 353-355)
276
pondría
277
profesión. (Del lat. professĭo, -ōnis). f. Ceremonia en que alguien profesa en una orden.
(DRAE)
275
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mente, señor, fatiga278 me dio algunos dias279 la fama de esa vuestra
ferida porque todos dezian ser peligrosa. Pero deuemos ser a
860

legres, pues seruistes a Dios con deuocion, al Rey con lealtad
e a la patria con amor y al fin quedastes libre. Loado sea Dios
por ello e la Virgen gloriosa, su madre.
[Letra XI] - Para la Reyna
Muy alta e excelente e poderosa Reyna e señora, pasa
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dos tantos trabajos y peligros como el Rey nuestro señor
e vuestra alteza aueys auido no se deue tener en poca estima la es
critura de ellos, pues ninguna se lee do mayores ayan acaescido y
aun algunas ystorias ay que las magnificaron con palabras los escri
tores, mucho mas que fueron las obras de los actores y vuestras cosas,
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muy exelente Reyna e señora, no se yo que en tanto las pueda subli
mar280 que no aya mucho mas trabajado el obrador que puede dezir
el escritor. Yo yre a vuestra alteza segund me lo enbia a mandar e le
uare lo escrito fasta aqui para que lo mande examinar, porque escreuir
tienpos de tanta iniusticia conuertidos, por la gracia de Dios, en tanta
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iusticia, tanta inobediencia en tanta obediencia, tanta corrubcion en
{fol. 14 r} tanta orden, yo confieso, señora, que ha menester mejor cabeça
que la mia para las poner en memoria perpetua, pues son de ella
dignas. Y si vuestra alteza manda poner diligencia en los
hedeficios281 que se caen por tienpo y no fablan, quanto mas la de
278

fatiga. (De fatigar). f. Molestia, penalidad, sufrimiento. (DRAE)
fatiga me dio algunos dias – fatiga me dio algunos dias ha - hace algunos días
280
sublimar. (Del lat. sublimāre). 1. tr. Engrandecer, exaltar, ensalzar o poner en altura. (DRAE)
279
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ue mandar poner en vuestra ystoria que ni cae ni calla. Mu
chos tenplos e hedeficios fizieron algunos Reyes e enperado
res pasados de los quales no queda piedra que veemos pero
queda escritura que leemos.
Aca auemos oydo las nueuas de la guerra que mandays mo
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uer contra los moros. Ciertamente, muy excelente Reyna e señora, quien bien mirare las cosas del Rey e vuestras, claro ve
ra como Dios os adereça282 la paz con quien la deues tener y os des
pierta a la guerra que soys obligados. Una de las cosas que
los Reyes comarcanos os an enbidia es tener en vuestros con
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fines gente con quien no solo podes tener guerra iusta, mas gu
erra santa en que entendays e fagays exercer la caualleria de
vuestros reynos que no piense vuestra alteza ser pequeño pro
ueymiento. Tulio Ostilio283, el tercero Rey que fue en Roma,
mouio guerra sin causa con los albanos sus amigos y aun pa-
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rientes por no dexar en ocio su caualleria284, del qual escriue Titus
Liuius285: “segniscere ciuitatem ratus. Bellum extra vndique286 querebat”,
281

hedeficios - edificios
adereça - aderezar. (De derezar). tr. Guiar, dirigir, encaminar. (DRAE)
283
Tulio Ostilio (Hostilio) – el sexto rey de Roma (672-641 a.C). El nombre Hostilio es un
derivado de ‘hostis’ (enemigo) lo hace aparecer como una figura marcial. (TOCD) De Pulgar lo
considera como el “tercer rey de Roma”.
284
la guerra sin causa con los albanos sus amigos y aun parientes por no dexar en ocio su
caualleria
285
Titus Livius - historiador romano que vivió entre 59 a.C y 17 d.C. Nació y murió en
Patavium, en el norte de Italia. Fue el autor de los 142 libros de Ab urbe condita (Sobre la
fundación de la ciudad). De los 142 libros se conservaron sólo los libros 1 - 10 y 21 - 45.
(TOCD)
286
vndiq3 = undiquam
282
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pues quanto mejor lo hara quien la tiene tan iusta buscada
y començada. Mucho deseo saber como va a vuestra alteza
con el latin que aprendes. Digolo, señora, porque ay algun latin
900

çahareño287 que no se dexa tomar de los que tienen muchos negocios, aunque yo confio tanto en el ingenio de vuestra alteza que
si lo tomays entre manos, por soberuio que sea, lo amansares co
mo aues fecho otros lenguajes.
[Letra XII] - Para Pedro de Toledo288, canonigo de Seuilla
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Señor, muy acebto dezis que os paresco a mi señor el cardenal289. Grande vista deue ser por cierto la vuestra, pues tan
lexos vedes lo que yo no veo tan cerca. Si a la comunicacion
zahareño, ña. (Del ár. hisp. ṣaẖrí, der. de ṣáẖr, y este del ár. clás. ṣaẖr, roca, peña).
adj. Desdeñoso, esquivo, intratable o irreductible. (DRAE)
288
Pedro Díaz de Toledo – Nació quizás en Alcalá de Henares, alrededor de 1420 y falleció en
Granada, el 22 de agosto de 1499. Fue obispo de Málaga y limosnero de Isabel la Católica.
Nacido en torno a los primeros años de la década de 1420, probablemente en Alcalá de Henares,
ciudad de arraigo de su padre Fernán Díaz de Toledo, y de su madre, Juana de Ovalle, de
ascendencia gallega. Su padre fue un personaje de alto peso político extensamente conocido en
su tiempo, entre otras razones, por haber decidido con su dictamen la condena a muerte de
Álvaro de Luna. El hijo, estudiante y doctorado en Salamanca, fue discípulo del entonces prior
de Santa María del Prado, fray Hernando de Talavera, a cuyo patrocinio y justa estima - y la
ulterior del cardenal Pedro González de Mendoza - debió probablemente algunos de sus
progresos, entre los que destaca su condición de administrador de la capilla real en la Catedral de
Sevilla, de la que fue canónigo durante treinta años. Tuvo una relación amistosa y estrecha con el
marqués de Santillana. En cuanto a la función más singular desempeñada por éste, la de
limosnero al servicio de la reina Isabel, se ha datado a partir del primer trimestre de 1486. Como
complemento del servicio eclesiástico-económico de Pedro de Toledo y probablemente en
premio al éxito del desempeño de su función peregrino-limosnero, el antiguo canónigo de Sevilla
fue promovido a la sede episcopal de Málaga, una vez conquistada esta ciudad, a cuyo asedio
había asiduamente asistido. Las bulas de su otorgamiento fueron expedidas por el Papa Inocencio
VIII, el 5 de diciembre de 1487. Falleció en Granada, el 22 de agosto de 1499. (DBE, vol. XVI,
pp.. 231-233)
289
Según Bordona, puede referirse a cualquiera de los dos cardenales: don Pedro González de
Mendoza o don Diego Hurtado de Mendoza. (Fernando del Pulgar – Letras. Glosa a las
coplas de Mingo Revulgo. Ed. Espasa –Calpe, S.A. Madrid, 1958, p. 56)
287
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llamays acebcion, alguna tengo como los otros, pero do no ay
merced no creays que ay acebcion por grande que sea la comunicacion.
910

{fol. 14 v} Maxime, que sabres señor, que ni me comunica mucho su señoria,
ni me da nada su magnificencia y si alguna acebcion queres que confiese sabed que es como la de los reposteros290 de la pla
ta que tienen so llaue dozientos marcos y no tienen vn marauedi291 para afeytarse. Creed, señor, que no ay otro acebto292 sino
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el que acebta o el que acierta. Quier por dicha, quier por gracia o
suficiencia y yo soy ageno de estas cosas. Al presente, ningu
nas nueuas ay que os escriua porque en tienpo de buenos Re
yes administrase la iusticia y la iusticia engendra miedo y el
miedo escusa ecesos y do293 no ay ecesos ay sosiego y do ay sosie-
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go no ay escandalos que crian la guerra que faze los casos do vie
nen las nueuas que el buen vino aporta. Aunque la mala
condicion española inquieta de su natura en el ayre querria si po
diese congelar los mouimientos y sofrir guerra de dentro quan
do no la tienen de fuera. A osadas quien descriuio a los ca
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stellanos en la guerra perezosos y en la paz escandalosos que
sopo lo que dixo. Demos gracias a Dios que tenemos vn Rey
290

reposteros - repostero, ra. (Del lat. repositorĭus, que sirve para reponer y guardar). m. En los
palacios de los antiguos reyes y señores, encargado del orden y custodia de los objetos
pertenecientes a un ramo de servicio, como el de cama, de estrado, etc. (DRAE)
291
marauedi - maravedí. (Del ár. hisp. murabiṭí, relativo a los almorávides, y este de mitqál
murabiṭí, dinar [de oro]). 1. m. Moneda española, efectiva unas veces y otras imaginaria, que ha
tenido diferentes valores y calificativos. (DRAE)
292
acebto - acepto, ta. (Del lat. acceptus). 1. adj. Agradable, bien recibido, admitido con gusto.
(DRAE)
293
do. (Contracción de la preposición de y el adverbio o). 1. adv. donde. (DRAE)
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e vna Reyna que no querays saber de ellos sino que am[b]os ni ca
da vno por si no tienen priuado que es la cosa y aun la causa de la
desobediencia e escandalos en los reynos. El priuado294 del
930

Rey sabed que es la Reyna y el priuado de la Reyna sabed que
es el Rey. E estos oyen y iudgan y quieren derecho que son cosas que estoruan295 escandalos y los amatan296. Cerca de lo que
os plaze saber de mi, creed señor, que ni en Corte ni en Castilla
no biue omne mejor vida. Pero asi la fenesca297 yo siruiendo a Dios
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que si de ella fuese ya salido no la tornase a tomar aunque me
la diesen con el ducado de Borgoña por las angustias y tristezas que con ella estan entretexidas298 e ençarçadas299. Y pues
quereys saber como me aues de llamar. Sabed, señor, que me llaman Fernando y me llamauan y llamaran Fernando y si me dan
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el Maestradgo de Santiago tanbien Fernando porque de a
quel titulo y honrra me quiero arrear300 que ninguno me pueda
quitar y tanbien porque tengo creydo que ningun titulo pone
virtud a quien no la tiene de suyo. Valete.
priuado – privado, da. (Del part. de privar; lat. privātus). 1. m. Persona que ocupa el
primer lugar en la gracia y confianza de un príncipe o alto personaje. (DRAE)
295
estoruan - estorbar. (Del lat. exturbāre). 1. tr. Poner dificultad u obstáculo a la ejecución de
algo. 2. tr. Molestar, incomodar. (DRAE)
296
amatan - amatar. 1. tr. ant. matar. 2. Extinguir o apagar (DRAE)
297
fenesca - fenecer. (Der. del ant. fenir, finir). 1. tr. p. us. Poner fin a algo, concluirlo. 2. intr.
morir. (DRAE)
298
entretexidas - entretejer. (Del lat. intertexĕre). tr. Trabar y enlazar algo con otra cosa.
(DRAE)
299
ençarçadas - enzarzar- Enredado, dificultuoso. (DRAE)
300
arrear (Del lat. vulg. *arredare 'proveer', der. del gót. *rēths 'consejo', 'previsión', 'provisión'
cf. al. Rat 'consejo' y a. al. ant. rat 'provisión'). 1. tr. Poner arreos, adornar, hermosear, engalanar.
(DRAE)
294
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{fol. 15 r} [Letra XIII] - Para el condestable301
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Ilustre señor, rescebi la letra de vuestra señoria en que
mostrays sentimiento por los trabajos que pasays y pe
ligros que esperays en ese cerco302 que teneys sobre Montanches303.
el Condestable – Don Pedro Fernández de Velasco y Manrique – Conde de Haro (II),
nació en el primer tercio del siglo XV y falleció en Burgos en enero de 1492. Fue el primer
condestable de Castilla del linaje de los Haro. Fue hijo del primer conde de Haro y de Beatriz
Manrique, su esposa. La primera vez que aparece en las Crónicas de su época es en el año 1461,
en unos momentos muy delicados, cuando Enrique IV trataba de negociar con la Liga nobiliaria
que, desde un año antes, estaba dando pruebas más que evidentes de iniciar una revuelta contra el
Monarca. El Rey intentaba entablar negociaciones con la Liga pero sin conseguir ningún
resultado. En mayo de aquel año decidió darles plenos poderes a Juan Pacheco y a Pedro Girón
para llegar a un acuerdo con los nobles. La grave crisis política que se inicia a mediados de 1464
y los acontecimientos posteriores que desembocaron en la revuelta nobiliaria y la deposición de
Enrique IV en Ávila, tuvieron como uno de sus grandes protagonistas al hijo del conde de Haro.
Pedro Fernández de Velasco formó parte de la comisión que se creó por imposición de la nobleza
a fines de 1464 para reformar la estructura de la Monarquía. Del trabajo de esta comisión salió en
1465 la sentencia de Medina del Campo que los nobles trataron de imponer a Enrique IV y que
éste se negó a aceptar. Este rechazo llevó a la deposición del Monarca y al estallido de la guerra
civil. Pedro quien vacilaba entre seguir a Alfonso o quedarle fiel a Enrique IV, dejó la decisión
en manos del concejo de Burgos que se pronunció por el primero. Desde entonces, siguió su
propia trayectoria política, primero como partidario de Alfonso, después se pasó al bando de
Enrique para que finalmente apoyara las pretensiones al trono de Isabel. Tras la muerte de
Alfonso, quedó fiel a Enrique y éste lo nombro virrey en Valladolid, junto con el conde de
Benavente, con plenos poderes para tomar decisiones en los territorios del norte de la Península.
En 1470, después de la muerte de su padre se convirtió en titular de la casa de Velasco. Al
hacerse cargo personalmente de la jefatura de la familia, se presentó frente al monarca y exigió, a
cambio de su apoyo, el gobierno de Vizcaya y Guipúzcoa, con plenos poderes y con el título de
virrey. Su meta final era extender sus dominios sobre estos territorios a los que consideraba
como una prolongación natural de sus propios dominios. Enrique IV, aconsejado por Pacheco,
para tener a Pedro Velasco de su parte en el enfrentamiento contra Isabel, le otorgó la
gobernación de las provincias pedidas en calidad de virrey. Pronto se enfrentó con el conde de
Treviño, interesado también por ese señorío y que estaba apoyado por los vizcaínos. En mayo de
1471 hubo un enfrentamiento entre los dos y el conde de Haro salió derrotado. En 1473 recibió
de Enrique IV el oficio de condestable de Castilla, vacante desde el asesinato de Miguel Lucas
de Iranzo. El conde de Haro participó muy activamente en la guerra de succesión castellana
apoyando a los futuros Reyes Católicos. También intrevino con sus tropas en la guerra de
Granada, sobre todo en la campaña de 1485 que finalizó con la toma de Ronda. El II conde de
Haro murió en 1492 en Burgos, tras su regreso de la guerra de Granada. (DBE, vol. XIX, pp.
588-589)
302
cerco. (Del lat. circus, círculo). m. Asedio que pone un ejército, rodeando una plaza o ciudad
para combatirla. (DRAE)
301
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Cosa por cierto nueua veemos en vuestra condicion porque
en las otras cosas que por vos han pasado prosperas o aduersas
950

ni os vimos mouimiento en la cara, ni sentimiento en la palabra. Uerdad es que los males presentes son los que mas due
len en especial si se proluengan. Y porque ese es duro y dura tanto, no es marauilla que lo sintays. La muerte, que es
el vltimo de los temores terribles, dize Seneca que no es de te-
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mer porque dura poco. Pero, ylustre señor, yo creo bien que por
duros e largos que sean los trabajos que agora tenes vuestra
señoria, los sufrira con ygual animo, pues son por ensalçamien
to304 de la corona Real e por el honor y paz de vuestra propia ti
erra, la qual ningun bueno deue con mayor deseo cobdiciar, ni
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con mayor alegria oyr, ni con tan grande y feruiente afection
del anima y trabajo del cuerpo procurar. Porque el fin de todos
los mortales es tener paz, la qual asi como los malos turban es
candalizando, asi los buenos procuran guerreando y con gue
rra veemos que se quita la guerra e se alcança la paz, asi como
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con fuego se quita el venino y se alcança salud. Yo, señor, dudo que el Rey de Portogal venga a socorrer esa fortaleza de Mon
tanches que tenes cercada porque cierta cosa es que este su so
corro con gente se ha de fazer y su inperio no es el de Dario305 pa-

Montanches – la fortaleza de Montánchez, municipio español de la provincia de Cáceres.
ensalçamiento - ensalzamiento. 1. m. Acción y efecto de ensalzar. (Del lat. *exaltiāre).
1. tr. alabar, elogiar (DRAE)
303
304
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ra que aya menester grandes tienpos en le iuntar. En ver
970

dad, señor, desque306 se dize este su socorro seria quemada Escalona307,
pero dado que la socorriese creo, ylustre señor, que deliberastes
bien antes que esa enpresa acebtastes para no rescebir en ella men
gua308 como fazen los varones fuertes que no se ofrecen a toda cosa
mas eligen con maduro pensamiento aquella donde por qualquier caso
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que acaesca prospero o aduerso resplandezca su loable memoria y
porque asi como el miedo faze caer a los flacos, asi el peligro faze
proueer a los fuertes. Tengo segura confiança que en el esfuerço interior
{fol. 15 v} e en la prouision exterior no ternes agora menor animo que to
uistes al principio quando acebtastes esa enpresa para le dar el
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fin que vos quereys e todos deseamos. Porque como vuestra señoria co
305

Dario - Darío I. Rey de Persia desde el año 521 hasta el 490 a. de J.C. Fue elevado al trono
por una revolución, que terminó con la vida del mago Gaumata o Bardía. Sometió a los sátrapas
y organizó su dilatado imperio que llegaba desde el Mediterráneo a la India y desde el Mar
Negro y el Mar Cáspio hasta el Océano Índico. Construyó caminos y canales, entre éstos, el que
unía el Mediterráneo con el Mar Rojo. Unificó la moneda y la administración. Sus expediciones
militares llegaron hasta las colonias griegas y dieron lugar a la primera de las guerras Médicas,
en la cual los griegos derrotaron a los persas en la batalla de Maratón. (mi trad. de EA, vol. 1, p.
224)
306
desque. (De des y que). 1. conj. desus. Desde que, luego que, así que. (DRAE)
307 la quema de Escalona - Los años de 1477 a 1489 fueron complicados en Castilla. Acababan
de morir en 1474 Enrique IV y el marqués de Villena y primer duque de Escalona Juan Pacheco;
su sucesor Diego López Pacheco estuvo del lado de doña Juana hasta que en septiembre de 1476
fue derrotado y obligado a jurar lealtad a los Reyes Católicos. En 1479 don Diego volvió a
rebelarse siendo su base de operaciones el castillo de Escalona, de cuya jurisdicción, en
represalia, doña Isabel eximió por de pronto a Cadalso de los Vidrios y sitió la fortaleza que
capituló el 26 de febrero de 1480. A los pocos días el duque fue indultado y se le permitió
conservar sus estados, iniciándose para la villa un período de auge que alcanzaría hasta las
primeras décadas del siglo XVII. (Ávila Seoane, Nicolás. Estudio paleográfico del primer libro
de actas concejiles de Escalona, https://www.ucm.es/data/cont/docs/446-2013-11-29-j2013_maq_avila%20seoane.pdf)
308
mengua. 1. f. Falta que padece algo para estar cabal y perfecto. 2. f. Pobreza, necesidad y
escasez de algo. (DRAE)
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noce la salida se mira en las cosas que se comiençan y no la cau
sa por que se començaron. No dudo, señor, que ayays muchos
trabajos considerado el logar y el tiempo e las otras circunstancias. Pero señor, si el ladron Caco309 no fuera famado de rezio310,
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Ercoles que le mato no fuera loado de fuerte porque do ay ma
yor peligro se muestra mayor grado de fortaleza, la qual no se
loa conbatiendo lo flaco, mas resplandesce resistiendo lo fuerte
y tiene mayor grado de virtud esperando al que comete311, que co
metiendo al que espera, especialmente aquel que resiste presto312
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los peligros que supitamente vienen. Porque en aquella presta
resistencia paresce tener fecho abito de fortaleza de la qual se
ha de fornecer313 de tal manera qualquier que faze profesion en la
orden de caualleria que ni el amor de la vida, ni el temor de la
muerte le corronpa para fazer cosa que no deua. Uerdad
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es, señor, que el temor de la muerte turba a todo omne pero el ca
uallero que esta obligado a rescebir la muerte loable e huyr de
vida torpe deue seguir la dotrina del mote314 que traes en vuestra de
uisa que dize: un bel morir toda la vida honrra, al qual me re
Caco – fue considerado un monstruo que soplaba fuego y que vivía en la colina Palatina. Sus
robos aterraban a todos los habitantes. Se dice que robó algunas de las vacas de Gerión que
estaban guardadas por Heracles y éste lo mató. (TOCD)
310
rezio - recio, cia. 1. adj. Fuerte, robusto, vigoroso, áspero, duro. (DRAE)
311
comete - cometer. (Del lat. committĕre). 1. tr. ant. acometer, emprender, intentar. (DRAE)
312
presto, ta. (Del lat. tardío praestus). 1. adj. Pronto, diligente, ligero en la ejecución de algo.
(DRAE)
313
fornecer. (De fornir). 1. tr. desus. Proveer de todo lo necesario para algún fin. (DRAE)
314
mote. (Del prov. o fr. mot, palabra, dicho). m. Sentencia que llevaban como empresa los
antiguos caballeros en las justas y torneos. (DRAE)
309
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fiero. Si en esta materia fablo mas que deuo, en pena de mi
1000

atreuimiento, quiero sofrir que me diga vuestra señoria lo que dixo Anibal315, el qual, como andouiese huyendo de los romanos e oye
a vn parlar de re militari e ordenar como auian de yr las hues
tes e como las batallas deuian ser ordenadas, respondio bue
nas cosas. Dize este necio: sino que vn caso que se suele atraue-
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sar en la fazienda lo destruye todo y faze ser vencidos a los que
piensan ser vencedores y por cierto, señor, creo que dixo verdad.
Porque leemos en el Titus Liuius que el graznido de vn ansar316
que se atreueso escuso317 de ser tomado el capitolio de Roma por
los franceses que tenian ya entrada la cibdad e despues fueron
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vencidos y desbaratados318 de los romanos.
[Letra XIV] - Para vn su amigo de Toledo
Señor conpadre, vuestra letra rescebi y porque veays si la en
tiendo dire claro lo que vos dezis entre dientes. En
esa noble cibdad no se puede buenamente sofrir que algunos que
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iuzgays no ser de linaje tengan honrras e oficios de gouerna
cion porque entendeys que el defecto de la sangre les quita la
abilidad del gouernar. Asi mismo se sufre grauemente ver
riquezas en omnes que se cree no las merecer. En especial aqueAníbal – general cartaginés. Nació en 247 a.C en Cartago. Tomó la decisión de invadir Italia,
probablemente con la intención de destruir Roma. Luchó en contra de Escipión el Africano a
quien derrotó. Se suicidó en el año 183 a.C. (TOCD)
316
ansar - ánsar. (Del lat. anser, -ĕris). 1. m. ganso. (DRAE)
317
escuso. (Del lat. absconsus) escondido. (DRAE)
318
desbaratados - desbaratado, da. (Del part. de desbaratar). (De des- y baratar). 1. tr. Disipados. (DRAE)
315
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llos que nueuamente las ganaron. De estas cosas que se sien
1020

ten ser graues e inconportables319 se engendra vn mordimiento
de enbidia tal que atormenta e mueue ligeramente a tomar
armas e fazer insultos. O, tristes de los nueuamente ricos
que tienen guerra con los mayores porque los alcançan y con
los menores porque no pueden alcançar y deurian consi-
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derar los mayores que ovo comienço su mayoria e los menores
que la pueden aver. Y ciertamente, señor conpadre, no se yo
que otra cosa se puede colegir320 del proposito de semejantes omnes,
saluo que querrian emendar el mundo e repartir los bienes
y honrras de el a su arbitrio, porque les paresce que va muy erra
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do e las cosas de el no bien repartidas. Pleyto muy viejo
toman por cierto e querella muy antigua vsada e no avn en
el mundo fenescida, cuyas rayzes son hondas, nascidas con los
primeros omnes e sus ramas de confusion que ciegan los enten
dimientos e las flores secas e amarillas que afligen el pensa-
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miento e su fruto tan dañado e tan mortal que crio e cria to
da la mayor parte de las muertes e crimines que en el mundo
pasan e an pasado, los que aueys oydo e los que aues de oyr.
Mirad agora señor, yo vos ruego, quanto yerra el apasionado de es
te error porque dexando ora de dezir como yerra contra ley de natu
319
320

inconportables - incomportable. 1. adj. intolerable. (DRAE)
colegir. (Del lat. colligĕre). 1. tr. inferir, sacar consecuencia de otra cosa. (DRAE)
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ra pues todos somos nascidos de vna masa e ouimos vn princi
pio noble e asi mismo contra ley diuina que manda ser dos en vn co
rral e baxo de vn pastor e especialmente contra la clara
virtud de la caridad que nos alunbra el camino de la felicidad verdadera.
{fol. 16 v} Aues de saber que se lee en la Sacra Escritura que vna nacion
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de gigantes que fue por Dios destruyda, porque segund se dize pre
sumieron pelear con el cielo, que pues otra cosa podemos
entender de los que mordidos de enbidia fazen escandolos e
diuisiones en los pueblos sino que remidando321 a la soberuia de
aquellos gigantes quieren pelear con el cielo e quitar la fuer-
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ça a las estrellas e repugnar322 las gracias que Dios reparte a ca
da vno como le plaze, en virtud de las quales alcançan estas honrras e bienes que ellos piensan emendar e contradezir. Uee
mos por esperiencia algunos omnes de estes que iudgamos naci
dos de baxa sangre forçarlos su natural inclinacion a dexar los

1055

oficios baxos de los padres e aprender sciencia e ser grandes le
trados. Ueemos asi mismo otros que tienen inclinacion natural a las armas e a la agricultura, otros en bien e conpuesta
mente fablar, otros en ministrar e regir e a otras artes diuer
sas e tener en ellas abilidad grande que les fuerça su inclinaci

1060

on natural. Otro si veemos diuersidad grande de condi[ci]ones323
321

remidando - remedar. (Del lat. re -imitāri). 1. tr. Imitar 2. tr. Dicho de una persona: Seguir
las mismas huellas y ejemplos de otra, o llevar el mismo método, orden o disciplina que ella.
(DRAE)
322
repugnar. (Del lat. repugnāre). tr. desus. Contradecir o negar algo. (DRAE)
136

no solamente entre la multitud de los omnes mas avn entre los
hermanos nascidos de vn padre e de vna madre, el vno veemos
sabio, el otro ynorante, vno couarde, otro esforçado324, liberal el
vn hermano, el otro auariento, vno dado a algunas artes, el o
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tro a ninguna. En esa cibdad, pocos dias ha, vimos vno omne
perayle325 el qual era sabio en el arte de la astrologia e en el mouimiento de las estrellas. Mirad agora ruego vos quan grand
diferencia ay entre el oficio de adobar326 paños e la ciencia del
mouimiento de los cielos. Pero la fuerça de su costelacion327 lo lle
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uo aquello por do ouo en la cibdad honrra e reputación. Po
dremos por ventura quitar a estos la inclinacion natural que
tienen do les procede esta honrra que posseen no por cierto, sino
peleando con el cielo como fizieron aquellos gigantes que fue
ron destruydos. Tanbien veemos los fijos y decendientes
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de muchos Reyes e notables omnes obscuros e oluidados por
ser inabiles e de baxa condicion. Fagamos agora que sean
esforçados todos los que vienen de linaje del Rey Pirrus328 por
323

condiones - error, debería ser condiciones
esforçado - esforzado, da. (Del part. de esforzar). 1. adj. Valiente, animoso, alentado, de
gran corazón y espíritu. (DRAE)
325
perayle - pelaire. m. desus. Cardador de paños, pelaire (DRAE)
326
adobar. (Del fr. ant. adober 'armar caballero', y este del franco *dubban 'empujar', 'golpear').
1. tr. Disponer, preparar, arreglar, aderezar. (DRAE)
327
costelacion – constelación (Del lat. constellatĭo, -ōnis). 1. f. Conjunto, reunión armoniosa.
(DRAE)
328
el Rey Pirrus - Pirro, Rey de Epiro (319 – 272). General valiente y ambicioso, aspiró a
encabezar la lucha de los griegos contra Roma y Cartago. Casó con una hija de Ptolomeo I, quien
le ayudó a ocupar el trono de Epiro en 297. Luchó contra Macedonia para hacer respetar la
independencia de su reino, y acudió en auxilio de los tarentinos, a quienes atacaban los romanos,
324

137

que su padre fue esforçado. O fagamos sabios a todos los decen{fol. 17 r} dientes del Rey Salamon porque su padre fue el mas sabio. O
1080

dad riquezas e estados grandes a los del linaje del Rey don Pe
dro de Castilla329 e del Rey Donis de Portogal330 pues no lo tienen

a los que venció en Heraclea (280) y Asculum (279). Seguidamente pasó a Sicilia donde prestó
ayuda a los griegos que luchaban contra los cartagineses y, de regreso a Italia, libró una incierta
batalla contra los romanos en Benevento (275). Murió en Argos, durante una expedición contra
el Peloponeso. Con motivo de su victoria en Asculum, donde sufrió numerosas pérdidas se le
atribuye haber proferido su famosa frase: “Otra victoria como ésta y estamos perdidos”. (mi trad.
de EA, vol. 2, p. 628)
329
el Rey Don Pedro de Castilla – Pedro I de Castilla, El Cruel, nació en Burgos, el 30 de
agosto de 1334 y falleció en Montiel (Ciudad Real) el 23 de marzo de 1369. Fue Rey de Castilla
y León entre los años 1350 y 1369. Era hijo de Alfonso XI y de su esposa María de Portugal. En
sus años de príncipe heredero, sus padres procuraron prepararlo tanto en el cultivo de las letras,
faceta que estuvo a cargo del obispo de Osma, como en las artes militares, función desempeñada
por el maestre de la Orden de Santiago, Vasco Rodríguez Cornago. Cuando accedió al trono,
Pedro I era muy joven, y hasta 1353 el poder fue dirigido por Juan Alfonso de Alburquerque, el
cual contaba con toda su confianza. En 1353 se casó con Blanca de Borbón. Unos días después
de la boda, Pedro I abandonó a su esposa, la cual fue enviada bajo la condición de confinada a la
villa de Arévalo. El monarca se reunió con su amante María de Padilla con la que tuvo tres hijas
y un hijo, Juan, aunque éste murió muy pronto. Años más tarde contrajo matrimonio con otra
amante, Juana de Castro. Su marcha con María de Padilla fue uno de los motivos que utilizó un
sector de la alta nobleza, capitaneada por Enrique de Trastámara, un hermanastro de Pedro I,
para oponerse abiertamente al monarca castellano. La coalición nobiliaria contra Pedro I ya
estaba en marcha en 1354. A lo largo de su reinado hubo varios conflictos con su hermanastro
Enrique de Trastámara quién terminó por matarle en 1369 de una herida con una daga en la cara.
Los restos mortales de Pedro I recorrieron varios lugares y al final fueron trasladadas a la
Catedral de Sevilla. (DBE, vol. XL, pp. 410-414)
330
el Rey Donis de Portugal - Dinís de Portugal o Dionís de Portugal – c. 1351 – España, c.
1403. Hijo ilegítimo de Pedro I de Portugal y de Inés de Castro, pretendido infante de Portugal
en la Corte de Enrique III de Castilla. Don Dionís (o Dinís) fue el segundo hijo de Pedro I y de
Inés de Castro. Dionís y sus hermanos (Juan y Beatriz) fueron tratados en la Corte portuguesa
como verdaderos infantes mientras vivió su padre. En 1359 Dionís quedó prometido a Isabel, una
de las hijas de Pedro I de Castilla y María de Padilla, aunque al final no se casó con ella. El 12 de
junio de 1360 Pedro I de Portugal hizo una importante declaración respecto de los hijos que tenía
con la difunta Inés de Castro; de este punto arranca la fama de legitimidad que tuvieron en los
años siguientes estos dudosos infantes de la Familia Real. El testamento de Pedro I, de enero de
1367, incluye un rico patrimonio para don Dionís. Las relaciones con su medio hermano
Fernando I (1367-1383) fueron inicialmente correctas. Durante la guerra contra Castilla en 1369,
Dionís actuó como frontero en compañía de su hermano Juan entre el Tajo y Guadiana, y por
ello, el Rey le confirmó en 1370 los bienes que Pedro I le había dejado en su testamento. Pero las
cosas cambiaron tras el Tratado de Alcoutim de 1371, cuando el Rey decidió casarse con Leonor
138

e paresce que lo deuen tener por ser de linaje. E si el mundo
quieren emendar quiten las grandes dignidades, vasallos e
rentas e oficios que el Rey don Enrrique de treynta años a esta
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parte dio a omnes de baxo linaje. Uano trabajo, por cierto,
e fatiga grande de espiritu da la ynorancia de este triste pecado
el qual ningun fruto de delectacion tiene como algunos otros
pecados. Porque en el acto e en el fin del acto engendra tristeza e pasion con que llora su mal proprio e el bien ageno. Asi
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que no se deue auer e molesto tener riquezas e honras aquellos
que paresce que no las deuen tener e carescer de ellas a los que
por linaje paresce que las merescen. Porque esto procede de vna
Téllez de Meneses; este hecho enturbió las relaciones fraternas hasta el punto de que, en mayo de
1372, Dionís se negó a besar la mano de la Reina: el Rey nunca olvidaría la ofensa. Durante la
invasión de Portugal que Enrique II desencadenó a fines de 1372 Dionís decidió pasarse al
bando castellano. La guerra concluyó con el Tratado de Santarém, firmado por Fernando I el 19
de marzo de 1373 y por Enrique II en Lisboa el día 22. Entre otros compromisos, Fernando I se
obligaba a perdonar y restituir los bienes a los exiliados, pero esta cláusula no se cumplió: Dionís
de Portugal se instaló definitivamente en Castilla. El testamento de Fernando I, fechado en
agosto de 1378, destila odio contra su medio hermano, hasta el punto de negarle la condición de
infante. Enrique II, por su parte, trató con generosidad a don Dionís en su testamento de 1374,
donde, además quedó ajustado el matrimonio con Constanza, una hija bastarda del propio rey
castellano, a la que adjudicaba la villa de Alba de Tormes; sin embargo, Constanza acabaría
casándose con el hermano mayor de don Dionís, Juan de Portugal. En 1387, Dionís viajó a
Portugal para entrevistarse en Oporto con el recién proclamado Juan I de Avís. Luego se
embarcó rumbo a Inglaterra en compañía de Frei Vicente Gonçalves con el fin de verse con
Ricardo II, pero su nave fue capturada por los bretones en 1388. Los captores pidieron una
elevada suma que fue finalmente pagada por el conde de Flandes en 1391, de modo que el preso
pudo volver por fin a la península, primero a Navarra y luego a Castilla. Hacia 1392 Dionís se
casó con Juana, una hija bastarda de Enrique II; este enlace le sirvió para recibir el señorío de
Escalona y Cifuentes. Tras la muerte del infante Juan de Portugal, Dionís intentó en 1398 el
retorno a Portugal con apoyo militar de Enrique III, que encomendó las operaciones militares al
condestable Ruy López Dávalos. Se corrió el rumor de que la reina Beatriz de Portugal, exiliada
por entonces en Castilla, le transfirió sus derechos sucesorios, pero lo cierto es que la intención
fracasó a fines del verano de 1398. No se conoce la fecha de su fallecimiento, pero parece
situarse en la primavera de 1403. (DBE, vol. XLII, pp. 104-105)
139

ordinacion diuina que no se puede repugnar en la tierra sino con
destruycion de la tierra. E auemos de creer que Dios fizo
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omnes e no fizo linajes en que escogiesen e todos fizo nobles en
su nascimiento. La vileza de la sangre e oscuridad del linaje con
sus manos la toma aquel que dexado el camino de la clara virtud se inclina a los vicios e maculas331 del camino errado. E
pues a ninguno dieron elecion de linaje quando nascio e todos
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tienen elecion de costunbres quando biuen. Inposible seria, segund razon, ser el bueno priuado de honrra ni el malo tenerla,
aunque sus primeros la ayan tenido. Muchos de los que opi
namos de noble sangre veemos pobres e rahezes332 a quien ni la
nobleza de sus primeros pudo quitar pobreza ni dar autoridad,
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donde podemos claramente veer que esta nobleza que opinamos, ninguna fuerça natural tiene que la faga permanecer de
vnos en otros sino permanesciendo la virtud que da la verdadera nobleza. Auemos eso mismo de mirar que asi como el
cielo vn momento no esta quedo, asi las cosas de la tierra no pu
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eden estar en vn estado. Todas las muda El que nunca se muda.
Solo el amor de Dios y la caridad del proximo es la que permanesce, la qual engendra en el xpistiano333 buenos pensamientos e le
da gracia para las buenas obras que fazen la verdadera fidalguia334.
maculas – macular (Del lat. maculāre). 1. tr. Manchar. 2. tr. Deslustrar la buena fama.
(DRAE)
332
rahezes - rahez. (Del ár. hisp. raẖíṣ, y este del ár. clás. raẖīṣ, barato). 1. adj. Vil, bajo,
despreciable. 2. adj. desus. barato, que vale poco. (DRAE)
333
xpistiano - cristiano
331
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{fol. 17 v} E para acabar bien en esta vida e ser de linaje de los santos en
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la otra. No entendays, señor conpadre, que yo condepne335 a la
mayor parte ni a la menor, mas algunos pocos e bien pocos que
pecan y fazen pecar a muchos alterandolos e turbando la paz
comun por su bien particular e faziendose principales guiadores, el camino de esta vida yerran e el de la otra cierran. Por
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que sus principios de estos que se fazen principales son soberuia
e anbicion e sus medios enbidia e malicia e sus fines muer
te e destruycion, los quales no deurian por cierto tener autori
dad de principales, mas como omnes de escandalo deurian ser a
partados no solamente del pueblo, mas del mundo, pues tie-
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nen las intinciones tan dañadas que ni el temor de Dios los re
trae, ni el del Rey los enfrena336, ni la conciencia los acusa, ni la
verguença los inpide, ni la razon los manda, ni la ley los judga
e con sed rauiosa de alcançar en los pueblos honrras e riquezas, caresciendo del buen saber por do se alcançan las de buena
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parte despiertan escandalos para las adquerir, poniendo veni
no de diuision en el pueblo, el qual no puede tener quieto ni prospero estado quando lo que estos tales piensan dizen y lo que di
zen pueden y lo que pueden osan y ponen en obra e ninguno
ge lo resiste, lo qual los buenos e principales deurian por cier334

fidalguia - hidalguía. 1. f. Generosidad y nobleza de ánimo. (DRAE)
condepne - condenar. (Del lat. condemnāre). tr. Reprobar una doctrina, unos hechos, una
conducta, etc., que se tienen por malos y perniciosos. (DRAE)
336
enfrena - enfrenar. (Del lat. infrenāre). tr. Contenerlo y sujetarlo. (DRAE)
335
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to, con grand diligencia reprehender e castigar por fuyr la in
dignacion de Dios al qual vos encomiendo.
[Letra XV] - Para el cardenal337
Ilustre e Reuerendissimo señor Diego Garcia338 me apremio339 que escriuiese consolaciones a vuestra señoria sobre la mu
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erte del duque vuestro hermano que Dios aya. No conosciendo
en quanta sinpleza340 incurria yo si presumiese consolar a vuestra señoria, a quien todas las consolaciones que se pueden dezir son
presentes. No so341 yo de aquellos que presumen quitar con pa
labras la tristeza no aun madura furtando su oficio al tienpo
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que la suele quitar madurando. Yo, Reuerendissimo señor,
no se dezir otra consolacion si no que muy ligeramente se con
{fol. 18 r} solara por muerte agena aquel que toda ora pensare en la suya.
[Letra XVI] - Razonamiento342 fecho a la Reyna
quando fizo perdon general en Seuilla
el Cardenal – Don Pedro González de Mendoza, con motivo de la muerte de su hermano
Don Diego Hurtado, duque del Infantado, acaecida en enero de 1479, cf. la información que
proporciona Jesús Domínguez Bordona en su edición, anteriormente citada.
338
Diego García de Hinestrosa – el criado de los Reyes Católicos. (https://books.google.com
/books?id=iM0WAAAAQAAJ&pg=PA287&lpg=PA287&dq=diego+garcia+de+hinestrosa&sou
rce=bl&ots=4GqnWql7bb&sig=6JenducIponXFyV6JsqAyC7xPAI&hl=es&sa=X&ved=0ahUK
EwiSqOj62zQAhUL9GMKHbunBk4Q6AEIRjAI#v=onepage&q=diego%20garcia%20de%20hi
nestrosa&f=false). Según Bordona, fue enviado por los Reyes Católicos como embajador a don
Alonso de Portugal, del que habla Diego de Valera en su Crónica, ed. de J.M.Carriazo, Madrid,
1927, p. 11
339
me apremió - apremiar. (De premia). tr. Compeler u obligar a alguien con mandamiento de
autoridad a que haga algo. (DRAE)
340
sinpleza - simpleza. (De simple). 1. f. desus. tosquedad, desaliño. 2. f. ant. Cualidad de ser
simple, sin composi- ción. (DRAE)
341
so - soy
342
razonamiento. m. Serie de conceptos encaminados a demostrar algo o a persuadir o mover a
oyentes o lectores. (DRAE)
337
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Muy alta e exçelente Reyna e señora, estos caualleros e
pueblos de esta vuestra cibdad vienen aqui ante vuestra Real ma
gestad e vos notifican que quanto gozo ouieron los dias pasa
dos con vuestra venida a esta tierra, tanto terror e espanto ha puesto en ella el rigor grande que vuestros ministros muestran en la
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execucion de vuestra iusticia, el qual les ha conuertido todo su plazer en tristeza, toda su alegria en miedo y todo su gozo en an
gustia y trabajo. Muy excelente Reyna e señora, todos los
omnes generalmente, dize la Sacra Escritura, que somos inclinados a mal. E para refrenar esta mala inclinacion nuestra son
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puestas e establecidas leyes e penas e fueron por Dios consti
tuydos Reyes en las tierras e ministros para las executar
porque todos biuamos en paz e seguridad para que alcancemos aquel fin bien auenturado que todos deseamos. Pero quan
do Reyes e ministros no auemos, o si los auemos, son tales de
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quien no se aya temor, ni se cate obediencia. No nos mara
uillemos que la natura humana siguiendo su mala inclinacion se
desenfrene e cometa delitos e excesos en las tierras e especial
mente en esta vuestra España donde veemos que los omnes por la ma
yor parte pecan en vn error comun anteponiendo el seruicio de

1170

sus señores inferiores a la obediencia que son obligados a los
Reyes, sus soberanos señores. E por cierto, ni a Dios deuemos ofender aunque el Rey nos lo mande, ni al Rey aunque
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Nuestro Señor lo quiera. E porque peruertimos esta orden de obe
diencia vienen en los Reynos muchas vezes las guerras que lee
1175

mos pasadas e los males que veemos presentes. Notorio
es, muy poderosa Reyna e señora, los delitos e crimines come
tidos generalmente en todos vuestros reynos en tienpo del Rey
don Enrrique vuestro hermano, cuya anima Dios aya, por la nigligencia grande de su iusticia e poca obediencia de sus súbditos,
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{fol. 18 v} la qual dio causa que asi como ouo disensiones e escandalos en
todas las mas de las cibdades de vuestros reynos, asi en esta,
estos dos caualleros, duque de Medina343 e marques de Cadiz344 se
el duque de Medina (Sidonia) – Enrique Pérez de Guzmán y Meneses. Fue duque de
Medina Sidonia (II), conde de Niebla (IV), marqués de Gibraltar (I). Nació alrededor de 1434 y
falleció en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) el 25 de agosto de 1492. Fue adelantado mayor y
capitán general de la frontera de Andalucía. Fue hijo de Juan de Guzmán el Bueno y Figueroa y
de María de Meneses y Fonseca. La casa de Guzmán era linaje de la más alta nobleza de
Andalucía, tanto por las dimensiones de sus señoríos como por el gran peso político del que
gozaban, especialmente visible a partir del siglo XV. Los hijos de la unión entre Isabel de
Meneses y Juan de Guzmán fueron legitimados por Cédula Real en 1460, si bien el matrimonio
se produjo en fecha cercana a la muerte del duque y también para darle gusto a su primogénito.
Enrique de Guzmán se casó con Leonor de Mendoza y Rivera, hija del adelantado de Andalucía,
Per Afán de Ribera y de María de Mendoza, condesa de los Molares, y toda su vida estuvo
indisolublemente unida a la de su padre, de quien heredó una rivalidad, que rozaba el odio, con el
linaje de los Ponce de León. Enrique, al igual que Rodrigo Ponce de León, vivió, desde su
juventud, las convulsiones producidas por la rebelión nobiliaria de 1464, destacándose junto con
su padre, como firme defensor de Alfonso XII, frente a Enrique IV. Durante el reinado del
jovencísimo Rey, que pocas semanas después de ser alzado le confirmó al I duque el mayorazgo
que tenía hecho en Enrique – se produjo la entrega de Gibraltar – conquistada en 1462 – con su
señorío, por juro de heredad. En diciembre de 1468 muere Juan de Guzmán y el nuevo II duque,
Enrique, se preparó a continuar su política, esta vez como titular. El acto de Guisando, por el que
se proclamó heredera a la futura Reina Católica, obligó a los próceres sevillanos a tomar partido.
Como antiguos alfonsinos acabaron por aceptar a Isabel, no sin superar algunos inconvenientes
ya que el duque temía perder el pleito que tenía con los Enríquez – parientes de Fernando – a
causa de la sucesión de la casa de Niebla. Aún así, se convirtió en firme bastión de la causa
isabelina, siendo uno de los primeros que recibió la comunicación de su boda. Durante los
últimos años del reinado de Enrique IV, Andalucía se había convertido en campo de batalla entre
dos bandos rivales, en donde no se reconocía al Rey, que se vio obligado a realizar un viaje a
343
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aquellas tierras, donde no fue bien recibido. El conde de Tendilla actuó entre ambos para llevar a
cabo una tregua que se rompería al filo de 1472. Al año siguiente, el marqués de Cádiz, Rodrigo,
había tomado Medina Sidonia, dando muerte a su alcaide. Pero entre 1470 y 1477, Enrique de
Guzmán disfrutó de la cúspide del poder. Durante la Guerra de Granada, Enrique destacó de
manera extraordinaria participando directamente en algunas campañas, caso de Alhama y Ronda.
En el primer lugar, socorrió a su eterno enemigo, Rodrigo Ponce de León, con quien escenificó
una aparatosa reconciliación – el “abrazo” de marzo de 1482 – durante el cerco de Málaga.
Enrique de Guzmán murió repentina y misteriosamente el 25 de agosto de 1492, dos días antes
de su eterno rival, Rodrigo. Probablemenete falleció en Sanlúcar de Barrameda, una población
donde había construido un nuevo palacio ducal en que residía. (DBE, vol. XLI, pp. 121-123)
344
el marques de Cádiz – Rodrigo Ponce de León y Núñez – Nació en 1444 en Mairena del
Alcor (Sevilla) y falleció en Sevilla, el 27 de agosto de 1492. Fue noble, marqués (II) y duque (I)
de Cádiz, marqués de Zahara (I), conde de Arcos (III), señor de Marchena (VII), marqués de
Marchena, de Rota, de Mairena del Alcor y de Bailén. Fue el segundo de los hijos varones de
Juan Ponce de León, conde de Arcos y de su esposa, Leonor Núñez. Su vida cambió
drásticamente con la muerte de su hermano mayor, Pedro, en 1459 cuando se convirtió en
heredero de la casa. Ya desde su primera juventud, Rodrigo se convirtió en un importante apoyo
de su padre en el gobierno de su casa y en la defensa de la frontera. En 1462 tomó parte en una
brillante intervención, al frente de la hueste condal, en la batalla del Madroño, donde desbarató
una importante cabalgada mandada por el infante granadino Muley Hacén. Rodrigo se comportó
en ella con gran valor y resolución, siendo gravemente herido en un brazo. Poco después
participó en la conquista de Gibraltar, propiciada por el alcaide de Tarifa, el conde de Arcos y en
la que tomaron parte las milicias de Jerez y de las villas gaditanas cercanas a la plaza, además de
las huestes del conde de Arcos y del duque de Medina Sidonia. La disputa que se desató entre
Rodrigo y el duque de Medina Sidonia por entrar los primeros en la ciudad, y el intento de éste
de apoderarse secretamente de la fortaleza, acabó en un grave enfrentamiento en el que los
cronistas vieron el preludio de los problemas posteriores entre ambas casas. Entre 1463 y 1467
Ponces y Guzmanes actuaron como aliados en los graves conflictos que asolaron Andalucía y
toda Castilla. Hasta junio de 1465 apoyaron a Enrique IV contra el ahora rebelde Juan Pacheco y
su hermano, Pedro Girón. Desde esa fecha, y después de la Farsa de Ávila, estuvieron en el
partido de Alfonso y contra Enrique IV. Pero, una vez fallecido don Alfonso, Enrique IV
reconoció el dominio señoreal y en enero de 1471 concedió el título de marqués de Cádiz a Don
Rodrigo. Con la incorporación de Cádiz, los Ponce de León trataban de compensar los recientes
éxitos de sus entonces aliados, pero siempre rivales, los Guzmán, quienes se acababan de hacer
con Gibraltar y Huelva. Esta escalada fue seguida del estallido de un episodio banderizo entre los
dos linajes en 1467 y 1468 que tuvo por escenario a Sevilla y Jerez de la Frontera, aunque la
muerte del infante-rey en julio de 1468 les obligó a buscar una avenencia que permitiese a ambos
afrontar sin riesgos el cambio de situación. La nueva adhesión de Ponces y Guzmanes a Enrique
IV y la reconciliación de Juan Pacheco con el Rey, dio alas a los proyectos matrimoniales de
Rodrigo con una de las hijas de Juan Pacheco. Finalmente, la designada fue Beatriz Pacheco,
celebrándose los esponsales por poderes en Segovia, el 20 de marzo de 1471. Además de una
importante dote, Rodrigo recibió, con la ayuda de su suegro, el marquesado de Cádiz (que le
había sido concedido a su padre que falleció en enero del mismo año) y que confirmaba
plenamente la señorialización de Cádiz, como la de todas las nuevas minas que se hallasen en
Andalucía. Recibió también el cargo de corregidor de Jerez de la Frontera, obtenido en 1470.
Todos estos favores tenían como contrapartida situar al marqués de Cádiz en la órbita de
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discordasen e con el poco temor de la iusticia real se posiesen en
armas vno contra otro, en fuerça de los quales, cada vno procu
1185

ro de seguir su proposito en detrimento general de toda esta tie
rra. E en esta discordia cibdadana pocos o ningunos de los
moradores345 de ella se pueden buenamente escusar de auer pecado
desobedesciendo al cetro real, siguiendo la parcialidad del vno
o del otro de estos dos caualleros. E dexando de dezir las ba
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tallas que entre ellos ouo en la cibdad e fuera de ella e tornando
a los males particulares que por causa de ellas se siguieron en to
Pacheco y distanciarlo del duque de Medina Sidonia, principal obstáculo en Andalucía a la
hegemonía del marqués de Villena. A esto hay que añadir la vieja rivalidad y la aversión
creciente entre don Rodrigo y el nuevo pariente mayor de los Guzmán, don Enrique, joven de su
misma edad. Todo ello llevó al estallido de violencia banderiza que se extendió entre 1471 y
1474. Toda Sevilla se vio involucrada en el enfrentamiento. La población mayoritariamente se
inclinó a favor de los Guzmán, sobre todo después de la quema del templo de San Marcos por los
partidarios del marqués. Rodrigo tuvo que huir y las casas de los Ponce en Sevilla fueron
saqueadas por la multitud. Él buscó refugio en casa de su cuñado Fernán Arias de Saavedra. El 2
de agosto, Rodrigo salió con su hueste y al día siguiente ocupó Jerez de la Frontera, donde sus
numerosos partidarios le abrieron las puertas y le entregaron el alcázar. Su cargo de corregidor,
confirmado por Enrique IV pocas semanas después, dio legitimidad al dominio establecido por el
marqués en Jerez. Con el despliegue de posesiones que tenía, Rodrigo Ponce cortaba en dos las
posesiones del duque de Medina Sidonia y hacía posible el bloqueo de Sevilla. Siguieron varios
años de enfrentamientos que se acabaron con un tratado mediante el que se restituían los bienes
conquistados. Poco después la alianza del duque con los futuros Reyes Católicos le había
obligado a Rodrigo a profundizar su dependencia de Pacheco y de Enrique IV. Pero la muerte de
los dos lo hizo a someterse a los Reyes Católicos. En abril de 1476 recibió garantías para su casa
y estados y le confirmaron las principales mercedes recibidas, así como el perdón real por su
tardía obediencia. El marqués de Cádiz fue, sin duda, el principal caudillo de la Guerra de
Granada. Su iniciativa y caudillaje fueron fundamentales en la toma de Alhama (28 de febrero de
1482) y la reconquista de Zahara en octubre de 1483. Aunque su salud empezó a resentirse hacia
1488, ello no le impidió estar presente de principio a fin al durísimo cerco de Baza y en las
entregas de Almería y Guadix. Finalmente, desde abril de 1491 y tras recuperarse de una recaída
de su enfermedad estuvo en la Vega de Granada y en el campamento de Santa Fe, donde aún
tuvo ocasión de brillar en algunos encuentros con los moros, antes de asistir a la toma de
Granada. Falleció en 1492, siendo un ejemplo de caballero y vasallo que alcanzó la admiración y
estima de los Reyes y de la sociedad. (DBE, vol. XLI, pp. 949-954)
345
moradores - morador, ra. (Del lat. morātor, -ōris). 1. adj. Que habita o está de asiento en un
lugar. (DRAE), habitante
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da la tiera. No podemos por cierto negar que en aquel tien
po tan disoluto346 no fueron cometidas algunas fuerças, muertes
e robos e otros excesos por muchos vezinos de esta cibdad e su
1195

tierra, los quales causo la malicia del tienpo e no escuso la ius
ticia del Rey. E estos son en tanto numero que pensamos auer
pocas casas en Seuilla que carescan de pecado, quier cometiendolo o fauoresciendolo, quier encubriendolo o seyendo en el par
ticipes o por otras vias e circunstancias. E porque de los
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males de las guerras veemos caydas e destruytiones347 de pueblos e cibdades creemos verdaderamente que si esta guerra
mas durara e Dios por su misericordia no la remediara asentan
do a vuestra Real magestad en la silla Real del Rey vuestro padre esta
cibdad de todo punto peresciera e se asolara. E si estonces,
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muy excelente Reyna e señora, estaua en punto de se perder por
la poca iusticia, agora esta perdida e muy cayda por la mucha
e muy rigorosa que vuestros juezes e ministros en ella executan
de la qual todo este pueblo ha apelado e agora apela para an
te la clemencia e piedad de vuestra Real magestad. E con
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las lagrimas e gemidos que agora vedes e oys se humilian an
te vos y os suplican que ayays aquella piedad de vuestros sub
ditos que Nuestro Señor ha de todos los biuientes e que vuestras
disoluto, ta. (Del lat. dissolūtus, part. pas. de dissolvĕre, disolver, disipar). 1. adj. Licencioso,
entregado a los vicios. (DRAE)
347
destruytiones - destruición. 1. f. desus. destrucción (Del lat. destructĭo, -ōnis). f. Ruina,
asolamiento, pérdida grande y casi irreparable. (DRAE)
346
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entrañas Reales se conpadescan de sus dolores, de sus destierros, de sus pobrezas e de sus angustias y trabajos que conti
1215

{fol. 19 r} nuamente padescen andando fuera de sus casas por miedo de vuestra
Justicia, la qual, muy exçelente Reyna e señora, como qui
er que se deua executar en los errados pero no con tan grand rigor que
se cierre aquella loable puerta de la clemencia que faze a los Reyes amados e si amados, de necesario temidos, porque ningu
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no ama a su Rey que no tema de le enojar. Uerdad es, muy
excelente Reyna e señora, que Nuestro Señor tanbien vsa de justi
cia como de piedad pero de la justicia algunas vezes e de la pi
edad todas vezes e no solamente todas vezes, mas todos los
momentos de la vida. Porque si sienpre vsase de la iusticia segund
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sienpre vsa de piedad como todos los mortales seamos dignos
de pena, el mundo en vn instante peresceria e asi mismo, por
que como vuestra real prudencia sabe, el rigor de la justicia engendra
miedo y el miedo, turbacion y la turbacion algunas vezes desesperacion e pecado. E de la piedad procede amor e del a
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mor caridad e de la caridad sienpre se sigue merito y gloria. E
por esta razon fallara vuestra excelencia que la Sacra Escritura esta
llena de loores ensalçando la piedad, la mansedumbre, la miseri
cordia e clemencia, que son titulos y nonbres de nuestro Redentor,
el qual nos dize que aprendamos de el no a ser rigurosos en la jus
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ticia mas aprended de mi dize el, que soy manso e humillde de
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coraçon. La santa yglesia catholica continuamente canta: “Lle
na esta, Señor, la tierra de tu misericordia e por el continuo vso
de su clemencia le llamamos Miserator, Misericors, Paciens, Mul
te Misericordie”. Mire bien vuestra alteza quantas vezes
1240

refiere este su nonbre de misericordioso lo que no fallamos vezes tan repetidas del nonbre de iusticiero e mucho menos de
rigoroso en la iusticia por348 el rigor de la iusticia vezino349 es de la
crueldad. E aquel principe se llama cruel que aunque tiene cau
sa no tiene templança en el pugnir350 e la piadad oficio es conti-
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nuo de nuestro Redentor, del qual tomando enxemplo los Reyes
e enperadores, cuya fama resplandece entre los biuos perdona
ron los humildes e persiguieron los soberuios por remidar a
aquel que les dio poder en las tierras, entre los quales aquel sa
bio y Rey Salamon no demando a Dios que se nenbrase de los
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{fol. 19 v} trabajos, no de las limosnas, no de los otros meritos del Rey
Dauid su padre, ni menos de la justicia que fizo e penas que exe
cuto, mas mienbrate dixo, Señor de Dauid, e de toda su mansedun
bre por los meritos de la qual entendia aquel Rey ganar la man
sedunbre e la piadad de Dios, para remision de sus pecados e per
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petuydad de su silla Real. E vos, Reyna muy excelente, to
mando aquella dotrina mansa de nuestro Saluador e de los Re
la iusticia por el rigor de la iusticia vezino es de la crueldad – la iusticia porque el rigor de
la iusticia vezino es de la crueldad.
349
vezino - vecino, na. (Del lat. vicīnus, de vicus, barrio, lugar). adj. Semejante, parecido o
coincidente. (DRAE)
350
pugnir - punir. (Del lat. punīre). 1. tr. Castigar a un culpado. (DRAE)
348
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yes santos e buenos, tenplad vuestra iusticia y derramad vuestra
misericordia e mansedunbre en vuestra tierra. Porque tan
to seres351 junta con su diuinidad quanto le remidardes352 en las o1260

bras e tan le remidares en las obras quanto fuerdes piadosa
e tanto seres piadosa quanto os conpadecieredes e perdonare
des los miserables que llaman e esperan con grand angustia
vuestra clemencia e mansedumbre la qual, muy excelente Rey
na, deue estar arraygada en vuestra memoria e en los concebtos de
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vuestra anima porque353 se mienbre Dios de vos e de vuestra man
sedunbre e os perdone como vos perdonardes e os de vida co
mo vos la dieredes e perpetue vuestra silla Real en vuestros de
cendientes para sienpre, especialmente con los de esta cibdad
aunque ayan errado, considerando que entre tanta multitud de
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errores dificile era beuir por sola ynocencia. El Rey
don Juan vuestro padre, no solo en vna cibdad, ni en vna prouincia, mas en todos sus Reynos hizo perdon general quando
las disensiones e escandalos en ellos acaescidos con los infantes
de Aragon354 sus primos. Ueemos asi mismo que vuestra cle-
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mencia manda poner en libertad a los portugueses que entraron
351

seres - serás
remidardes - remedar. (Del lat. re -imitāri). tr. Dicho de una persona: Seguir las mismas
huellas y ejemplos de otra, o llevar el mismo método, orden o disciplina que ella. (DRAE)
353
deue estar arraygada en vuestra memoria e en los concebtos de vuestra anima porque se
mienbre Dios de vos – debe estar arraigada en vuestra memoria y en los conceptos de vuestra
ánima para que se miembre Dios de vos.
354
los Infantes de Aragón: Alfonso, María, Juan, Enrique, Leonor, Pedro y Sancho, son los
hijos nacidos del matrimonio de Fernando I de Aragón y Leonor Urraca de Castilla. Tuvieron un
destacado papel en Castilla durante el reinado de Juan II.
352
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en vuestros Reynos a os deseruir e cometieron en ellos grandes delictos e maleficios355 y no solamente los mandays poner
en libertad, mas mandays los proueer de vuestras limosnas e
reduzirlos356 a sus tierras. Reduzid pues, Reyna muy excelente,
1280

a los vuestros e la piadad que aues con los estraños auedla con
los vuestros naturales, los quales, asi como el anima enferma
de cobdicia aunque enbuelta en el deseo de los bienes tenporales pero sienpre sospira a vn Dios que la repare con su misericor
dia. Asi bien estos vuestros subditos, aunque enbueltos en
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{fol. 20 r} las guerras e males pasados todavia pero touieron vn ferui
ente deseo de vuestra vitoria e prosperidad, porque en virtud
de vuestro cetro Real gozasen de paz e seguridad la qual humilmente os suplican que derrames en esta vuestra cibdad e ti
erra. Porque asi como damos gracias a Dios por los males que
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refreno vuestra justicia, bien asi ge las demos por la vida que nos
otorga vuestra clemencia.
[Letra XVII] - Para el señor don Enrrique
Muy noble y magnifico señor, manda vuestra merced que
os escriua y que no escriua consolaciones. Plazeme señor de
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lo fazer porque ni yo mal pecado las se enviar ni vos gracias
a Dios las aues menester. Dexemos su oficio a Dios que es el ver355

maleficios - maleficio. (Del lat. maleficĭum). m. ant. Daño o perjuicio que se causa a alguien.
(DRAE)
356
reduzir - reducir. (Del lat. reducĕre). 1. tr. Volver algo al lugar donde antes estaba o al
estado que tenía. (DRAE)
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dadero consolador, el qual despues de la pena da refrigerio357 e
despues de las lagrimas derrama misericordia.
Yo, muy noble señor, no mande a mi carta que os dixese conso
1300

laciones ningunas y si la he a las manos yo le hare que otro dia
no diga lo que no le mandan. Lo que yo le mande que dixie
se a vuestra merced es que si buenas heridas teniades buenas
os las touiesedes porque son insineas358 de la profesion que fezis
tes en la orden de caualleria que tomastes. E no se yo que lo
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cura tomo a mi carta en parlar consolaciones que no le manda
ron. Porque si bien consideramos vuestra persona, vuestra
sangre, vuestra orden, vuestra ferida e el logar do la ouistes,
mas es para dar alegria que para poner tristura, ni escreuir so
bre ello consolacion. Y dado que fuese tan necio Fernando de
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Pulgar que presumiese enbiar consolaciones al señor don Enrrique, tanta tierra ay de aqui alla que ya quando las rescibiesedes
seriades sano e llegarian dañadas aunque fuesen en escaueche359.
Ciertamente señor, la consolacion que no va enbuelta en algun remedio no vale vn cornado y por eso quando no puedo re
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mediar, no curo de consolar. Entiendo yo, señor, que mas des
causa360 omne contando sus males propios que oyendo consolacio
357

refrigerio. (Del lat. refrigerĭum). m. Alivio o consuelo en cualquier apuro, incomodidad o
pena. (DRAE)
358
insineas - insinia. 1. f. desus. insignia. (Del lat. insignĭa, pl. n. de insignis). 1. f. Señal
distintivo. (DRAE)
359
escaueche - escabeche. (Del ár. hisp. assukkabáǧ, y este del ár. sikbāǧ; cf. persa sekbā).
1. m. Salsa o adobo que se hace con aceite frito, vino o vinagre, hojas de laurel y otros
ingredientes, para conservar y hacer sabrosos los pescados y otros alimentos. (DRAE)
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nes agenas quando no dan remedio de presente o lo prometen
{fol. 20 v} de futuro. Dize vuestra merced que ese vuestro enojo conos
ces ser poco segund lo que mereces a Dios. Creed, señor, que nunca
1320

esa tal palabra salio sino por boca de buen anima, porque falla
res que el dolor asi como pone desesperacion a los malos asi trae
contricion a los buenos y de esa tal palabra os deues mas arre
ar teniendola en el coraçon que de la ferida que teneys en el pie.
[Letra XVIII] - Para el Prior del Paso361
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Reuerendo señor, si soñastes que os auia de escreuir vna o dos
vezes e que vuestra Reuerencia no me responda a ninguna no creays en sueños porque los mas son inciertos362. Uer
daderamente, jurado auia en San Tomeo de no escreuiros, saluo
porque la yra que me puso vuestra nigligencia me quito vuestra
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bondad y aun porque vuestro amor me costriñe363 e vuestro temor me manda que os escriua muchas letras por auer sola vna
que me de tanta consolacion ogaño364 en este destierro365 como me

360

descausa - descansar. (De des- y cansar). 1. tr. Aliviar a alguien en el trabajo, ayudarle en él.
2. intr. Tener algún alivio en las preocupaciones. (DRAE)
361
el Prior del Paso – Los orígenes del monasterio de San Jerónimo el Real se encuentran en el
primitivo monasterio de Santa María del Paso de Madrid, fundado por Enrique IV de Castilla en
1461. El motivo de su fundación fue la conmemoración de un paso de armas celebrado en 1459
entre don Beltrán de la Cueva, favorito del rey, y el embajador del duque de Bretaña, que había
sido enviado para establecer una alianza con la monarquía castellana. (Linarejos Cruz Intervención arqueológica en el claustro de San Jerónimo el Real de Madrid Instituto del
Patrimonio Histórico Español) No pude encontrar ningún dato sobre quién era el prior del
monasterio del Paso en aquellos años.
362
inciertos - incierto, ta. (Del lat. incertus). 1. adj. No cierto o no verdadero. (DRAE)
363
me costriñe - constreñir. (Del lat. constringĕre). 1. tr. Obligar, precisar, compeler por fuerza
a alguien a que haga o ejecute algo. 2. tr. Oprimir, reducir, limitar. (DRAE)
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dio vuestra visitacion antaño366 en la dolencia. Escreuidme,
reuerendo señor, si de la salud corp[o]ral estays bien que de la espiri
1335

tual se cierto que no estays mal. Vuestro fray Diego de Çamora367 vino aqui si tanbien libro los negocios que traya como
364

ogaño. 1. adv. t. p. us. hogaño (Del lat. hoc anno, en este año). 1. adv. t. En esta época.
2. adv. t. coloq. En este año, en el año presente. (DRAE)
365
Carta escrita quizás mientras estaba en su hacienda, siendo apartado de la Corte por un falso
pleito del que habla en la Letra XXI - Para un su amigo encubierto.
366
antaño. (Del lat. ante annum). 1. adv. t. En tiempo pasado. 2. adv. t. desus. En el año pasado.
(DRAE)
367
Fray Diego de Çamora - Diego de Deza y Tavera, obispo de Zamora. Toro (Zamora),
1443 – Sevilla, el 9 de junio de 1523. Dominico, obispo, arzobispo, confesor y consejero real,
protector de Cristóbal Colón, inquisidor. Nació en el seno de una acomodada familia de Toro.
Sus padres fueron Antonio Deza e Inés Tavera. El futuro catedrático de Salamanca, prior del
convento salmantino de San Esteban, preceptor del príncipe Don Juan, confesor y consejero de
los Reyes Católicos, obispo, arzobispo e inquisidor antes, y cuando estuvo en las cumbres de la
vida eclesiástica y política de España, nunca olvidó la casa solariega toresana, volvió a ella en
bastantes ocasiones e hizo lo posible por embellecer y favorecer a su ciudad natal. Licenciado en
Teología por la Universidad de Salamanca, fue nombrado sustituto en 1477 y numerario de la
cátedra de Teología el 14 de mayo de 1480, ocupándola hasta 1486, año en que le sustituyó al
también dominico de San Esteban, Juan de Santo Tomás. Pero mantuvo su cátedra salmantina
por poco tiempo ya que en 1480, Rodrigo de Ulloa, pariente de Deza, lo presentó a los Reyes
Católicos, y cinco años después, en 1485 o 1486, volviendo los Reyes a la ciudad, le
encomendaron el oficio de preceptor o maestro del príncipe heredero Don Juan, el único varón
de los Reyes, y que murió en los brazos de fray Diego, el 4 de octubre de 1497. Fue confesor de
los Reyes, capellán y consejero, obispo, arzobispo e inquisidor y también tuvo protagonismo en
el encuentro con Cristóbal Colón inverviniendo a su favor para empezar la aventura colombina
que terminaría en el descubrimiento de las Indias. Colón siempre lo llamaba Obispo de Palencia
y le fue gran amigo agradecido. Fue confirmado obispo de Zamora en 1494 después de que los
Reyes le presentaron al Papa Alejandro VI. Este cargo no le impuso dejar la preceptoria del
príncipe heredero. Fue promovido a obispo de Salamanca por bula del mismo Alejandro VI en
1496, algunos meses después de ser nombrado obispo de Zamora. Después de la muerte de fray
Tomás de Torquemada, a la propuesta de los Reyes, sucedió a éste y fue aceptado y confirmado
por el Papa en 1498. A la muerte de la Reina, entre sus testamentarios estaba Deza, recomendado
para el puesto de arzobispo de Sevilla. Cuando Cisneros sucedió a Deza en el cargo de inquisidor
general, el arzobispo pudo dedicarse más plenamente a su tarea pastoral y a aquello que más le
gustaba: estudiar, escribir y socorrer a los pobres. De su etapa de arzobispo hispalense hay que
destacar la fundación y dotación, en 1517, del Colegio de Santo Tomás de Aquino, de Sevilla, un
centro de estudios superiores similar al de San Esteban de Salamanca y al de San Gregorio de
Valladollid. Fray Diego de Deza y Tavera murió cargado de méritos y de buenas obras en el
monasterio de San Jerónimo de Buenavista, cuando se dirigía a Sevilla, el 9 de junio de 1523.
(DBE, vol. 15, pp. 825-830)
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despacho368 vnas calenturas que le vinieronse que va bien librado. Valete.
[Letra XIX] - Para el conde de Cifuentes369 que esta
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preso en Granada
Muy noble señor, agora que se va entibiando el sentimien
to que oue de vuestra prision y arde el deseo que tengo de
vuestra libertad, querria escreuir a vuestra merced algo que apro
uechase, pero fallo que la libertad que vos aues menester yo no
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la puedo dar y la consolacion que podria dar, vos no la aues menester porque entiendo que vuestro seso os la dara sin ayuda del
ageno y aun dexolo, porque tengo creydo que estas consolatorias
{fol. 21 r} que se vsan consuelan poco quando no remedian algo. Muy
noble señor, si considerays quien soys y el oficio que tomastes

1350

y el por que e el como y el donde os prendieron, creo aures alguna paciencia en ese trabajo do estaes y si no la ouieredes no
sabria por agora diziros otra consolacion sino que preso con pa
368

despacho - despachar. (Del fr. ant. despeechier). 1. tr. Abreviar y concluir un negocio u otra
cosa. 2. tr. Resolver o tratar un asunto o negocio. (DRAE)
369
Juan de Silva y Castañeda. Nació en Cifuentes (Guadalajara) en 1452 y falleció en Toledo o
Cifuentes el 22 de febrero de 1512. Fue conde de Cifuentes (III), Consejero de los Reyes
Católicos y de la Reina Juana I, alférez mayor del Pendón Real, presidente del Consejo Real de
Navarra. Hijo de Alfonso de Silva y de Isabel de Castañeda, Juan de Silva era el único hijo con
descendencia del primer matrimonio de su padre. Tenía sólo dieciséis años cuando falleció su
padre en 1469 en un momento en que el Reino, tras la muerte del rey Alfonso XII, se debatía
entre los derechos sucesorios de Isabel y los de la hija de Enrique IV, Juana. El joven conde de
Cifuentes apoyó a los príncipes Isabel y Fernando en la conquista del trono. Siguió una política
de crecimiento de sus posesiones de tierra en varias partes de España. Apasionado fernandino
tuvo que soportar el gobierno de Felipe de Habsburgo (el Hermoso) que intentó ejercer un poder
absoluto en el Reino. Eso le valió ser despojado de alguna importante tenencia, como Molina y el
alcázar de Toledo. Falleció en su villa de Cifuentes o quizás en Toledo, en 1512. (DBE, vol.
XLVI, pp.843-845)
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ciencia, o preso sin paciencia, mas vale preso con paciencia.
Las nueuas de lo que la Reyna faze y quiere fazer tanbien
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os las diran los moros de alla como los xpianos de aca y por
eso no os las escriuo. Plega al muy alto Dios que presto os vea
mos libre. El traslado de vna letra que oue enbiado a vn
cauallero desterrado del reyno os enbio. Leala vuestra merced
y obrela vuestra deuocion.
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[Letra XX] - Para don Yñigo de Mendoça,
conde de Tendilla370
Muy noble señor, como a amigo no me podes comunicar
vuestras cosas porque la desproporcion de las personas
niega entre vuestra señoria e mi el grado de la amistad, ni me
Don Yñigo López de Mendoça – Conde de Tendilla (I), señor de Sangarro. Nació en 1419,
el lugar se desconoce. Falleció el 17 de febrero de 1479. Fue noble. Era el segundo hijo del I
marqués de Santillana, por el que llevaba el nombre y de Catalina Suárez de Figueroa. Sus
hermanos fueron el heredero de la casa, Diego, II marqués de Santillana y I duque del Infantado;
Pedro, cardenal de España con los Reyes Católicos; Lorenzo, Juan y Hurtado, todos titulados.
Juntos, los hermanos Mendoza formaron un imponente y rico clan familiar que los convertía en
uno de los linajes más poderosos de Castilla. Íñigo destacó desde muy joven en el plano militar.
Su primera hazaña data de 1438 cuando acompañó a su padre al sitio de Huelma y se enfrentó a
Aben Farax, jefe del ejército granadino, que acudió en socorro de la plaza. También participó en
la batalla de Olmedo 1445. También fundó en Tendilla el convento de Santa Ana. Durante los
años de guerra y dualidad monárquica, Íñigo permaneció al lado de Enrique IV. En 1466
consiguió formar con sus parientes y amigos un partido que, junto con la reina Juana, actuó en
defensa de los intereses del reino. Seguramente, el hecho más singular de la biografía de Íñigo
López de Mendoza fue el de ser custodio y administrador de los bienes de la niña Juana que
permanecía en su castillo de Buitrago. También se ocuparon de albergar a la madre de la
pequeña, Juana y a su amante Pedro de Castilla, que entró a formar parte del servicio de la casa
de Mendoza, y en Buitrago nació un hijo de ambos. En 1470, y dentro de los actos de octubre de
Valdelozoya, en donde Enrique volvió a reconocer a su hija, privando de los derechos sucesorios
a su hermana, el conde de Tendilla se vio obligado a entregar a Juana al marqués de Villena,
Juan Pacheco. Retirado en Guadalajara, el I conde de Tendilla había mandado construir el
castillo-palacio de Tendilla y el monasterio jerónimo del mismo nombre, que había fundado en
1473. En aquel monasterio fue enterrado vestido con los hábitos de la orden de Santiago, junto
con su mujer, Elvira de Quiñones. (DBE, vol. XXX, pp. 599-601)
370
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nos las rescibo como coronista371 pero como el mayor seruidor de
los que tenes os tengo en merced auermelas escrito por estenso. Crea vuestra señoria, que lo que sentís, deseays y queres
en ellas: quiero, siento y deseo. El trabajo que ouistes in
reducendo comilitones372 ad viam paresce bien obra de vuestras
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manos y si de otra guisase373 fiziera touierades guerra no solo con
los enemigos, mas con los vuestros. Porque vbi est corruptio
moris, ibi est destructio mortis. Y lo que peor y mas graue
fuera touieradesla con Dios porque sin duda la Diuinidad es
ta374 ayrada contra la humanidad que esta dañada. Una de las
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cosas por375 que se perdio Roma, dize Salustio376, en el “Catilinario”377:
“Quia Lucius Silla378 exercitum quem in Asia ductauerat, quo sibi
fidum faceret contra morem maiorum luxuriose nimisquam liberaliter
habuerat. Loca amena voluptaria facile in ocio feroces militum
animos moliuerat. Ibi primum insueuit exercitus populi romani amare
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{fol. 21 v} potare e c[aetera].” Alegar379 yo a vuestra señoria el Salustio bien
371

coronista. 1. m. desus. cronista - Autor de una crónica. 2. com. Persona que tiene por oficio
escribirlas. (DRAE)
372
comilitones - conmilitón. (Del lat. commilĭto, -ōnis). 1. m. Soldado compañero de otro en la
guerra. (DRAE)
373
guisase - guisar. (De guisa). tr. desus. Cuidar, disponer, preparar. (DRAE)
374
duda la Diuinidad esta ayrada contra la humanidad que esta dañada - duda la Diuinidad
esta tan ayrada contra la humanidad que esta dañada.
375
Una de las cosas por que se perdio Roma - Una de las cosas por las que se perdio Roma.
376
Salustio – Crispus Gaius Sallustius - historiador romano que vivió entre los años 86-35 a.C.
Escribió Bellum Catilinae, Bellum Iugurthinum y Histories cuyo tema principal fue la
decadencia de Roma durante varios líderes. (TOCD)
377
El Catilinario – Bellum Catilinae (c. 42/ 1 a.C) obra que trató la conspiración de Catilina que
muestra la decadencia moral y política de Roma. (TOCD)
378
Lucius Cornelius Sulla Felix – Nació c. 138 a.C en una familia patricia. Fue questor, cónsul
y dictador romano. Murió en el año 79 en Campaña por una larga enfermedad. (TOCD)
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veo que es necedad. Pero sofridla, pues sufro yo a estos labrado
res que me cuenten a mi las cosas que vos hazes en Alhama380.
Ciertamente señor, como el enfermo que auida la salud estima mucho la medicina que primero le amargaua, bien asi creo
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que esos vuestros comilitones amen mucho vuestra noble perso
na quando conoscieren la salud que les acarreo vuestra dotrina.
El socorro que fezistes a vuestra gente verdad es que es de
notar apud alios, mas que apud me, que conosco bien segund
quien soys y el linaje donde venis, que ni aueys de huyr los ene
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migos, ni desamparar los amigos.
[Letra XXI] - Para vn su amigo encubierto381
Señor conpadre, vi vna carta que fue echada de noche y to
mada entre puertas. La carta se dirigia a mi señor el carde
nal e la materia382 de ella eran iniurias dirigidas a mi. Y porque
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sope que vino antes a vuestras manos que a las mias y que la
andauades publicando por esa cibdad, acorde despues de leyda
enbiarla a su señoria pues vos no ge la enbiastes. Pidos de mer
ced si en algun tienpo sopieredes quien es aquel encubierto que
la fizo, le dedes esta respuesta que le fago.
alegar. (Del lat. allegāre). 1. tr. Dicho de una persona: Citar, traer a favor de su propósito,
como prueba, disculpa o defensa, algún hecho, dicho, ejemplo, etc. (DRAE)
380
Alhama - Alhama de Granada es una localidad y municipio español perteneciente a la
provincia de Granada, en la comunidad autónoma de Andalucía.
381
Esta carta no tiene título en el impreso de Toledo de 1486. Usé el título de la edición de mayo
de 1500.
382
materia. (Del lat. materĭa). f. Asunto de que se compone una obra literaria, científica, etc.
(DRAE)
379
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{espacio en blanco}
Encubierto amigo, vi la carta que enbiastes a mi señor el
cardenal por la qual iniuriays a mi y auisays a el de los
yerros que os parescieron en vna mi letra que enbie a su señoria
sobre la materia de los herejes de Seuilla y quanto toca a mis in
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iurias, si dezis verdad yo me emendare383. Si no la dezis, emenda
os vos. Pero como quier que ello sea si a vos no plogo guardar
la dotrina euangelica en el iniuriar, a mi plaze de la guardar en
el perdonar. E para [a]qui e para delante Aquel que mando perdonar, las iniurias os perdono y en tal manera perdonado que
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ni me queda scrupulo384 ni rencor contra vos, porque entiendo que
aquel que busca vengança primero se atormenta que se venga
y rescibe tal alteracion que pena el cuerpo y no gana el anima.
E por esto, aquel Redentor y verdadero fisico nuestro, tanbien
nos dio dotrina saludable a los cuerpos como a las animas quando
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{fol. 22 r} nos mando perdonar a nuestros abofeteadores segund yo per
dono a vos por la presente las bofetadas que me days. Alla os lo
aued con Dios que reseruo para Si la juridicion de la vindicta385.
Señor encubierto, o vos fablays bien en vuestra letra o mal,
si mal por que lo escreuis y si bien por que os encobris386. Como sea
383

emendare - enmendar. (De emendar, infl. por el pref. en-). 1. tr. Arreglar, quitar defectos.
(DRAE)
384
scrupulo - escrúpulo. (Del lat. scrupŭlus, piedrecilla). 1. m. Duda o recelo que punza la
conciencia sobre si algo es o no cierto, si es bueno o malo, si obliga o no obliga; lo que trae
inquieto y desasosegado el ánimo. (DRAE)
385
vindicta. (Del lat. vindicta). 1. f. venganza, satisfacción del agravio o daño recibidos. 1.
f. desus. Castigo, pena. (DRAE)
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verdad que todo catholico xpistiano segund que os mostrays no
deue encobrir su dotrina y mucho menos su persona. E vos
me paresce que fazes lo contrario: encobris vuestra persona y
publicays vuestras iniurias, las quales deuieran ser reprehen
sion secreta, como dize Crisostomo387 sobre Matheo, y no iniuria
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publica, como prohibe Xpisto en el Euangelio. Reprehendesme
de las cosas contenidas en la letra que enbie a mi señor el carde
nal y si ella o yo fueramos dignos de reprehension, quien mas
ni mejor la pudiera y aun deuiera recusar388 que el mismo cardenal a quien mi carta se dirigia por ser vno de los quiciales389 sobre
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que se rodea la yglesia de Dios. Pero sin duda ni en presencia, ni
por letra la reprehendio el ni otros letrados que la vieron por
que son palabras de Sant Augustin, epistola ciento e quarenta
e nueue sobre el relapso de los hereges donatistas. Si aquellas
palabras fallays ser reprehensibles auedlo alla con Sant Agostin
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que las dixo y dexad a mi que las alego. Otrosi paresce que
en el principio de vuestra letra me acusays del pecado de vana
gloria390 porque dixe que esperaua su señoria mi letra y de este pe
386

encobris - encubrir. 1. tr. Ocultar algo o no manifestarlo. 2. tr. Impedir que llegue a saberse
algo. (DRAE)
387
San Juan Crisóstomo – Nació en el año 347 y falleció en 404. Fue doctor de la Iglesia,
predicador prestigioso, Patriarca de Constantinopla entre 398-404. (mi trad. de PDL, p.749)
388
recusar. (Del lat. recusāre). 1. tr. No querer admitir o aceptar algo. (DRAE)
389
quiciales - quicial. (De quicio). 1. m. Madero que asegura y afirma las puertas y ventanas por
medio de pernios y bisagras, para que girando se abran y cierren. 2. m. Quicio de puertas y
ventanas. (DRAE)
390
vanagloria. (De vana, presuntuosa, arrogante, y gloria). 1. f. Jactancia del propio valer u
obrar. (DRAE)
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cado, por cierto, entiendo que no me podes emendar. Porque su
señoria e otros señores e doctos omnes me han escrito y de con1440

tinuo escriuen mandandome que les escriua y es por fuerça fa
zer lo que me mandan. Fazed vos cesar su mando e aures casti
gado mi vanagloria. Reprehendesme asi mismo de aluardan391 porque escriuo algunas vezes cosas jocosas y ciertamente,
señor encubierto, vos dezis verdad pero yo vi a aquellos nobles
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y magnificos varones, marques de Santillana, don Yñigo Lopes de
Mendoça e don Diego Hurtado de Mendoça su fijo392, duque del Infan
aluardan - albardán. (Del ár. hisp. *albardán 'descarado', y este del ár. clás. bardān 'fresco
de mollera, necio'; literalmente 'friolero'). 1. m. bufón, truhan. (DRAE)
392
don Diego Hurtado de Mendoça y Figueroa - Duque del Infantado (I), marqués de
Santillana (II). Nació en Guadalajara, 1415-1417 y falleció en Manzanares el Real (Madrid), el
27 de enero de 1479. Fue militar y noble. Era el hijo primogénito de Íñigo López de Mendoza, I
marqués de Santillana, y de Catalina Suárez de Figueroa, hija del maestre de la Orden de
Santiago, Lorenzo Suárez. Por testamento otorgado el 8 de mayo de 1455 se convirtió en el
heredero del linaje Mendoza. El patrimonio de Diego era extensísimo, puesto que heredó los
señoríos de la casa de Mendoza y de la Vega, de su abuela Leonor, que incluían buena parte de
Cantabria y Asturias. El centro de aquel patrimonio eran las tierras de Guadalajara y Madrid, en
donde se había instalado la familia antes del advenimiento de los Trastámara. El padre de Diego,
el I marqués de Santillana murió en 1458. Diego, siempre cerca de su padre, partía de cierta
experiencia a su sombra y, muy joven le fue encomendada la misión de pacificar las tierras de las
Asturias de Santillana. A partir del fallecimiento de su padre se convirtió no sólo en el primer
heredero sino en el verdadero representante de los intereses del clan familiar, siempre apoyado
por sus hermanos. Casado con Brianda de Luna, prima de Álvaro de Luna, el matrimonio tuvo
ocho hijos, cuyos matrimonios les llevaron a reforzar, aún más, su presencia en el estamento
nobiliario castellano, convirtiéndose los Mendoza en uno de los primeros linajes del reino. Diego
había heredado a su padre en 1458, cuando Enrique IV de Castilla llevaba reinando cuatro años.
A pesar de su probada lealtad al Rey, el II marqués de Santillana no se recató nunca de indicarle
lo que le parecía injusto o equivocado, y aunque algunos cronistas lo presentan como un
personaje de comportamiento ambiguo con respecto a Enrique IV cuando, en realidad, fue un
ferviente partidario de una Monarquía fuerte. Esto explicaría su trasvase, más adelante al partido
isabelino. Pero nunca, hasta su desaparición dejó de apoyar al débil Enrique IV. El primer
problema con el que se tuvo que enfrentar fue Juan Pacheco, el todopoderoso valido del Rey. En
1459 se suscitó la cuestión de la herencia de Álvaro de Luna. Su heredera, María, era
ambicionada en matrimonio para sus primogénitos tanto por parte del marqués de Santillana
como por parte del de Villena. Se adelantaron los Mendoza. Íñigo, el heredero de Diego,
391
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tadgo e a Fernand Peres de Guzman señor de Batres y a otros no
tables varones escreuir mensajeras393 de mucha dotrina, interpo
niendo en ellas algunas cosas de burlas que dauan sal a las veras.
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{fol. 22 v} Leed si os plaze las “Epistolas familiares”394 de Tulio que enbiaua a Marco Marcello395 y a Lelio Lucio396 y a Ticio397 y a Lelio Valerio e
consiguió entrar en el castillo de Arenas de San Pedro, donde se hallaba María custodiada por los
hombres de Pacheco. Burlando la vigilancia y con el apoyo de la viuda del condestable, Juana
Pimentel, consiguió casarse con la deseada heredera. Esto enfrentó a los Mendoza con el
marqués de Villena, que aprovechó cualquier ocasión para vengarse y, de paso, enemistar al
linaje con el Monarca. Así, ese mismo año de 1459, el marqués de Santillana, junto con otros
nobles, apoyó una confederación para exigir que el infante Alfonso, fuese aceptado como
heredero de Castilla. El marqués de Villena, enterado de esas intenciones, obligó a Diego
Hurtado y a todos sus hermanos, acusados de conspiradores, a que abandonaran su palacio de
Guadalajara y se refugiaran en Hita. Desde 1464, sólo los Mendoza y algunos nobles
permanecieron con el Rey en este asunto. Enrique IV premió la lealtad de Diego con el gobierno
de Guadalajara. Pero en junio de 1465 los nobles rebeldes, encabezados por Villena, alzaron al
príncipe Alfonso como nuevo rey de Castilla. Durante tres años el reino vivió una dualidad
monárquica y una verdadera guerra civil. Diego Hurtado de Mendoza no dejó de apoyar a
Enrique IV, convirtiéndose toda la familia y sus familiares en la plataforma de su causa. No dejó
de intervenir en pactos y confederaciones para alcanzar la paz del reino. Ante el avance de los
alfonsinos, el imponente clan Mendoza brindó su propio ejército privado y sus extraordinarios
recursos económicos para apoyar la causa del Rey, pero a cambio, pidieron una prenda del
premio futuro. La pequeña Juana fue entregada a modo de rehén al hermano de Diego, Íñigo, I
conde de Tendilla, en cuyas manos, el Rey realizó pleito homenaje de no negociar en el plazo de
trece meses con su hermano Alfonso ni con ninguno de sus partidarios sin el consentimiento del
también hermano de Diego, el obispo de Calahorra, Pedro. Enrique IV se había convertido en un
instrumento en manos de los nobles, aunque fueran tan leales como los Mendoza. El 20 de
agosto de 1467 se produjo el enfrentamiento entre alfosinos y enriqueños en Olmedo. Diego y su
clan lucharon duramente en el campo de batalla, pero el resultado incierto y la actitud
negociadora de Enrique IV decepcionaron al marqués y a los suyos. Aun cuando Juana seguía en
manos de Íñigo, los Mendoza desaparecieron transitoriamente de la escena política, en la que
sólo permanecería el futuro cardenal, Pedro González de Mendoza. La muerte de Alfonso XII
cambió el panorama político. Los Mendoza, primero rechazaron a Isabel y luego adhirieron a su
causa después de la muerte de Enrique IV. En 1470, el marqués de Santillana entregó a Juana a
su padre. La niña y su madre pasaron a ser custodiadas por Pacheco. Tras la batalla de Toro, el
22 de julio de 1475 los Reyes Católicos le confirmaron a Diego el título de Duque del Infantado
y el Rey le quitó las viejas deudas. El 27 de enero de 1479 moría Diego Hurtado de Mendoza en
el castillo que él había mandado construir cerca de Madrid, en Manzanares el Real. Le sucedió
en la casa de Mendoza su hijo, Íñigo, II duque del Infantado. (DBE, vol. XXVI, pp. 568-570)
393
mensajeras – cartas mensajeras – cartas que transmitían mensajes a sus destinatarios.
394
Las Epístolas familiares (Epistulae ad familiares), formadas por dieciséis libros escritos por
Cicerón entre los años 62 y 43 a. de C. (ECR, p. 786)
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a Curion398 e a otros muchos e fallares interpuestas asaz burlas
en las veras y aun Platon399 y Terencio400 no me paresce que son reprehendidos porque interpusieron cosas jocosas en su escritura.
1455

No creays que traygo yo este enxenplo porque presuma conpar[ar]me a ninguno de estos, pero ellos para quien eran e yo para
quien so. Por que no me dexares vos, acusador amigo, aluardanear401 lo que sopiere sin ininuria de ninguno, pues de ello me fallo
bien e vos no mal. Con todo eso os digo que si vos, señor en-

1460

cubierto, fallardes que jamas escriuiese vn renglon de burlas do
no ouiese catorze de veras quiero yo quedar por el aluardan que
vos me juzgays. Asi mismo dezis que mi carta dize que
yerran los inquisidores de Seuilla en lo que fazen y que se sigui
ria que la Reyna nuestra señora auria errado en ge lo cometer402.
Marco Marcello – (Marcus Claudius Marcello), uno de los más importantes comandantes de
Roma. Participó en la primera Guerra Púnica y luego fue nombrado augur y prétor. Como
cónsul, en 222 a.C llevó una campaña en contra de los galos. Fue matado en una emboscada
cerca de Venusia en 208 a.C. (TOCD)
396
Marco Marcello, Lelio Lucio, Ticio, Lelio Valerio – amigos de Cicerón a los que les envió
las Epístolas familiares.
397
Ticio – (Marcus Titius) – político y general romano. Estuvo al servicio de Marco Antonio al
que abandonó por Octaviano. En c. 10 a.C gobernó Siria. Se desconocen las fechas de su
nacimiento y de su muerte. (TOCD)
398
Curion - Amigo de Cicerón y de Ático. Cuando volvió César a Italia después de la batalla de
Farsalia, se fue Curio a Grecia, por lo cual lo felicitó mucho Cicerón. Cicerón le manda la carta
XLVIII. (Cicerón – Epístolas familiares – https://archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/2
/777/9.pdf)
399
Platón – filósofo griego. Vivió entre c. 429-347 a.C. Fundó la Academia de Atena. (TOCD)
400
Terencio – (Publius Terentius Afer) – Dramaturgo romano, autor de las Fabulae palliatae en
los años 160 a.C. Suetonio dice que nació en Cartagena, vino a Roma como esclavo en la casa
del senador Terentius Lucanus, fue liberado, pero murió muy joven, durante una visita en Grecia
en 159. (TOCD)
401
aluardanear – Del ár. hisp. *albardán 'descarado', y este del ár. clás. bardān 'fresco de
mollera, necio'; literalmente 'friolero'. 1. m. bufón (truhan). (DRAE)
395
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Yo por cierto no escreui carta que tal cosa dixiese y si paresce
conosco tanto de ella que no dira lo que no le mande. porque ni
yo digo que ellos yerran en su oficio, ni la Reyna en su comision403,
aunque posible seria su alteza auer errado en ge lo cometer y aun
ellos en el proceder404. E lo vno ni lo otro no por malas intincio-

1470

nes suyas, mas por dañadas informaciones agenas. Bueno
era por cierto y discreto el Rey don Juan de gloriosa memoria,
pero pensando que fazia bien cometio esa cibdad de Toledo a Pe
ro Sarmiento405 que ge la guardase, el qual peruertido406 de malos omnes

402

cometer. (Del lat. committĕre). prnl. ant. Entregarse a alguien o fiarse de él. (DRAE)
comisión. (Del lat. commissĭo, -ōnis). f. Encargo que alguien da a otra persona para que haga
algo. (DRAE)
404
proceder. (Del lat. procedĕre). intr. Pasar a poner en ejecución algo a lo cual precedieron
algunas diligencias. (DRAE)
405 Pero Sarmiento – Ruiz Sarmiento – Nació en 1375 y falleció en Miranda de Ebro (Burgos)
el 6 de marzo de 1464. Fue el I conde de Salinas y repostero mayor de Juan II. Se desconoce el
lugar de su nacimiento. Fue hijo de Diego Pérez Sarmiento, repostero mayor de Enrique III y de
Mencía de Zúñiga, hija del justicia mayor de Castilla, Diego López de Zúñiga. Pasa la niñez en
la Corte donde sus padres y antecesores ocuparon puestos destacados. Pero Sarmiento o Ruiz
Sarmiento aparece como rehén entre un grupo de hijos de familias nobles de Castilla en garantía
al infante Enrique de Aragón. Nueve años más tarde, su padre le cedía el oficio de repostero
mayor, al mismo tiempo que recibía el cargo de alcalde mayor de la tierra llana y provincia de
Guipúzcoa. En la década recién iniciada y con el oficio de repostero mayor de Juan II actúa en
diversos actos jurídicos y políticos. En años sucesivos aparecerá en las crónicas defendiendo la
causa del rey Juan II frente al Rey de Navarra y está presente junto al monarca en la batalla de
Olmedo en 1445. Juan II le nombra alcalde mayor de Toledo y alcalde de todas las fortalezas de
la ciudad, desposeyendo de estos cargos a Pedro López de Ayala. El año 1449 es un año clave
para Pero Sarmiento y para Toledo. El 25 de enero Álvaro de Luna pedía un empréstito a Toledo
que se negó a pagarlo, de modo que se produjo una revuelta general a la que se sumó Pero
Sarmiento quien se puso al mando de los rebeldes y se sublevó contra el Rey. La rebelión
termina el 17 de diciembre cuando el príncipe heredero Enrique (futuro Enrique IV) le obliga a
salir de Toledo. Juan II concedió un indulto a los sublevados y Pero Sarmiento regresará a su
villa de La Bastida después de reintegrado su patrimonio. Hacia 1454 estaba entre los miembros
del Consejo Real del rey Enrique IV. Falleció el 6 de marzo de 1464, enfermo de perlesía, en la
villa de Miranda de Ebro donde había ido a residir. (DBE, vol. XLVI, pp. 258-259)
403
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de ella rebello contra el y le tiro el titulo real y aun tiro piedras
1475

a su tienda. La Reyna nuestra señora bien penso que fazia quan
do confio la fortaleza de Nodar407 a Martin de Sepulueda408, pero al
çose con ella y vendiola al Rey de Portogal asi que, señor emen
dador, no es marauilla que su alteza aya errado en la comision
que fizo pensando que cometia bien y ellos en los procesos, pen

1480

sando que no se informan mal aunque ni yo dixe, ni agora afir
mo cosa ninguna de estas. A las otras cosas que tocays de la
Sacra Escritura no os respondo porque no se quien soys. Aclaraos y satisfazeros he quanto pudiere y aun daros he a entender
claro como pecays en el pecado de la mentira por me macular

1485

del pecado de la heregia.
{fol. 23 r} [Letra XXII] - Para don Grauiel de Mendoça409
Noble señor, si yo sopiera el fruto410 tan grande que de vuestra
406

peruertido - pervertido, da. 1. adj. Persona influida por otras personas para cambiar de
opinión. (DRAE) pervertir.(Del lat. pervertĕre). 1. tr. Viciar con malas doctrinas o ejemplos las
costumbres, la fe, el gusto, etc. 2. tr. Perturbar el orden o estado de las cosas. (DRAE)
407
la fortaleza de Nodar – “ [...] fortaleza en Portugal, en la qual el Rey é la Reyna pusiéron por
Alcayde a un caballero de Sevilla que se llamaba Martín de Sepúlveda, veinte é quatro de la
cibdad, el qual les fizo pleyto omenage por ella, é fizo guerra a los Portugueses por espacio de
tres años: é al fin, vendióla al Rey de Portogal, por dineros que le dió é no vino á Castilla de
miedo que ovo por aquel caso que cometió. En aquel tiempo que tovo aquella fortaleza, usó del
pecado de la luxuria en toda manera de corrupcion, é de la crueldad en toda manera de tormento,
é de avaricia en toda manera de robos que fizo á amigos é á enemigos. É despues de algunos dias
pasados acaeció, que este Alcayde quiso cometer otra traición contra el Rey de Portogal, é fuyó
de aquel Reyno.” (Pulgar – Crónica de los Reyes Católicos”, p. 52)
408
Martin de Sepulueda – véase la nota 402 sobre la fortaleza de Nodar.
409
don Grauiel de Mendoça – error: Gabriel de Mendoça, corresponsal de Fernando de Pulgar,
sobrino de Pedro González de Mendoza y Figueroa, gran cardenal y arzobispo de Toledo.
(http://pb.lib.berkeley.edu/xtf/servlet/org.cdlib.xtf.dynaXML.DynaXML?source=/BETA/Display
/3237BETA.Person.xml&style=Person.xsl&gobk=http%3A%2F%2Fpb.lib.berkeley.edu%2Fxtf
%2Fsearch%3Fname%3Dcarrillo%26textjoin%3Dand%26rmode%3Dphilobeta%26browseout%
3Dperson%26sort%3Didno)
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absencia de esta tierra en ese estudio aues conseguido mayor precio os demandara de el que os demande por ganaros la
1490

licencia que os oue de mi señor el cardenal vuestro tio. Pero se
ñor, mejor proporcionastes vos por cierto vuestra manda con
vuestra nobleza que yo mi demanda con mi cobdicia porque
si os nenbraes yo os demande vn melon y vos señor me ofrescistes vna mula, do se demostro en la demanda mi poca cobdicia

1495

y en la manda vuestra gran nobleza. Agora señor, quiero
fazeros mas barato aquella demanda, porque de todo mi trabajo no quiero otra cosa de vuestra merced, saluo que fagays
lo que escriuio Tulio en vna epistola familiar a Curion: “Scilicet
vt sic ad nos confirmatus reuertaris, vt quam expectationem

1500

tui concitasti, hanc sustinere ac tueri possis, et c[aetera]. Hoc enim nobi
lissime domine facile consequi posses eciam et augere.”
Si lo que el mismo titulo fizieredes que escriue a su fijo en el
prologo de los “Oficios”411, lo qual os pido de merced que leays si no
es leydo, e fagays si no es fecho. Aunque no creo yo señor que

1505

para esto ayays menester persuasion mia ni de otro, pues aque
lla vuestra natural inclinacion que con tan feruiente deseo alla
os lleuo es de creer que faga su oficio de tal manera que dedes
vos a otros mejor enxenplo de dotrina que ninguno lo puede
410

fruto. (Del lat. fructus). 1. m. Producción del ingenio o del trabajo humano. 2. m. Resultado
obtenido. (DRAE)
411
Cicerón – De officiis. Obra filosófica de Cicerón que trata de los deberes a los cuales cada
hombre debe atenerse en cuanto miembro del Estado. Fue compuesta en los últimos meses del
año 44 a.C.
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dar a vos para la ciencia et de hoc satis. Valete.
1510

[Letra XXIII] - Para su fija monja
Muy amada fija, pocas palabras te fable desde que nascis
te fasta que conplida la hedad de doze años escogiste ser
consagrada para la bienauenturança venidera. Y porque
soy tenudo como proximo y deudor412, como padre, no por pre-

1515

mia413 que me fuerça, mas por caridad que me obliga he tenido
cuydado de te pagar lo que es razon de te fablar. Porque ma
yor es el pensamiento que el buen pagador tiene para pagar
{fol. 23 v} que premia le puede fazer el duro creedor para ser pagado.
Uerdad es, fija, que la ora que yo e tu madre te vimos apar-

1520

tar de nostros y encerrar en ese encerramiento, se nos como
uieron las entrañas sintiendo aquel pungimiento que la carne
suele dar al espiritu. Pero despues que la razon, vsando de su o
ficio, nos fizo pensar como en esa angostura de tenplo gozas de
la anchura del parayso, estonces nos esforçamos a vencer la ten

1525

tacion de la carne y gozamos de la clara vitoria que suele gozar el anima. Leese de Socrates414 que en la pared de sus escue
las auia escrito dos versos. El vno dezia: “Si vencidos de la
torpe tentacion os deleytardes en cosa fea, el deleyte sera momentaneo y la macula de la vileza os acusara para sienpre.”
412

deudor, ra. (Del lat. debĭtor, -ōris). 1. adj. Que debe, o está obligado a satisfacer una
deuda. (DRAE)
413
premia. (De premiar). 1. f. ant. Urgencia, necesidad, precisión. (DRAE)
414
Sócrates – filósofo ateniense (469 – 399 a.C), figura pública y participante de los debates
intelectuales de la ciudad en el siglo V a.C. (TOCD)
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El otro dezia: “Si sintierdes pena en el conbate de la tentacion
carnal el trabajo del conbate durara poco e la gloria del venci
miento durara mucho.” Y cierto deuemos creer que Dios da gra
cia para vencer al que tiene osadia para resistir. Y para este
vencimiento grande aparejo por cierto es el sacudir los malos

1535

pensamientos. Tanbien los que engendran molleza415 de la carne
como los que nos traen a odio del proximo. El sabio dize
que las ymaginaciones malas nos apartan de Dios.
Fallaras, amada fija, que del mismo Socrates dize Valerio Ma
ximo416 estas palabras. Socrates casi vn oraculo de diuina sa

1540

biduria ningun cosa mandaua que pidiesemos al Dios inmortal
sino que nos diese bien y no fallaua este filosofo que deuia
ser en nuestro arbitrio la election del bien que pediesemos por
que muchos procuraron riquezas que los troxieron a la muerte. Otros, dezia el, que con grand diligencia procuraron ofi

1545

cios que los troxieron a perdicion. Otros ouo que procuraron
casamientos pensando por ellos auer bienauenturança y fue
ron causa de su pobreza y desonrra. Asi que, determinaua
aquel filosofo, que la election del bien que deseamos deuiamos
remitir al Dador de los bienes. Porque aquel que los auia de dar

1550

los sabria escoger. En el Euangelio de Sant Matheo dize que
415

molleza. (Del lat. mollitĭa). 1. f. desus. Blandura moral, molicie. (DRAE)
Valerio Máximo – escritor romano quien durante el reinado de Tiberius compuso un libro de
exempla de hechos memorables y dichos titulado Factorum ac dictorum memorabilium libri IX.
Se desconocen las fechas exactas de su nacimiento y de su muerte. Se sabe sólo que vivió en el
siglo I a.C. (TOCD)
416
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Dios, Nuestro Padre, sabe lo que nos es necesario ante que lo pidamos y sin duda es de creer que el Fazedor
{fol. 24 r} de los vasos sabe quanto cabe y a cada vno da segund su medida.
Y si algun engañado de afection toma oficio ageno de su abi1555

lidad el elector y lo elegido veemos que se pierde. Sant Agos
tin en el libro de la “Cibdad de Dios” dize que asi como no procede
de la carne lo que la carne faze beuir, bien asi no procede del omne
mas sobre el omne es lo que al omne faze bien beuir. Esto con
siderado damos gracias a aquel verdadero escogedor que te dio

1560

gracia para elegir aquello que desde tu niñes te vimos inclina
da porque puedas bien beuir en esta e yr a buen logar en la o
tra vida. Y pues por la gracia de nuestro Redentor as fecho pro
fesion417 en la santa religion que escogiste, verdad es que yo no pue
do saber como te va alla pero quiero te dezir como te fuera aca

1565

si esta otra via escogieras. Lo primero que te conuenia fazer era entrar en la orden del matrimonio la qual ordeno Dios
y es por cierto santa y buena a los que en ella bien se conseruan
pero no entiendas que en buscar marido a la fija, ni aun despu
es de hallado, sea pequeño cuydado a los padres y a la fija. Y de-

1570

xando agora de dezir los enojos y desabrimientos418 que a las ve
zes en esto se sienten, Sant Augustin en el libro de la “Cibdad de
Dios” pinta este mundo segund aqui veras. El omne, dize el,
417

profesión. (Del lat. professĭo, -ōnis). f. Ceremonia eclesiástica en que alguien profesa en una
orden religiosa. (DRAE)
418
desabrimientos - desabrimiento. (De desabrir). 1. m. Disgusto, desazón interior. (DRAE)
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no puede estar sin trabajo, sin dolor y sin temor que diremos del
amor de tan vanas y enpecibles419 cosas y de los cuydados que muer
1575

den, las perturbaciones, las tristezas, los miedos, los locos go
zos, las discordias, las lides420, las guerras, asechanças421, yras, enemistades, mentiras, lisonjas, engaños, hurto, rapina, porfia422, so
beruia, anbicion, enbidias, omicidios, muertes de padres, cru
eldades, asperezas, maldades, luxuria, osadia, desuerguença, vi

1580

lezas, fornicaciones, menguas, pobrezas, adulterios de todas
maneras y otras suziedades que dezirse es cosa torpe, sacrille
jos, heregias, periurios, opresiones de los ynocentes, calunias,
rodeos, preuaricaciones423, falsos testimonios, inicos juyzios, fu
erças, ladronicios y otras cosas semejantes que no me vienen a

1585

la memoria. Pero no se apartan de esta vida e ciertamente estas
cosas son de los malos omnes procedientes de aquella rayz del error
y peruerso amor con el qual todo fijo de Adan es nascido, et c[aetera].
{fol. 24 v} Otrosi dize que quien es aquel que no conoce como el omne vi
ene en esta vida con inorancia de verdad la qual se manifiesta

1590

en el quando era niño y con abundancia de vana cobdicia mos
enpecibles – empecible de empecer. (Del lat. *impediscĕre, de impedīre, impedir).
1. tr. desus. Dañar, ofender, causar perjuicio. 2. intr. defect. Impedir, obstar. (DRAE)
420
lides - lid. (Del lat. lis, litis). 1. f. Combate, pelea. 2. f. Disputa, contienda de razones y
argumentos. 3. f. ant. Pleito judicial. (DRAE)
421
asechanças - asechanza. (De asechar). 1. f. Engaño o artificio para hacer daño a
alguien. (DRAE)
422
porfía. (Del lat. perfidĭa). 1. f. Deslealtad, traición o quebrantamiento de la fe debida.
(DRAE)
423
preuaricaciones - prevaricación. (Del lat. praevaricatĭo, -ōnis). 1. f. Der. Delito consistente
en dictar a sabiendas una resolución injusta una autoridad, un juez o un funcionario. (DRAE)
419
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trada en el quando era moço, de manera que si le dexasen beuir
como quiere y fazer lo que quiere cometeria todas o muchas
de las maldades y peruersidades que arriba dize y otras que
dezir no pude. Asi mismo dize que para que son los mie1595

dos falsos que ponemos a los niños y para que son los açotes y
palmatorias a los moços y el cetro de la iusticia que esta enhi
esto424 para contra los malos, sino para los temorizar425 y refrenar
la maldad a que la natura humana es inclinada. Dize mas
adelante: Que es esto que con trabajo tenemos memoria y sin

1600

trabajo la perdemos, con el trabajo aprendemos y sin traba
jo no sabemos, con el trabajo somos fuertes y sin trabajo somos
sin arte. Que dire, dize el, de los trabajos inumerables con que
el cuerpo terrece426 conuiene a saber con heruores, con frios, tenpes
tades, lluuias, relanpagos, truenos, granizos, rayos, terremo

1605

tos, caydas por ofension y por temor y por malicias de omnes
e de bestias o por veninos nascidos en los frutos y en las aguas y en los ayres o de los mordimientos de bestias rauiosas tan
bien las que son domesticas, las quales algunas vezes son mas temi
das que los leones y los dragones. Quantos son los males

1610

que pasan los nauegantes y los que andan caminos, quien
es el que anda que no este obligado do quier que andouiere a los
casos inopinados, et c[aetera]. En el libro veynte e dos de “Ciuitate Dei”,
424

enhiesto, ta. (Del lat. infestus, levantado). 1. adj. Levantado, derecho. (DRAE)
temorizar. (De temor). 1. tr. desus. atemorizar, causar temor. (DRAE)
426
terrece - terrecer. (Del lat. terrescĕre). 1. tr. desus. aterrorizar, causar terror. (DRAE)
425
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de todo lo qual o de parte alguna de lo que aqui pone no cre
as amada fija que ninguno de los que aca andamos se puede es
1615

cusar por vigilante y cauto que sea. Porque el sabio en sus prouerbios dize que si el iusto es tentado en la tierra, quanto mas
lo seran los inicos427 y pecadores. Y por tanto deues dar gra
cias a nuestro Redentor que te dio gracia para que dexada la solici
tud que tenia Marta428 tomaste la parte mejor que escogio Maria

1620

la qual te faze libre de ver y sentir estas tribulaciones. Un
religioso carmelita de santa vida, cuya mocedad auia seydo en
buelta en las cosas del mundo me dixo en Paris que si no pecara
{fol. 25 r} no aborreciera tanto los pecados, ni amara tanto las virtudes
ny ouiera verdadero conoscimiento para gozar con el reposo de

1625

la religion, sino conosciendo la inquietud e turbaciones que to
uo fuera de ella. El libro de la sabiduria dize que la religion
guarda y justifica y da alegria de coraçon. Y no te engañe
el pensamiento de como fuyste criada para ver el mundo y en
ese encerramiento no le pudes ver porque en verdad fija si lo

1630

vieses veries vna ruyn cosa y llena de todas aquellas cosas que a
rriba pone Sant Agostin, las quales no querriamos ver y mucho menos sentir los que las veemos y sentimos. Y puedo
te bien certificar que si el moço touiese la esperiencia que sabe
427

inicos - inicuo, cua. (Del lat. iniqŭus). 1. adj. Contrario a la equidad. 2. adj. Malvado, injusto.
(DRAE)
428
Marta – Hermana de Lázaro y de María de Betania, y una de las fieles discípulas de Jesús
(Luc 10:38-42; Juan 11:5, 20-28; 12: 1-2). (DB)
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el viejo, si seso touiese, huyria del mundo y de las cosas de el pero
1635

la mocedad loçana ygnorante de si misma tiene tan fuertes los
conbates de la carne que no los podiendo resistir es enlazado y
metido en tales necesidades que no puede quando quiere salir de
ellas. Y porque tu entendimiento lo vea mejor quiero te
dezir que de los que estays en religion, a los que estamos en el mun

1640

do hago yo conparacion como de los que miran los toros de ta
lanquera429 a los que andan corriendo por el coso430. Los que an
dan en el coso verdad es que tienen vna que paresce libertad para
yr do quieren e mudar lugares a su voluntad pero de ellos caen,
de ellos estropieçan431. Otros huyen sin causa porque va tras ellos el

1645

miedo y no el toro, otros estan sienpre en mouimiento para aco
meter o para huyr. Otros se encuentran y se dañan y el que va
a tirar al toro la frecha432 no sabra dezir que razon le lleua con tan
ta diligencia y peligro a fazer mal a quien no ge lo faze y asy
veo que todos andan vagando sin termino y sin sabiduria de lo

1650

que les acaesce y puede acaescer, llenos de miedo recelando su ca
yda y llenos de plazer mirando la de los otros. Los que mi429

talenquera - talanquera (Del ant. taranquera, der. de tranca). 1. f. Valla, pared o cualquier
lugar que sirve de defensa o reparo. 2. f. Seguridad y defensa. (DRAE); Lugar levantado en alto
en las orillas de las plazas, desde el cual se ven correr los toros y otras fiestas de plaza; el padre
Guadix dice que es nombre arábigo, de tahala, que vale ‘subida’ o ‘lugar alto’, puede ser griego
‘thalanquera’. (TLCE)
430
coso (Del lat. cursus, carrera). 1. m. Plaza, sitio o lugar cercado, donde se corren y lidian
toros y se celebran otras fiestas públicas. (DRAE)
431
estropezar. 1. intr. desus. tropezar. (DRAE)
432
frecha - flecha. (Del fr. flèche, y este quizá del franco *fleuk[k]a; cf. neerl. medio vlieke,
1. f. saeta, arma arrojadiza. (DRAE)
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ran de Talanquera verdad es que no tienen aquella libertad que
los del coso tienen para andar do quieren. Pero estan seguros
de los peligros, estropieços y turbaciones que veen padecer a los
1655

que andan por el coso de los quales si bien fueses informada digo
te que darias dobladas gracias al que te subio en esa talenquera
donde tienes quitas433 aquellas ocasiones de pecar de que aca esta
{fol. 25 v} rias rodeada, de las quales o de algunas de ellas te seria dificile
escapar si andouieses en el coso que aca andamos. Porque si ven

1660

cieses la soberuia encontrarias con la yra y si la yra vencieses
vencerte ya la cobdicia y si la cobdicia tenplases, quiça te guerrearia la accidia434 y te venceria la gula y si tenplases la gula no
podrias vencer la enbidia y atropellarte ya an las feas tentacio
nes de la luxuria. Mira veras quien se podra defender de

1665

tantos y tan fuertes conbates como de continuo nos faze el diablo del qual canta la yglesia que como leon bramante nos rodea
buscando a quien trague, en especial considerando la flaqueza
de nuestra humanidad de la qual dize Job: “Ni mi fortaleza es fortaleza de piedra ni menos mi carne es fecha de fierro para que pu

1670

diese sofrir el conbate de tantas tentaciones.”435 Y no nos ma
rauillemos de ser tentados de los pecados quando nuestro Redentor
433

quitas - quito, ta. (Del lat. jurídico y mediev. quitus). 1. adj. Libre, exento. (DRAE)
accidia - acidia. (Del lat. acidĭa, y este del gr. ἀκηδία 'negligencia'). 1. f. Pereza, flojedad.
2. f. Tristeza, angustia. (DRAE)
435
“Ni mi fortaleza es fortaleza de piedra ni menos mi carne es fecha de fierro para que
pudiese sofrir el conbate de tantas tentaciones.” – paráfrasis del Libro de Job.
(http://www.vicariadepastoral.org.mx/sagrada_escritura/biblia/antiguo_testamento/42_job_04.ht
m#cap16)
434
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fue tentado del diablo. Y Sant Pablo436, en vna epistola a Tito437,
dize que algunas vezes fue ynorante, incredulo, errante, seruidor de deseos y deleytes varios, con malicia, con enbidia, abo
1675

rrescible y aborrescido438. Uerdad es que en alguna manera
deuemos ser alegres en auer seydo pecadores porque a las ve
zes ganamos mas en la penitencia que fazemos que perdimos
en el pecado que cometimos lo qual veemos en el mismo Sant Pa
blo y en Sant Pedro y en la Madalena439 e en otros muchos a quien

1680

la grand contricion que ouieron de los pecados que cometieron
Sant Pablo – (o Paulo “pequeño”. Su nombre original era Saúl o Saulo): Uno de los doce
apóstoles, nacido en Tarso (Cilicia), en una familia farisea, de la tribu de Benjamín; era, por
nacimiento, ciudadano romano. Fue enviado muy joven a Jerusalén, donde estudió con el rabí
Gamaliel, pero se ignora si estuvo en la ciudad durante los episodios capitales del ministerio de
Jesús. Los Hechos nos revelan que presenció el martirio de Esteban. Ya entonces era un fanático
perseguidor de cristianos. Precisamente cuando iba rumbo a Damasco a organizar una batida de
nazarenos, tuvo una visión de Cristo y quedó ciego. Curado en la ciudad siria, se convirtió en
uno de los más acérrimos cristianos, sin lograr por eso la plena confianza de los apóstoles de
Jerusalén, obtenida más tarde, cuando sus hechos confirmaron la plena conversión y dedicación
al evangelio. Pablo poseía erudición, valor, tenacidad y una gran dosis de amor y caridad. Pablo
se convirtió en el año 36 d. C. Evangelizó en Cilicia y en Siria. Después de trasladarse a Efeso,
Macedonia, Creta, Asia Menor y Nicópolis regresó a Roma, donde es encarcelado junto con
Pedro y donde sufre el martirio el 29 de junio del año 67, bajo el reinado de Nerón. Las epístolas
de Pablo constituyen la piedra fundamental de la teología cristiana. Fue llamado el apóstol de los
gentiles o de las gentes. (DB)
437
Tito - Es un personaje bíblico, destinatario de la Epístola a Tito de San Pablo de Tarso.
Según la información que aparece en la Epístola había sido nombrado por él, obispo en Creta
(1:5). Pablo se le dirige con las palabras: “verdadero hijo en la común fe” (1:4).
(http://www.amen-amen.net/RV1960/)
438
Epístola a Tito – (3:3) “Porque nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes,
extraviados, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y envidia,
aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros.” (http://www.amen-amen.net/RV1960/)
439
la Madalena – María, llamada la Magdalena, por haber nacido tal vez en la aldea de
Mágdala, sobre el mar de Tiberíades. Jesús la liberó de siete espíritus malignos (Luc 8:2-3), y
ella fue una de sus más devotas discípulas, que lo acompañó, junto con otras mujeres, desde
Galilea a Judea (Mat 27:55-56; Marc 15:40-41). María Magdalena presenció la Crucifixión (Mat
27:55-56) y vio a Cristo resucitado (Mat 28:1-10; Marc 15:47; 26:1-10; Luc 24:1-12; Juan 20:1,
2, 10-18). (DB)
436
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los troxo al excelente grado de gloria que tienen. Y por ci
erto, amada fija, si otro conbate no touiesemos saluo el de la cob
dicia nos seria asaz graue de sofrir considerando las muertes
y otros daños que de ella se siguen. Y quiero te traer aqui a pro
1685

posito vna fablilla440 que acaescio a vn raposo441 con vn asno.
Segund cuenta esta patraña442, el leon que es Rey de los animales quiso fazer cortes a las quales concurrieron los principales animales. Y dize que como este Rey leon tenia o de
uia tener la condicion noble y las orejas sinplicissimas creya

1690

todo lo que los otros animales principales le dezian. El ra
poso que era artero443 le dizia: o, Rey, mal lo miras si todo quanto
te dizen crees, porque muchos vienen a ti de ellos con mentiras
{fol. 26 r} coloradas, de ellos con malicias que tienen ymagen de bondad.
Otros fazen su fecho mostrando que fazen el tuyo. Ya as

1695

de creer que estos grandes animales desean tener libertad y sa
cudir de si el yugo de tu subiection y auer de tu patrimonio para
fazer a ellos poderosos y a ti flaco porque no los puedas casti
gar y pierdas tu autoridad, la qual perdida no seras obedesci
do y tu justicia se enflaquecera, y los delictos creceran, y tu rey

1700

no se perdera paramientes444 que los oficios mas vezes se conser
440

fablilla - hablilla. (Del dim. de habla). 1. f. Rumor, cuento, mentira que corre en el vulgo.
(DRAE)
441
raposo. (De rabo). 1. m. zorro. (DRAE)
442
patraña. (De pastraña). 1. f. Mentira o noticia fabulosa, de pura invención. (DRAE)
443
artero, ra. (De arte 'astucia'). 1. adj. peyor. Mañoso, astuto. (DRAE)
444
paramientes - paramentar. 1. tr. Adornar o ataviar algo. (DRAE)
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uan con las virtudes que las virtudes se ganan con los oficios.
Necesario as buen seso para sentir y buen consejo para dicer
ner y buen esfuerço para executar. El raposo por el logar
que mediante estos auisos tenia con el Rey era enbidiado.
1705

Los animales mayores caydos del grado445 que pensauan merecer cerca del Rey e que el raposo les era peligroso buscaron
como lo apartar de la oreja del leon y propusieron ante el que la
principal cosa en que se deuia entender era en su salud. Y porque
esta no se podia alcançar saluo con seso y coraçon de asno, el ra-

1710

poso que era discreto y diligente deuia yr por el. El raposo
conosciendo que lo apartauan del leon le dixo: Mira que estos
mas lo fazen por apartar a my que por seruir a ti. El leon, visto
que todos los grandes animales conformauan, fue constreñi
do a lo enbiar. El raposo, yendo en su camino fallo vn asno

1715

paciendo en vn prado y dixole: Tu, ¿por que no vas a la corte donde van todos los animales? El asno le respondio: Por
que paso aqui mi vida lo mejor que puedo y no se que cosa
es corte ni lo quiero saber. Respondio el raposo: No saber es
mal y no querer saber es peor. ¿Por que rehusas de yr do se

1720

auisan los animales, do alcançan fama y donde la gracia y la
dicha de cada vno ha logar de se enplear en grandes cosas y a
uer grandes bienes? Respondio el asno: No tengo vso
445

grado. (Del lat. gradus). 1. m. Cada lugar de la escala en la jerarquía de una institución,
especialmente en la militar. (DRAE)
177

para entre tal gente. Dixo el raposo: El mayor trabajo es princi
piar y la platica te hara maestro. El asno vencido de cobdi
1725

cia dexo su abrigo y va en conpañia del raposo e como llegasen a vn logar el asno quiso holgar. El raposo le dixo: Si quie
res ser rico y honrrado as de ser verdadero y diligente porque
{fol. 26 v} el perezoso holgando, pena deseando. El asno, remitido a la
gouernacion del raposo, llego a la corte donde vido la presencia

1730

espantable del leon y vido la grandeza de los otros animales
e cobdicio ser como vno de ellos. El leon fizole gracioso reci
bimiento y a pocos dias como penso de le matar mudo la voluntad buena y començole a mostrar la cara feroçe. El as
no, visto que el Rey no le miraua como solia, boluio las espaldas

1735

y tornose a su prado. El raposo acuso al leon e dixole:
- Quando touieres indignacion y acordares prender a algu
no, juntamente ha de ser la indignacion con la execucion si no
nacerte ha tal escandalo que seras deseruido. El leon, conos
cida su mengua, le rogo que tornase por el asno. El raposo

1740

por encargar al Rey con sus seruicios fue al asno y preguntole por
que se auia venido. El asno le respondio: Anda, vete amigo
con tu corte, no querria el plazer de su fauor por la tristeza que
senti en el disfauor. Dixo el raposo: Como eres ynorante. Sabete que en las cortes con el fauor no te conosceras y con el disfa

1745

uor no te conosceran. Dixo el asno: No tengo ninguno de mi

178

linaje que me honrre ni ayude. Respondio el raposo: Seras
tu el primero que auras la gloria de los que despiertan memoria a los de su sangre. El asno metido en la cobdicia acordo
de boluer con el raposo y dixole: Yo quiero tornar, mas si no lo ha
1750

llo como quiero, no me hallara como quiere. El leon, despues
de algunos dias quiso echar las vñas al asno y no pudo. El
asno como lo sospecho huyo y torno a su lugar. El raposo
visto como auia perdido su trabajo reprehendio la negligencia
del Rey e començole ha recontar los trabajos que auia pasa-

1755

do en traer dos vezes al asno. El leon le dixo: Quieres que
te diga, si alcançamos el fin reluzen los trabajos y si no an efec
to no esperes gualardon446, porque el fin de la cosa se mira mas que los
medios. El raposo, por no perder lo seruido, torno por el as
no e dixole: Marauillome estando en el dulçor del sobir po

1760

deroso dexar e venirte. Cata que ser criado entre nobles y
escoger vida entre rusticos no procede de buen ingenio. Res
{fol. 27 r} pondiole el asno: Si me castigas con rigor, antes me haras tu ene
migo que tu corregido y primero ganaras enemistad para ti
que emienda para mi. Respondio el raposo: Necio eres si

1765

miras en la forma del corregir y no en la manera de tu emendar.
El asno le respondio: Digote que esta vida es tan corta
que antes nos morimos que nos emendamos y por tanto te
446

gualardón. 1. m. desus. galardón (De gualardón, y este del germ. *wĭthralaun, recompensa;
cf. neerl. ant. witherlôn). 1. m. Premio o recompensa de los méritos o servicios. (DRAE)
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ruego que dexes de emendarme y cures de proueerme. Sa
bete que me vine porque quisiera yo luego algund oficio para
1770

poder cargar a otros como otros cargan a mi. Respondio
el raposo: Si tu quieres oficio ageno de tu natural perderas a ti
y al oficio. Dixo el asno: Tanbien sospeche que el leon me
queria prender o matar. Dixo el raposo: Tu absencia te con
dena aunque seas linpio de crimen. Anda aca conmigo, di

1775

xo el raposo, y tu presencia quitara la sospecha porque los miedos
vanos nunca los concibio buen seso. Dixo el asno: No querria
estar en logar do he de fazer cara contraria a mi voluntad y
do peno deseando que me den y recelando que me quiten.
Dixo el raposo: Y do estaras que no penes con eso. Dixo

1780

el asno: Bien estaua aqui donde huelgo mas y peco menos, pe
ro anda alla, vamos. Bien veo que si al principio no te creyera quando despertaste mi cobdicia no fuera metido en nece
sidad forçosa como al comienço fue voluntaria. Entrados
en la corte el leon echa las vñas en el asno y mando al raposo

1785

que troxiese447 los sesos y el coraçon. El raposo visto los sesos y el
coraçon del asno comiolo y dixo al leon que no le auia fallado
ningun seso ni coraçon. El leon marauillado como podia
ser animal sin seso y sin coraçon, respondio el raposo: Creer
deues por cierto, señor, que si este animal touiera seso y coraçon

1790

no le troxiera la cobdicia tres vezes a la corte donde perdio la
447

troxiese - traer. (Del lat. trahĕre). 1. tr. Conducir o trasladar algo a un lugar. (DRAE)
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vida por ganar fazienda.
Muy amada fija, este enxenplo te he traydo en el qual veras
alla todo lo en que andamos aca. Y puedes creer que no di
go muchos, mas infinito es el numero de los que tenemos tan
1795

poco seso y coraçon como el asno porque teniendo suficiente
{fol. 27 v} proueymiento448 no dexamos de cometernos a los vayuenes449 de la
fortuna y vamos tres y mas vezes donde los engaños del raposo nos lleuan.
Otros ay que no se mueuen por necesidad que ayan a las co-

1800

sas sino porque veen mouer sus vezinos a ellas. Otros veo,
que dexados los oficios que tienen vtiles a la vida se meten a fin
de holgar, en negocios inpropios a su abilidad y dañosos a ellos
y a la comun vtilidad de todos, donde proceden los males que
contecieron al asno y los que arriba dize Sant Agostin.

1805

Y si me dixieres que estas ay encerrada, digote que asi lo
estan aca las buenas. Y si sientes estar subjecta, asi man
do Dios que lo fuesen todas, si no gozas con la conpañia del
marido asi estas libre del dolor del parto, si no gozas
con la generacion de los fijos, tan poco te atormentan sus

1810

muertes y sus cuydados. Si caresces de seruidores, asi
estas libre de buscar lo necesario para los proueer. Si te
448

proueymiento - proveimiento. 1. m. desus. Acción de proveer. (DRAE)
vayuenes - vaivén. (De ir y venir). 1. m. Variedad inestable o inconstancia de las cosas en su
duración o logro. (DRAE)
449
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holgaras con tus yguales, asi penaras en sofrir la enbidia
de tus desiguales. Y en conclusion, si no puedes dezir ni fazer lo que quieres, asi estas libre que no te digan ni te ha
1815

gan aca lo que no quieres y de los otros infinitos males que arri
ba dize Sant Agostin. Nota bien, amada fija, que el sabio Sa
lamon dize que el prudente se asconde quando vee el mal y el lo
co pasa y padesce infortunio. Y en el salmo treynta que comiença in: “Te domine esperaui”, dize estos versos: “O, quant

1820

grande es la muchedunbre de la dulcura450 tuya, señor, que escondiste
a los que te temen. Esconderlos as de las turbaciones de los
omnes en el escondimiento de tu cara, defenderlos as en tu taber
naculo451 de la contradicion de las lenguas.”452 Y porque tu por
450

dulcura - error dulçura
tabernaculo - tabernáculo. (Del lat. tabernacŭlum, tienda de campaña). 1. m. Sagrario donde
se guarda el Santísimo Sacramento. 2. m. Lugar donde los hebreos tenían colocada el arca del
Testamento (DRAE); Equivalente a la voz hebrea sukkoth, “tienda”): Primer santuario del pueblo
de Israel en el desierto, durante el Éxodo. En su interior se guardaba el Arca de la Alianza. Se
dividía en tres secciones: el Ulam o vestíbulo, cuya entrada se hallaba frente al altar de los
holocaustos; el Hekal o Santo, sala del culto, donde se hallaba el Candelabro, la mesa del pan de
la proposición y el altar de los perfumes; y por último, el Débir, o Sancta Sanctorum (Santo de
los Santos), separado del resto por un velo y donde se hallaba el Arca. (DB)
452
“O, quant grande es la muchedunbre de la dulcura tuya, señor, que escondiste a los que
te temen. Esconderlos as de las turbaciones de los omnes en el escondimiento de tu cara,
defenderlos as en tu tabernaculo de la contradicion de las lenguas.” (Salmo 31 de David)
SALMO 31 (30)
En tus manos encomiendo mi espíritu
31:1 Del maestro de coro. Salmo de David.
Súplica inicial
31:2 Yo me refugio en ti, Señor,
¡que nunca me vea defraudado!
Líbrame, por tu justicia;
31:3 inclina tu oído hacia mí
y ven pronto a socorrerme.
Sé para mí una roca protectora,
451
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un baluarte donde me encuentre a salvo,
31:4 porque tú eres mi Roca y mi baluarte:
por tu Nombre, guíame y condúceme.
31:5 Sácame de la red que me han tendido,
porque tú eres mi refugio.
31:6 Yo pongo mi vida en tus manos:
tú me rescatarás, Señor, Dios fiel.
31:7 Yo detesto a los que veneran ídolos vanos
y confío en el Señor.
31:8 ¡Tu amor será mi gozo y mi alegría!
Cuando tú viste mi aflicción
y supiste que mi vida peligraba,
31:9 no me entregaste al poder del enemigo,
me pusiste en un lugar espacioso.
Descripción de los peligros
31:10 Ten piedad de mí, Señor,
porque estoy angustiado:
mis ojos, mi garganta y mis entrañas
están extenuados de dolor.
31:11 Mi vida se consume de tristeza,
mis años, entre gemidos;
mis fuerzas decaen por la aflicción
y mis huesos están extenuados.
31:12 Soy la burla de todos mis enemigos
y la irrisión de mis propios vecinos;
para mis amigos soy motivo de espanto,
los que me ven por la calle huyen de mí.
31:13 Como un muerto, he caído en el olvido,
me he convertido en una cosa inútil.
31:14 Oigo los rumores de la gente
y amenazas por todas partes,
mientras se confabulan contra mí
y traman quitarme la vida.
Expresión de confianza
31:15 Pero yo confío en ti, Señor,
y te digo: "Tú eres mi Dios,
31:16 mi destino está en tus manos".
Líbrame del poder de mis enemigos
y de aquellos que me persiguen.
31:17 Que brille tu rostro sobre tu servidor,
sálvame por tu misericordia;
31:18 Señor, que no me avergüence
de haberte invocado.
Que se avergüencen los malvados
y bajen mudos al Abismo;
31:19 que enmudezcan los labios mentirosos,
183

la gracia del muy alto Dios estas en ese tabernaculo diuinal, escon
1825

dida de todas estas contradiciones y gozas de aquella corona
preciosa de la virginidad de que gozan las virgenes en el Para
yso. Resta agora dezirte que tengas ante tus ojos quatro
cosas: la primera te encomiendo que sienpre tengas y creas firmemente la fe catholica de nuestro Saluador e Redentor Jhesu

1830

{fol. 28 r} Xpisto y aquello que la Santa Madre Iglesia Suya cree y tiene por
que ninguno se puede saluar sin fe, la qual Sant Gregorio dize que
caresceria de merito si se creyese por razon.
La segunda, te encomiendo que seas mansa y humilde y para
bien mientes que en el quinto capitulo del Euangelio de Sant Ma
los que profieren insolencias contra el justo
con soberbia y menosprecio.
Acción de gracias por la liberación
31:20 ¡Qué grande es tu bondad, Señor!
Tú la reservas para tus fieles;
y la brindas a los que se refugian en ti,
en la presencia de todos.
31:21 Tú los ocultas al amparo de tu rostro
de las intrigas de los hombres;
y los escondes en tu Tienda de campaña,
lejos de las lenguas pendencieras.
31:22 ¡Bendito sea el Señor!
Él me mostró las maravillas de su amor
en el momento del peligro.
31:23 En mi turbación llegué a decir:
"He sido arrojado de tu presencia".
Pero tú escuchaste la voz de mi súplica,
cuando yo te invocaba.
31:24 Amen al Señor, todos sus fieles,
porque él protege a los que son leales
y castiga con severidad a los soberbios.
31:25 Sean fuertes y valerosos,
todos los que esperan en el Señor.
(http://www.vicariadepastoral.org.mx/sagrada_escritura/biblia/antiguo_testamento/39_salmos_0
4.htm#sal31)
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theo dize que Nuestro Señor en el monte abrio su boca y dixo: “Bien
auenturados los pobres de espiritu.”453 No dixo pobres de bie
nes, ni de oficios, ni de cargos si bien los ministran, mas dize
que como quier que tengamos abundancia de estas cosas no seamos con ellos arrogantes ni vanagloriosos. Item454 manda

1840

que seamos mansos y poseeremos la tierra y esto veemos por
esperiencia, porque nunca vi soberuio que durase mucho en ella, ni
en el amor de las gentes. Y veemos que los mansos y de blanda
condicion son tan agradables en su conuersacion que ganan la
gracia de las gentes e alcançan honrras e bienes.

1845

Sant Pedro, en vna “Canonica” dize que Dios resiste a los soberuios e da gracia a los humildes455. Y si algun emulo456 o aduersa
rio touieres, no te pese, porque no es sienpre malo tener el omne
algun conpeditor457 o contrario. Porque estonces458 fallaras
que es bueno, quando por miedo de la reprehension de mi emulo

1850

dexo de fazer cosa fea y quando me refreno de algunos vicios,
que no me refrenaria si el miedo del conpeditor no touiese presente. Uerdad es que beuir omne sin emulacion aquesto es
“Bien auenturados los pobres de espiritu.”- Mat 5:3 “Bienaventurados los pobres en espíritu,
porque de ellos es el reino de los cielos.” (http://www.bibliaenlinea.org/?s=Bienaventurados+los+
pobres&x=0&y=0)
454
ítem. (Del lat. item, del mismo modo, también). (DRAE)
455
Primera epístola canónica de San Pedro – (5:5) “Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los
ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de humildad; porque: “Dios resiste a los
soberbios y da gracia a los humildes.” (http://www.amen-amen.net/RV1960/)
456
emulo. (Del lat. aemulāre). 1. tr. Persona que imita las acciones de otra procurando igualarlas
e incluso excederlas. (DRAE)
457
conpeditor - competidor, ra. (Del lat. competītor, -ōris). 1. adj. Persona que compite. (DRAE)
458
estonces. (De estonce). 1. adv. t. desus. entonces, en tal tiempo u ocasión. (DRAE)
453
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lo mas seguro. Pero quando la malicia del tienpo lo criare,
ningun remedio mas cierto tenemos que beuir tan linpios
1855

de reprehension que quebremos los ojos al reprehensor.
Otro si deues fija tener ante tus ojos vna verdadera e no
fengida459 obediencia a tu mayor. Y mira bien que dize el
Euangelio, que el discipulo no ha de ser sobre el maestro, ni el sier
uo sobre el señor. Y el apostol dize a los Romanos que to

1860

da anima sea subdita a su mayor porque todo poder es dado
por Dios y quien resiste a su mayor, resiste a Dios. Y por cier
to si bien mirado es, mucho mayor cuydado deue ser el mandar
que el obedescer porque aquel que manda ha de trabajar el
{fol. 28 v} espiritu considerando que es lo que manda y quien lo manda

1865

e en que tienpo e porque y para que, todas las otras calida
des que se deuen mirar en la gouernacion. E si buen gouer
nador es, sienpre estara en pensamiento si aura o aura buen fin
lo que manda. Sant Gregorio en los “Morales”460 dize que qual
quier presidente que tiene cargo de ministracion461 sienpre esta

1870

puesto en los encubiertos tiros del enemigo porque quando
trabaja por proueer las cosas presentes a las vezes, no mirando, daña las futuras. Asi que el que manda pende de mu
chas cosas e el que obedece de sola vna. Obedeciendo pa
ga su deuda y no tiene de dar cuenta si es mal mandado pero
459

fengida - fingido, da. (Del part. de fingir). 1. adj. Simulado, insincero o falso. (DRAE)
Moralia in Job de San Gregorio – Comentarios al Libro de Job por San Gregorio Magno.
461
ministración. 1. f. ant. cargo, empleo. (DRAE)
460
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1875

darla ha si no es bien obedescido. Y veemos por esperien
cia que las casas, las ordenes, las cibdades, las prouincias e
los Reynos duran y reluzen con la obediencia y caen e se pierden por la inobediencia de los rebeldes. Y si por ventu
ra algun cargo touieres de gouernacion, por Dios mira que seas

1880

en el tan vigilante que tu negligencia no acarree mengua en
especial deues mirar que no seas trayda por afection de personas. El Euangelio dize: “Sabemos, Señor, que eres verdade
ro y que no miras la cara de ninguno, mas la via del Señor muestras con verdad.”462 E asi como el salmo dize que acerca de

1885

Dios no ay acebcion de personas, menos la deue auer cerca de
los gouernadores porque alli coxquea463 la razon del gouernador, do se mira linaje o afection y no virtudes e abilidad.
Sant Geronimo464 en vn prologo a los Romanos y a los judios
“Sabemos, Señor, que eres verdadero y que no miras la cara de ninguno, mas la via del
Señor muestras con verdad.” – la fuente puede ser quizás el Evangelio según Juan.
463
coxquear - cojear
464
Sant Geronimo - Nació en Estridón, ciudad ubicada en los límites entre Dalmacia y Panonia,
aproximadamente entre los años 340 y 342; murió en Belén el 30 de septiembre del 420. Viajó a
Roma, probablemente por el año 360, donde fue bautizado y se convirtió en un estudioso de los
temas eclesiásticos. De Roma viajó a Tréveris, ciudad famosa por sus escuelas, y ahí comenzó
sus estudios teológicos. Más tarde se dirigió a Aquileya, y hacia el 373 salió en un viaje hacia el
Este. Se asentó primeramente en Antioquía, en donde escuchó hablar a Apolinar de Laodicea,
uno de los principales exégetas de aquel tiempo y que aun no estaba separado de la Iglesia.
Desde el 374 hasta el 379 Jerónimo llevó una vida ascética en el desierto de Calcis, al sur-oeste
de Antioquía. Ordenado sacerdote en Antioquía, viajó a Constantinopla (en el 380-381), donde
surgió una amistad entre él y San Gregorio de Nazianzo. Desde el 382 hasta agosto del 385 se
estableció temporalmente en Roma, no lejos del Papa Dámaso. A la muerte de este último (el 11
de diciembre del 384), su posición comenzó a hacerse difícil. Sus severas críticas le ganaron
enemigos resentidos que buscaron la manera de perjudicarlo. Después de algunos meses, se vio
obligado a salir de Roma. De camino entre Antioquía y Alejandría, llegó a Belén en el 386. Se
estableció ahí en un monasterio cercano a un convento fundado por dos damas Romanas: Paula y
462

187

que se gloriauan de linaje les reprehende diziendoles: “En
1890

tal manera os gloriays de linaje como si las buenas costunbres
no os fiziesen fijos de los santos mejor que el nacimiento carnal.” E el Boecio465 “De consolacion” dize que ninguno ay de
mal linaje saluo aquel que dexada la via de la virtud es macu
lado con las malas costunbres.

1895

La tercera cosa que te encomiendo es que tengas caridad
sin la qual ninguno en esta vida puede ser amado, ni en la otra
bien rescebido. Sant Pablo dize: “Si fablare las lenguas de
{fol. 29 r} los omnes e de los angeles y no tengo caridad no es otra cosa si
no vna canpana que suena. E si touiere espiritu de profecia

1900

e touiere tal ingenio que sepa todos los misterios e toda la ci
encia e touiere tanta fe que pueda traspasar los montes y no
tengo caridad, no vale nada. E si diere a comer toda mi fa
zienda a los pobres e no tengo caridad no me aprouecha nada.
La caridad es paciente e benigna, la caridad no es enbidio

1905

sa, no tiene maldad, no es vanagloriosa ni soueruiosa466, no es an
biciosa, no busca lo ageno, no piensa mal, no se goza con lo malo,
gozase con lo verdadero, todo lo sufre, todo lo cree, a todo sobre
puja, todo lo sostiene.” Esto dize Sant Pablo a los Corintios
Eustoquia, quienes lo siguieron a Palestina. De ahí en adelante llevó una vida de ascetismo y
estudio; pero aun entonces se vio envuelto en problemas por sus controversias con Rufino y con
los Pelagianos. (http://ec.aciprensa.com/wiki/San_Jer%C3%B3nimo)
465
Boecio – (Anicius Manlius Severinus Boethius) – cónsul y autor de De consolatione
philosophiae, un diálogo con la Filosofía. Fue implicado en una conspiración, encarcelado y
ejecutado. Vivió entre c. 480 y c. 524 d.C. (TOCD)
466
orig. “soueruisoa” – error que corregí a “soueruiosa”
188

en los treze capitulos.
1910

Y quieres, amada fija, que te diga que cosa es caridad. A mi pa
resce que es vn comouimiento que sienten las entrañas del ca
ritatiuo conpadeciendose quando vee alguno padecer mengua
o angustia, quier de consejo, quier de ayuda o de consolacion o
de otra alguna necesidad. E el caritatiuo vsa de esta caridad

1915

ayudando al necesitado. Calla, callando sin publicar el ayuda que
el faze, ni la mengua que el menguado padece e esta caridad se
deue vsar con todos los omnes. E como quier que somos in
clinados a desamar a los malos como amalos, pero piadosa co
sa es amarlos como a omnes. Porque en lo vno amamos la

1920

naturaleza nuestra e en lo otro desamamos la malicia agena.
La quarta es rogarte, pues tienes oficio de orar y estas en ca
sa digna para lo fazer, que rueges a Dios por mi y por tu madre.
E en esto nos pagaras la deuda que nos deues como fazen las
cigueñas que mantienen a sus padres quando enuegecen467 otro tan

1925

to tienpo como ellos mantouieron a los fijos quando eran pollos.
Y tu, amada fija, si criandote en nuestra casa ouiste alguna buena
dotrina deues pagarnosla en oraciones agora que somos viejos
y las auemos menester. E acerca de la manera del orar, Heli
as468 el profeta dezia que Dios oya por el fuego, conuiene saber, por

enuegecen – envejecer. 1. tr. Hacer viejo a alguien o algo. (DRAE)
Helias – Elías (“Dios es Yahveh”): Profeta, nacido en Tisbe de Galaad. Para cumplir las
órdenes de Dios, vivió oculto en las márgenes del río Cherit, en donde fue alimentado
467
468
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1930

el ardor de la deuocion. Asi que la oracion se deue fazer
con todo coraçon y con todo el entendimiento sin nos trasponer quando oraremos en pensamiento ageno de lo que oramos.
{fol. 29 v} porque ya vees como estara Dios con nosotros para nos oyr,
no estando nosotros con El para le rogar.

1935

E por cierto, burla paresce fablar y no tener el pensamiento en
lo que fablamos, porque esta tal fabla, ni nosotros la sabremos dezir, ni el que la oye la querra entender e mucho menos
fazer. E porque sepas mejor como as de orar, traslade de
latin en romance para te enbiar la oracion dominica del Pater

1940

Noster con la exposicion que fizo Sant Agostin.
Plega a Nuestro Señor y a la Reyna de los Cielos que te dexe
perseuerar en su seruicio porque al fin ayas santo y entero gua
lardon e te de gracia para rogar por nosotros.
[Letra XXIV] - Sin título, y sin número 469

1945

Señor, mandays que os escriua mi parescer cerca del casamiento que se trata de vuestro sobrino. Ciertamente, señor,
las cosas que suelen acaescer en los casamientos son tan varias
y tanto fuera del pensamiento de los omnes que no se quien ose dar
en ellas su parescer determinado en especial porque si la cosa submilagrosamente con pan y carne por los cuervos. A excepción de Jesús y Moisés es el mayor
hacedor de milagros, o en otro sentido, el más favorecido por las manifestaciones de Dios. (DB)
469
No hay título, pero hay un espacio en blanco de dos renglones en el texto de 1486. Luego
empieza ex abrupto con la fórmula introductoria: “Señor, mandays que os escriua [...]” lo que
claramente demuestra que aquí empieza otra carta que no tiene relación con la carta anterior
dedicada a su hija. En mayo de 1500 esta carta se titula: Para cierto caballero.
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1950

cede bien no es agradescido el consejo e si acude mal es repre
hendido el consejero. Querria, señor, preguntaros que pa
recer puede ninguno dar en los casamientos quando en los amo
res que tenia el otro vuestro primo vimos el estudio470 que tenia
en el traer y la vigilança471 en el seruir. E que temor auia de enojar

1955

y que humildad en el rogar, que deleyte en el contenplar y que
diligencia en el visitar472, que alegria en el fauor e que tristeza
en el disfauor, que obediencia al mandamiento y que alegria en
ser mandado, que deuocion en el mirar e que plazer en el amar
que velar, que madrugar, que auenturar, que posponer, que so-

1960

frir, que acometer, que trabajar, e quantas e quales penas y
congoxas473 tenia en el continuo pensar. E que primores escreuia y que lo
curas a las vezes dezia. Ciertamente señor, muchas son las va
riedades que se rebueluen toda ora en el pecho del enamorado e gran
des son las penas que le deleytan e grandes son las sospechas que le pe

1965

nan de las quales cosas, si sola vna fiziese por amor de Dios como lo fa
{fol. 30 r} ze por amor de amiga, entiendo que en cuerpo y en anima yria
al parayso y vistes como despues que alcanço por muger la que
adoraua por señora, dentro de dos años ouo entre ellos tal dis
cordia que buscaua causa para auer diuorcio de ella. Y cierta
470

estudio. (Del lat. studĭum). 1. m. Esfuerzo que pone el entendimiento aplicándose a conocer
algo. (DRAE)
471
vigilança - vigilancia. (Del lat. vigilantĭa). 1. f. Cuidado y atención exacta en las cosas que
están a cargo de cada uno. (DRAE)
472
visitar
473
congoxas - congoja. (Del cat. congoixa). 1. f. Desmayo, fatiga, angustia y aflicción del
ánimo. (DRAE)
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1970

mente señor, no nos marauillemos si quiriendo el mandar como
marido fuese a ella graue ser tan presto subjecta de aquel que fue
algun tienpo señora. Tanbien vistes la fuerça y la manera
que fue menester para traer el otro vuestro sobrino a que conclu
yese el casamiento que fizo y veemos agora como dexado el abo

1975

rrescimiento474 que primero tenia poco a poco se le conuertio en vn
amor tan feruiente e tan loco que sea desmudado475 no solo del po
der y del ente[n]der, mas del querer y del saber e esta remitido
todo a la muger que primero aborrescia, la qual le tiene tan sub
jecto que le manda lo que quiere y como y quando lo quiere e

1980

le aparta quando le paresce y le llama quando le plaze e le de
fiende e le castiga y le quita lo que quiere e le da lo que le pla
ze y el mancebo es ya venido en tan grand estremo de subj[e]ction
que ni osa repugnar lo que le manda, ni dexa de fazer lo que ella
quiere aunque el no lo quiera e obedece el triste como seruidor

1985

e sufre como sieruo. De estos dos estremos este diria yo, se
ñor, que se deue huyr por ser muy ageno de todo varon y de toda razon e tanbien porque faze poco en honrra de la mu
ger tener marido que no vala nada. Asi que, señor, porque
la prudencia es la que gouierna e no consiente fealdad en las

1990

cosas si entendes que la ay en alguna de las partes, pues la don
zella es buena e fija de buena, concluydlo en ora buena476.
474
475

aborrescimiento - aborrecimiento. m. aburrimiento (DRAE)
desmudado - demudar. (Del lat. demutāre). 1. tr. Mudado, variado, alterado. (DRAE)
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[Letra XXV] - Para el Obispo de Coria, Dean de Toledo477
Reuerendo señor, increpame vuestra merced por que no escri
uo nueuas de la tierra, ya señor esto478 cansado de os escreuir
1995

generalmente.
{espacio en blanco} Algunas vezes pero me he asentado479 con pro
posito de escreuir particularmente las muertes, robos, quemas,
{fol. 30 v} [i]njurias, asonadas480, desafios, fuerças, juntamientos de gentes,
roturas que cada dia se fazen habundanter en diuersas partes

2000

del reyno y son por nuestros pecados de tan mala calidad e tan
tas en cantidad que Trogo Ponpeo481 ternia asaz que fazer en recontar solamente las acaescidas en vn mes. Ya vuestra mer
ced sabe que el duque de Medina con el marques de Cadiz, el con
de de Cabra482 con don Alfonso de Aguilar483 tienen cargo de destruyr
476

enhorabuena
el Obispo de Coria, dean de Toledo – Don Francisco de Toledo, obispo de Coria 14751479. “Don Francisco, obispo de Coria, fue ome de pequeño cuerpo e fermoso de gesto; la
cabeça tenia grande. Era natural de la cibdad de Toledo. Sus avuelos fueron de linaje de los
judíos convertidos a la fe cathólica. Desde su menor hedad fue onesto e tovo inclinación a la
ciencia. Era cuerdo e de muy sotil ingenio. [...] El Rey don Enrrique quarto le dio cargo de la
enbaxada e procuración suya e de sus reinos en corte romana, e el papa Sixto le fizo su dactario,
que es oficio de grand confianza, e le proveyó del obispado de Coria.” (cf. Fernando del Pulgar.
Libro de los claros varones de Castilla. Ed. de R.B.Tate, Oxford: Clarendon Press, 1971)
478
estoy
479
asentado, da. (Del part. de asentar). sentado, da. (Del part. de sentar). f. Tiempo en que sin
interrupción está sentada una persona. (DRAE)
480
asonadas - asonada. (De asonar). 1. f. Reunión tumultuaria y violenta para conseguir algún
fin, por lo común político. (DRAE)
481
Trogo Pompeo - (Pompeius Trogus) – historiador de la Galia Transalpina. También fue
autor de tratados de botánica y de zoología, hoy perdidos. La obra que se conserva es Historiae
Phillipicae que data del reinado de Augustus. Se desconocen las fechas de su nacimiento y de su
muerte. (TOCD)
482
Diego Fernández de Córdoba – Conde de Cabra (II), señor de Baena (III). Nació en el
siglo XV y falleció en Baena (Córdoba) en 1487. Fue Mariscal de Castilla. Hijo y sucesor de
477
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Diego Fernández de Córdoba y Montemayor y de su esposa María Carrillo Venegas. Su etapa de
gobierno de la casa fue muy breve, pues duró tan sólo seis años, de 1481 a 1487, pero ya antes de
heredar a su padre se había distinguido en las campañas granadinas que llevó a cabo Enrique IV
en los primeros años de su reinado. Acompañó también a su padre en numerosas campañas
militares contra el reino musulmán de Granada, destacando en los cercos de Archidona y
Alhama. Apoyó al bando de Enrique IV contra la nobleza rebelde que había entronizado al
príncipe Don Alfonso. Recibe del Monarca la donación de la villa de Bujalance, de la que, sin
embargo, no llegó a tomar posesión al impedírselo su pariente y enemigo Alfonso de Aguilar. Su
rivalidad con este último, por la tenencia de Alcalá la Real y por controlar el poder en la ciudad
de Córdoba, fue muy violenta durante la segunda mitad de los años sesenta del siglo XV, hasta el
punto de que, en 1469, Alfonso de Aguilar logró apresar a Diego Fernández de Córdoba y a su
hermano Sancho y los encerró en la fortaleza de Cañete. Tras ser liberados, Diego y algunos
miembros de su linaje emprendieron acciones militares de represalia contra Alfonso y sus
familiares, llegando incluso a tomar por asalto la villa de Santaella y hacer prisionero a Gonzalo
Fernández de Córdoba, el futuro Gran Capitán. En los últimos años de su vida participó en
algunos episodios destacados de la primera fase de la guerra de Granada emprendida por los
Reyes Católicos, en especial en la defensa de Lucena, en 1483, junto a su pariente el alcaide de
los donceles, en la que fue hecho prisionero Boabdil, y también en la toma de Ronda y en las
campañas de Vélez-Málaga y Málaga. El segundo conde de Cabra falleció en su villa de Baena
el 5 de octubre de 1487. (DBE, vol. XVIII, pp. 759-760)
483 Don Alfonso de Aguilar – Alfonso Fernández de Córdoba – Titular de la casa de Córdoba
(VIII), señor del estado y mayorazgo de Aguilar (V), nació en 1447, la fecha exacta se
desconoce, y falleció en Sierra Bermeja, Málaga en 1501. Fue noble y caballero. Hijo y heredero
de Pedro Fernández de Córdoba. Cuando murió su padre tenía sólo ocho años, por lo que su
madre, Elvira de Herrera asumió la tutoría, por voluntad de su esposo, durante el período de la
minoridad. A partir de su mayoría, Alfonso Fernández de Córdoba, conocido habitualmente
como Alfonso de Aguilar, se situó en primera línea no sólo de la nobleza cordobesa, sino del
grupo altonobiliario andaluz y, en general, de la alta nobleza castellanoleonesa. La actuación
política del señor de Aguilar atravesó varias etapas. La primera corresponde al reinado de
Enrique IV. Después de un período de neutralidad, Alfonso de Aguilar se integró en el grupo de
los nobles alfonsinos, protagonistas de la resistencia frente a Enrique IV, en busca de su
provecho particular. Su sintonía política con Pedro Girón y con el marqués de Villena, a la
cabeza de los rebeldes frente al Rey, estuvo condicionada, básicamente, por las promesas
recibidas: entre ellas, la devolución de la tenencia de Alcalá la Real, que habían desempeñado
sus antecesores, y la entrega de los alcázares de Córdoba a su hermano, Gonzálo Fernández de
Córdoba, el futuro Gran Capitán. Su gran deseo era lograr el dominio de Córdoba, y para ello
nada mejor que trasplantar a la ciudad las turbulencias del reino, enfrentándose a sus oponentes,
los nobles enriqueños cordobeses, acaudillados por su gran rival y pariente, el conde de Cabra. A
la muerte de Enrique IV, la crisis sucesoria que estalló en el reino tuvo su escenario también en
Córdoba, donde la actuación de Alfonso de Aguilar siguió siendo muy destacada, desde su
posición de resistencia antiisabelina, y opuesta por tanto, al conde de Cabra y a los suyos,
seguidores de Isabel. La otra vertiente de su actuación se centró en la frontera granadina. Fue un
importante noble fronterizo desde los tiempos de Enrique IV. Ocupó la tenencia de la importante
plaza de Antequera y prestó servicios en las relaciones entre Castilla y Granada. Pero sobre todo
destaca su participación en la conquista de Granada bajo los Reyes Católicos. Puede detectarse
su intervención desde las primeras campañas preparatorias, en 1482, manteniendo un elevado
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2005

toda aquella tierra del Andaluzia y meter moros quando algu
na parte de estas se vieren en aprieto. Estos sienpre tienen
entre si las discordias biuas e crudas y crescen con muertes, con
robos que se hazen vnos a otros cada dia. Agora tienen
tregua por tres meses porque diesen logar al senbrar que se asola

2010

ua toda la tierra, parte por la sterilidad del año pasado, parte
por la guerra que no daua logar a la labrança del canpo. Los her
manos del duque muertos en batalla, los caualleros de vna par
te e de otra todos robados, desterrados, omiziados484 y enemis
tados con guerras y recuentros485 cada dia de vnos e otros en to

2015

da aquella Andaluzia, tantos que serian dificiles de contar.
Del reyno de Murcia os puedo bien jurar señor que tan ageno lo reputamos486 ya de nuestra naturaleza como al reyno de Na
uarra porque carta, mensajero, procurador487, ni quistor488, ni viene
de alla, ni va de aca mas ha de cinco años. La prouincia de
número de jinetes, lanceros y ballesteros, a la vez que extendía su aportación a la guerra con la
venta de cereal, y con la entrega a los Reyes de un préstamo de siete millones de maravedís, por
lo que los Reyes le concedieron la fortaleza de Montefrío con su jurisdicción. Murió en 1502 en
el campo de batalla contra los moros en la Sierra Bermeja. (DBE, vol. XVIII, pp. 751-754)
484
omiziados - homiciarse. (Del ant. homicio, homicidio, y éste del lat. homicidĭum). 1. prnl.
ant. enemistarse, perder la buena unión o armonía que se tenía con alguien. (DRAE)
485
recuentros - recuentro. 1. m. reencuentro. (DRAE)
486
reputamos - reputar. (Del lat. reputāre). 1. tr. Juzgar o hacer concepto del estado o calidad
de alguien o algo. 2.
tr. Apreciar o estimar el mérito. (DRAE)
487
procurador, ra. (Del lat. procurātor, -ōris). 1. m. y f. Persona que en virtud del poder o
facultad de otra ejecuta en su nombre algo.2. m. y f. En las comunidades, persona por cuya mano
corren las dependencias económicas de la casa, o los negocios y diligencias de su provincia.
(DRAE)
488
quistor - cuestor. (Del lat. quaestor, -ōris). 1. m. Magistrado romano que en la ciudad y en
los ejércitos tenía funciones de carácter fiscal principalmente. (DRAE)
195

2020

Leon tiene cargo de destruyr el clauero489 que se llama maestre de
Alcantara490 con algunos alcaydes491 y parientes que quedaron
489

clavero, ra. (Del lat. clavarĭus). 1. m. En algunas órdenes militares, caballero que tenía cierta
dignidad y a cuyo cargo estaba la custodia y defensa del principal castillo o convento. (DRAE)
490
el maestre de Alcántara – Don Alonso de Monroy – Nació en c. 1430, el lugar se
desconoce, pero se sabe que falleció en Azagala (Cáceres) en 1511. Fue el trigésimo sexto
maestre de la orden de Alcántara. Hijo de Alonso de Monroy, señor de Belvís, Deleitosa y
Almaraz, y de su mujer, Juana de Sotomayor, hermana de Gutierre de Sotomayor, maestre de la
Orden de Alcántara. Tras la muerte de su padre, su madre lo mandó a criarse con su tío el
maestre. Recibió una educación esencialmente militar en la que destacó por su audacia y bravura.
A los dieciséis años recibió el cargo de clavero de la Orden. Cuando todo parecía indicar que
Alonso de Monroy iba a ser el nuevo maestre a la muerte de su tío en 1455, su carrera hacia el
maestrazgo se vio frustrada por el nombramiento en 1458 de Gómez de Cáceres y Solís. La
intención de Enrique IV con esta designación era poner la administración de la Orden en manos
de uno de sus seguidores más cercanos. La lucha para el maestrazgo se inició en un momento en
que Castilla vivía una grave crisis que enfrentaba a Enrique IV con parte de la nobleza.
Sorprendentemente, el maestre de la Orden, Gómez de Cáceres y Solís se alineó con los
seguidores del príncipe Alfonso, mientras que el clavero combatió al lado de los partidarios del
rey. En 1466, Alonso de Monroy ocupó Coria apoyado por las milicias de su hermano Fernando,
el señor de Belvís, que estaba defendida por Gutierre de Solís. El maestre puso cerco a la villa, lo
cual produjo agotamiento de ambos lados, hecho que forzó una tregua en 1467. El acuerdo
contemplaba que el clavero recibiría una fuerte retribución económica y el castillo de
Piedrabuena. El clavero, después de derrotar a los asaltantes, se dirigió a Cáceres, donde se
encontraba Gómez de Cáceres y Solís, que vio como las milicias de aquél tomaban la villa para
Enrique IV. Durante 1470, se produjo un suceso que supuso el inicio de la decadencia del
maestre y el ascenso del clavero: En el verano de aquel año Alonso de Monroy, reunido con los
comendadores y miembros de la Orden que le eran fieles, destituyó al maestre y designaron a
Alonso de Monroy como gobernador de la Orden. En esas fechas estaban claras también las
pretensiones de Leonor de Pimentel para que fuera su hijo, Juan de Stúñiga, el que se hiciera con
el maestrazgo de la Orden extremeña. En 1472 recibieron el respaldo de Sixto IV, ya que el Papa
se reservaba la dignidad maestral para el hijo de la condesa de Plasencia. Después de la
sorprendente toma de Alcántara por Alonso de Monroy en 1472, el clavero, haciendo caso omiso
de las disposiciones papales, se hizo elegir maestre por un buen número de comendadores y
freiles, entre ellos el prior y el sacristán mayor. La muerte de Gómez de Cáceres vino a
complicar más la situación de la Orden ya que sus seguidores eligieron a su sobrino Francisco de
Solís como nuevo maestre. Monroy, después de una serie de sonadas victorias a lo largo de 1474
fue hecho prisionero y encerrado en el castillo de Magacela por Francisco de Solís. En el mismo
año murió Enrique IV y estalló la guerra de sucesión. Cada uno de los aspirantes tomó partido.
Francisco de Solís y Alonso de Monroy por los Reyes Católicos, mientras que los Stúñiga lo
hacían por la princesa Juana. La muerte de Francisco de Solís tuvo como consecuencia la
liberación de Alonso de Monroy quien se encaminó hacia el señorío de su hermano conquistando
el castillo de Deleitosa y enfrentándose a las tropas de los condes de Plasencia. Éstos, forzaron la
elección como maestre a su hijo, Juan de Stúñiga. Los servicios prestados por Monroy a los
Reyes fueron “premiados” con la confirmación del maestrazgo, a principios de 1476. Este hecho
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subcesores en la enemistad del maestre muerto. El clauero
siue maestre sienpre duerme con la lança en la mano, vezes con
cient lanças, vezes con seys cientas. El señor maestre de San
2025

tiago ayuda a la otra parte. Vnos dizen que por recobrar a Mon
tanches que es llaue de toda aquella tierra e ge la tiene el clauero ocupada. Otros dizen que por auer el Maestradgo de Alcan
tara baste saber a vuestra merced que aquella tierra esta toda
llena de gente de armas para saber como le deue yr.

2030

De este nuestro Reyno de Toledo tiene cargo Pedrarias492, el marisy el panorama político del momento, poco favorable a Juana, provocaron un cambio de bando de
los condes de Plasencia quienes iniciaron un acercamiento a los Reyes Católicos con los que
firmaron un acuerdo en abril de 1476 en el que se hacía explícito el apoyo de los Monarcas para
que Juan de Stúñiga se convirtiese en maestre de la Orden de Alcántara. En contrapartida, Álvaro
de Stúñiga y Leonor de Pimentel reconocieron a Isabel y Fernando como únicos Reyes. Desde
1480, Alonso de Monroy pasó a un segundo plano, residiendo casi todo el tiempo en el castillo
de Azagala en el que murió en 1511, y fue enterrado en el convento de Alcántara. (DBE, vol.
XXXV, pp. 610-612)
491
alcaydes - alcalde. (Del ár. hisp. alqáḍi, y éste del ár. clás. qāḍī, juez). m. Juez ordinario que
administraba justicia en algún pueblo y presidía al mismo tiempo el concejo. (DRAE)
492 Pedrarias –Pedro Árias Dávila – Pedrarias Dávila. Segovia, c. 1440 – León (Nicaragua),
6.03.1531. Gobernador de Castilla del Oro y de Nicaragua. Es uno de los conquistadores más
denostados de la historia de América, a causa de haber mandado decapitar a dos figuras
extraordinariamente atrayentes para la misma, como fueron Vasco Núñez de Balboa y Gil
González Dávila, descubridores de la Mar del Sur y de Nicaragua. No cuenta con ningún
panegirista y resultó además antipático a casi todos los cronistas que contaron sus ambiciones,
hurtos y crueldades. El padre Las Casas le calificó como uno de los conquistadores más crueles
de todos los tiempos por matar y esclavizar indios. (Bartolomé de las Casas, Historia de las
Indias, ahora por primera vez dada a luz por el marques de la Fuensanta del Valle y D. José
Sancho Rayon, Madrid, M. Ginesta, 1875-1876, 5 vols.) Pedrarias hizo historia mientras
marchaba por la vida cortando cabezas, encarcelando a sus enemigos, matando y esclavizando
indios y abusando del poder en su propio beneficio, para acumular una inmensa fortuna. Pedro
Arias Dávila o Pedrarias Dávila, como se le llamó siempre, nació en Segovia hacia 1440 y era
hijo tercero de su homónimo Pedrarias Dávila, alias el Valiente. Fue paje en la Corte de Juan II y
abrazó luego la carrera de las armas. Durante el reinado de Enrique IV se distinguió en la Guerra
de Sucesión de la Corona de Castilla y tuvo fama de ser uno de los caballeros más apuestos de la
Corte del rey impotente, exhibiendo vestidos ostentosos y haciendo alarde de costumbres
fastuosas, por lo que fue conocido con el sobrenombre de El Galán. Era además muy valiente,
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cal Fernando493, Xpistoual Bermudes494, Vasco de Contreras495. Leuantanse
{fol. 31 r} agora otros mayores s496. conde de Fuensalida497, conde de Cifuentes
por lo que se le llamó asimismo El Bravo. Más tarde, durante la campaña para la toma de
Granada (1481-1492), demostró ser experto en las justas y torneos, por lo que fue apodado el
Gran Justador. Pedrarias Dávila llevó más tarde otro sobrenombre, impuesto por el padre Las
Casas, que fue el de Furor domini, por sus actuaciones americanas, tratando inhumanamente a
los indios y con excesiva dureza a no pocos españoles. Murió finalmente el 6 de marzo de 1531
con noventa y un años. (DBE, vol. 5, pp. 290-298)
493 el Mariscal Fernando – Fernando de Ribadeneyra tomó parte en los disturbios de Toledo
según una nota de las Memorias de la Real Academia de la Historia, vol. VI, pág 127.
(https://babel.hathitrust.org/cgi/pt?id=nyp.33433082321682;view=1up;seq=239)
494
Xristoual Bermudes – Fue capitán de Enrique IV. En 1479 fue degollado por orden de
Fernando el Católico por apoyar a Juana la Beltraneja en contra se Isabel en la guerra entre
Portugal y Castilla. (http://parroquiasierranevada.blogspot.com/2014/06/cristobalbermudez.html)
495
Vasco de Contreras – Según las Memorias de la Real Academia de la Historia, tomó en
1471 por el rey don Enrique la fortaleza de Perales que era del arzobispo de Toledo. Éste fue a
sitiarla en persona, pero la fortaleza fue socorrida y el arzobispo tuvo que levantar el cerco.
(Memorias de la Real Academia de la Historia, vol. VI, pág 127.
(https://babel.hathitrust.org/cgi/pt?id=nyp.33433082321682;view=1up;seq=239) Lo encontré
también en un documento llamado Concordia de todos los caballeros de Toledo para guardar la
paz y el sosiego de la ciudad [de Toledo ], fecha a 12 de diciembre de 1506 en Historia de la
ciudad de Toledo: sus claros varones y monumentos escrito por Antonio Martín Gamero
(https://books.google.com/books?id=aeALAAAAYAAJ&pg=PA1072&lpg=PA1072&dq=vasco
+de+contreras&source=bl&ots=G6NB_0dVo_&sig=4qoCNpsVc4wH4emIF-kkqjr7EZM&hl=
es&sa=X&ved=0ahUKEwjyr8GhyKnRAhUJ24MKHemDCMQ6AEIPzAG#v=onepage&q=vasc
o%20de%20contreras&f=false) Aparece su nombre otra vez en relación con el castillo de
Aurelia que a finales del siglo XV se encontraba en posesión de Vasco de Contreras y que éste lo
vendió a Don Gutierre de Cárdenas. El mismo Vasco de Contreras vendió la isla de Pico-Tajo a
Don Gonzálo Chacón. (en Descripción histórica del Real Bosque y Casa de Aranjuez, de Juan
Antonio Álvarez de Quindos y Baena (https://books.google.com/books?id=mOtCAAAAcAAJ
&pg=PA85&dq=vasco+de+contreras+siglo+XV&hl=es&sa=X&ved=0ahUKEwj3zdivy6nRAhV
j_4MKHeRLBQYQ6AEIHDAA#v=onepage&q=vasco%20de%20contreras%20siglo%20XV&f
=false)
496
s. - señor
497 el conde de Fuensalida – Pedro López de Ayala Castañeda - Conde de Fuensalida (I).
Nació a principios del siglo XV y falleció en Toledo, el 22 de febrero de 1486. Alcalde mayor de
Toledo. Hijo de Pedro López de Ayala el Viejo y de Elvira de Castañeda. En 1453, sucedió a su
padre en los oficios de alcalde mayor, asistente y aposentador mayor de Toledo, y también en los
dominios territoriales que su progenidor había conseguido por donación real en 1445. Había
participado también de manera muy activa en todos los acontecimientos del reino, desde el año
1431 en que marchó a combatir contra el reino nazarí de Granada al lado de Álvaro de Luna, al
que continuó apoyando en su enfrentamiento con los Infantes de Aragón. Cuando sucedió a su
padre, había ya acumulado una gran experiencia política que le iba a ser muy útil durante el
reinado de Enrique IV. Se casó con María de Silva, perteneciente a un linaje portugués
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don Juan de Ribera498, Lopes Ortiz de Estuñiga499, Diego Lopez de Ha-

establecido en Toledo después del desastre de Aljubarrota. Las dos familias estuvieron siempre
en conflicto, pues ambas tenían los mismos objetivos: el control político y militar de Toledo.
Cuando en 1465 una gran parte de la nobleza castellana se rebeló contra Enrique IV, el reino se
dividió en dos bandos. La ciudad de Toledo se sublevó a favor del príncipe Alfonso. Ayala fue
atraído por el marques de Villena, Juan Pacheco, al bando rebelde con la promesa de nuevas
mercedes. Las obtuvo, pero al final, presionado por su esposa volvió a la obediencia real.
Enrique IV pudo así retomar Toledo en junio de 1486. Juan Pacheco logró en 1470 mantener a
los Ayala en la obediencia al Monarca. A cambio, Pedro recibió de Enrique IV nuevas
donaciones y además le promocionó a la alta nobleza del reino con la concesión del título de
conde de Fuensalida. Sin embargo, el nuevo conde cayó en desgracia poco después, víctima de la
traición de Pacheco, que decidió aliarse con los enemigos de los Ayala para hacerse con el
control total de Toledo. Pedro se vio obligado a dejar la ciudad, apesadumbrado por la pérdida de
todos sus oficios. Volvió de nuevo a Toledo en 1473 a través de un nuevo pacto firmado con el
Rey y Juan Pacheco que le ataba de pies y manos al favorito del Monarca. No podía emprender
acción ninguna por su cuenta ni tener libertad de movimientos sin consentimiento de Pacheco. A
partir de entonces, los vecinos de Toledo, consideraron a los Ayala como unos monigotes
manejados por la astucia y el ingenio del favorito del Monarca. La revuelta que estalló poco
después obligó al conde de Fuensalida y a sus partidarios a huir apresuradamente de la ciudad. El
conflicto entre los Ayala y Toledo continuó hasta el año 1475 en que pactaron su regreso a la
ciudad con su enemigo principal, el conde de Cifuentes. Murió años después, a mediados de
1486. (DBE, vol. XXX, pp. 318-320)
498 Don Juan de Ribera, Conde de Cifuentes – Nació en el segundo tercio del siglo XV y
falleció en el primer tercio del siglo XVI. Fue noble, notario mayor del Reino de Toledo, capitán
general de la frontera de Navarra, embajador en Francia, alcaide de Toledo, guarda mayor del
Rey y alcaide de las fortalezas de Navarra. Hijo de Juan de Silva, I conde de Cifuentes y de Inés
de Ribera, su segunda esposa, fue señor de varios dominios y villas. También desempeñó el
cargo de notario mayor del Reino de Toledo, la alcaidía de los alcázares de Toledo y el oficio de
guarda mayor del Rey. En 1484 se hizo cargo de la frontera de Navarra por orden de los Reyes
Católicos en calidad de capitán general al mando de tropas para asegurar su defensa en un
momento crucial para la sucesión en el Reino vecino. En 1488 arbitró las negociaciones entre el
señor de Albret, su hijo, Juan de Navarra y los Reyes Católicos a los que les pidieron protección.
En febrero de 1489, Juan de Ribera fue nombrado capitán y asistente de Logroño, Calahorra,
Santo Domingo y la villa de Alfaro con facultades para nombrar alcaides en todas estas plazas.
Se mantuvo en este cargo hasta 1492 cuando los Reyes de Navarra solicitaron ayuda a Isabel y a
Fernando para poder entrar en su reino, aplastar las pretensiones del conde de Lerín y poner fin a
las luchas de bandos que enfrentaban a las facciones de Lusa y Beaumont. Las negociaciones
culminaron en nuevas capitulaciones y en el envío de Juan de Ribera a Navarra durante dos años
para que vigilase el cumplimiento de los acuerdos. La principal función de Juan de Ribera como
capitán y alcaide de las fortalezas navarras fue asegurar la vigilancia y defensa del sector
fronterizo que le había sido encomendado. En 1495, la declaración de guerra entre Castilla y
Francia confirió mayor protagonismo a Juan de Ribera, ya que realizó varias incursiones en
territorio enemigo junto a Pedro Manrique. (DBE, vol. XLIII, pp. 319-320)
499 Lopes Ortiz de Estuñiga – Lope Ortiz de Stúñiga o Zúñiga, nació en Zúñiga (Navarra) en
1408 y falleció en Toledo, el 5 de agosto de 1477. Fue cortesano, político, justador y poeta. Hijo
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ro500, fijo de Juan de Haro501, desposado con la fija del conde de Fuensa

de Íñigo Ortiz de Stúñiga, mariscal del infante Juan de Aragón, fue su madre doña Juana, hija
natural de Carlos II el Noble. Radicada en Castilla, el padre ostentó también la función de
mariscal, esta vez al servicio de Juan II. No dejó, sin embargo, el monarca navarro, abuelo
materno, de ejercer su tutela económica y formativa, aunque a distancia, sobre los cinco nietos
varones de entre los cuales el tercero fue este personaje. Pronto comenzó el joven Lope a
imprimir su huella en el ámbito tanto cortesano como caballeresco. Por ambos ejércitos era ya
conocido cuando en 1434 fue elegido por su amigo Suero de Quiñones como primer compañero
y lugarteniente de otros ocho caballeros a quienes él mismo invitó a defender junto con él y en su
nombre el puente del río Órbigo, en León. Sobre la ruta de los peregrinos del Camino de
Santiago, junto al obligado cruce del puente del Órbigo, el plantel de “mantenedores” se ofrecía
a romper hasta trescientas lanzas por cualesquier caballeros que aceptasen la “empresa”, por
liberación de su capitán, prisionero de amor de una señora, en señal de cuya prisión llevaba al
cuello una argolla de hierro todos los jueves del año. La “empresa” tan propia del “amor cortés”
del De Quiñones, ni llegó ni mucho menos a consumarse en las proporciones prefijadas, por los
mil impedimentos del código de la caballería, pero también por la rudeza de los encuentros
exigibles por el código nobiliario. El año siguiente, el nombre del joven Lope figuraría en la
entrada militar en tierra de moros comandada por Ferrán Álvarez, capitán mayor de aquella
frontera, contra la villa de Huelma (Jaén), verdadera y única ocasión de “reconquista” en que el
belicoso jinete figurara. De su talante temperamental es muestra extrema el episodio violento del
que fue protagonista en Toledo, mucho más tarde, en 1462, al derribar las puertas del Convento
de Santo Domingo el Real en el que se había refugiado su esposa Mencía de Guzmán huyendo
de los malos tratos de su esposo. El incidente causó gran escándalo en la ciudad dado el respeto y
prestigio del que el recinto gozaba. Durante toda su vida vaciló entre los partidos a favor o en
contra de Álvaro de Luna y /o de los Infantes de Aragón. Y entre los del Rey Enrique IV y su
joven hermano y rival, el infante Alfonso. Durante la guerra de sucesión de Enrique IV, Lope
siguió en la causa de Isabel, integrándose en el partido encabezado por el arzobispo Alonso
Carrillo y sumándose al alzamiento de pendones en Toledo por los Reyes a finales de 1474. Otra
vertiente de las señaladas– cortesano, político y justador - posee Lope Ortiz de Stúñiga y es por
ella por la que su memoria ha perdurado y brillado más y mejor que por las otras condiciones: la
condición de poeta. De su familia le vino el título a uno de los más nombrados Cancioneros de la
literatura española, conocido por la autoría del primer verso con que se encabeza el conjunto: “A
cabo de mis dolores [...]”. Falleció en Toledo en 1477. (pag. 148, DBE, vol XXXIX, pp. 147150)
500
Diego Lopez de Haro – Señor de El Busto y Rivilla (VI), de Sorbas, Lobrín y de El Carpio
(IX). Se desconocen los lugares de nacimiento y de fallecimiento, pero se supone que nació
alrededor de 1450 y falleció posiblemente en Córdoba quizás el 18 de diciembre de 1525. Fue
embajador, adelantado mayor, gobernador y capitán general de Galicia. Era hijo de Juan Alonso
de Haro y de Aldonza Carrillo de Mendoza, hija de Diego Hurtado de Mendoza. Tanto su padre,
Juan, como su abuelo, Diego, habían sido leales servidores de los monarcas castellanos, Juan II y
más adelante, Enrique IV, ostentando el primero la dignidad de aposentador y el segundo, el de
guarda mayor. Como todos sus parientes, Juan Alonso de Haro no dudó en seguir la opción del
príncipe-rey Alfonso en 1465 tras el acto de Ávila que depuso al rey Enrique IV. Juan Alfonso se
convirtió en copero mayor del joven Rey a partir del 20 de abril de 1466 al sustituir a Alfonso
Enríquez. Tres años de guerra civil entre alfonsinos y enriqueños dejaron un legado difícil que
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recogería la futura Isabel la Católica. Isabel fue jurada en Guisando en septiembre de 1468 y sólo
un día después expidió un documento que constituye la primera noticia pública de Diego López
de Haro. Una vez fallecido su padre, Diego López de Haro destacó como un fiel servidor de los
Reyes Católicos. Tomó parte en la Guerra de Granada y más adelante ostentó la dignidad de
gobernador y capitán general de Galicia. Diego sirvió como embajador en Italia, a raíz de la
nueva situación surgida en Nápoles tras la amenaza del rey francés sobre el reino. López de Haro
actuó ante Alejandro VI a mediados del año 1493, obteniendo del Papa el reconocimiento al
derecho castellano sobre las Indias y diversas bulas relacionadas con la reforma eclesiástica. A
raíz de su estancia en Roma, Alejandro VI le regaló un trozo de la Cruz, reliquía que se venera
hoy en la iglesia de El Carpio, donde se conserva el sepulcro de la familia. Del 18 de diciembre
de 1525 se conserva el inventario de sus bienes realizado en Córdoba. Probablemente, alrededor
de esa fecha data su muerte. (DBE, vol. XXX, pp. 512-513)
501 Juan de Haro – Juan Alfonso de Haro – Se cree que nació en la primera mitad del siglo
XV y falleció en 1493. Fue Señor del Busto, Revilla de Campos e Iniesta, merino mayor de
Asturias, aposentador mayor de Enrique IV, copero real de Alfonso XII y guarda mayor de
Fernando el Católico. Fue el primer hijo nacido del matrimonio de Diego López de Haro con
Ginebra de Acuña Girón. Constituye un ejemplo de la actividad de las ramas secundarias de los
grandes linajes castellanos durante el predominio de la nobleza en los años centrales del siglo
XV. Su situación fluctúa en función de los vaivenes del enfrentamiento entre bandos nobiliarios;
finalmente, la maniobra de incorporarse al servicio de los Reyes Católicos le permite mantener
su posición, pero merma su hacienda. Siguiendo el camino de su padre, comienza al servicio del
príncipe don Enrique y de su privado Juan Pacheco, pariente suyo por línea materna. Así, tras
crear Juan II el principado de Asturias para su heredero en 1445, este príncipe nombra merino
mayor de Asturias a Juan de Haro para someter a los Quiñones, linaje hegemónico en dicho
territorio. Sin embargo, su primera etapa en este cargo dura poco, pues, dos años más tarde, don
Enrique vuelve la merindad asturiana a Pedro de Quiñones en un intento de recabar su apoyo en
el enfrentamiento con su padre, el Rey. Durante el verano de 1447, socorre a Diego Hurtado de
Mendoza, sitiado en Cuenca por las fuerzas del obispo Lope de Barrientos. Un año después, tras
la entrevista de Záfraga entre Juan II y su hijo, él se encarga de encerrar en el castillo de Roa al
conde de Alba y a Pedro de Quiñones con el bando del monarca, retorna a la merindad y alcaldía
mayor de Asturias a finales de 1452. De esta época dataría también su matrimonio con Aldonza
Carrillo de Mendoza, hija del primer conde de Priego. Después de la muerte de Juan II, Enrique
IV le nombra “aposentador mayor” y merino real de la villa de Carrión. A la muerte de su padre,
recibe el mayorazgo del Busto y el señorío de Revilla del Campo. Vende la merindad de
Asturias, y al poco tiempo de concluirse ésta, el ascenso de los nuevos privados de Enrique IV,
Miguel Lucas de Iranzo y Beltrán de la Cueva, provoca una sublevación nobiliaria capitaneada
por el marqués de Villena que culminará con la Farsa de Ávila. Juan de Haro se mantiene fiel a
Juan Pacheco, recibiendo el cargo de copero real del nuevo rey, Alfonso XII. La muerte de
Alfonso y el matrimonio de los Reyes Católicos llevan a la facción nobiliaria de Pacheco a
retornar a la obediencia de Enrique IV, reconociendo como heredera a su hija Juana mediante el
tratado de Valdelozoya en 1471. Una vez más al servicio de Juan Pacheco, recibe la alcaldía de
la ciudad de Alcaraz, plaza que defiende eficazmente de los ataques del conde de Paredes, Pedro
Manrique, partidario de Fernando e Isabel. La muerte de sus señores – Enrique IV y Pacheco en
1474, dejan a Juan de Haro en una situción bastante expuesta. Entonces, inicia un acercamiento
al bando de los futuros Reyes Católicos, donde militan otros parientes suyos como los Acuña y
los Mendoza. Vuelve a la Corte como guarda mayor de Fernando el Católico, cargo que le
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lida la que auia de ser condesa de Cifuentes. Estos fazen gue
rra porque los dexen entrar en sus casas. Si entran como son de ma
la yazija502 nunca estaran quedos dentro, si no entran, nunca esta
ran quedos fuera con deseo de entrar. Si entran algunos que se
trata que entren, los que quedaren fuera de necesario bollece-

2040

ran503 por entrar, de manera que no se por que pecados aquella no
ble cibdad rescibe tan grandes y espera rescebir mayores puni
ciones. Que dire pues, señor, del cuerpo de aquella noble cibdad
de Toledo, alcaçar504 de enperadores, donde chicos e mayores to
dos biuen vna vida bien triste, por cierto, y des[a]uenturada.
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Leuantose el pueblo con el dean Morales505 e prior de Aroche506 y
echaron fuera al conde de Fuensalida e a sus fijos e a Diego de Ri
bera507 que tenia el alcaçar e a todos los del señor maestre508.

permite la liquidez suficiente para comprar la villa de Villacís del Campo en 1482 y liberar el
censo que pesaba sobre Revilla del Campos en 1489. En octubre de 1492 otorga testamento y
codicilo en Villar del Saz de Don Guillén, falleciendo poco después. (DBE, vol. II, pp. 783-784)
502
yazija - yacija. (Del lat. *iacilĭa, pl. n. de *iacīle, der. de iacēre 'yacer'). ser alguien de
mala ~. 1. loc. verb. Ser de condición inquieta. 2. loc. verb. Ser vagabundo y de malas mañas.
(DRAE)
503
bolleceran - bollecer. (De bollir). 1. intr. desus. Meter bulla o ruido, alborotarse. (DRAE)
504
alcaçar - alcázar. (Del ár. hisp. alqáṣr, este del ár. clás. qaṣr, y este del lat. castra 'campamento'). 1. m. fortaleza, recinto fortificado. (DRAE)
505
el Dean Morales – la única referencia que encontré sobre el deán Morales procede de
Memorias de la Real Academia de la Historia, vol. VI, pág 128 en el que aparece en una nota a
la carta de Pulgar: “Don Juan de Morales, arcediano de Guadalajara, canónigo de Toledo”.
(https://babel.hathitrust.org/cgi/pt?id=nyp.33433082321682;view=1up;seq=240)
506
el Prior de Aroche, Francisco de Palencia – Canónigo de Toledo, referencia que encontré
en la misma nota, junto al deán Morales. (https://babel.hathitrust.org/cgi/pt?id=nyp.3343308232
1682;view=1up;seq=240)
507 Diego de Ribera – Nació en la primera mitad del siglo XV y falleció en Burgos en 1476. Fue
alcalde del castillo de Burgos, ayo del príncipe Alfonso (futuro Alfonso XII de Trastámara) y
miembro del Consejo Real. Fue uno de los más destacados servidores de los Reyes Católicos.
Había estado vinculado a la reina Isabel desde muy temprano al haber sido el ayo de su hermano.
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Los de fuera, echados, an fecho guerra a la cibdad. La cibdad
tanbien a los de fuera. Y como aquellos cibdadanos son grandes
2050

inquisidores de la fe, dad que eregias fallaron en los bienes de
los labradores de Fuensalida que toda la robaron “vsque ad vltimum” e quemaron e robaron a Guadamur509 e otros logares. Los
de fuera, con este mesmo zelo de la fe, quemaron muchas casas de
burguillos e fizieron tanta guerra a los de dentro que llego va
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ler en Toledo solo el cozer de vn pan vn marauedi, por falta de le
ña. El Rey es ydo alla e fizo yr con el al conde de Saldaña 510
porque los vnos y los otros lo ponen en su mano. Plega a Dios
que yo sea incierto adeuino511 porque creo que no podra sentenci
ar el conde. E si sentenciare no se obedescera e si se obedesciere
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no se conplira y conplido no durara ni la razon da posibilidad
para ello. El que mas en esto, a mi ver, ha perdido es el señor
conde de Fuensalida, no tanto de sus rentas e bienes que le an que
mado e tomado aunque es asaz512, quanto de la autoridad que
Los monarcas le hicieron la merced de la tenencia y alcaidía del castillo de Burgos en 1476 tras
eliminar la presencia de los Stúñiga en la ciudad y después de jurar ante el concejo burgalés que
la ciudad con su castillo se mantendrían siempre bajo el dominio regio. Nada más hacerse cargo
de la tenencia de Burgos, Diego de Ribera recibió la suma de 450.000 maravedís para mantener y
reparar la fortaleza que había sufrido graves desperfectos durante el duro asedio al que la
sometieron las tropas de Alfonso de Aragón. Esta cantidad de dinero también sirvió para pagar a
los hombres de armas que ayudaron a la defensa del castillo desde el 28 de enero hasta finales de
diciembre de 1476. Diego de Ribera moriría antes de finalizar 1476. (DBE, vol. XLIII, p. 313)
508
referencia al señor maestre de Santiago, Juan Pacheco (véase nota 201).
509 Guadamur - Guadamur es un municipio español de la provincia de Toledo, en la comunidad autónoma de Castilla-La Mancha.
510 el conde de Saldaña era Diego Hurtado de Mendoza y Suárez de Figueroa (véase nota 392)
511
adeuino - adivino, na. 1. m. y f. Persona que predice el futuro. (DRAE)
512
asaz. (Del prov. assatz, y este del lat. ad satis). 1. adj. Bastante, mucho. (DRAE)
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por el oficio e por su persona tenia en aquella su naturaleza.
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Esto digo porque la cosa va tan rota contra el, que fue por
{fol. 31 v} la cibdad llamado Alfonso Carrillo al qual entregaron la vara
del oficio de alcaldia mayor, el subceso que aura no lo se. Pero
oy dia la tiene en haz513 del Rey que esta en la cibdad como tratan
te entre ellos. Medina, Valladolid, Toro, Çamora, Salaman
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ca514 y eso de por ay esta debaxo de la cobdicia del alcayde de Cas
tronuño515. Hase leuantado contra el el señor duque de Alua516
513

haz. (Del lat. facĭes, cara). en ~, o en el ~. 1. locs. advs. ants. A vista, en presencia. (DRAE)
ciudades de España
515
el alcayde de Castronuño – Don Pedro de Avendaño. En el año 1476, la derrota de las
tropas del Rey Alfonso V de Portugal en la batalla de Toro desencadenó la retirada del grueso de
éstas hacia tierras lusas. A pesar de ello, el foco de resistencia capitaneado por el Alcaide de
Castronuño, D. Pedro de Avendaño, puso en jaque el desenlace de la guerra civil castellana.
Desde la fortaleza y el castillo que protegía la villa de Castronuño en el siglo XV, las tropas de
Avendaño junto con los vecinos de la villa combatieron y resistieron durante 11 meses el sitio y
los continuos ataques acometidos por los ejércitos de los Reyes Católicos. Finalmente, éstos no
pudieron tomar el castillo por la fuerza de las armas, por lo que el alcaide pactó su salida y la de
sus tropas “vendiendo” la fortaleza al Rey Fernando por 7000 florines aragoneses. La salida de
Castronuño del ejército de D. Pedro de Avendaño supuso el fin de la guerra por la sucesión al
trono entre Isabel la Católica y Juana “La Beltraneja”. Tras la salida de la villa de Pedro de
Avendaño y sus huestes, los vecinos de Castronuño, hartos de tanta guerra, tomaron la
determinación de derribar ellos mismos la fortaleza y el castillo con el fin de evitar verse de
nuevo sometidos a las tiranías de otro nuevo señor feudal que los Reyes Fernando e Isabel
pudieran imponerles. (http://www.diputaciondevalladolid.es/imprimir/modulo/dipvanoticias/diaa-dia/153879/)
516 el duque de Alua – García Álvarez de Toledo y Carrillo de Toledo - Nació en la primera
mitad del siglo XV y falleció el 20 de junio de 1488. Fue duque de Alba (I) y conde de Alba (II).
Hijo de Fernando Álvarez de Toledo y Mencía Carrillo de Toledo, su padre fue de una de las
familias más destacadas de Castilla. El origen de la familia se remonta al reinado de Alfonso
VIII de Castilla. García recibió muchos favores de Enrique IV. No destacó en sus primeros
momentos por su lealtad al monarca, pues formó parte de los primeros intentos para formar una
liga nobiliaria contra el monarca en el año 1459, cinco años más tarde de haber subido al trono.
Alfonso Carrillo y el conde García de Alba de Tormes consideraban necesario cambiar la
situación política dando mayor participación a los Grandes. Enrique IV conocía estos propósitos
y tenía una dura queja hacia García Álvarez de Toledo ya que por los grandes beneficios
recibidos, debería mostrar más lealtad al rey. Después de 1465, García Álvarez de Toledo
adhiere a la causa enriqueña, lo que significó un refuerzo considerable para el partido de Enrique
514
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para lo cercar e no creo que podra por la ruyn disposicion del
reyno y tanbien porque aquel alcayde esta ya criado gusano
del Rey don Alfonso517, tan grueso, que allega cada vez que quiere
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quinientas e seys cientas lanças. Andan agora en tratos
con el, porque de seguridad, para que no robe, ni mate. En
canpos naturales son las asonadas e no mengua nada su costun
bre por la indisposicion del reyno. Las guerras de Galizia
de que nos soliamos espeluznar ya las reputamos ceuiles y to
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lerables y molicitas. El condestable, el conde de Truiño518 con
IV. Cuando en 1470 se elaboró una propuesta de paz a instancias de Alfonso Carrillo, Enrique IV
se sintió satisfecho, pero su satisfacción produjo la insatisfacción de García Álvarez de Toledo
que fue recompensado con el título de duque de Alba en 1472 y que tuvo hasta su muerte en
1488. Marqués de Coria y conde del Barco, en 1471 era señor de la villa, fecha en la que intentó
reformar el castillo solicitando un informe de los costes de su proyecto. La reedificación
comenzó en 1473, cuando ya había recibido el título de duque de Alba. En 1470 Coria pertenecía
al maestre de la Orden de Alcántara, Gómez de Cáceres y Solís, que se alineó con los partidarios
de Alfonso XII frente a Enrique IV. Al morir Gómez de Cáceres y Solís en 1473, no fue
heredado por su hijo sino por Alonso de Monroy, del partido enriqueño, siendo señor de Coria
García Álvarez de Toledo. Desde este momento el antiguo linaje del alcaide de las Torres de
Toledo, concedido por Pedro I a la familia, se instaló en la más alta cúspide de la jerarquía de la
nobleza. García Álvarez de Toledo murió en un lugar desconocido el 20 de junio de 1488. (DBE,
vol. III, pp. 721-722)
517 el Rey don Alfonso – referencia a Alfonso V de Portugal (véase la nota 156)
518
el conde de Truiño - Pedro Manrique de Lara y Sandoval – Duque de Nájera (I) y conde
de Treviño (II), señor de Amusco, Navarrete y Villoslada. Nació alrededor de 1443 y falleció en
Nájera (La Rioja) el 1 de febrero de 1515. Fue adelantado mayor y notario mayor del reino de
León y capitán general. Pedro Manrique de Lara era nieto del gran Pedro Manrique – en cuyo
honor ostentaba su nombre – que se presentaba tanto como descendiente directo del primer rey
Trastámara como miembro de la casa condal de Lara, y por lo tanto, de la antigua nobleza
castellana. A lo largo de su agitada vida ostentó, entre otras, las dignidades de adelantado mayor
del reino de León y teniente de fortalezas caso de Davadillos. También ejerció el cargo de
capitán general de la frontera de Jaén y del reino de Navarra. La primera noticia relacionada con
Pedro se remonta a su niñez y puede explicar la mala relación que siempre tuvo con su madre. Su
padre murió en 1458 y su tío, el conde de Paredes, hermano del difunto, quiso actuar como su
tutor. La madre de Pedro, apoyada por su amante, el conde de Miranda, Diego de Stúñiga,
resistió esa intervención contando con la ayuda inestimable del propio Enrique IV, que respaldó
a la condesa viuda y obligó al de Paredes a devolver Treviño, autorizándole sólo a plantear una
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esos caualleros de las montañas se trabajan asaz por asolar to
da aquella tierra hasta Fuenterabia519. Creo que salgan con ello se
gund la priesa520 le dan, no ay mas Castilla si no mas guerras auria.
La corte que {espacio en blanco}521
reclamación por vía judicial. Aún cuando su actuación se afianzó a partir del principado de
Isabel, durante el reinado de Enrique IV, el joven Pedro empezó a gozar de cierto protagonismo.
Muerto Alfonso XII (1468), se produjo el acto de Guisando. El II conde de Treviño se presentaba
como un enriqueño seguro, pero su acercamiento a los príncipes fue cada vez más tangible,
influido también por hermanos y sobrinos. Su papel en Vizcaya y en la frontera de Navarra en
1471 fue esencial – instando al retorno de la alianza con los beamonteses herederos y
continuadores del príncipe de Viana – para el reconocimiento de los futuros Reyes Católicos. A
Fernando no se le pasó por alto el detalle y el 22 de diciembre de 1475 se le nombró tesorero del
condado de Vizcaya y Encartaciones. Antes de esa situación, el conde de Treviño había sido
clave para que se pudiera llevar a cabo el matrimonio de los futuros Reyes Católicos. Permitió
entonces, el paso de la expedición – en donde iba disfrazado Fernando al encuentro de Isabel que franqueaba sus tierras. El alcalde de Osma avisó de la llegada del príncipe a su señor
jurisdiccional. El conde de Treviño cabalgó a su encuentro para darle la bienvenida y proteger
con sus lanzas a su primo segundo y le anticipó el tratamiento de Castilla en nombre de Isabel.
Protegido por sus lanzas y con su ropa prestada, Fernando llegó a tiempo a contraer matrimonio.
La muerte de Isabel en 1504, provocó un cambio drástico en la actitud del siempre violento
Pedro. Y así, retó a un verdadero pulso a su primo el rey regente organizando un frente
antifernandino. Quería imponer a cinco Grandes, incluído él, en el Consejo Secreto de Castilla.
Consecuentemente, se decidió seguir a Juana y a Felipe; no en vano era padrino de su hijo
Fernando, nacido en 1503. Una vez desaparecido Felipe el Hermoso del escenario, Pedro
Manrique, con su partido, se mostró favorable a que el heredero Carlos, tutelado por su abuelo, el
emperador Maximiliano y no por su otro abuelo, Fernando, se hiciera cargo del gobierno.
Incluso, en plena furia entre partidos, ayudó al ilustre prisionero de Estado, César Borja, a huir
del castillo de La Mota y ponerse a las órdenes de Juan de Albret. No sirvió que la reina Juana –
bajo la influencia de Cisneros – revocara mercedes que su marido había entregado a los
miembros del partido antifernandino, entre los que se encontraba el duque de Nájera. En el año
1507 se marcaba ya el ocaso militar de aquel hombre ávido de gloria, del que existen noticias en
Navarra hasta 1512. Pedro Manrique hizo testamento, el mismo año de su muerte, el 22 de enero
de 1515. Su patrimonio era extraordinario. En su Corte, a modo de la regia, no faltaba ni el
último oficial. En su testamento dejó claro quiénes de sus hijos quedarían al servicio de la Iglesia
– encomiendas de órdenes militares incluidas – y quiénes debían servir en la Corte. Finalmente,
decidió, como buena parte de sus parientes, ser enterrado en el monasterio de Santa María la
Real de Nájera. (DBE, vol. XXXII, pp. 110-113)
519
Fuenterabia – Fuenterrabía - Es una ciudad y municipio del País Vasco, España, situado en
el extremo noreste de la provincia de Guipúzcoa, a unos 20 km al este de la capital, San
Sebastián.
520
Creo que salgan con ello segund la priesa le dan, no ay mas Castilla si no mas guerras
auria. - Creo que salgan con ello segund la priesa que le dan, no ay mas Castilla si no mas
guerras auria.
206
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los del consejo Scalidi522, contadores gementes, secretarios queren
tes.
{espacio en blanco}
Auemos dexado ya de fazer alguna ymagen de prouision, por
que ni se obedece ni se cunple y contamos las roturas e casos que
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acaescen en nuestra Castilla, como si acaesciesen en Boloña o en reynos do nuestra juridicion no alcançase. Y porque mas breue
mente vuestra merced lo conprehenda, certificos señor, que podria bien
afirmar que los juezes no ahorcan oy vn omne por justicia por
ningun crimen que cometa en toda Castilla auiendo en ella asaz que
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lo merescen como quier que algunos se ahorcan por iniusticia.
Digolo, porque poco ha, que Juan de Vlloa523 en Toro enbio
a las casas del licenciado de Valdiuieso524, de Juan de Villalpando525
521

Es muy posible que estos espacios en blanco se deban a un manuscrito ilegible o mutilado que
está a la base de la primera impresión. (Véase el anexo 8.3, fig. 5)
522
“La Corte que los del consejo squalidi [...] contadores gementes [...] secretarios
querentes [...]” – Una de las explicaciones podría ser que la idea expresada por Pulgar no pudo
ser copiada y retransmitida por los copistas y los impresores. Dejaron solamente algunas palabras
que pueden ofrecerle al lector una prueba de la situación habida en la Corte, situación bien
conocida por Pulgar quien se habrá enfrentado al consejo “miserable”, a los contadores que
siempre “gemían” por dinero y a los secretarios que también esperaban algún “regalo” a cambio
de sus servicios. Otra explicación podría ser que se trataba de un manuscrito ilegible o mutilado y
que no permitió el entendimiento de la idea completa, quedando por lo tanto estos espacios en
blanco. En todos los testimonios estudiados, este párrafo se transmitió de la misma manera.
523 Juan de Vlloa era “el hermano mayor de Rodrigo de Ulloa, contador mayor del Rey, que
estaba en servicio contino del Rey é de la Reyna. Juan de Ulloa estaba apoderado de la cibdad de
Toro. El qual teniendo las condiciones de home tirano, habia fecho contra los vecinos de aquella
cibdades é de sus comarcas grandes crímines, especialmente en el tiempo del Rey Don Enrique
fizo aforcar de las ventanas de sus casas un Licenciado que se llamaba Rodrigo de Valdivieso,
Oidor de la Audiencia del Rey é de su Consejo, é á otro que se llamaba Juan de Villalpando,
caballero emparentado é de los principales de Toro. Otrosí desterró á todos los caballeros
naturales della, é tómoles sus bienes: a unos porque le impedian su propósito de señorear, á otros
porque no ge lo impidiesen. É con estas formas que tovo quedó toda la cibdad á su mando.”
(Pulgar, Crónica de los Reyes Católicos, p. 49)
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y los ahorco de sus puertas. Estos eran de los mas principales
de la cibdad todos los otros caualleros de Toro sabido esto con
2100

{fol. 32 r} sus parciales526 y allegados527 huyeron e desampararon la cibdad.
El Juan de Vlloa y los suyos entraron528 las casas e robaronlas.
{espacio en blanco}
Yo vos certifico, señor, que no acabe aqui esta letania. Asi
que señor, si Dios miraculose no quisiese rehedificar este tenplo
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tan destruydo, no os ponga nadie esperança de remedio. Si no
de mucho peor in dies. Los procuradores del Reyno que fueron
llamados tres años ha, gastados y cansados ya de andar aqa tanto
tienpo, mas por alguna reformacion de sus faziendas que por conserua
cion de sus conciencias otorgaron pedido e monedas, el qual bien repar
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tido por caualleros y tiranos que se lo coman bien se hallaron de ciento
e tantos cuentos. Vno solo, que se pudiese auer para la despensa del Rey,
puedo bien certificar a vuestra merced que estos procuradores mu
chas y muchas vezes se trabajaron en entender e dar orden en
alguna reformacion del reyno y para esto hizieron juntas ge-
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nerales dos o tres vezes y mirad quant crudo esta aun este hu
mor e quant rebelde que nunca hallaron medecina para le cuel licenciado Rodrigo de Valdiuieso – Oidor de la Audiencia del Rey y de su Consejo
(Pulgar – Crónica de los Reyes Católicos, p. 49)
525 Juan de Villalpando – caballero de la ciudad de Toro. (Pulgar – Crónica de los Reyes
Católicos, p. 49)
526
parciales - parcial. (Del b. lat. partiālis). adj. partícipe. (DRAE)
527
allegados - allegado, da. (Del part. de allegar). 1. adj. Dicho de una persona: Cercana o
próxima a otra en parentesco, amistad, trato o confianza. (DRAE)
528
los suyos entraron las casas e robaronlas. - los suyos entraron en las casas e robaronlas.
524
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rar, de manera que desesperados ya de remedio se an dexado de
ello. Los perlados eso mismo acordaron de se juntar para re
mediar algunas tiranias que se entran su poco en la yglesia re2120

sultantes de este otro tenporal e para esto el señor arçobispo de To
ledo e otros algunos obispos se an juntado en Aranda menos
se presume que aprouechera esto porque he miedo
{espacio en blanco}
El señor maestre se casa agora. Casado acuerdase que se junten
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aqui en Madrid el y el Cardenal con algunos procuradores e o
tros algunos grandes e perlados para dar orden en alguna
paz e gouernacion del reyno, poniendo algunos perlados e ca
ualleros que gouiernen por tienpos.
Porque sobre el, como e sobre el quien, {espacio en blanco}529
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como dize Tulio, {espacio en blanco}
{espacio en blanco} y esto porque falta el oficio del Rey que lo auia to
do de mandar solo. Muerto el arçobispo de Seuilla530 todos sus
529

En este caso, los espacios en blanco es posible que se deban a una numeración errónea de las
líneas. (véase el anexo 8.3, fig. 5)
530Alonso de Fonseca y Ulloa, conocido también como Alonso de Fonseca (I). Señor de Coca y
Alaejos, nació en Toro (Zamora) en 1418 y falleció en Coca (Segovia) en 1473. Fue capellán
real, arzobispo de Sevilla y valido de Juan II. Hijo de Juan Alfonso de Ulloa y de Beatriz
Rodríguez de Fonseca, fue destinado desde muy pequeño a la carrera eclesiástica recibiendo una
esmerada formación intelectual. Los primeros pasos de esta brillante carrera eclesiástica hasta la
llegada al obispado de Ávila fueron patrocinados por su tío materno el cardenal de Santángel.
Antes de llegar a ocupar el episcopado abulense, lograría entrar en la casa del príncipe de
Asturias como capellán mayor, posiblemente por recomendación de su tío el doctor Pedro
Yáñez, persona de la máxima confianza de Álvaro de Luna. Pertenecer al círculo de personas
íntimas del príncipe Enrique le iba a traer grandes beneficios a lo largo de su vida. En efecto, el
inesperado traslado a Cuenca, a comienzos de 1445, del obispo de Ávila, Lope de Barrientos,
dejaría vacante esa diócesis, que de inmediato el príncipe de Asturias se apresuraría a solicitar
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bienes y la mota de Medina quedo a Fonseca, su sobrino. Aquella
villa viendose opresa de aquella mota acordaron de la derribar
2135

{fol. 32 v} y para esto tomaron por ayudador al alcayde de Castronuño,
el qual con los de la villa e los de la villa con el la tienen ya en
algun aprieto con proposito de la derribar y aun dauan alguna
suma por ello. El Fonseca, viendose asi e a su mota en algun
estrecho trato con la villa, que le diesen alguna equiualencia e
para Fonseca. No le fue difícil a Juan II acceder a los deseos de su hijo, y, por tanto, proponerle
para tal prebenda que conseguiría poco después. El cronista Fernando de Pulgar, que dejó una
espléndida semblanza de Fonseca, afirma que “tovo gran lugar en la governación del reino en
tiempo del rey don Juan e del rey don Enrique su fijo [...] e siempre quería tener el especial lugar
cerca de los reyes e ser único con ellos e sus fablas e retraymientos”. (H. del Pulgar, Los claros
varones de España, ed. de R. Brian Tate, Oxford, The Clarendon Press, 1971) En efecto, lo que
más llama la atención de este personaje, además de su codicia, es su desmedida capacidad para la
intriga y el interés tan extraordinario que demostró por los problemas políticos del reino, mucho
más desde luego que por los asuntos estrictamente religiosos y por las cuestiones de tipo pastoral
de las diócesis que rigió. La primera vez que se menciona a Fonseca como protagonista de una
acción política es en 1448 cuando actuó de enlace entre Álvaro de Luna y Juan Pacheco que se
entrevistaron en Medina del Campo para reconciliar a Juan II con su hijo Enrique IV, y de
camino, repartirse el gobierno del reino. En 1454, su protector, el príncipe Enrique, consiguió
que su padre Juan II propusiese a Fonseca como sucesor del cardenal Cervantes al frente del
arzobispado de Sevilla. Sin embargo, no quedaría satisfecho. La gran época de Fonseca
empezaría en 1454 cuando murió Juan II. Fue él quien casó a Enrique IV con su segunda esposa
Juana de Portugal en Córdoba en 1455. Ese mismo año fue elegido miembro del Consejo Real
junto con Alfonso Carrillo, arzobispo de Toledo. Parte del restringido grupo de consejeros de
Enrique, concibió la idea de cambiar con su sobrino del mismo nombre el arzobispado de Sevilla
por el de Santiago. En principio, este trueque no suscitó ningún tipo de oposición. Sin embargo,
fue un fracaso y traería graves consecuencias. Fonseca el Viejo se trasladó a Santiago pero una
vez allí se enemistó con una gran parte de la nobleza gallega que le puso en graves dificultades.
Decidió entonces huir de Santiago y refugiarse en su villa de Coca. Quiso después recuperar la
sede de Sevilla, pero a ello se opusieron su sobrino y una buena parte de las fuerzas vivas de la
ciudad. Tras una serie de eventos turbulentos en los que se vio involucrado el propio Monarca,
Fonseca el Joven tuvo que regresar a su antigua sede compostelana. Fonseca el Viejo no regresó
nunca a Sevilla, sino que marchó tras el rey a la Corte. A partir de 1465, Fonseca se distanció de
Enrique IV, junto con Pacheco y otros nobles y se inclinaría, tras la farsa de Ávila, por el
príncipe Alfonso, el nuevo Monarca proclamado en esa ciudad por una buena parte de la alta
nobleza. Durante cierto tiempo, jugó con ambos pretendientes, el Rey y el príncipe Alfonso. Tras
la batalla de Olmedo, en 1467, se inclinó por Enrique IV, al que dio hospedaje en su castillo de
Coca. Luego, se convirtió en custode de la reina Juana. Murió de anginas en los primeros meses
de 1473. (DBE, vol. XX, pp. 395-397)
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les daria la mota para la derrocar e para esto que llamasen al
señor conde de Alua.
Porque el duque la touiese en las manos fasta que la villa conpliese la equiualencia que al Fonseca auia de ser dada. Y esto
todo se trato sin lo saber el alcayde de Castronuño que la tenia
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cercada et factum est sic. Uino el duque de Alua con gente y
entro por vna puerta de Medina e el alcayde se fue por otra e al
ço el cerco e tomo el duque la mota en si. Vnos dizen que para
la derribar como la villa lo desea, otros que para la tornar al
Fonseca como el lo querria. Yo señor veo que se la tiene el duque.
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{espacio en blanco}
No dude vuestra merced que la enbidia a fecho su oficio aqui de
tal manera que algunos fauorescen de secreto al alcayde para
que el señor de Alua tenga que entender con el algun rato. Vedes
aqui las nueuas de hasta agora, si mas quisieredes, por la mues
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tra de estas sacares las otras.
[Letra XXVI] - Para Fernand Aluares531,
531

Fernán Álvarez de Toledo Zapata. Señor de Cedillo y Manzaneque. Nacido c. 1444 en
Toledo. Fallecido en 1504 en Medina del Campo (Valladolid). Secretario de los Reyes Católicos
y miembro del Consejo Real. De familia judeoconversa, fue hijo del regidor del Ayuntamiento
toledano Juan Álvarez de Toledo y de Catalina Zapata. No consta que estudiase en ninguna
universidad ni que alcanzara título académico alguno y tampoco sabía latín. Sin embargo, al
menos desde 1471 trabajó en la Corte como secretario de cámara de Enrique IV, quien en aquel
mismo año le nombró regidor de Toledo. En 1476 aparece como secretario de los Reyes
Católicos, participando junto al Monarca en importantes reuniones concernientes a la guerra civil
por la sucesión al trono castellano. Junto con su probable pariente salmantino el doctor Rodrigo
Maldonado de Talavera, llevó adelante en 1479 las gestiones de paz con Portugal y un año más
tarde fue nombrado miembro del Consejo Real, rango que como el secretario regio ostentará
hasta su muerte. Formó parte del séquito de los soberanos y de su itinerante Corte, viajó a lo
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secretario de la Reyna
Señor, aca nos dizen que se concluye paz con el Rey de Por
togal. E por cierto cosa es muy santa e conuiniente a am[b]as
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partes. A la Reyna, nuestra señora, porque quitado el enpacho532 de la guerra en reyno ageno pueda administrar libremen
te la justicia que deue en el suyo e tanbien porque cosa es digna
de loor, vencer con fortaleza e pacificar con humanidad. Al
señor Rey de Portogal conuiene eso mismo porque si bien lo mi
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ra su señoria, cara a cara le a mandado Dios que se dexe de esta
demanda pues vido que este reyno no le pudo sofrir ni el suyo
ayudar, ni mucho menos el de Francia remediar para conseguir
{fol. 33 r} su proposito. Uido eso mismo su señoria que si ouo orgullo
quando tomo a Çamora533, aquello fue por peor. Pues fue para sa

largo y a lo ancho de la Península y se halló presente en todos los acontecimientos de su reinado.
Trabajó estrechamente con los reyes durante la guerra de Granada, años en los que alcanzó,
primero, el oficio de notario mayor de los Privilegios (1489) y, finalmente, en 1492, al concluirse
la conquista, con unas capitulaciones en las que él testificó, el de notario mayor del reino de
Granada. Tras intervenir en 1493 en los preparativos del segundo viaje de Colón a América, fue
uno de los siete miembros de la delegación española que acordó en junio de 1494 el Tratado de
Tordesillas, comisión en la que él actuó como secretario. Muerto en 1497 el príncipe Juan, los
soberanos reformaron su consejo para dar cabida a él a los miembros del Consejo del Príncipe y,
al parecer, despidieron del suyo, entre otros, a Rodrigo Maldonado y a Fernán Álvarez. Pero lo
cierto fue que mantuvo siempre, al menos en los documentos, sus antiguos cargos. Compró en
1487 la villa de Cedillo (Toledo) y otorgó su testamento en Toledo el 16 de julio de 1499, dictó
un codicilo el 26 de septiembre de 1504 en Medina del Campo (donde se hallaba muy
probablemente junto a la Reina) y allí murió antes del 16 de octubre de ese mismo año. (DBE,
vol. III, pp. 754-755)
532
enpacho - empacho. 1. m. Dificultad, estorbo. (DRAE)
533
tomó a Çamora – “Embió ansimesmo el Rey de Portogal á requerir á Juan de Pórras que
tenia la cibdad de Zamora, que le entregase aquella cibdad, é toviese manera con su yerno el
Mariscal, que tenia la fortaleza, que gela entregase: é prometió de les dar luego una suma de oro,
é de les facer merced de cierto número de vasallos de tierra de la cibdad, é otras muchas
mercedes. Lo qual sabido por el Rey, embió su mensagero al Mariscal é á Juan de Pórras su
212
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lir de ella con daño y muerte de algunos suyos. Si ouo orgu
llo para poner real sobre la puente, aquello fue por peor pues se
leuanto de alli sin conseguir fruto e peleo y fue vencido. Si
ouo esfuerço en la guerra que el Rey de Francia no fazia en su
fauor, aquello fue por peor. Pues se mouio por aquello a yr en
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persona donde ni gano honrra, ni truxo prouecho. Si acor
do enbiar la gente que enbiaua a Merida534 e Medellin535, aquello fue
mal consejo porque peleo y fue vencido del Maestre de Santiago.
E en conclusion, si ouo orgullo con la mucha gente de Portogal
e muchas fiuzias de Castilla quando entro en ella, aquello fue por
suegro, á les decir, que ya sabían el juramento é pleyto omenage que habían fecho de ser leales
servidores, é guardar aquella cibdad para él é para la Reyna su muger, é de no acoger en ella
persona alguna poderosa en su deservicio: el qual pleyto omenage segunda vez habían ratificado,
quando había ido en persona á aquella cibdad. Por ende, que como caballeros e homes fijosdalgo
guardasen su lealtad é lo que habían jurado é prometido: é si necesario era, les embiaria luego un
capitan con gente de armas, para que en uno con ellos guardasen la cibdad como cumplía á su
servicio. Este Juan de Pórras, como tenía propósito de facer mas lo que á su provecho que á su
honra cumplía; a fin que el Rey no embiase gente á la cibdad para se apoderar della, embió su
respuesta simulada por dos veces, mostrando por palabra grand obediencia á sus mandamientos,
é diciendo: que no ploguiese á Dios, que ni él ni el Mariscal su yerno cayesen en error contra sus
honras, ni en cosa que fuese su deservicio: é que no era necesaria gente que defendiese aquella
cibdad, porque él é los naturales della la defenderian. [...] Este Juan de Pórras daba respuestas
simuladas, é era home á quien la codbicia facia posponer la consciencia: pero el Rey,
segurándose en su respuesta, no proveyó en embiar la gente que deliberaba embiar para la
guardar. Juan de Pórras en este comedio trataba con el Rey de Portogal secretamente de le
entregar la cibdad: é como ovo recebido el oro que le prometió, é las otras mercedes que le fizo,
luego se desnudó de aquella vestidura de simulacion (palabra muy moderna!) que al Rey
mostraba de fuera, é pareció de dentro el verdadero Juan de Pórras: y erró é fizo errar al Mariscal
su yerno, é dieron su obediencia al Rey de Portogal, é fizo alzar en la cibdad y en su fortaleza,
pendones por él. É luego el Rey de Portogal fué con toda su hueste á la cibdad, en la qual estovo
algunos pocos dias, é dexó la fortaleza al Mariscal y la puente dexó á un caballero de la cibdad
que se llamaba Francisco de Valdes, el sobrino de Juan de Pórras.” (Pulgar - Crónica de los
Reyes Católicos”, p. 55)
534
Mérida - Ciudad española, capital de la comunidad autónoma de Extremadura.
535 Medellin - Municipio español perteneciente a la provincia de Badajoz, comunidad autónoma
de Extremadura.
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peor, pues salio de ella con poco prouecho e mucho daño. Asi que
señor, bien miradas estas esperiencias que vido e que vimos publicas e otras algunas que su alteza ha sentido secretas de creer
es que son amonestaciones diuinas que se fazen a los Reyes Cato
licos para los reduzir de malo a buen proposito. E asi entiendo
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que como a catolico principe, por via de verdadero conoscimiento
de Dios, pues en obras claras vee su voluntad secreta. Remidan
do a Nabucodonosor536, cuyas tentaciones fueron a penitencia e no
a Faraon537, que le troxeron a endurescimiento, nos dexara libres seruir538 nuestros Reyes. E no nos molestara ya mas para que sirua-
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mos a Reyes agenos. Quos non cognouerunt patres nostri.
En especial creo que, como principe catolico y prudente, tomara
el consejo euangelico que dize: Quien es aquel Rey que ha de
Nabucodonosor - (“Nebo, protege la corona” o “Nebo, su protector”): Rey de Babilonia,
hijo de Nabopolasar. Antes de hacerse cargo del trono estuvo asociado con su padre en el manejo
del reino babilónico. Despojó al templo de Jerusalén de los vasos sagrados. Después de la
rebelión y muerte de Joaquim, Nabucodonosor sojuzgó al rey Jeconías y lo llevó en cautividad –
con parte del pueblo y la aristocracia – a Babilonia, colocando en el trono de Judá a Sedecías.
Rebelado éste, Nabucodonosor atacó nuevamente Jerusalén y la tomó, capturando al rey,
matando a sus hijos y llevándose a Sedecías, encadenado y ciego a Babilonia. Habría reinado
poco más de cuarenta años. (DB)
537
Faraon – Nombre con el cual se designaba a los reyes o soberanos de Egipto anteriores a la
conquista del país por los persas. Originariamente se llamó faraón al palacio o casa grande, pero
hacia el cuarto milenio a. de J.C. empezó a usarse la palabra para designar al señor que vivía en
dicho palacio. Los faraones egipcios fueron monarcas absolutos que nombraban a voluntad a los
gobernadores de las provincias de su reino, elegían a los generales de sus ejércitos y manejaban
la hacienda pública. Llevaban una vida sujeta a estricto protocolo: se levantaban temprano,
tomaban su baño, se adornaban pomposamente antes de presentarse a su corte y ofrendar los
sacrificios a los dioses. Su presencia en público iba acompañada de todo el esplendor de quien
era considerado un dios. Los jeroglíficos y bajos relieves de los monumentos egipcios han sido
desde tiempo inmemorial documento vivo para conocer la vida, los hechos, gloria y muerte de
los faraones. (mi trad. de EA, vol. 2, p. 323). Posiblemente se refiera al faraón Apries quien en
la Biblia en Jeremias 44:30 es denominado Hofra.
538
nos dexara libres seruir538 nuestros Reyes. - nos dexara libres seruir a nuestros Reyes.
536
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yr a cometer guerra contra otro Rey e no se asienta primero a
pensar si podra con diez mil yr contra el que viene a el con veyn
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te mil. E pues vee su alteza que no es tan poderoso para sos
tener guerra donde tanta desproporcion de poderio ay es de
creer segund su prudencia, que segund el mismo Euangelio dize:
Enbiara su enbaxada539 e rogara aquellas cosas que conciernen
a la paz. Escriue esto Sant Lucas540 a los quatorze capitulos de
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su euangelio. Pongolo en romance porque no vays a declarado
res541. No dubdo señor que alteren al señor Rey de Portogal
algunas cosas nacidas de las esperanças que le daran de Castilla,
{fol. 33 v} pero a mi paresce que deuria su señoria nenbrarse bien que mi
señor el Cardenal de España le embio entre otras cosas a dezir quan
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do queria entrar en Castilla que no fiziese grand cabdal del ayu
da verbal que le ofrecian algunos caualleros e perlados de este
reyno, porque quando necesario ouiese el efecto de la actual po
539

enbaxada - embajada. (Del prov. ant. ambaissada, encargo, embajada, éste del lat. ambactia
y éste del galo ambactus, servidor). 1. f. Mensaje para tratar algún asunto de importancia. Se usa
con preferencia refiriéndose a los que se envían recíprocamente los jefes de Estado por medio de
sus embajadores. (DRAE)
540
Sant Lucas – Médico de Antioquía (Siria), heleno de raza y educación, que fue discípulo de
los apóstoles, y médico amigo de Pablo, a quien acompañó en sus viajes misionales, excepto
durante un intervalo después de su estancia en Filipos (Hech 16:40; 20:5). En el tercer viaje del
apóstol se reunió con él para viajar a Jerusalén (Hech 21:15), y estuvo a su lado en la primera y
segunda prisión, en Roma (II Tim 4:11). Su nombre aparece tres veces en el Nuevo Testamento:
Col 4:14; Filem 24 y II Tim 4:11. Se le atribuye el tercer Evangelio y los Hechos de los
Apóstoles, escritos ambos en Roma entre los años 60 y 62. Sus fuentes de información fueron el
Evangelio de Marcos y los relatos de testigos, quizá la propia madre de Jesús y Santiago, su
hermano. Lucas no conoció personalmente a Cristo. Se cree que el “médico amado” evangelizó
Acaya y Bitinia, y que en este último lugar padeció el martirio. (DB)
541
declaradores - declarador, ra. (Del lat. declarātor, -ōris). 1. adj. Que declara o expone.
(DRAE)
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dria ser que ni fallase actual ni verbal. En lo qual parescio
que el Cardenal mi señor profetizo mas cierto la salida que ouo
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en este fecho, que los que fauorescieron su entrada en este reyno.
[Letra XXVII] - Para el Maestro de la capilla del Rey de Portogal542
[C]harissime domine, dos y aun creo que tres cartas vuestras he res
cebido que no contienen otra cosa sino rogarme que os
escriua y ciertamente querria fazer lo que mandays quanto
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mas lo que rogays, saluo porque ni tengo aca, ni me days alla mate
ria que escreuir, menos escriuo nueuas porque las publicas vos las
sabes y las secretas yo no las se. E porque el filosofo dize que los ser
mones sunt querendi iuxta materiam pues vos no sabes dar la ma
teria, menos puedo yo fazer los sermones asi que vos por no saber
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y yo por no poder se queda la carta por escreuir. Despues, he pen
sado que me queres apremiar que diga la materia e faga la for
ma como el Rey Nabucodonosor costriño a sus magicos543 que le
dixiesen el sueño e le mostrasen la soltura. E aunque vos
no tenes el poder de aquel Rey, ni yo el saber de aquel Daniel544
el Maestro de la capilla del Rey de Portugal – quizás fuera Juan de Guadalupe –
referencia que encontré en Isabel I de Castilla y la sombra de la ilegitimidad: propaganda y
representación en el conflicto sucesorio (1474-1482), escrito por Ana Isabel Carrasco
Manchado, p. 289: (https://books.google.com/books?id=qADOoHct1MwC&pg=PA289&lpg
=PA289&dq=la+capilla+del+rey+de+portugal+Alfonso+V&source=bl&ots=szmwttzrn&sig=bb
Nfu9Gucn4N2aXpaUJm4iIKQi8&hl=es&sa=X&ved=0ahUKEwi0yMLS2qnRAhWJ3YMKHeI
SAZ8Q6AEIJzAC#v=onepage&q=la%20capilla%20del%20rey%20de%20portugal%20Alfonso
%20V&f=false)
543
magicos - mágico, ca. (Del lat. magĭcus). 1. m. y f. Persona que profesa y ejerce la magia.
2. m. y f. Persona que hace encantamientos. (DRAE); adivinos, magos, astrólogos
544
Daniel – (“Dios es mi juez”): Profeta de Israel, de una familia noble de Jerusalén (Dan 1:3),
que fue conducido a Babilonia en cautividad el año tercero del reinado de Joaquim de Judá (606
542
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pero digos que fezistes bien en os yr pues soys ydo e fares mejor
en permanecer pues estays alla e como quier que se me fizo graue
vuestra yda, pero quanto enojo me dio vuestra absencia, tanto pla
zer me da vuestra vtilidad sabiendo como estays bien con ese
Serenissimo Rey. E pues vuestra costelacion era de venir
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de capilla en capilla de los Reyes que son de leuante fasta poni
ente, a lo menos seremos seguros que no yres mas adelante, pues
no ay mas capillas de Reyes do podays yr quanto a lo que me
encargays tocante a la señora vuestra madre dictum puta. Valete.
{fol. 34 r} [Letra XXVIII] - Para el Prior del Paso
a.C). El rey Nabucodonosor había pedido al jefe de los eunucos que eligiese, de los israelitas de
linaje, a aquellos que por su belleza e inteligencia pudieran residir en el palacio real y aprender
durante tres años el idioma y la escritura de los caldeos, es decir, educación docta reservada a la
clase de los astrólogos o magos (Dan 1:3-4), para pasar luego al servicio del monarca. Daniel y
otros tres israelitas fueron los escogidos. El eunuco Aspenaz cambió su nombre por el de
Beltsasar. El joven hizo rápidos progresos, pero mantuvo los principios tradicionales de su
pueblo, al rehusar la comida del rey. Después de interpretar un sueño a Nabucodonosor, fue
hecho gobernador de Babilonia y jefe de la clase sacerdotal. En esa época, Nabucodonosor había
mandado construir una estatua gigantesca de oro a cuya consagración fueron invitados los nobles
y altos funcionarios del reino, quienes al sonido del cuerno y otros instrumentos, debían
prosternarse y adorar al ídolo. Como los tres israelitas amigos de Daniel no quisieron
prosternarse, fueron acusados y arrojados a un horno encendido, donde se dedicaron a orar a
Yahveh. El fuego no les hizo el menor daño. Se supone que Daniel habría estado ausente de ese
lugar cuando ocurrieron estos sucesos. Nabucodonosor perdonó a los israelitas y decretó penas
para quien denostara al dios hebreo (Dan 3). Durante el reinado de Baltasar cupo a Daniel
interpretar unas enigmáticas palabras que unos dedos escribieron sobre el muro del salón de
banquetes, durante un festín: “Mené, mené, Tekel Ufarsín.” Sólo Daniel, entre todos los sabios,
logró interpretar el extraño mensaje: “Dios ha contado los días de tu reinado y le ha puesto fin.
Has sido pesado en la balanza y hallado falto de peso. Tu imperio ha sido desgarrado y dado a
los medas y los persas”. Esa misma noche fue muerto Baltasar y el medo Darío se hizo cargo de
la corona (Dan 5). Darío nombró a Daniel en el cargo de prefecto (sólo había tres) de las ciento
veinte satrapías del reino. Los sátrapas y los otros prefectos complotaron contra el doctor judío, y
lograron que fuera arrojado a la fosa de los leones, de la cual salió indemne. Fue nuevamente
elevado en dignidad, en tanto sus enemigos y sus familias eran echados a las fieras. La dignidad
de Daniel se mantuvo a través del reinado de Ciro, y vivía aun cuando este monarca expidió el
decreto de liberación del pueblo judío en cautiverio (año 536). Daniel tenía entonces ochenta
años de edad y se ignora si volvió a visitar Jerusalén. (DB)
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Reuerendo señor, rescebi vuestra letra y pues es buena no es ca
ra, digolo porque aun vuestras cartas son tan duras de auer que
no se si las days tan caras porque sean mas preciadas o si las
dexays de dar por no dar aunque sea papel. Porque como. v. R.545
sabe todos vosotros mis señores los religiosos soys tan enemi-
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gos del dar quanto soys deuotos del tomar. Como quiera que
sea, me plogo de la rescebir por saber de la salud de vuestra reuerendis
sima persona y tanbien por conocer si aues tenplado algun po
co esa cobdicia que el abito de Sant Geronimo vos da deuiendo
os la quitar. Inter alia546 me mandays que os escriua nueuas
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e para dezir verdad de lo que yo se ningunas ay de presente si
no guerra de moros, en la qual esta nuestra señora veemos que fuel
ga547 y trabaja con tantas fuerças interiores e exteriores que pa
resce bien tenerla en el animo.
{espacio en blanco} Creed que toda
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su mayor solicitud por agora es los adereços que conuienen para
la seguir porque tiene los enemigos flacos, hanbrientos, diuisos,
y tan caydos que se cree a pocos vayuenes sean derribados o a lo
menos {espacio en blanco}
Faze bien de perseuerar en su enpresa porque no le contezca548
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lo que acaescio a muchos Reyes e enperadores que no sabien545

Vuestra Reverencia
inter alia – mi trad. “entre otras”
547
fuelga - folgar. 1. intr. ant. holgar (Del lat. tardío follicāre) soplar, respirar. (DRAE)
548
contezca - acontecer. (De contecer). 1. intr. suceder, efectuarse un hecho. (DRAE)
546
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do conoscer su tienpo ni su vencimiento perdieron todo su trabajo pasado y ouieron infortunios en lo por venir. Otras
nueuas ouimos esta semana, s, que el Rey de Portogal549 despues
que degollo antaño al duque de Bergança550 mato ogaño al duque
Juan II de Portugal – Fue Rey de Portugal, sobrellamado El Príncipe Perfecto, nació en
Lisboa, el 3 de marzo de 1455. Fue el hijo de Alfonso V y de doña Isabel, hija del Infante don
Pedro, tío del monarca. (mi trad. de Antonio Mendes Correia et al. - Grande enciclopédia
portuguesa e brasileira – Ed. Enciclopédia, limitada, Lisboa, Río de Janeiro, 1957, vol. 14, pág.
245) Tipo del príncipe renacentista, Juan II, fue un rey sin escrúpulos quien no duda en asesinar
a quien se le opusiera. También él mismo organiza la conquista de la ruta comercial para las
Índias. Su esposa, y prima, doña Leonor fundó las Misericordias y protegió las Letras. La
formación de una sola monarquía, con un único soberano para Castilla y Portugal fue la idea
preodominante de la segunda dinastía real portuguesa. Guiado por ella, Juan II casa a su hijo con
Isabel, la primera hija de los Reyes Católicos. Pero con la muerte de su hijo el año siguiente, su
sueño se disipó. Juan II falleció en Algarve, el 25 de octubre de 1495, dejando como sucesor a su
hijo, Manuel. (mi trad. de Antonio Mendes Correia et al. - Grande enciclopédia portuguesa e
brasileira – Ed. Enciclopédia, limitada, Lisboa, Río de Janeiro, 1957, vol. 22, p. 830)
550
el duque de Bergança – Fernando de Braganza – El III duque de Braganza, Fernando II,
fue el hijo mayor de don Fernando I. Nació en 1430 y falleció en Évora, el 20 de junio de 1483,
siendo decapitado por el rey Juan II de Portugal. Durante el reinado de Alfonso V gozó de una
gran estima del Rey quien le concedió muchas mercedes. Acompañó a su padre en la toma de
Alcáçer – Ceguer y en 1461 volvió a servir en África, bajo las órdenes de don Duarte de
Meneses, gobernador de Ceuta. Recibió el título de conde de Guimaraes. En 1463 fue con
Alfonso V al África y con él asistió al sitio de Gibraltar. En 1471 volvió al África, entrando con
el rey Alfonso V en España, cuatro años después, con la ocasión de la guerra contra Fernando e
Isabel. No participó en la Batalla de Toro por haber sido encargado de proteger a doña Juana,
sobrellamada la Excelente Señora. Con la muerte de Alfonso V en 1481, subió al trono su hijo,
Juan II. Éste, para fortalecer el poder real, decidió cambiar la fórmula según la cual los súbditos
prestaban juramento al Rey, impusiendo una fórmula que los subordinaba mucho más que las
anteriores. Cuando esta fórmula fue presentada en el Consejo, el duque de Braganza protestó,
declarándola excesivamente rigurosa. En su protesta lo acompañaron sus hermanos y el duque de
Viseo. A pesar de esto, prestó homenaje al Rey en Évora, según la nueva fórmula. Juan II
empezó a mandar corregidores por todo el reino para cerciorarse de que todos los documentos de
los nobles estaban en orden. En casa del duque de Braganza se encontraron unas cartas en las que
se infería que don Fernando de Braganza, receloso de la enemistad del nuevo rey, trataba de
ganar aliados en Castilla. Lope de Figuereido quien descubrió las cartas, las llevó a Juan II quien
las consideró un medio de conspiración del duque con Fernando e Isabel. De la correspondencia
se probaba que incluso desde el año anterior, todavía vivo Alfonso V, el duque conspiraba contra
el gobierno del, por entonces, príncipe don Juan. En la conspiración aparecía también el nombre
del duque de Viseo. A Juan II no le convenía actuar inmediatamente porque su hijo había
quedado en la villa de Moura, con doña Juana y la infanta de Castilla, Isabel, como garantía del
cumplimiento del tratado de paz de 1479. La anulación del tratado en mayo de 1483, liberó al
549
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de Viseo551, su primo, fijo del Infante don Fernando552 y hermano de la
Reyna su muger, moço de veynte años y dizese que mando ma
tar otros omnes principales sus criados e seruidores. La cau
sa de estas muertes dizen que fue informacion que ouo el Rey como
este duque trataua de lo matar. Esto es lo que dizen los otros. Lo que
hijo de la tutela ajena y le permitió finalmente al rey actuar como quisiera. Una vez que el
príncipe estaba en Évora, Juan II mandó prender al duque de Braganza quien fue sometido a un
juicio, las acusaciones siendo las de mantener correspondencia con los Reyes de Castilla, hablar
mal de su Rey y de haber ayudado la entrada de los castellanos en Guinea, prejuiciando a los
portugueses. El proceso fue rápido y no se admitieron testimonios en defensa del duque. El
duque de Braganza fue degollado en la plaza pública el 20 de junio de 1483. (mi trad. de Antonio
Mendes Correia et al. - Grande enciclopédia portuguesa e brasileira – Ed. Enciclopédia,
limitada, Lisboa, Río de Janeiro, 1957, vol. 5, pp. 10-11)
551
el duque de Viseo (Viseu) – Diego (Diogo), IV duque de Viseu, III duque de Beja, era
sobrino del rey de Portugal. Se supone que nació por 1461 y murió apuñalado por don Juan II
(Joao II), en Setúbal, el 28 de agosto de 1484 por haber conspirado contra el rey. Don Diego era
una personalidad con brillo cortesano y sabía crear simpatías entre personas que lo consideraban
a él más digno de ser rey que a don Alfonso V, hijo de Juan II, quien era tímido y modesto.
Tanto don Diego como el duque de Braganza nutrían odio contra el Rey. Cuando la reina Leonor
estaba enferma en Alenquer, los dos duques fueron a visitarla, ya que eran su hermano y su
cuñado. Don Juan II aprovechó la ocasión para hacerle unas observaciones sobre su conducta al
duque de Braganza. Poco después, el duque de Braganza estaba preso, juzgado y degollado en
Évora. Luego, llamó a Diego de Viseo y le mostró también sus errores pero le dijo que por su
edad y por su relación familiar con la reina lo perdonaría. La nobleza descontenta, después de la
muerte del duque de Braganza, comenzó a agruparse en torno al duque de Viseo. Atraído por el
obispo de Évora y por otros, se implicó cada vez más en la conjuración contra el Rey quien
estuvo a punto de ser asesinado dos veces. Estando en Setúbal, Juan II mandó llamar al duque de
Viseo y después de algunas palabras severas del Rey, éste lo apuñaló en el armario de su palacio
de Setúbal. Luego, mandó prender a los más importantes conjuradores y traer al hijo de don
Diego, don Manuel, a quien, delante del cadáver de su padre le prometió que lo iba a tratar como
a su hijo. Don Manuel se convirtió en el siguiente duque de Viseo a la muerte de su padre. (mi
trad. de Antonio Mendes Correia et al. - Grande enciclopédia portuguesa e brasileira – Ed.
Enciclopédia, limitada, Lisboa, Río de Janeiro, 1957, vol. 36, pp. 396-397)
552
el infante don Fernando de Portugal, padre de Diego I de Viseu – fue el II duque de Viseo,
duque de Beja, hijo del Rey don Duarte de Portugal. Fue adoptado por su tío el infante don
Enrique en 1436, y fue confirmado por el rey don Duarte, su padre, y luego por Alfonso V, su
hermano. Le sucedió en todos los bienes a su tío. El título, con el que todavía no aparece en
febrero de 1461, porque acababa de serle concedido, aparece por primera vez en un documento
de septiembre de 1462. La concesión del ducado de Viseo se debe considerar entre estas dos
fechas. Don Fernando falleció el 18 de septiembre de 1479. (mi trad. de Antonio Mendes
Correia et al. - Grande enciclopédia portuguesa e brasileira – Ed. Enciclopédia, limitada,
Lisboa, Río de Janeiro, 1957, vol. 36, p. 396)
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digo yo, es que no querria beuir en reyno donde el Rey mata sus
debdos553 y los debdos se dize que ymaginauan matar su Rey.
Ciertamente, reuerendo señor, fablando en la verdad, grande
y muy arrebatada deuiera ser la yra que aquel Rey para ser Rey
{fol. 34 v} concibio pues le fizo que matase y que matase el mismo e tan

2270

aceleradamente e a omne de su sangre e sin le oyr primero e a
moço de veynte años, hedad tanto tierna, que aunque fuese abile pa
ra fazer fazaña554 no era aun capaz para la inuentar ni para y
maginardolo. No tenemos licencia de fablar en las cosas
de los Reyes pero se os dezir que infinitos Reyes leemos beuir
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vida larga e prospera perdonando e pocos leemos beuir muchos dias ni seguros matando. Fiat voluntas Dei. Uedes a
qui, señor, las nueuas con sus auctoridades555. Estas y mas os diria
no porque no se que las sabes vos, mas porque sepays que las se yo. E
no digays como soles dezir que mis ochenta libros estarian mejor
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en vuestra celda que en mi camara. Valete.
[Letra XXIX] - Para Mosen Alfonso de Oliuares556 que estaua
553

debdos - debdo. (Del lat. debĭtum, débito). 1. m. deudores (DRAE)
fazaña. 1. f. ant. hazaña (Del ár. hisp. ḥasána, y este del ár. clás. ḥasanah, buena acción, infl.
por el ant. fazer, hacer). 1. f. Acción o hecho, y especialmente hecho ilustre, señalado y heroico.
(DRAE)
555
auctoridades - auctoridad 1. f. desus. autoridad (Del lat. auctorĭtas, -ātis). f. Texto, expresión o conjunto de expresiones de un libro o escrito, que se citan o alegan en apoyo de lo que se
dice. (DRAE)
556 Mosen
Alfonso de Oliuares – maestresala de Enrique IV según Palencia.
(https://books.google.com/books?id=aXM9AAAAYAAJ&pg=PA4&lpg=PA4&dq=mosen+alfon
so+de+olivares&source=bl&ots=QFw2WQyj68&sig=JkrlL1FtQBzviMoCRFFgLEDJG8&hl=es
&sa=X&ved=0ahUKEwjx1qfDtDQAhXJwVQKHQGfBgsQ6AEIIzAC#v=onepage&q=mosen%
20alfonso%20de%20olivares&f=false)
554
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en la conpañia de duque del Plazencia557
Señor, dias ha que sope el reposo que fallastes con ese noble
señor y considerada vuestra condicion y hedad conosci que a
2285

si como Dios permite turbaciones a los turbulentos, bien asi aca
rrea sosiego a los quietos. Plega aquel qui liberauit vos a ne
gocio perambulante en Corte et repleuit vos longitudine dierum
que al fin ostendat vobis salutare suum. Yo señor soy aqui mas
traydo que venido, porque estando en mi casa retraydo e casi

2290

libre ya de la pena del cobdiciar e començando a gozar del beneficio de contentamiento fuy llamado para escreuir las cosas
de estos señores558. Este señor me rogo que os escriuiese y enbiase
vnos renglones que oue fecho contra la vejez por ellos veres que
cum eram paruulus loquebar ut paruulus. Agora que soy vie
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jo la hedad me costriñe escreuir el sentimiento que se siente en los
dias viejos. Al señor duque beso las manos. Valete.
[Letra XXX] - Para Puertocarrero, señor de Palma559
557

el duque de Plazencia - Álvaro de Zuñiga y Guzmán (véase la nota 144)
“las cosas de estos señores”, referencia a la Crónica.
559
Puertocarrero, señor de Palma – Luis Portocarrero - Fue Señor de Palma del Río (VII) y
de Almenara, nació en c. 1450 y falleció en Calabria (Italia) en marzo de 1503. Hijo de Martín
Fernández Portocarrero y de María de Velasco, era menor de edad cuando murieron sus padres.
Para entonces ya estaba capitulado con Beatriz Carrillo, hija del I Conde de Cabra y la boda se
celebró en 1468, momento en el que fue declarado menor de veinticinco y mayor de dieciocho
años. Este enlace lo llevó al bando de su suegro y lo involucró en las pugnas civiles cordobesas
aunque la pronta muerte de su esposa, sin hijos, y la celebración de su segundo matrimonio con
Francisca Manrique, hija de Fadrique Manrique le llevó al bando de Alfonso de Aguilar. Estas
variaciones le hicieron apoyar alternativamente a Enrique IV y al infante-rey Alfonso, de los que
recibió importantes mercedes. Años más tarde, el estallido de la Guerra de Granada en tiempos
de los Reyes Católicos le convirtió en uno de los grandes capitanes de la contienda. El 8 de
septiembre de 1483 cooperó decisivamente en la gran victoria de Lopera, premiada con la
558
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Muy noble y magnifico señor, dize vuestra merced que querria
ver mis razones mas que mis encomiendas. En verdad,
2300

muy noble señor, yo deseo que viesedes mas mis seruicios que lo vno
ni lo otro. Pero porque son pocos e flacos los suplo con aquellas
pocas encomiendas que os enbie. Y por tanto, señor, no quiero
{fol. 35 r} que resciba vuestra merced este engaño, porque aues de saber que quando
ouiere fecho lo vltimo de mi poder por os seruir certifico a vuestra
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merced todo ello valga bien poco. Asi que no lleua razon que
tal señor como vos e con tan claras obras como las vuestras esten
obligadas a tan flaco seruidor e tan pocos seruicios como los
mios. Dize asi mismo vuestra merced que andando
por mandado de la Reyna con el duque de Viseo os cuesta saber la
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lengua portoguesa tanto como al conde de Castañeda560 la morisca
quando se rescato de la prision de los moros. Ciertamente señor,
am[b]os conprastes caro porque ni la vna lengua ni la otra valen la
meytad de lo que costaron e con tales conpras de lenguajes como
curiosa merced de que las sucesivas señoras de Palma recibieran cada año la ropa principal que
las Reinas de Castilla vistiesen ese día. En 1484 le fue encomendada la alcaidía de Álora con el
mando civil y militar sobre tan importante plaza en el despliegue castellano, la cual mantendría
hasta su muerte. En 1490 ocupó la capitanía general de la frontera de Granada y en 1496 los
Reyes le cedieron la tenencia de Constantina con la veinticuatría de Sevilla adjunta. En 1499 fue
nombrado comendador mayor de León en la Orden de Santiago de la que ya era trece. Y al año
siguiente acompañó a la infanta María a Portugal para celebrar su boda con el Rey Manuel de
Portugal. Todo ello demuestra el aprecio que le tenían los Reyes Católicos a Luis Portocarrero.
En 1502 se le encomendó el mando del Ejército y la Armada que se enviaron a Italia en socorro
del Gran Capitán. El 8 de marzo de 1503 desembarcó en Calabria con objeto de recuperar las
plazas que los franceses ocupaban en aquella región, pero aquejado de unas fiebres malignas,
murió a los pocos días. (DBE, vol. XLII, pp. 75-76)
560 el conde de Castañeda – Juan Fernández Manrique, era Capitán General de la ciudad de
Jaén cuando estuvo preso por los moros. (Google play – Crónicas de los Reyes de Castilla, Don
Cayetano Rosell, tomo 3. recurso en línea)
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estas que se os deparan esta como esta el thesoro de Palma. Pero
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señor si mirays que el otro conpro su libertad e vos fezistes vuestra le
altad fallaes que am[b]os conprastes barato allende de esto os deues
conortar con el señor Rey de Portogal561 a quien costo mas dineros
aprender la lengua castellana que a vos la portoguesa e nunca
pudo aprender palabra de ella en todo el tienpo que en Castilla estouo.
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[Letra XXXI] - Para el cardenal de España562
Ilustre y Reuerendissimo señor, sabido aura. v. s563. aquel nueuo ystatuto fecho en Guipuzcoa en que ordenaron que no fue
semos alla a casar ni morar et caetera como sino estouiera ya sino en
yr a poblar aquella fertilidad de Axarafe y aquella abundancia de Can
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piña. Un poco paresce a la ordenança que fizieron los pedreros de
Toledo de no mostrar su oficio a confeso ninguno. Asi me vala
Dios señor bien considerado no vi cosa mas de reyr para el que co
nosce la calidad de la tierra y la condicion de la gente. No es de
reyr que todos o los mas enbian aca sus fijos que nos siruan y muchos
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de ellos por moços de espuelas564 y que no quieran ser consuegros565 de los
que desean ser seruidores. No se yo, por cierto señor, como esto
se pueda proporcionar desecharnos por parientes y escogernos
por señores, ni menos entiendo como se puede conpadecer de la
el Rey de Portogal – referencia a Alfonso V (véase nota 156)
el Cardenal de España – referencia a Pedro González de Mendoza.
563
v.s. - vuestra señoria
564
mozo de espuela. 1. m. espolique, mozo que camina delante de la caballería de su amo.
(DRAE)
565
consuegros - consuegro, gra. (Del lat. consŏcer, -ĕri). 1. m. y f. Padre o madre de una de dos
personas unidas en matrimonio, respecto del padre o madre de la otra. (DRAE)
561
562
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vna parte proybir nuestra comunicación e de la otra fenchir566 las ca
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sas de los mercaderes y escriuanos de aca de los fijos de
{fol. 35 v} alla y estatuyr los padres ordenanças injuriosas contra los que
les crian los fijos y les dan oficios e cabdales567 e dieron a ellos
quando moços. Quanto yo, señor, mas de ellos vi en casa del re
lator568 aprendiendo escreuir que en casa del Marques Yñigo Lopez
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aprendiendo justar569. Tanbien seguro a vuestra señoria que fa
llen agora mas guipuzes en casa de Fernand Aluares e de Alfon
so de Auila570 secretarios que en vuestra casa ni del condestable aunque
soys de su tierra. En mi fe señor, quatro de ellos crio agora en
mi casa mientra sus padres ordenan esto que vedes y mas de qua

2345

renta omnes honrrados y casados estan en aquella tierra que crie y
mostre pero no por cierto a fazer aquellas ordenanças. Om
nium rerum vicisitudo est. Pagan agora estos la proybicion que
fizo Moysen a su gente que no casasen con gentiles, pero no podemos dezir de el: cepit Moyses facere e docere como dezimos de
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Xpisto, Nuestro Redentor, porque dos vezes que caso tomo mugeres para si
de las que defendio a los otros. Tornando ora señor a fablar
fenchir - henchir. (Del lat. implēre). 1. tr. llenar, ocupar totalmente con algo un espacio.
2. tr. colmar, dar con abundancia. (DRAE)
567
cabdales - cabdal. (Del lat. capitālis, de caput, -ĭtis, cabeza). m. ant. caudal, capital o fondo.
(DRAE)
568
el relator – referencia a Fernán Diaz de Toledo, relator del Consejo Real. Esta carta hace
referencia al problema de la sublevación de los conversos de Toledo y la aparición del primer
Estatuto de Sangre.
569
justar. (Del prov. jostar). 1. intr. Pelear o combatir en las justas. (DRAE)
570
Alfonso de Ávila – Nació a principios del siglo XV y falleció a finales del XV o principios del
XVI. No se conoce la fecha exacta. Fue secretario de la princesa y reina Isabel I de Castilla y
luego también de su marido, Fernando de Aragón. (DBE, vol. VI, pp. 177-178)
566
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al proposito ciertamente señor grand ofensa fizieron a Dios por
ordenar en su yglesia contra su ley e grand ofensa fizieron a la
Reyna por ordenar en su tierra sin su licencia.
2355

[Letra XXXII] - Para el señor don Enrrique
Muy noble y magnifico señor, tanto plazer oue del pesar que
ouistes por la perdida de Zara571 quanto pesar oue del plazer
que ouieron los moros en ganarla. E por cierto señor, si de esto
deue pesar al buen xpistiano e al buen cauallero mucho mas deue
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pesar al visnieto del Infante don Fadrique572 y del Rey don Alfonso
de Castilla573 como vos soys. Este tal, por cierto, no solo deue auer pesar, mas deue auer yra porque el pesar a las vezes es de las
cosas que no lleuan remedio y la yra es de las que se espera remedio
y vengança. Algunos filosofos dixeron que el buen varon no de
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ue auer yra e Aristotiles574 en las “Eticas”575 dize que la deue auer don
de conuiene y por lo que conuiene. Y por cierto, señor, no se yo quando,
ni por que cosa mas la deue auer el buen cauallero que por el ca
so presente. Asi que, muy noble señor, como suelen dezir pe
some de vuestro enojo asi os digo que me plogo de este vuestro
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pesar porque de razon como fijo de vuestro padre y nieto de
la pérdida de Zara (Zahara) – ocurrió el 27 de diciembre de 1481 – cf la Crónica de Pulgar
esta carta debe de ser escrita en 1482.
572
el Infante Don Fadrique – Fadrique de Castilla (1223-1277). Fue ejecutado en Burgos por
orden de su hermano Alfonso X el Sabio.
573
referencia a Alfonso X el Sabio
574
Aristotiles - Aristóteles – filósofo griego (384-322 a.C) quien vivió en Atenas. Siguió los
cursos de la Academia de Platón y la influencia del último se puede percibir en sus obras.
(TOCD)
575
las Éticas – tratado de Aristóteles sobre la ética.
571
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{fol. 36 r} vuestros auuelos lo deuer aues y no medre576 Dios quien consolato
ria os enbiare sobre ello. Dize vuestra merced que os pesa si
quando fueredes en la Corte se os quitare el pesar que tenes por
la perdida de aquella villa y creo, muy noble señor, que recelays
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no os acaezca lo que acaescio a Sant Pedro el qual como fuese esforçado verdadero y constante entrando en la corte de Cayfas577
luego se mudo y nego y enflaquecio. Esto, muy noble señor,
es verdad que acaesce en las Cortes de los Reyes malos y tiranos
do se faze el buen cauallero malo y el malo peor. Pero no ha lo
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gar por cierto en la corte de los buenos Reyes e Catholicos co
mo son estos nuestros, porque alli se ha tal dotrina con que el buen caua
llero es mejor y el malo no tanto y aun alli puede el buen caua
llero ganar su alma quando recta e lealmente se ouiere en las
cosas. Dezia el Obispo don Alfonso578 que el cauallero que no yua
576

no medre - medrar. (De *mejdrar, sínc. de mejorar). intr. Dicho de una persona: Mejorar de
fortuna aumentando sus bienes, reputación, etc. (DRAE)
577
Cayfas – Caifás – (“depresión”): Pontífice de Jerusalén (25 a 36 d.C) y jefe máximo del
Sanhedrín en tiempos de Jesús. Su verdadero nombre era José. En su palacio se congregaban los
ancianos del pueblo y los sacerdotes para tramar la prisión y muerte de Jesús. En el Sanhedrín
dictó su condena y traspasó a Jesús a Poncio Pilatos (Mat 26:57-68; Marc 14: 53-72; Luc 22: 5471; Juan 18: 13-27). Después de la muerte de Cristo, Caifás persiguió a sus discípulos (Juan 18:
33 y 11; Hech 4:1-6; 5:17, 33). El sumo pontífice fue relevado de su cargo por el procónsul
romano Vitelio. (DB)
578
el Obispo Don Alfonso –- Alfonso García de Santa María o Alfonso de Cartagena, nació
en Burgos en 1386 y falleció en Villasandino (Burgos) el 22 de julio de 1456. Fue humanista,
historiador, político y obispo. Descendiente de una familia judía, originaria de Calatayud y
asentada en Burgos en 1348. Su padre fue Salomón Ha-Levi o Pablo de Santa María, destacado
rabino, político, teólogo, literato, historiador, obispo de Cartagena y de Burgos, quien se
convierte al cristianismo con sus hijos en 1390. Alfonso cursó estudios de Derecho en la
Universidad de Salamanca hasta 1406, año en el que se doctoró en Leyes. Su participación
política comenzó en 1414 como miembro del Consejo Real. Fue nombrado Auditor de la
Audiencia Real de Castilla y deán de Santiago de Compostela. En 1414 fue nombrado por su
227

2385

a la Corte y el clerigo que no yua a Roma no valia vn cornado579.
¶ Deo gracias.
¶ Acabose este libro de los claros varones vispera de Pascua de
Nauidad del año del señor de mill cccclxxxvi copilado por Fernando
del Pulgar. Dirigido a la Reyna nuestra señora. Inpresso en la noble
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cibdad de Toledo, en la casa del venerable varon Juan Vasques fa
miliar del Reuerendo señor obispo de Badajos.
{fol. 36 v}580 Comiença la tabla de los “Claros Varones” ordenada por Fernando
padre maestrescuela del Cabildo de Murcia. Durante el pontificado de Martín V (1417-1431) fue
nuncio pontificio en Castilla y colector general de la Cámara Apostólica en varias diócesis. Fue
deán de Segovia y canónigo de Burgos. Fue embajador real para la Corte portuguesa (1421) con
la misión de lograr que continúen las treguas entre ambos reinos. Durante su permanencia en
Portugal escribió el Memorial de virtudes dedicado a la instrucción del príncipe Duarte y tradujo
al castellano la obra de Cicerón, De senectute. Al regreso de Portugal, encontró Castilla envuelta
en guerras entre los infantes de Aragón y Álvaro de Luna. Participó como miembro de la
delegación castellana al Concilio de Basilea (1431-1437). Empezó a ser conocido en Europa por
el discurso mediante el que, acudiendo a la historia de España, demostró que la monarquía
castellana era más antigua que la inglesa y que por lo tanto Castilla tenía un lugar de
preeminencia sobre Inglaterra. Tuvo una gran importancia en la cuestión del ofrecimiento de las
Canarias a Portugal para su evangelización, demostrando que dependían de la provincia de
Tánger, que formó parte del reino visigodo y del cual era heredera Castilla. Una bula pontificia
reconoció la propiedad castellana en 1437. En 1435, al fallecer su padre, fue nombrado obispo de
Burgos pero como se encontraba en Basilea, tomó posesión mediante su procurador. A partir de
1440 se ocupó personalmente de las obligaciones de la diócesis. Formó parte de la comitiva que
recibiría a Blanca de Navarra, futura esposa del príncipe Enrique. La boda se celebró en
Valladolid en 1440 y como consecuencia de ella, el Rey autorizó la constitución del mayorazgo
de Cartagena que representaría la descendencia troncal de don Pablo. La familia Santa María lo
adoptará como apellido, quedando así reconocida su hidalguía. En 1450 redactó su obra
Defensorum fidei dirigida a Juan II en la que defendía la igualdad de derechos frente a los
cristianos viejos. Don Alfonso continuó sus labores apostólicas y en 1454 cuando murió Juan II
fue el encargado de trasladar sus restos a la cartuja de Miraflores (1455). En 1456 tuvo lugar el
jubileo a Santiago de Compostela y quiso participar. Al regreso se detuvo en Villasandino donde
murió el 22 de julio. Sus restos fueron depositados en la capilla de la Visitación. (DBE, vol.
XXII, pp. 308-309)
579
cornado. (De coronado). no valer un ~. 1. loc. verb. coloq. desus. Ser inútil, o de poco
precio y valor. (DRAE)
580
El último folio del impreso de Toledo de 1486 tiene una hoja pegada sobre un folio erróneo.
En el cuadernillo i el folio i1r se repite y para dar la impresión de que no hay ningún error,
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del Pulgar secretario e coronista del Rey y de la Reyna nuestros señores
¶ Prologo.
2395

¶ El Rey don enrrique. folio i.
¶ El almirante don fadrique. fo. v.
¶ El conde de haro. fo. vj.
¶ El marques de santillana. fo. viij.
¶ Don fernand aluares de toledo conde de alua. fo. jx.

2400

¶ Don juan pacheco maestre de santiago. fo. xiij.
¶ El conde don Rodrigo de villandrando. fo. xv.
¶ El conde de cifuentes. fo. xvij.
¶ El duque del infantadgo. fo. xviij.
¶ El conde de alua deliste. fo. xjx.

2405

¶ El conde de plazençia. fo. xjx.
¶ El conde de medina celi. fo. xx.
¶El maestre Rodrigo manrrique conde de paredes. fo. xx.
¶ Razonamiento fecho a la Reyna nuestra señora. fo. xxiij.
¶ Garcilaso de la vega. fo. xxiiij.

2410

¶ Juan de sayauedra. fo. xxiij.
¶ Rodrigo de naruaes. fo. xxiiij.
¶ Don Juan de torquemada cardenal de sant sixto. fo. xxv.
¶ Don Juan de carauajal cardenal de sant angelo. fo. xxvj.
¶ Don alfonso carrillo arçobispo de toledo. fo. xxvi.
posiblemente uno de los poseedores de este impreso le haya pegado un índice que pertenece a
otra edición. Véase la descripción del incunable en la Introducción.
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¶ Don Alfonso de fonseca arçobispo de seuilla. fo. xxviij.
¶ Don alfonso de santa maria obispo de burgos. fo. xxjx..
¶ Don francisco obispo de coria. fo. xxx.
¶ Don Alfonso obispo de auila. fo. xxx.
¶ Don Tello obispo de cordoua. fo. xxxj.

2420

¶ Otro razonamiento breue fecho a la Reyna nuestra señora. fo. xxxij.
¶ Letra de fernando del pulgar contra los males de la vejez. fo. xxxiij.
¶ Letra para vn cauallero que fue desterrado del reyno. fo. xxxv.

Let. iij581. para don Alfonso Carrillo arçobispo de Toledo. fo. xlviij.
2425

Letra.iiij. para vn cauallero su amigo de Toledo. fo. xlix.
Letra.v. para el obispo de Osma. fo. l.
Letra.vj. para vn cauallero criado del arçobispo
de Toledo: en respuesta de otra suya. fo. lj.
Letra.vij. para el Rey de Portugal. fo. liiij.
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Letra.viij. para el obispo de Tuy: que estaua preso en
Portugal: en respuesta de otra. fo. lviij.
Letra. ix. para el doctor de Talauera. fo. lix.
Letra. x. para don enrrique tio del Rey. fo. lx
Letra. xj. para la Reyna nuestra señora. fo. lx

2435

Let. xij. para Pedro de Toledo canonigo de Seuilla. fo. lxj
Letra. xiij. para el condestable. fo. lxij
581

Comenzando aquí, para la transcripción usé el impreso de Estanislao Polono de mayo de
1500, ya que este texto falta en la edición de Toledo.
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Letra. xiiij. para vn su amigo natural de Toledo. fo. lxiij
Letra. xv. para el cardenal. fo. lxv
Letra. xvj. de vn razonamiento fecho a la Reyna nuestra se
2440

ñora. quando fizo perdon general en Seuilla. fo. lxvj
Letra. xvij. para el señor don Enrrique. fo. lxviij
Letra. xviij. para el prior del Passo. fo. lxix
Letra. xix. para el conde de cifuentes: que estaua pre
so en Granada. fo. lxix.

2445

Le. xx. para don Yñigo de Mendoça conde de Tendilla. fo. lxx
Letra. xxj. para vn su amigo encubierto. fo. lxx
Letra. xxij. para don Gabriel de Mendoça. fo. lxxij
Letra. xxiij. para vna su fija monja. fo. lxxij
Let. xxiiij. para el obispo de Coria dean de Toledo. fo. lxxxj

2450

Letra. xxv. para Fernand Aluarez secretario de la
Reyna. fo. lxxxiiij
Letra. xxvj. para el maestro de la capilla del Rey de Portugal. fo. lxxxv
Letra. xxvij. para el prior del Passo. fo. lxxxvj
Letra. xxviij. para mossen Alfonso de Oliuares que estaua

2455

en la compañia del duque de Plazencia. fo. lxxxvj.
Le. xxix. para Puerto carrero señor de Palma. fo. lxxxvij.
Letra. xxx. para el cardenal de España. fo. lxxxvij.
Letra. xxxj. para el señor don Enrrique. fo. lxxxviij.
¶ Aqui se acaba el libro de los

231

2460

claros varones de España. Compuesto por Fernan
do de Pulgar: coronista del Rey e Reyna nuestros
señores. Dirigido a la Reyna nuestra señora: con otras cartas e notas del dicho coronista: para algunos grandes e otros señores: assi del reyno de Ca-

2465

stilla: como de Portugal. El qual fue impremido en
la muy noble e muy leal cibdad de Seuilla por Sta
nislao Polono. E acabosse a. xxij.dias del mes de
Mayo. año del nacimiento de nuestro señor jesu xripo
de mill e quinientos.
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APARATO DE VARIANTES

Letra I – Letra de Fernando de Pulgar contra los males de la vejez
1 Letra de Fernando de Pulgar contra los males de la vejez] Carta para vn dotor fisico de los
males de la vejez P, Letra I de fernando de pulgar contra los males de la vejez M
3 dotor] doctor M; Nuñes] nuñez P, M; de] del M
4 escriuano] escrivano P; paresco] parezco M; y] e M; padeciendo] padeçiendo P, padesciendo M
5 y] e P, M
6 Tulio] tulyo P; de senetute] senectute P; por auer] para aver P, M; algun] algund P
7 y] e M; alma] anima M; falle] halle M; mi] my P
8 uerdad] verdad P; consolaciones] consolaçiones P; y] e M
9 prouee] probee P
10 fallar] hallar M; cierto] çerto P; fisico] fisyco M
11 consolaciones] consolaçiones P; porque el] por quel P
12 consolacion] consolaçion P; y] e M; asi] assi M; y] e M; sin] syn P; consolacion] consolaçion
P
13 eso] esso M; mismo] mysmo P, fizo] hizo M; quistiones] questiones P, M
14 do] donde M; prouar] probar P; no] non M; auer] aver M; y] e M; si] sy P
15 ouiere] obiere P, oviere M; dotor] doctor M
16 y] e M; le] lo P; pude] puedo M
17 ni] ny P; mismo] mysmo P; Tulio] tulyo P; si] sy P
18 senti] senty P, siento M; asi] asy P, assi M; vienen] bienen P
19 vejez] bejez P; fallo] hallo M; filosofo] fisico M
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20 Cipiones] çipiones P; Metellos] Meterllos M; y] e M; y] e M
21 y] e M; biuieron] bibieron P; y] e P,M
22 honrra] onrra P, honra M; prouar] probar P; Tulio] tulyo P; e] y P; por] para P
23 ouieron] obieron P, ovieron M; postremeria] postrimeria M
24 mi] my P; intincion] entinçion P, intencion M
25 Tulio] tulyo P
26 mismo] mysmo P; Tulio] tulyo P; mi] my P; quando] cuando P
27 enemigo] henemygo P; y] e P
29 y] e P, M
30 alega] alegar P; ouieron] obieron P
31 tanbien] tambien P; Tulio] tulyo P; escriuio] escribio P, escriuiesse M
32 ouieron] obieron P; y] e M; y] e P, M; sintieron] syntieron P; y] e P, M
33 sienten] sentiran P; biuen] biben P; y] e P, M; honrrado] onrrado P
34 vido] bido P; omecida] omeçida P
35 vido] bido P; perecer] pereçer P, perescer M; andouo] andovo P, anduuo M; en] a M
36 y] e M ; vidose] bidose P; escarnescido] escanecido P; fijo] hijo M; amigo] amygo P
37 Dios] nuestro señor P; andouo] andobo P, anduuo M; sufriendo] suffriendo M
38 Ysaque] ysaac P; vejez] bejez P; ciego] çiego P; y] e M
39 biuio] bibio P; vida] bida P; fijos] hijos M
40 y] e P, M; honrrado] onrrado P; le] lo P; vendieron] bendieron P; fijo] hijo M; amaua] amaba
P
41 y] e M; ciento] çiento P; y] e P, M; treynta] treynta P; confeso] confesso M; auia] abia P, avia
M; y] e P, M; dauid] dabid P
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42 persecuciones] persecuçiones P; ouo] obo P, ovo M; graues] grabes P; disension] disensiones
M
43 viejo] biejo P; Eli] helyas P, Heli M; sacerdote] saçerdote P; fijos] hijos M
45 enemigos] enemygos P; patriarchas] patriarcas P
46 y] e M; amigos] amygos P; mucho] muchos P; cierto] çerto P
47 ni] ny P; Fabios] sabios P, M
48 biuieron] bibieron P; ouieron] obieron P, ovieron M; logar] lugar M; persecuciones]
persecuçiones P; sintieron] syntieron P
49 y] e M; aun] avn P, M
50 beuir] bibir P, biuir M; ouieron] obieron P, ovieron M
51 allende] allyende P
52 ni] ny P, nin M; eso] esso M; conparar] comparar P, comparar M; vida] bida P
53 vida] bida P; y] e M; tentaciones] tentaçiones P; patriarcas] patriarchas M; ni] ny P
54 santos] sanctos M; martires] martyres M; alunbrados] alumbrados M; espiritu] epxitu P;
sufrieron] suffrieron M
55 martirios] martyrios M; persecuciones] persecuçiones P
56 misterios] mysterios P; amigos] amygos P; por] para P
57 paciencia] paçiençia P; y] e M; constancia] constançia P
58 enxenplo] enxemplo M; vida] bida P
59 sintieron] syntieron P; sentiran] sentirian P
60 gracia] graçia P
61 beuir] bibir P, biuir M; e] y P; sofrir] suffrir M
62 sentencia] sentençya P; executa] esecuta P
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63 especialmente] espeçialmente P; viejos] biejos P; veo] beo P; padescemos] padeçemos P
64 dolencias] dolençias P; propincos] propinquos M; necesidades] neçesidades P, nescessidades
M
65 vienen] bienen P; sin] syn P; segund] segun M
66 pronucio] pronun[çio] P, pronuncio M; sentencia] sentençya P
67 amiga] amyga P; e] y P; eso] esso M
68 vejez] bejez P
69 e] y P; ecesos] eçesos P, excessos M; mocedad] moçedad P; si] sy P
70 tenplança] temprança P
71 vos] bos P; omnes] onbres P; oydo] oido P
72 templança] temprança P, templança M; e] y P; deleytarse] deleytadse P; destenplança]
destemprança P, destemplança M
73 mocedad] moçedad P; pasada] passada M; paresce] pareçe P, paresce M; faltar] faltadle P
74 deseo] desseo M
75 si] sy P; podiese] pudiese P, pudlesser582 M; asi] assi M; tenplado] temprado P, templado M
76 destenplado] destemprado P, destemplado M; i] y P, e M; si] sy P; viejo] biejo P
77 mocedad] moçedad P; vedes] bedes P; dotor] doctor M; quant] quan M
78 esta andar] estara P; y] e M
79 fuerça] fuer ea583 M ; niega] nyega P; tanbien] tambien P, tambien M
80 y] e M; y] e M; cierto] çerto P
81 vazios] bazios P
82 ni] ny P; autoridad] avtoridad P; ni] ny P; esperiencia] esperiença P, esperança M
582
583

error de imprenta en el impreso M
error de imprenta en M
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83 dotrina] doctrina M; mancebos] mançebos P; si] sy P
84 viejos] biejos P; aun] avn P, M; si] sy P; sopiera] supiera P, M
85 ouiera] obiera P, oviera M; biuido] bibydo P
86 si] sy P; faze] haze M; deue] debe P
87 tanbien] tambien P, tambien M; Tulio] tulyo P
88 cerca] çerca P; de] del M; uisitar] bisitad P, visitar M; vida] bida P
89 visitacion] visitaçion P; y] e M; huyera] fuyera P; el] assi M
90 Tulio] tulyo P; si] sy P; enbiaran] embiaran P; camino] camyno P
91 visitacion] bisitaçion P; deseo] desseo M; fablando] hablando M
92 con] en M; reuerencia] reverençia P; padece] padeçe P, padesce M; viejo] biejo P
93 cercana] çercana P; faze] haze M
95 conseruar] conserbar P, conservar M; seer] ser P, M
96 cresce] creçe P, cresce M; descrece] descreçe P [...1]584
97 y] e M; veo] beo P
98 dotor] de esto P; si] sy P; viejo] biejo P; viejo] biejo P
99 si] sy P; seruir] serbyr P
100 seruido] serbido P; conpañia] compania M
101 conuersacion] conversaçion P, conuenir] conbenir P
102 viejos] biejos P
103 aborrecibles] aborreçibles P, aborrescibles M
104 propincos] propinquos M; aborrescibles] aborrecibles M
584

En H y M falta un párrafo que aparece en el manuscrito: [...] mas va a no andar nada, y
propiamente fablando no se puede dezir con verdad que bibe ny que muere el biejo , no muere
porque avn tiene el anyma en el cuerpo y no bibe porque tiene la muerte tanto çerca quanto
çerta, asy que no se yo que bida puede tener el queste temor contino tiene.
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105 y] e M; erencia] herencia M
106 difformansele] disformansele P; y] e M; faciones] façiones P; y] e M; mienbros] myembros
P, miembros M
107 enflaquecenseles] enflaqueçenseles P, enflaquecensele M; y] e M; les] los P; priuan] priban
P
108 fablan] hablan M; auaricia] abariçia P
109 cresce] creçe P, crece M; iuntamente] juntamente P, juntamente M; asienta] assienta M
110 corrubcion] corrubçion P, corupcion M; vida] bida P; asi] asy P, assi M
111 hallar] fallar P; Tulio] tulyo P; loar] loa P; en] de P; vejez] bejez P; e] y P; orrura] onnra P,
orura M
112 vida] bida P; pasada] passada M; faze] haze M; recebir] reçebyr P
113 qualquier] qualquer M; dolencia] dolençia P; aderencias] aderençias P; y] e M; si] sy P, M
114 hedad] [edad]585 falta en P, edad M; vida] bida P; hallo] fallo P; digna] dina P; niego] nyego
P; deuiera] debiera P; mi] my P
115 parescer] pareçer falta en P; mocedad] moçedad P; vejez] bejez P
116 hermosa] fermosa P
117 enhiesta] infiesta P
118 exercicio] exerçiçio P: ninguno] nynguno P
119 si no] sy no P, sino M; gemir] gemyd P; que] y P; y] e P
120 les] los P; nacen] naçen P, nascen M; y] e M
121 agrauiado] agrabiado P; consalaciones] consolaçiones P, consolaciones M; Tulio] tulyo P
122 ningunas] nyngunas P; ningun] ningund P; valor] balor P
585

Las palabras o las letras que aparecen entre paréntesis cuadrados en la variante P no se ven en
el manuscrito porque se borraron o porque el papel fue cortado posteriormente con la guillotina.
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123 Francisco de Medicis] françisco de mediçis P; e] y P; enplastos] emplastos P, M; necesarios]
neçesarios P, nescessarios M
124 et] e M; instantime] ynstantisime P, instantiue M; e] y P; remedieys] remedies P; e] y P
125 valete] balete P, ualete M
Letra II – Para un cauallero que fue desterrado del reyno
126 un] vn M; cauallero] caballero P
128 desean] dessean M; fablar] ablar P, hablar M
129 negocio] negoçio P; calidad] calydad P
130 fara] hara P, M; fazer] aser P, hazer M; tenprano] temprano P
131 y] e P; creed] crehed P; faze] hase P, haze M
132 fazer] haser P, hazer M; y] e P, M; no] nos M; marauilles] marabilles P, marauilleys M
133 sin] syn P; y] e M; fisico] fisyco P; teneys] tenes P
134 fisicos] fisycos P; faltara] falta M; diligencia] dilygençia P; vieren] vyeren P; oportunidad]
oportunydad P
135 digos] digo P; mi] my P; parescer] pareçer P
136 obligados] oblygados P; y] e P, M; amigos] amygos P
137 fazienda] azienda P, hazienda M; consolacion] consolaçion P; y] e P, M; la] las P
138 touieremos] tubieremos P; el amigo] amygo P; ouiere] obyere P; uos] vos P
139 aues] aves P; necesario] neçesario P, nescessario M; mi] my P; ninguna] nynguna P; ni] ny
P; aun] avn P, M; fallan] allan P, hallan M
140 omnes] onbres P, hombres M; especialmente] espeçialmente P; tienen] tyenen P
141 tienen] tyenen P; animo] anymo P; disponer] dysponer P
142 tienen] tyenen P; fazienda] hasienda P, hazienda M; fallesceles] fallesçeles P
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143 la] lo M; auenturar] aventurar P, aventurar M
144 ligero] lygero P; fazer] haser P; qualquiera] qualquyera P
145 necio] neçio P, nescio M; aun] avn P, M; conbidan] conbydan P, combidan M
146 y] e M; tanbien] tambyen P, tambien M; humanidad] vmanidad P
147 nos] no P; trae] trahe P; condoliendose] condolyendose P; lo] los P; proximo] primo M
148 veemos] vehemos P; padecer] pareçer P, padescer M; puedo] pudyendo P, pude M; fazeros]
haseros P
149 si no] sy no P, sino M; barato] varato P; las] los P; otras] otros P; paresce] pareçe P
150 arriba] haryva P; entre tanto] entretanto M; porque] por que M
151 fisicos] fysycos P; aproueche] aprobeche P; regimiento] regymyento P
152 merced] merçed P; consideres] consyderes P, considereys M; ouo] ovo P, M
153 destierros] destyerros P
154 ouo] ovo P, M; la causa] la cavsa P; destierro] destyerro P; comienço] cavsa P
155 prosperidad] prosperydad P; destierro] destyerro P
156 destierro] destyerro P; saluo] salvo P; Camilio] camylyo P; destierro] destyerro P; Tulio]
tulyo P
157 causa] cavsa P; prosperidad] prosperydad P; diuersas] dyversas P
158 rodeadas] rodeados P; prouidencia] provydençia P; diuina] dybyna P; e] y P; asi] asy P, assi
M; plazera] plasera P
159 tan] tanto P; querays] queres P; auer] aver P, M; seydo] sydo P
160 aduersidad] a[d]versydad P; prosperidad] pro[s]perydad P
161 lagrimas] lagrymas P; tristeza] trysteza P
162 misericordia] myserycordia P; dires] direys M; no] non M
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163 sino] syno P; aun] avn P, M
164 uamos] vamos P; remedio] remedyo P; mi] my P
165 paresce] pareçe P; mismo] mysmo P
166 y] e M; buen] vuen P
167 fallareys] allares P; suelta] sucita P; deueys] deves P; y] e M
168 iunto] junto P, M; pensamiento] pensamyento P; meteys] metes P
169 contricion] contriçion P; y] e M; dexays] dexais P
170 fasta] asta P; llegue] l[le]ga P
171 apretays] apretare P; fasta] asta P; faga] haga P, M; bien] byen P; sudar] quedar P
172 ninguno] nyngund P; contrito] contryto P
173 fuese] fuesse M; piadosamente] pyadosamente P, Matheo] matteo P
174 Euangelio] evengelyo P; dize] dise P; grand] gran P; multitud] multytud P
175 estaua] estaba P; tocarle] tocarlo P; la halda] la falda P; le] la P; sanase] sanasse M
176 padescia] padeçia P; y] e M; sintio] syntyo P
177 salir] salyr P; si] sy P
178 pies] pyes P; yua] yva P; gente] estos P; quien] quyen P
180 aunque] avnque P, avnque M; estemos] estamos P; rodillas] rodyllas P
181 contricion] contrinçion P; la halda] la falda P, M
182 piedad] piadad P
183 fizo] fiço P, hizo M; si] sy P
184 fiziesemos] fisyesemos P, hiziessemos M; fizo] fiso P, hizo M
185 asy] assi M
186 halda] falda P; contricion] contryçion P; acorrernos] acorraremos P, acorer nos M
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187 toquemosle]no existe en P; el afection] no existe en P, afecion M
188 toquemosle] toquemoslo P; lagrimas] lagrymas P; y] e M; no dudes] no dudeys M; no] nos P
189 misericordia] mysericordia P, misericordia M; remedio] remedyo P; y] e M
190 ouieremos] obyeremos P; necesario] neçesario P; gemia] gemya P; Dauid] dauyd P; regaua]
regava P
191 lagrimas] lagrymas P; y] e M; destierros] destyerros P; e] y P, M; aduersidades]
adversydades P
192 contricion] contryçion P; dezia] desia P
193 restituyras] restytuyras P; mi] my P; heredad] eredad P; y] e M; asy] assi M
194 restituyo] restytuyo P; e] y P; contrito] contryto P; sin] syn P; creed] crehed P
195 cierto] çierto P
196 humildad] vmyldad P; e] y P; contricion] contriçion P; sentencia] sentençia P, setencia M; y]
e M; terrible] terryble P
197 contricion] contriçion P; fizo] fiço P; reuocar] revocar P
199 porrogar] prorrogar M; asi] asy P, assi M; creed] crehed P; reuocara] revocara P; si] sy P;
aueys] aveys P, M
200 contricion] contriçion P; ouieron] ovyeron P, ovieron M; e] y P; si] sy P; reuocare] revocare
P; creed] crehed P
201 bien] byen P; contricion] contriçion P
202 sin] syn P; pensamiento] pensamyento P; omnes] omes P, hombres M; Dios] dyos P
203 y] e M; aureys] abreys P, avreys M; esperays] esperais P; ni] ny P; quiere] quyere P
204 sacrificio] sacrifiçio P; ni] ny P, nin M; vos] nos P
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205 remediado] remedyado P; enpacheys] empacheys P, M; aunque] avnque P, avn que M; vays]
vayays P
207 omnes] hombres M; necesidades] neçesydades P, nescessidades M; y] e M; en las tales] e
halla P
208 fuerça] fuerza P; diuina] divyna P; se esperimento] le experimento P
209 no] non P; poca] pero P; que] y P; principio] prinçypio P
210 fezimos] facmos P; deuieramos] devyeramos P; auer] aver P, M
211 Vncislao de Vngria] vençellao de vngria P, Uencislao de Ungria M
212 seruian] servyan P; asi] sy P, assi M; fiuzia] fiuçia P; tenia] tenya P
123 omnes] hombres M; deuia] devya P
215 remediara] remedyara P; y] e P; asi] asy P, assi M; espacio] espaçio P
216 e] y M; si] sy P; soys] sedes P
217 creeres] querres P, creereys M; tener] thener P; tienta] tienda P; tentacion] tentaçion P
218 allende] alhende P; lo] le P; conoscer] conoçer P; aqui] ay P; quedareys] que dares P
219 tan] tanto M; sereys] seres P; aunque] avnque P, avnque M
220 ni] ny P; Rey] rrey P; aunque] avnque P, avnque M
221 uerdad] verdad P; costunbre] costumbre M; y] e M; de] en P
222 contrario] contraryo P; y] e M; turbaciones] turbaçiones P
223 veemos] veremos P, vemos M; teneys] tenes P; espacio] espaçio P; os] vos M; enbio] enbyo
P
224 aunque] avnque M; es] asy P; prolixa] prolyja P; valete] ualete M
Letra III – Para el arçobispo de Toledo
225 arçobispo] arçobyspo P
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226 clama] llama P; ceses] çeses P, cesses M; reuerendo] reverendo P
227 no] non P; veemos] veremos P, vemos M; cesar]; çesar P, cessar M; no] non P
228 cesar] çesar P, cessar M; causa] cavsa P; ellos] ellas P
229 paresce] parece P; acore] acorres P; secaces] sequeces P, sequaces M; aueros] averos P;
elegido] elegitos P
230 siruays] syruais P
231 sacerdocio] sacerdoçio P; si no] sy no P, sino M; seays] seais P; aduerso] adversaryo P
233 vida] vyda P; considerad] consyderad P
234 eso] asy P, assi M; mismo] mysmo P; pensamientos] piensamyentos P; anima] anyma P
235 fallares] fallareys M; recebtaculo] receptaculo P
236 e] y P; descontentos] discontentos P; inuentora] jnuentora P
237 coniuraciones] conjuraçones P, conjuraciones M; fauorescedora] fauoreçedora P
238 desobedientes] desonydientes P; siempre] syempre P; vos] os P; auemos] avemos P, M
239 visto] bysto P; en armas] en unos P; ayuntamientos] ayuntamyentos P; gentes] gente P
240 agenos] agrenos P; profesion] profesyon P, profession M; enemigos] enemygos P; quietud]
quyentud P
241 recontar] contar P
242 aues] aves P aueys M; sostenido] sustenydo P; sesenta e quatro] setenta e quatro M
243 ayuntamiento] ayuntamyento P
244 vimos] vymos P; primero] primo P; inobediencia] ynobediençia P
245 y] e P; guiador] guyador P
246 casi] que asy P, quasi M; amansado] amansando M; sentencia] sentencya P
247 ordonaua] ordenaba P, ordenaua M
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248 ayuntar] yuntar P
249 iuntar] juntar P, M; principe] prinçipe P; faziendo] fazyendo P, haziendo M; diuision]
deuysyon P
251 e] y M; espacio] espaçio P; tienpo] tiempo M
252 dignidad] dignydad P; no] non P; pequeña] pequeñya P; iniuria] jnjuria P, injuria M;
dignidad] dignydad P
253 fazer] hazer M; diuision] diuysyon P
254 cobdicia] cobdiçia P; cobdiciosos] cobdiçiosos P
255 e] y M; rebelion] reuelyon P; inobedientes] ynobedientes P
256 considere] consyderes P; bien] byen P; quant] quanto P, quan M; medecinal] mediçinal P,
medicinal M
257 Escritura] escrytura P, escriptura M; Sant] san P; obedescer] obedeçer P
258 aunque] avn que M; disolutos] dissolutos M; diuision] deuysyon P
259 corrubcion] corrupçion P, corupcion M; diuision] deuysyon P; muchos] mucho P
260 graues] grabes P; sin] syn P; conparacion] comparaçion P, comparacion M
261 sofrir] sostener P, suffrir M; grand] gran M; vigilança] nyglygençia P, vigilançia M; veemos]
deuemos P, vemos M
262 inferiores] jnferiores P; os] vos P
263 subiectos] [subjectos] P, subjectos M; subiectos] [subjectos] P, subjectos M
264 principes] prinçipes P; no] non P; alborotes] alboroteis M ; leuantes] leuanteys M ; mostres]
mostreys M; sacudir] sagudyr P
265 si] sy P; obediencia] obediençia P; acebtable] acetable P, aceptable M
266 sacrificio] sacrifiçio P; causa] cavsa P
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267 ca] que P; si] sy P; Dauid] dauyd P; no] non P
268 fazerle casa de oracion] fazer la casa de oraçion P
269 seguido] seguydo P
270 conciencia] conçyençia P, consciencia M; las cosas] las casa P; diuinas] diuynas P; oficio]
ofiçio P, officio M; sacerdotal] saçerdotal P
271 y] e P, M; yrregular] irregular P, M
271 veyendo] vynyendo P; vos] ante P; principal] prinçipal P
273 principal] prinçipal P; diuisiones] deuysyones P; peques] pequeys M
274 fagays] fagades P; ca] en P
275 desarraygada] desarraygado P; dexad] dexa P; rebellar] rebelar P
276 fauorescer] faboreçer P
277 Dauid] dauyd P; yrado] errado P; desobediente] desobydiente P
278 Iherusalem] falta en P, Jherusalem M; y] e P, M; segund] segun M; estoriador] estoryador P,
ystoriador M
279 Josepho] yosepho P; tal] total P; vinieron] vinyeron P; sacerdotes] saçerdotes P; dexado]
dexando P
280 oficio] ofiçio P, officio M; diuino] diuyno P
281 vuestra] buestra P; dignidad] dignydad P; vos fizo] vos faze P; vuestra] buestra P; condicion]
condiçion P; vos] os M
282 y] e M; profanes] profaneys M; ya mas] jamas P; religion] Relygyon P; y] e P
283 e] y P; grand] gran P, M; inquisicion] ynquisyçion P
284 sacerdote] saçerdote P
285 Dauid] davyd P; si] sy P; le auia] lo avya P, lo auia M

246

286 linpios] lynpios P, limpios M; considere] co[n]sydere P; bien] vyen P
287 repartis] repartys P
288 e] y P; y] e M; deuia] devya P
289 e] y P; transgresor] transgressor M; santo] sancto P; virum] vyrum P
290 catholicum] catolycum P; precipue] preçipue P; sacerdotem] saçerdotem P; cansad] cansada
P
291 causado] cansad P, cansad M; aued] aved P; conpasion] conpasyon P, conpassion M;
atribulada] atryvulada P
292 perlado] prelado P; tiene] tyene P; enemigo] enemygo P; gime] gyme P; y] e P
293 touistes] tovystes P
294 instrucion] ynstruçion P; deues] deves P, deueys M; destruycion] destruçion P
295 fazeys] façeis P; reformacion] reformaçion P; soys] se es P; obligado] oblygado P
296 deformacion] diformaçion P; dotrina] dotryna P; e] y M; enxenplo] enxemplo P, exenplo M;
e] y P
297 corrubcion] coruçion P, corupcion M; e] y M; y] e M; turbacion] turbaçion P
298 vos] os P; armays] armes P, armeys M; sacerdote] saçerdote P; si] sy P; peruertir] peruertyr
P; vuestro] buestro P; religion] Relygyon P
299 consolacion] consolaçi[on] P, consolaçion M; si no] syno P
300 e] y P, M; fazer] azer P; pobres] pueblos P; miserables] myserab[les] P; e] y P; gozen] goçen
P
301 tiranos] tyranos P; e] y P; omnes] onbres P, hombres M; y] e M; diuision] dibysyon P
302 continua] contynua P; fauoresce] faboreçe P; dezidnos] dezydnos P
303 si] sy P; auer] aver P; fin] fy[n] P ; si] sy P
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304 vuestro] buestro P; tienpo] tiempo M; si] sy[n] P, sin M; diuision] diuysyon P
305 e] y P; prouincias] proby[n]çias P
306 diuisiones] diuysyones P; fines] fynes P; ouieron] obyeron P; atribuladas] atrybul[ados] P;
temed] tomad P
307 dotrina] dotryna P; queres] que[reys] P, quereys M; remidar] remedar P, M; e] y P
308 trabajes] trabajeys M; cielo] çielo P; deshonrrado] desonrrado P
309 diuiso] dyuyso P; lea] loa P; Sant] san P
310 rescebistes] reçevystes P, rescebistes M; abito] avyto P; vestis] vestys P; aued] a[ved] P,
haued M; alguna] ; caridad] carydad P; la] lo P
311 os] vos P; encomiendo] encomyendo P, encomendo M; ayays] ayais P; y] e M; basteos]
vaste vo[s] P; tienpo] tiempo M; pasado] passado M
313 mirar] myrar P; e] y P; venis] venys P; querays] queres P
314 querays] [que]rais P
315 terribles] terybles P; e] y P, M; y] e M; eligio] elygyo P
316 multitud] multytud P; le] lo P; siruays] syrbais P; sacerdocio] sa[cer]doçio P; retribucion]
retryvuçion P
317 beneficio] venefiçio P; escandalizes] escandaly[zeys] P, escandelizeys M; sagund] segund P,
segun M
318 primeras] prymeras P; epistola] epys[tola]
Letra IV – Para un cauallero su amigo de Toledo
319 un] vn M; cauallero] caballero P
320 amigo] amygo P;
321 dixironme] dixeronme P, dixeronme M; an] han M
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322 marauillo] marabillo P; si] sy P; hedad] edad M
323 abaxa] abaja P; arriba] arryva P; sin] syn P; dolencia] dolençia P; fara] hara P
324 e] y P, M; auidas] avydas P
325 gracia] gracia M; nos] uos M; fizieren] fyçiere P
326 condicion] [condi]çion P; parescamos] parezcamos P; setenta] setanta P; biuamos] bybamos
P
327 continuo] contynuo P; Ysis] ysys P; indios] yndios P
328 fallo] alló P; vna] vnd P; Barac] Varac P; matauan] matavan P; viejos] vyejos P
329 comencando] començando P, començando M; dolecer] doleçer P, adolescer M; aprueuo]
apruevo P
330 costunbre] costumbre M; ni] ny P; ni] ny P; la] lo P; consienten] consyntio P
331 conosco] con estos P; viejos] vyejos P; beuir] vybyr P, biuir M
332 mi] my P; paresce] pareçe P
333 asi] asy P, assi M; fazemos] hazemos P, M; prouision] provysyion P; sofrir] sufryr P, suffrir
M
334 inuierno] ynbyerno P; bien] byen P; asi] asy P, assi M; fuerças] fuerça P; mocedad] moçedad
P; deuemos] devemos P
335 flaqueza] flaqueça P; vejez] vexez P; y] e M; deueys] deveys P
336 mocedad]moçedad P; dio] dyo P; e] y P; fazienda] hazjenda P, hazienda M;
337 sofrir] sofryr P, suffrir M; e] y M; remediar] rremediar P; dolencias] dolençias P; trae] trahe
P; hedad] edad P, M
338 mienbraseme] nyembraseme P, miembraseme M; Fernand] ferrnando P
339 obispo] obyspo P; escriuio] escryvyo P; viejo] vyejo P
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340 estaua] estava P; ay] y M; plazeme] plaçeme P; estays] estais P; cibdad] çiudad P, ciudad M
341 fisicos] fisycos P; e] y P; sustanciosas] sustançiosas P; medecinas] mediçinas P, medicinas
M; si] sy P
342 veemos] vehemos P; han] an P
343 fisicos] fysycos P; y] e M; asi] asy P, assi M; estays] estais P; fornecidos] forneçidos P,
fornescidos M
344 alborotadores] alvorotadores P
345 fisicos] fisycos P; e] y P; dexando]; ora] agora P, M; mi] my P
346 mi] my P; enemiga] enemyga P; basto] vasto P; ruyn] rruyn P
347 conpañia] compañya P, compañia M; fasta] hasta P; sino] sy no P, si no M; aun] avn P, M
348 faze] haze P, M
349 tentaciones] tentaçiones P; atribula] atrybula P; dolencias] dolençias P
350 desagradescida] deshagradeçida P; quesiste] quixiste P; mi] my P; negase] negasse M
351 si] sy P; si] sy P; si] sy P; si] sy P; anbicion] amvyçion P, ambicion M; si] sy P
352 quales quier] qualesquier P, qualesquier M
353 resisti] rresisty P; ninguno] nyngund P
354 plazer] plaçer P
355 enferma] enfermo P; mi] my P
356 fazer] hazer P; e] y P, M; ese] esse M; conplimiento] cumplymyento P; apetitos] apetytos P
357 feziste] [hez]yçtes P, fiziste M; pasados] passados M; principio] prinçipio P; dolencias]
dolençias P; vees] ves P
358 si] sy P; touieras] tobyeres P; dize] diçe P; estonces] estonçes P; resistir] rresistyr P; mis]
mys P; tentaciones] tentaçiones P

250

359 touieras] tubyeras P; sofrir] suffrir M; mis] mys P
360 ni] ny P; sopiste] sopyste P; repugnar] rrepunar P; tentaciones] tentaçiones P; vencen]
vençen P; ni] ny P
361 vence] vençe P; huyendo] fuyendo P; considerado] consyderando P; paresceme] pareçeme P
362 comencemos] començemos P; ya] yr P; partir] partyr P
363 y] e M; veres] vereys M
364 si] sy P; paresce] pareçe P; fecha]; fardelejos] fardelexos P; satifacion] satisfaçion P,
satisfacion M
365 e] y P; contricion] contriçion P
366 y] e M; demandada] demandad P; alla] a ella P
367 vsada] vsad P; diria] dyria P; si] sy P; parescer] pareçer P
Letra V – Para el obispo de Osma
369 obispo] obyspo P
370 reuerendo] reverendo P; vna] una P; enbiada] envyada P, embiada M
371 hermano] herrmano P
372 Burgos] vurgos P; inter cetera] entre cetera P; contenia] contenya P; y] e M
373 esa] essa M
374 al] a los P; principio] prinçipios P; ouo] ovo P; deuia] debya P
375 paresceme] p[are]çeme P; sentencia] sentençia P
376 sin] syn P; preceder] [pre]çeder P; conoscimiento] conoçimyento P; bien] byen P; informar]
ynformar P; antes] a otros P
377 iuzgar] ju[zgar]; si] sy P; pueden] se puede P; informar] ynformar P; si] asy P; ni] ny P
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378 fizieren] querer P; deurian] debran P; auer] aver P; consideracion] consyderaçion P; si
quiera] sy quiera P, siquiera M; conpasion] conp[asion] P, compasion M
379 veynte e tres] xxiij M; hedad] edad P, M; tierna] tyerna P; gouernacion] governaçion P
380 administracion] admynystraçion P; oyendo] y vyendo P
381 informaciones] ynformaçiones P
382 y] e M; y] e P, M; fatigan] fatyig[an] P
383 sinplicisimas] symplyçisymas P, simplicissimas M; principes] prinçipes P; asi] asy P, assi
M; mismo] mysmo P; deurian] debran P
384 son]; humanos] vmanos P; e] y P; mucho] muschas M
385 e] y P; e] y P; si] sy P
386 perfecto] perf[ecta] P; rescibe] reçive P, rescibe M; alteracion] alteraçion P; si] sy P;
negocios] negoçios P; iuntamente] juntamen[te] P, juntamente M
387 pues] juntos P; y] e M; aun] avn M
388 e] y P
389 propios] proprios P; espacio] espa[çio] P; arrebatada] arevatada P
390 concurrieron] concuryeron P; e] y P; los] lo P; sufrio] sufryo P; y] e M; gouerno] governo P;
firme] fyme P
392 procuraua] procura P, procuran M; e] y P; tan] tanto P; deseo] desseo M; espera] esperan M;
y] e P; si] sy P
393 paternidad] portunydad P; escriuio] escryvyo P; quiso] quiseo M; confirmar] confyrmar P
395 sin] syn P; pasion] pasyon P, passion M; aun] avn P, M; fallara] allara P; peco] poco P
396 si] sy P; quiso] quixo P; administrar] admynystrar P; iusticia] justiçia P, M; fija] hi[ja] P;
quiso] quixo P
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397 quiso] quixo P; fauorescer] fabor[eçer] P
398 biuda] viuda P; despojada] agrabyada P; pertenecerle] perteneçerle P, pertenescerle M;
obligacion] oblig[açion] P
399 mediante] medyante P; iusticia] justiçia P, justicia M; obligado] oblygado P
400 uistes] vystes P; e] y P
401 total] dutal P; perdicion] perdiçion P; iusticia] justiçia P, justicia M
402 e] y P; executaron] [esecutaron] P
403 en] a P; malfechores] mal hechores P, malhechores M; e] y P
404 desagrauiar] deshagrabyar P; agrauiados] agrabyados P; quisieron] querieron P; fazer] hazer
P
405 actos] avtos P; iusticia] justiçia P, justicia M; deuidos] devidos P; oficio] ofiçio P, officio M;
naturaleza] naturaleça P
406 posesion] posesyon P, possession M
407 desprecio] despreçio P; beneficio] benefiçio P
408 enbiaua] ynbyaba P, embiaua M; e] y P
409 confirmaron] confyrmaron P; conclusion] conclusyon P
410 patrimonio] patrymonio P; si no] syno P, sino M
411 nonbre] nombre M; querriamos] queriamos P; les] los P; quedase] quedasse M
412 fecho] hecho M; aureys] avreys P; si] sy P; certifico] çertifico P
413 posesion] possession M; del] el P; obispado] obyspado P; e] y P
414 ouiesedes] ovyesedes P, ouiessedes M; cobres] conbres P, cobreys M; ansi] asy P, assi M
415 si] sy P; paresce] pareçe P; eso] esso M; dizen] dize P
416 paresce] pareçe P; veen] ves P
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Letra VI – Para un cauallero criado del arçobispo de Toledo en respuesta de otra suya
417 cauallero] caballero P
418 arçobispo] arçobyspo P
420 recebi] reçevy P; releuar] relevar P
421 arçobispo] arçobyspo P
422 sigue] syge P; tiente] tyene P; iunta] junta P, M; y] e M; quereys] queres P
423 faze] haze P; seguridad] segurydad P; e] y P
424 y] e M; tanbien] tan byen P, tambien M; ha] a P; miedo] myedo P; yeruas] yerbas P
425 este] ese P; yeruas] yerbas P; entiendo] entyendo P; seria] sera P
426 aunque] avn P, avnque M; costaria] costara P ; e] en P; seguridad] segurydad P
427 fazed] hazed P; arçobispo] arçobyspo P; sosiegue] sosyegue P
428 y] e P, M; holgara] olgara P; e] y P
429 Cordoua] cordoba P
430 si] sy P; aueys] aveys P
431 arçobispo] arçobyspo P; y] e M; aun] avn P, M; arçobispo] arçobyspo P; acabad] acavad P
432 consigo] consygo P
433 orden] horden P; y] e M
434 oficio] ofiçio P, officio M; defiende] defyende P; e] [y] P; aureys] abreys P; que el] qual P
435 y] e M; eso] esso M; an] han M; dicho] dycho P
436 dotor] docto[r] P; buelto] vuelto P
437 iusto] justo P, M; iusto] justo P, M; iuyzio] juyzio P, M
438 fuy] huy P; que] quien P
439 vezes] veçes P; enbio] envyo P; arçobispo] arçobyspo P; y] e P, M
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440 arçobispo] arçobyspo P; enbia] enby[a] P, embia M
441 alteza] alteça P
442 ora] aora M; ciertamente] çertamente P
443 grand] gran P; aueys] aveys P; si] sy P; pensays] pensais P
444 ese] esse M; saluo] salvo P; si] sy P
445 alegays] alegais P; y] e M
446 fiziese] hizjese P, fiziesse M; y] e M; dixiesen] dixesen P, dixiessen M; cierto] çierto P;
arçobispo] arçobyspo P
447 siruio] sirbyo P; principios] prinçipios P; y] e M; tan bien] tan byen P, tambien M
448 si] sy P; seruicio] serbyçio P; perseuerara] perseverara P
449 comienço] comyenço P; medio] medyo P; e] y P; fin] fy[n] P; auia] avya P; seydo] seydo P;
arçobispo] arçobyspo P; y] e M
450 inputara] enputara P, imputara M; arçobispo] arçobyspo P
451 arçobispo] [al arçobyspo ] P; dabo] davo P; y] e M; mi] my P
452 no] non P; ningun] el P; arçobispo] arçobyspo P; permitire] permytyre P
453 digan] mande P; e] y M
454 Portogal] portugal P; e] y P
455 deue] deve P; auer] av[er] P
456 arçobispos] arçobyspos P
457 bastantes] vastantes P; ni] ny P; Reyes] Rey P
458 si no] sy no P, sino M; reseruada] reserbada P; prouision] pro[vision] P
459 mi] my P; tribunal] trybunal P; asi] asy P, assi M; via] vya P; paresce] pareçe P
460 autorizar] avtoryz[ar] P; y] e M; Aron] haron P
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461 beato] veato P; y] e M; eso] esso M; vi] vy P; vna] una P
462 enbio] ynbyo P, embiaua M; cabildo] cabyldo P; reprende] [re]prehende P, reprehende M
463 sin] syn P
464 estouiera] estubyera P, estuuiera M; sacrario] sagradyo P, sagrario M; si] sj P; estouiera]
esyuvyera P, estuuiera M
465 tanbien] tan byen P, tambien M; fatigan] fatygan P; el] al P; y] e M
466 vee] ve P; causa] cavsa P
467 asi] asy P, assi M; mismo] mysmo P, mesmo M; fauorescen] faboreçe P; Talauera] talabera
P
468 y] e M; mienbra] miembra M; fauorescio] faboreçio P; Canta la piedra] cantalapievra P
469 siente] sy[e]nte P; enbargo] envargo P, embargo M
470 e] y P; mienbra] nyenbra P, miembra M; ha] a P; y] e M
471 y] e M; aun] avn P, M; ha] a P; preuillejo] pribylejo P, priuilegio M; tiene] tyene P
472 e] y P, M; pueda] puede P
473 escreuir] escrivyr P; si] sy P; escriuano] escribano P
474 Escritura] escrytura P; fable] able P; ninguno] nyngund P
475 popo] papo P, M; ni] ny P; y] e M; dirte] dyrte P
476 ora] agora P, aora M; querria] queria P; ese] esse M; considerase] consyderase P,
considerasse M
477 preciencia] provydençia P; tiene] tyene P; ordenadas] oluydadas P
478 fines] fynes P; y] e M; vezes] veçes P; veemos] beemos P; an] han M
479 principios] prinçipios P; y] e M; vinieren] vynyeren P
480 dignidad] dinydad P; pasado] passado M
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481 y] e M; misterios] mysterios P; innotos] ynotos P, ignotos M; e] y P
482 Escritura] escrytura P, escriptura M; y] e M; estorias] ystorias M
483 enxenplos] enxemplos M; persecuciones] persecuçiones P; ouo] ovo P; Dauid] davyd P;
principio] prinçipio P
484 Ihesu] jhesu P, Jesu M; fili] fyly P; Dauid] davyd P; dezimos] deçimos P; paso] passo M
485 vinieron] vynyeron P; enperadores] emperadores M; Iupiter] jupiter P, M
486 Ceres] çeres P; Secilia] seçilya P, sicilia M; e] y P; e] y P
487 vnos] vno P; cieruos] çerbos P; echados] çebados P
488 fin] fyn P; e] y P, M; asentaron] assentaron M
489 sillas] syllas P; fasta] hasta M; e] y P; sin] syn P; causa] cavsa P
490 ordenacion] ordenaçion P; diuina] dyuyna P; a] ha M
491 y] e M; fazer] hazer P
492 ueniedo] vynyendo P; ora] aora M; pues] vos P; proposito] proposyto P
493 y] e P, M; deseredado] desheredado P; y] e M
494 Castilla] castylla P; ouo] ovo P; fijo] yjo P; niñes] nyñez P, niñez M; guerreado] guereado P
495 corrido] corydo P; cercado] çercado P; subditos] suditos P; estraños] extraños P
496 e] y P; huyendo] vyendo P; peligro] pelygro P
497 niña] nyña P; murio] muryo P; y] e M; aun] avn P, M
498 niños] nyños P; infortunio] ynfortunyo P
499 uninole] vy[no]le P; y] e M; trabajos] trabajosos M
500 e] y P; graue] grabe P; siente] syente P
501 necesarias] neçesarias P, nescessarias M; sufria] sufra P, suffria M; amenazas] amenaças P;
estaua] estava P; biuia] vybia P
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502 peligro] pelygro P; murieron] muryeron P; principes] prinçipes P; Alfonso] Alonso P; y] e
M
503 hermanos] herrmanos P; cesaron] cessaron M; estas] estos P
504 padecian] pareçian P, padescian M
505 rebellion] rebellon P; ninguna] nynguna P
506 necesidades] [ne]çesidades P, nescessidades M; ningun] nyngund P
507 obediencia] ov[edyen]çia P; asi] asy P, assi M; pasado] passado M; principios] prinçipes P
508 y] e M; sabemos] [sa]vemos P; si] sy P; ese] este P, esse M
509 bonete] vonete P; y] e M
510 digoos] digos P, M; creer] creher P; aunque] avnque P, avnque M; diga] dygan P
511 el beato] veato P; misterios] mysterios P; diuinos] dyvynos P
512 esos] essos M; pensiamentos] pensamyentos P; humanos] vmanos P; y] e M
513 Enrrique] enryque P; sin] syn P; generacion] generaçion P; y] e M; murieron] muryeron P; el
principe] los prinçipes P
514 y] e M; Alfonso] Alonso P; y] e M; murieron] muryeron P
515 estoruadores] estorvadores P; y] e M; fizo] hizo P, M
516 misterios] mysterios P; auemos] avemos P, hauemos M; visto] dicho P; disponga] dysponga
P; arçobispo] arçobyspo P
517 medida] medyda P; de espacio] despaçio P
518 estaua] estaba P; si] sy P; auia] avya P; consentir] consentyr P; arçobispo] arçobyspo P
519 lauadas] lavada P; y] e M; asi] asy P, assi M; ligeramente] lygeramente P
520 que el] qual P; y] e P, M; cimentado] çimentado P; tienpo] tiempo M
521 y] e M; y] e M; misterios] mysterios P; fazedme] hazedme P, M
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522 si] s[y] P; deseays] deseais P; seruir] serbyr P; ese] esse M; consejeys] consejes P
523 asi] assi M; mire] myre P; honda] onda P
524 especial] espeçial P; huyga] vya P; pudiere] pudyere P; causa] cavsa P; diusiones]
dibysyones P
525 fuego] huego M; infernal] ynfernal P; enxenplo] enxemplo M
526 fines] fynes P; auido] avydo P; diuisiones] divysyones P; an causado] an cavsado P
527 uimos] vymos P
528 fauorescio] faboreçio P; parcialidades] parçialidades P; y] e P, M; alteraciones] alteraçiones
P; Castilla] castylla P
529 y] e P, M; vimos] vymos P; permitio] permytyo P; fijo] yjo P; principe] prinçipe P
530 le] lo P; pusiese] pusyesen P, pusiesse M; y] e P, M; diuisiones] dyvisiones P; y] e M;
tanbien] tan byen P, tambien M
531 vimos] bimos P; fijo] yjo P, hijo M; las] los P; y] e M; subcedieron] suçedyeron P,
susccedieron M
532 diuisiones] divisyones P; murieron] muryeron P; sin] syn P
533 deseos] desseos M; uimos] vymos P; Enrrique] enryque P; y] e P, M
534 fauorescio] faboreçio P; diuision] dyvysyon P; y] e M; vimos] vymos P; principe] prinçipe P
535 Alfonso] alonso P; hermano] herrmano P; diuision] divysyon P; Castilla] castylla P; vimos]
vymos P
536 plogo] plugo P, M; le] lo P; lleuar] llebar P; su mocedad]
537 diuision] dyvysion P; uimos] vimos P; Francia] françia P
538 asi] asy P, assi M; diuision] divysyon P; Inglaterra] ynglaterra P; y] e M; vimos] vymos P;
que el] qual que el P
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539 Guyana] gujana P, guiana M; hermano] herrmano P; diuision] divysyon P; Francia] françia
P; e] y P; vimos] vymos P
540 hermano] herrmano P; perdio] perdyo P; sin] syn P; deseaua] deseava P
541 uimos] vymos P; Borgoña] vorgoña P; e] y P, M; Baruique] varuyque P
542 Inglaterra] ynglaterra P; e] o P; Francia] françia P
543 diuisiones] dyvysyones P; y] e P; y] e P, M; batallas] vatallas P
544 despedaçados] despedaçados P; e] y P; y] e M; si] sy P; queres] quereys M; enxenplo]
emxemplo P, enxemplo M
545 Escritura] escrytura P, escriptura M; Achitofel] archytofel P, Architofel M; y] e M; Absalon]
asalon P; diuision] dyvysyon P
546 Dauid] davyd; murieron] muryeron P; ahorcados] aorcados P; asi] asy P, assi M; visto] bysto
P
547 vimos] vymos P; bien] byen P; y] e M
548 e] y P, M; bullendo] vullendo P
Letra VII – Para el Rey de Portogal
549 de] e M
551 acebtar] aceptar M
553 ofrecen] offrescen M; e] y M
553 escriuir] escreuir M; parecer] parescer M
557 acr[e]centamiento] acrescentamiento M
559 santas] sctans M; vitorioso] victorioso M
560 linpio] limpio M; pasion] passion M
561 parecer] parescer M; antes] ante M; Redentor] redemptor M
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562 consulte] consuele M; sienpre] siempre M
566 iusticia] justicia M
568 aun] avn M
569 iusticia] justicia M
573 aun] avn M
575 inpotencia] impotencia M
578 fallaron] hallaron M; estonces] entonces M
579 heredera] eredera M; posieron] pusieron M
580 subcesora] suscessora M
582 iusta] justa M
583 deseo] desseo M
584 iusticia] justicia M; intereses] interesses M
585 podieron] pudieron M
586 conplir] cumplir M; segund] segun M; cobdicia] codicia M
587 omnes] hombres M
588 intereses] interesses M
589 deues] deueys M; excelente] excellente M; ralas] pocas M
590 ouierdes] ouieredes M
591 cesantes] cessantes M
594 acordase] acordasse M; todavia] toda via M; acebtar] aceptar M; enpresa] empresa M
597 pasada] passada M; fizieron] hizieron M; e] que M; fazer] hazer M
600 disoluto] dissoluto M
602 Redentor] redemptor M; dicipulos] discipulos M
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603 entres] entreis M
604 y] e M; aun] avn M; omne] hombre M
605 iuntase] juntasse M; entraua a] entri a M
608 e] y M
609 ayrada] yrada M
611 placada] aplacada M
614 enboluays] emboluays M
615 pasiones] passiones M
616 y] e M; intereses] interesses M; promesa] promessa M
617 y] e M
618 y] e M
619 conpuesta] compuesta M; afeytada] affeytada M
620 conbida] combida M
621 afeytamiento] affeytamiento M
622 fago] hago M; enpresa] empresa M
623 efecto] effecto M; promesa] promessa M
625 afirman] affirman M
627 tenporizar] temporizar M
629 cibdades] ciudades M
631 duda] dubda M; segund] segun M
632 y] e M; cibdades] ciudades M; y] e M
633 asi] assi M
634 afecionados] afficionados M
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635 y] e M
636 fija] hija M
638 e] y M
640 eso] esso M
641 conpadecieron] compadescieron M
642 y] e M
644 saneasen] saneassen M; y] e M; conuirtiesen] conuirtiessen M
646 ansi] assi M
647 sofrir] suffrir M
648 iuntar] juntar M
649 asi] assi M
650 pasariades] passariades M; sufriendo] suffriendo M; y] e M
652 deseays] desseays M; e] y M; ora] aora M
653 iusticia] justicia M
654 iusticia] justicia M; ago] fago M
655 oficiales] officiales M
656 preceder] proceder M
657 iusticia] justicia M
658 iuyzio] juizio M
660 subcesores] suscessores M
661 asi] assi M; Salamon] Salomon M
664 iuntase] juntasse M
666 quando] quedo M
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669 aun] avn M
670 Salamon] Salomon M
672 plogo] plugo M; subcesor] suscessor M; perdiese] perdiesse M
673 Escritura] escriptura M; i] e M; aun] avn M
674 enxenplos] enxemplos M
676 Beatris] Beatriz M; heredera] eredera M
678 plogo] plugo M; iuyzio] juizio P
679 aunque] avn que P; profeso] professo M
680 iuyzio] juyizio M
682 Aliubarota] aljubarota M; e] y M
684 veemos] vemos M; iuyzio] juyzio M
685 poseen] posseen M; decendientes] descendientes M
686 aunque] avnque M
688 fijo] hijo M; poseer] posseer M
690 veemos] vemos M; efectos] effectos M
693 subcesion] succession M
695 ynico] inico M
697 pecados] peccados M
699 e] y M
700 segund] segun M
702 iusticia] justicia M
703 corrubcion] corupcion M
704 fallesciese] fallesciesse M
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705 casi] quasi M; autoridad] auctoridad M; euanecido] euanescido M
707 dificile] difficile M
708 fazen] hazen M; e] y M
709 y] e M
710 oculto] occulto M; ouiese] oviesse M
711 quant] quan M; auentura] aventura M
712 pones] poneys M; e] y M
713 relunbra] relumbra M
714 necesario] nescessario M; auer] aver M
716 sacrillejos] sacrilejos M
717 y] e M
718 tanbien] tambien M; sofrir] suffrir M
719 omnes] hombres M
720 omnes] hombres M; oficio] officio M
721 infortunios] ynfortunios M
722 no] non M; guerreasen] guerreassen M
723 seruidunbres] seruidumbres M
724 necesarias] nescessarias M; fatigasedes] fatigassedes M
725 iusticia] justicia M; iniusticias] injusticias M
727 quieta] quiera M; conciencia] consciencia M
728 corronpa] corrompa M
729 necesario] nescessario M; afloxe] aflore M
730 aureys] avreys M
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731 necesidades] nescessidades M; metes] meteys M
732 vos] os M; faran] haran M; subiecto] subjecto M
733 tenes] teneys M; faze] haze M
734 linpieza] limpieza M
735 ouistes] ovistes M; enbaxada] embaxada M
736 tanbien] tambien M; notorio] notoria M
737 ofrecida] offrescida M
738 no] non M; plogo] plugo M; acebtar] aceptar M
739 conciencia] consciencia M
740 subcesion] subcession M
742 aura] avra M; fallays] falleys M; subcesora] subcessora M
745 auria] avria M; logar] lugar M
750 fuese] fuesse M; inposible] impossible M
758 fazer] hazer M
759 no] non M; ofrecieren] offrescieren M
760 tan] tanto M; y] e M
762 iustas] justas M
Letra VIII – Para el Obispo de Tuy que estaua preso en Portogal en respuesta de otra
763 para] del M
764 Portogal] portugal M
766 no] non M
767 ese] esse M
768 os] vos M; prendieran] prendiera M
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769 no] non M; segund] segun M
773 fazen] hazen M
774 auyes] aveys M
776 y] e M; y] e M
777 podieredes] pudieredes M; segund] segun M
778 fazienda] hazienda M; tenes] teneys M; ofrecer] offrescer M; ternes] terneys M
779 si] sy M; os] vos M
780 auer] aver M
781 Portogal] Portugal M
782 pedricadores] predicadores M
783 aunque] avnque M
784 pedricadores] predicadores M; deues] deueys M
785 aunque] avnque M; sabes] sabeys M; profeta] propheta M
786 estouo] estuuo M; aun] avn M
788 entrase] entrasse M; sabes] sabeys M; reciben] eesciben M
790 martirios] martyrios M
791 Herculiz] Herculem M; pensades] pensays M
792 ese] esse M; esa] essa M; abta] apta M
793 auia] avia M
794 linpiasen] limpiassen M
795 logar] lugar M; lo] la M
796 a] al M; logar] lugar M
801 filosofos] philosophos M; filosofos] philosophos M; fuesen] fuessen M; eso] esso M
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803 maioris] maiori M
804 injuria] jnjuria M; segund] segun M; auemos] avemos M; asi] assi M
806 aqui] a que M; dixieron] dixeron M
807 Portogal] Portugal M
808 quiere] queria M
809 tanto] tan M
810 afectionados] afficionados M
811 Portogal] Portugal M
814 Portogal] Portugal M
815 y] e M; y] e M; Portogal] Portugal M
816 y] e M
818 o] e M
819 e] y M
Letra IX – Para el doctor de Talauera
820 doctor] dotor P, M; Talauera] talabera P
821 nacimiento] naçimyento P; principe] prinçipe P
822 ouimos] ovymos P; placer] plaçer P; veemos] vemos M
823 especial] espeçial P; fin] fyn P
824 plogo] plugo P, M; darnosle] de nos lo dar P; a este reyno] nuestra Reyna P
825 debda] devda P, deuda M; subcesion] suçesyon P, susccession M; viril] vyryl P; era] hera P;
obligada] oblygada P; le] la P
826 bien auenturado] byen aventurado P, bienauenturado M
827 principe] prinçipe P; nacen] naçen P, nascen M; deseados] desseados M
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828 amigos] amygos P; Ysaque] ysac P, Jsac M; y] e M; Sant] san P
829 y] e M; Escritura] escrytura P, escriptura M; faze] haze P; mencion] mençion P; ouieron]
ovieron P
830 nacimientos] naçimientos P, nascimientos M; deseados] desseados M; e] y P; sin] syn P
831 concebidos] conçebidos P; y] e M; nascidos] nascidos M
832 y] e P, M; sacrificios] sacrifiçios P; ued] vid P; Euangelio] ebangelyo P; Sant] san P
833 no paresce] no paresce M; sino] syno P si no M; nascimiento] naçimyento P, nascimiento M
834 Ysabel] isabel P; esta otra] el otro P
835 mismos] mysmos P; y] e M; vezinos] vecinos P; e] y P
836 y] e M
837 auran] abran P, avran M; alla] alli M
838 mismo] mysmo P; y] e M; e] y P, M; escreuiran] escribiran P
839 podemos] pudimos P; quia] que P, or M; tabernaculum] tavernaculum P; enrici] enririqui P
840 e] et P; non] no M; helizabet] elizabit P, helisabeth M; quam] quem P
841 fallarlo heys] falladloos P, fallarlo eys M; meus] mevs P
842 sino] syno P; cielo] çielo P
843 dimittis] dimytis P
844 oraciones] oraçiones P
845 nascimiento] naçimiento P; oyga] oya P; dar] dad P; vida] bida P
Letra X – Para don Enrrique, tio del Rey586
847 magnifico] manyffico P; merced] merçed P; oficio] ofiçio P, officio M
Para don Enrrique tio del rey quando le firieron en tajara – título completo en el manuscrito.
Cf. a Bordona, la carta fue escrita por 1483 cuando fue la toma de Tájara. (Fernando del Pulgar.
Letras. – Glosa a las coplas de Mingo Revulgo. Edición y notas de Jesús Domínguez Bordona.
Madrid: Espasa-Calpe SA, 1958 p. 78)
586
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848 mio] myo P; es] os P; marauilla] marabilla P; mi] my P
849 sangriento] sangryento P; esa] la P, essa M
850 ferida] herida P, M; y] e P, M; logar] lugar P, M; y] e P, M; pornia] produja P; en] vn P
851 queres] quereys M; profesion] profession M; fezistes] fiziestes P
852 caualleria] caballeria P; rescebir] reçebir P
853 honrra] onrra P; tenes] tomes P, teneys M
854 si] sy P; touiesedes] tobiesedes P, touiessedes M; animo] any[mo] P
855 ciertamente] çertamente P
856 esa] essa M
857 ferida] herida M; deuemos] debemos P
858 seruistes] serbistes P; deuocion] deboçion P
859 y] e P, M; fin] fyn P
[...]587
Letra XI – Para la Reyna588
861 Para la Reyna] para la Reyna nuestra señora P
862 e] y M; excelente] esçelente P; e] y M; pasados] passados M
863 y] e P, M
864 e] y P; alteza] alteça P; aueys] aveys P; auido] avydo P; no] non M; deue] debe P; estima]
estyma P; escritura] escrytura P, escriptura M
865 ninguna] nynguna P; acaescido] acaheçido P; y] e M
587

muy noble señor aquellos a quien yo suçedy en este cargo demandaba dadibas a los señores
por escrebir semejantes fechos. yo señor no quiero otra cosa syno que vuestra merçed me mande
escrebir la disposiçion de vuestra persona e de vuestro pie, y sy en esto os abeis conmygo,
liberalmente, prometo a vuestra merçed de fazer mejor el pie vuestro que la mano de otro. Con
este párrafo termina la carta en el manuscrito. El párrafo fue eliminado de las variantes impresas
posteriores.
588
Para la Reyna nuestra señora – título completo del manuscrito
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866 aun] avn P, M; ystorias] estorias P, historias M; magnificaron] manyficaron P; escritores]
escrytores P, escriptores M
867 actores] autores P, M; y] e M
868 exelente] esçelente P, excelente M; que en] quien P, quien M; las] lios P; sublimar] sublymar
P
870 escritor] escrytor P, escriptor M; alteza] alteça P; segund] segun M; enbia] ynbya P, embia
M; e] y P; leuare] llevare P
871 escrito] escryto P, escripto M; examinar] esamynar P; escreuir] escrivyr P
872 iniusticia] ynjustyçia P, injusticia M; conuertidos] convertydos P
873 iusticia] justyçia P, justicia M; inobediencia] ynovydençia P; obediencia] ovydençia P;
corrubcion] coruçion P, corupcion M
874 confieso] confyeso P, confiesso M
875 mia] mya589 P
876 y] e M; diligencia] diligençia P
877 hedeficios] hedifiçios P; tienpo] tiempo M; y] e P, M; fablan] hablan M; deue] debe P
878 ystoria] historia M; ni] ny P; ni] ny P
879 tenplos] templos M; e] y M; hedeficios] hedifiçios P, hedificios M; e] y P, M; enperadores]
imperadores P, emperadores M
880 pasados] passados M; no] ny P, non M; veemos] beemos P, veamos M; pero] ny P
881 escritura] escriptura590 P, escripta M
589

[...] despues de [esto] es menester algunas veçes ablar como el Rey, e como vuestra alteça e
asentad los propositos que avistes en las cosas, asentad asy mysmo vuestros consejos, vuestros
motibos, otras bezes requiere fablar como los de vuestro consejo, otras bezes como los
contrarios, despues de esto las fablas e razonamyentos, y otras diversas cosas, todo esto muy
esçelente Reyna e señora, no es razon dexarlo a esamen de vn çerebro solo, avnque fuese bueno,
pues a de quedar por perpetua memoria [...] párrafo que no aparece en Toledo 1486. Aparece
sólo en el manuscrito.
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882 auemos] avemos P, M; nueuas] nuebas P
883 ciertamente] çertamente P; excelente] esçelente P
884 mirare] myrare P, mira M
885 deues] debes P, deueys M; y] e M; os] vos M
886 una] vna P
887 os] vos M; an] han M; enbidia] embidia P, M
888 podes] podeys M; iusta] justa P, M
889 exercer] exerçer P; caualleria] caballeria P
890 proueymiento] probeimyento P
891 Tulio] tulyo P; tercero] terçero P
892 mouio] mobio P; sin] syn P; causa] cavsa P; amigos] amygos P; aun] avn P, M
893 ocio] oçio P; caualleria] caballeria P
894 Liuius] lyvius P; segniscere] segnescere P; ciuitatem] çibitatem P
895 iusta] justa P, M
896 y] e M; deseo] desseo M; saber] saver P
897 latin] latyn P; aprendes] aprendeys M; digolo] digo la M
898 çahareño] zahareno P; negocios] negoçios P
899 aunque] avnque P; ingenio] yngenyo P
900 si] sy P; soberuio] soverbio P; amansares] amansareys M
901 aues] abes P, aveys M; fecho] hecho M
590

que leemos en verdad muy esçelente Reyna e señora, segund lo bais faziendo, sy otras dos
fijas o tres aca nos days, antes de veynte años veres vuestros fijos e nyetos, señores, de toda la
mayor parte de la xpistianidad, y es cosa muy razonable que vuestra persona real, se glorifique
en leer vuestras cosas, pues son dinas de enxemplo e dotrina, para vuestros deçendientes, es
espeçial e para todos los otros en general. Otro párrafo que falta de Toledo, 1486 pero aparece
en el manuscrito.
272

Letra XII – Para Pedro de Toledo, canonigo de Seuilla
902 canonigo] canonygo P; Seuilla] sebilla P
903 acebto] açebto P, acepto M; os] vos M; paresco] parezco M
904 grande] grand P; vista] bista P; deue] debe P; cierto] çierto P
905 vedes] veys P; veo] beo P; cerca] çerca P; si] sy P; comunicacion] comunycaçion P
906 acebcion] açebçion P, acepcion M
907 merced] merçed P; acebcion] açebçion P, acepcion M; comunicacion] comunycaçion P
908 sabres] sabreys M; ni] ny P; comunica] comunyca P
909 ni] ny P; magnificencia] magnifiçençia P; y] e M; si] sy P; acebcion] açebçion P, acepcion
M; queres] quereys M
910 confiese] confiesse M; reposteros] reporteros M
911 dozientos] dosçientos P; y] e M; marauedi] maravedi P
912 afeytarse] afeitarse P; creed]; acebto] açebto P, acepto M; sino] syno P
913 acebta] açebta P, acepta M; acierta] [açierta] P; quier] quyer P; gracia] graçia P; o] e M
914 suficiencia] sufiçiençia P, sufficiencia M; y] e M; ningunas] nyngunas P
915 nueuas] nuebas P; escriua] escriva P; tienpo] tiempo M
916 administrase] admynystrarse P, administrasse M; iusticia] justyçia P, justicia M; y] e M;
iusticia] justyçia P, justicia M; miedo] myedo P
917 miedo] myedo P; ecesos] açesos P excessos M; y] e M; do] donde P; ecesos] eçesos P,
excessos M; ay] ny P; sosiego] sosyego P; y] e M;
918 faze] hazen P, haze M; vienen] bienen P
919 nueuas] nuevas P; buen] vuen P; vino] vyno P; aunque] avnque P
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920 condicion] condiçion P; inquieta] ynquieta P; querria] queria P; si] sy P; podiese] pudyese P,
pudiesse M
921 congelar] conjelar P; mouimientos] movymyentos P; y] e M; sofrir] sufryr P, soffrir M
922 la] lo M; tienen] tyene P; descriuio] descryvyo P; castellanos] españoles M
923 perezosos] pereçosos P; escandalosos] escandalizosos M
924 sopo] supo P; gracias] graçia P
925 querays] queres P; sino] sy no P; ni] y P, ui M
926 si] sy P; tienen] tyenen P; priuado] prybado P; y] e M; aun] avn P, M; causa] cavsa P
927 desobediencia] desovydiençia P; e] y P, M; priuado] pribado P; del] que tyene P
928 priuado] pribado P
929 e] y P, M; y] e M; iudgan] juzgan P, M; y] e M
930 estoruan] estorban P; y] e M; cerca] çercad P
931 plaze] aplaze M; mi] my P; creed] crehed P; ni] ny P; ni] ny P; Castilla] castylla P
932 biue] vibe P; omne] ombre P, hombre M; asi] asy P, assi M; fenesca] fenezca P, M;
siruiendo] syrbiendo P
933 si] sy P; fuese] fuesse M; salido] saludo P; tornase] tornasse M; aunque] avnque P, M
934 diesen] diessen M; ducado] duquado P; Borgoña] Vorgoña P; angustias] angustyas P; y] e P,
M; tristezas] trysteças P
935 e] y P, M; ençarçadas] ensarçadas P; y] e M
936 quereys] quereis P; aues] aveys P, M
937 Fernando] hernando P; y] e M; llamauan] llamavan P; y] e M; Fernando] hernando P; y] e
M; si] sy P
938 Maestradgo] maestrazgo P; tanbien] tambyen P; Fernando] hernando P
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939 titulo] tytulo P; y] e M; honrra] onrra P; ninguno] nynguno P
940 y] e M; tanbien] tambyen P, tambien M; creydo] crehydo P; ningun] nyngund P; titulo]
tytulo P
941 tiene] tyene P; valete] ualete M
Letra XIII – Para el condestable
943 ilustre] ylustre P, M; rescebi] reçevy P
944 mostrays] mostrais P; sentimiento] sentymiento P; trabajos] travajos P; pasays] pasais P,
passays M; y] e P, M; peligros] pelygros P
945 esperays] sperais P; ese] este M; cerco] çerco P; teneys] tenes P; Montanches] montangres P
946 cierto] çierto P; nueua] nueva P; veemos] vehemos P, vemos M; condicion] condiçion P
947 han] an P; pasado] passado M; aduersas] adversas P
948 ni os] nos P; vimos] bimos P; mouimiento] movymyento P; ni] ny P; sentimiento]
sentymyento P
949 uerdad] verdad P
950 especial] espeçial P; si] sy P; proluengan] proluengan P, prolongan M; y] e M; ese] esse M;
y] e M
951 marauilla] marabilla P; sintays] syntais P
952 vltimo] vltymo P; de los] dolor P; temores] temor es P; terribles] teryble P
953 ylustre] illustre M; bien] byen P
954 e] y P; tenes] teneys M
955 los] lo P; sufrira] sufryra P, suffrira M; animo] anymo P; ensalçamiento] ensalçamyento P
956 honor] onor P; y] e P, M
957 la] lo M; ningun] nyngund P; deue] deve P; cobdiciar] codiçiar P; ni] ny P
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958 ni] ny P; y] e P, M; feruiente] ferbyente P; afection] afiçion P, coraçon M
959 anima] anyma P; y] e P, M; fin] fyn P
960 asi] asy P, assi M; escandalizando] escandalyçando P
961 asi] asy P
962 veemos] vemos M; asi] as[y] P, assi M
963 venino] venyno P; y] e P, M
964 Portogal] portugal P, M; socorrer] socorer P; esa] essa M; fortaleza] fortaleça P
965 tenes] teneys M; cierta] çierta P; socorro] socoro P
966 fazer] hazer P; y] e P, M; inperio] ynperio P, imperio M
967 le] la P, el M; iuntar] juntar P, juntar M
968 dize] dyçe P; socorro] socoro P
969 socorriese] s[o]coryese P, socoriesse M; ylustre] illustre M; deliberastes] delyberastes P
970 bien] vyen P; esa] essa M; acebtastes] açetastes P, aceptastes M; rescebir] reçevyr P, rescebir
M
971 fazen] azen P, hazen M; varones] baron[es] P; ofrecen] ofreçen P, offrescen M
972 eligen] elygen P; pensamiento] pensamy[ento] P; qualquier] cualquier P; caso] cosa M
973 aduerso] adverso P; resplandezca] resplandeçe P; y] e M
974 asi] asy P, assi M; miedo] myedo P; faze] haze P, M; caer] caher P; asi] asy P; peligro]
pelygro P; faze] haze P
975 proueer] probar P; esfuerço] ysfuerço P; interior] ynterior P
976 e] y M; prouision] provysjon P; exterior] esteryor P; ternes] t[eneys] P, teneys M; animo]
anymo P ; touistes] tovystes P
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977 principio] prinçipio P; acebtastes] açertastes P, aceptastes M; esa] essa M; enpresa] empresa
M
978 fin] fyn P; e] y P; deseamos] desseamos M; conoce] conosçe P
979 mira] myra P; y] e M
980 ayays] ayais P
981 considerado] consyderando P; logar] lugar P, M; circunstancias] çirconstançias P
982 si] sy P; Caco] caeco P; famado] afamado M; rezio] reçio P
983 le] lo M
984 peligro] pelygro P; fortaleza] fortaleça P
985 conbatiendo] conbatyendo P, combatiendo M; resplandesce] re[splan]deçe P; resistiendo]
resystyendo P
986 y] e M; tiene] tyene P; cometiendo] cometyendo P
987 especialmente] espeçialmente P; resiste] resyste P
988 supitamente] supuestamente P; vienen] vyenen P
989 resistencia] resystençia P; paresce] pareçe P; fecho] hecho M; abito] abyto P, habito M;
fortaleza] fortaleça P
990 fornecer] forneçer P, fornescer M; faze] haze P, M; profesion] profession M
991 caualleria] caballeria P; ni] en P, nin M; ni] ny P, nin M
992 corronpa] corompa P, corompa M; fazer] hazer P, M; deua] deva P; uerdad] verdad P
993 omne] ombre P, hombre M; cauallero] caballero P
994 obligado] oblygado P; rescebir] reçevyr P, rescebir M; huyr] fuyr P
995 deue] deve P; dotrina] dotryna P, doctrina M; traes] crehes P, traeys M; deuisa] devisa P
996 un] vun P; bel] vel P; morir] moryr P; honrra] onrra P
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997 si] sy P; materia] manera P; fablo] hablo P, M; deuo] devo P; mi] my P
998 atreuimiento] atrebymyento P; sofrir] sufryr P, soffrir M; Anibal] anybal P
999 andouiese] andubyese P, anduuiesse M; huyendo] ya vyendo P; oye] oyese P
1000 a vn] a vuno P, avn M; militari] mylitary P; auian] avyan P, avian M
1001 batallas] vatallas P; deuian] devyan P, avian M; respondio] respondyo P
1002 necio] neçio P, nescio M; sino] sy no P; vn] un P; atrauesar] atrabesar P, atrauessar M
1003 fazienda] hazjenda P, hazienda M; destruye] destrui P; y] e M; faze] aze P, haze M;
vencidos] vençidos P
1004 vencedores] vençedores P; y] e M; cierto] çierto P
1005 Titus Liuius] tytus vjus P; graznido] graznydo P
1006 atreueso] atrabeso P, atrauesso M; capitolio] capytolio P
1007 franceses] françeses P; tenian] tenyan P; cibdad] çiudad P
1008 vencidos] vençidos P; y] e P, M; desbaratados] desvara[tados] P
Letra XIV – Para vn su amigo de Toledo
1009 para] de M; amigo] amygo P
1010 conpadre] compadre M; rescebi] reçebi P, rescebi M; y] e M; porque] para que P; veays]
biays P; si] sy P
1012 esa] essa M; cibdad] çibdad P; sofrir] sufrir P, suffrir M
1013 iuzgays] judgays P, juzgays M; honrras] onrras P; oficios] ofiçios P, officios M;
gouernacion] governaçion P
1014 entendeys] entendeis M; defecto] defeto P
1015 abilidad] abilydad P; gouernar] governar P; asi mismo] asymis[mo] P, assi mesmo M;
sufre] suffre M; grauemente] grabemente P
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1016 omnes] onbres P, ombres M; no] non P; merecer] mereçer P, merescer M; especial]
espeçial P
1017 nueuamente] nuebamente P; sienten] syenten P
1018 graues] grabes P; inconportables] yncomportables P; mordimiento] mordimyento P
1019 enbidia] ynbidia P, embidia M; mueue] muebe P
1020 fazer] hazer P, M; insultos] ynsultos P; tristes] trystes P; nueuamente] nuebamente P; ricos]
rycos P
1021 tienen] tyenen P; y] e M
1024 y] e M; ciertamente] çiertamente P
1025 colegir] colegyr P; proposito] proposyto P; omnes] obras P, ombres M
1026 querrian] querian P; emendar] enmendar P; e] y P; repartir] repartyr P
1027 y] e P; honrras] onrras P; de el] del P; arbitrio] arbytrio P; paresce] pareçe P; errado]
herrado P
1028 de el] del P; bien] byen P; pleyto] pleito P; viejo] vyejo P
1029 toman] tomar P; por cierto] por çierto P; antigua] antygua P; e] y P
1030 fenescida] feneçida P; rayzes] rayses P; hondas] ondas P; nascidas] naçidas P
1031 omnes] onbres P, ombres M; ramas] famas P; confusion] confusyon P; ciegan] çiegan P;
entendimientos] entendimyentos P
1032 e] y P; e] y P; amarillas] amaryllas P; afligen] aflyxen P; pensamiento] pensamyento P
1033 e] y P
1034 crimines] crimynes P
1035 pasan] passan M; an pasado] han passado M; aueys] aveis P; aues] aveys P
1036 mirad] myrad P; apasionado] pasyonado P, apassionado M
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1038 nascidos] naçidos P; masa] massa M; ouimos] avymos P, ovimos M; vn] un P; principio]
prinçipio P
1039 asi] asy P,assi M; mismo] mysmo P; diuina] dyuyna P; dos] todos P, M
1040 e] y P; baxo] devaxo P, debaxo M; vn] un P; e] y M; especialmente] espeçialmente P
1041 caridad] calydad P; camino] camyno P; felicidad] façilydad P
1042 aues] aveys P, aueys M; Escritura] escrytura P, escriptura M
1043 gigantes] sygantes P; presumieron] presumyeron P
1044 cielo] çielo P
1045 los] las P; enbidia] ynbydia P, embidia M; fazen] asen P, hazen M; escandolos] escandalos
P, M
1046 diuisiones] diuysyones P; sino] syno P; remidando] remediando P, remendando M;
soberuia] soberbya P
1047 gigantes] sygantes P; quieren] quieran P; cielo] çielo P
1048 repugnar] repunando P
1049 honrras] onrras P
1050 emendar] enmendar P; ueemos] vemos P, uemos M
1051 esperiencia] esperiençia P; omnes] ombres P, hombres M; estes] estos P, M; iudgamos]
juzgamos P,M; nacidos] naçidos P, nascidos M
1052 baxa] vaxa P; forçarlos] forçalle P, forçarles M; natural inclinacion] naturaleça e
ynclynaçion P; a] e P
1053 oficios] ofiçios P, officios M; baxos] vaxos P; sciencia] çiençia P; letrados] letras591 M
1054 ueemos] vemos P, uemos M; asi mismo] asy mysmo P, assi mismo M; tienen] tyenen P;
inclinacion] ynclynaçion P
591

palabra corregida luego a letrados
280

1055 bien] byen P; conpuestamente] compuestamente M
1056 fablar] hablar P, M; ministrar] adminystrar P, administrar M; regir] regyr P; diuersas]
dybersas P
1057 abilidad] avylydad P, habilidad M; inclinacion] ynclynaçion P
1058 otro si] otro sy P, otrosi M; veemos] vemos P; diuersidad] diversydad P; condiones]
condiçiones P, condiciones M
1059 no] non M; multitud] multytud P; omnes] ombres P, hombres M
1060 hermanos] herrmanos P; nascidos] naçidos P; veemos] vemos P, vemos M
1061 sabio] sabyo P; ynorante] ignorante M; couarde] avade P; liberal] lyberal P
1062 hermano] herrmano P; auariento] abariento P, avariento M; vno] uno M; algunas] alegres P
1063 ninguna] nynguna P; esa] essa M; cibdad] çiudad P; vimos] vymos P; vno] vn P, M; omne]
ombre P, hombre M
1064 perayle] pelayre P; sabio] sabyo P; astrologia] astrologya P; e] y M; mouimiento]
mvymyento P
1065 mirad] myrad P; grand] gran P, grande M
1066 diferencia] diferençia P, differencia M; oficio] ofiçio P, officio M; de] del M; ciencia]
çiençia P, sciencia M
1067 mouimiento] movymyento P; cielos] çielos P; costelacion] costelaçion P, constellacion M
1068 ouo] obo P, ovo M; cibdad] çiudad P; honrra] onnra P; reputacion] reputaçion P
1069 podremos] podemos M; inclinacion] ynclynaçion P
1070 tienen] tyenen P; procede] preçede P; honrra] onrra P; posseen] posehen P; cierto] çierto P;
sino] syno P
1071 cielo] çielo P; fizieron] hizj[e]ron P, hizieron M; gigantes] gygantes P
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1072 tanbien] tan byen P; veemos] vehemos P, vemos M; fijos] yjos P, hijos M; y] e P,M;
decendientes] deçendientes P, descendientes M
1073 omnes] ombres P, hombres M; obscuros] oscuros P; oluidados] oluydados P
1074 inabiles] ynavyles P; baxa] vaxa P; condicion] condiçion P; fagamos] agamos P
1075 esforçados] efforçados M; vienen] byenen P; de] del P; linaje] lynaje P; Pirrus] pyrus P
1076 fagamos] agamos P, hagamos M; sabios] sabyos P; decendientes] deçendientes P,
descendientes M
1077 Salamon] salomon P, Salomon M; sabio] saby[o] P
1078 riquezas] ryqueças P
1079 Castilla] castyl[la] P; Donis] donys P; Portogal] portugal P; pues] porque P; tienen] tyenen
P
1080 e] y P; paresce] pareçe P, paresce M; deuen] debe[n] P; linaje] lynaje P; si] sy P
1081 dignidades] dinydades P; vasallos] vassallos M
1082 oficios] ofiçios P, officios M; Enrrique] enryque P
1083 omnes] ombres P, hombres M; baxo] vaxo P; linaje] lynaje P; uano] vano P; trabajo]
travajo P; cierto] çierto P
1084 fatiga] fatyga P; espiritu] espyrytu P; la ynorancia] la ynorançia P, la ignorancia M; triste]
tryste P; pecado] peccado M
1085 ningun] nyngund P; delectacion] deletaçion P; tiene] tyene P
1086 pecados] peccados M; acto] avto P; e] y M; fin] fyn P; acto] avto P; tristeza] trysteça P
1087 pasion] pasyon P, passion M; proprio] propyo P; bien] byen P; ageno] ajeno P; asi] asy P,
assi M
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1088 no] non M; deue] deve P; auer] aver P, M; e] a P; riquezas] ryqueças P; honras] onrras P,
honrras M
1089 paresce] pareçen P; no] non P; deuen] deven P; carescer] careçer P
1090 linaje] lynaje P; paresce] pareçe P; merescen] mereçen P; procede] proçede P
1091 ordinacion] ordenaçion P; diuina] dyuyna P; no] non M; repugnar] repunar P; sino] syno P,
M
1092 destruycion] destruyçion P; e] y P; auemos] avemos P, M; creer] creher P; fizo] hizo P, M
1093 omnes] ombres P, hombres M; fizo] hizo P, M; linajes] lynajes P; escogiesen] escogiessen
M; e] a P; fizo] yço P
1094 nascimiento] naçimyento ; vileza] byleça P; oscuridad] obscuridad M; del] de P; linaje]
lynaje P
1095 la] lo M ; toma] toman M; camino] camyno P
1096 inclina] ynclyna P; vicios] vyçios P; camino] camyno P; e] y P
1097 ninguno] nynguno P; dieron] dyeron P; elecion] eleçion P, election M; linaje]
1098 elecion] eleçion P, election M; costunbres] costumbre P, costumbre M; inposible] ynposible
P, impossible M; seria] sera P
1099 priuado] pryvado P; honrra] onrra P; ni] ny P
1100 aunque] avnque P, avnque M; tenido] tenydo P; opinamos] opynamos P
1101 veemos] vemos P; rahezes] reaçes P; ni] ny P
1102 nobleza] nobleça P; pobreza] pobreça P; ni] ny P; autoridad] avtorydad P
1103 veer] ver P, M; nobleza] nobleça P; opinamos] opynamos P
1104 ninguna] nynguna P; faga] aga P; permanecer] permaneçer P, permanescer M
1105 sino] syno P, si no M; permanesciendo] permaneçiendo P
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1106 nobleza] nobleça P; auemos] abemos P; eso] esso M; mismo] mysmo P, mesmo M; mirar]
myrar P; asi] asy P, assi M
1107 cielo] çielo P; asi] asy P, assi M
1109 y] e M; caridad] carydad P; proximo] progymo P; permanesce] permaneçe P
1110 xpistiano] xriano P, xpiano M; pensamientos] pensamyentos P; e] y P, M; le] la P
1111 gracia] graçia P; fazen] hazen M; fidalguia] ydalgya P
1112 bien] vyen P; linaje] lynaje P
1113 entendays] tengais P; conpadre] compadre M; condepne] condene P, condenne M
1114 ni] ny P; algunos] algundos P; e] y P; bien] byen P
1115 y] e M ; fazen] asen P, hazen M
1116 bien] vyen P; particular] partycular P; faziendose] azjendose P, haziendose M; principales]
prinçipales P
1117 camino] camyno P; cierran] çieran P
1118 principios] prinçipyos P; fazen] hazen P, hazen M; principales] prinçipales P; soberuia]
soberbya P
1119 anbicion] anvyçion P; enbidia] emvydia P, embidia M; malicia] malyçia P; fines] fynes P
1120 destruycion] destruyçion P; deurian] debyan P; cierto] çierto P; autoridad] autorydad P
1121 principales] prinçipales P; omnes] ombres P, hombres M; deurian] debrian P
1122 tienen] tyenen P
1123 intinciones] yntençiones P, intenciones M; ni] ny P; los] lo P; retrae] retrahe P, trae M
1124 ni] ny P; conciencia] conçiençia P; ni] ny P
1125 inpide] ynpide P, impide M; ni] ny P; ni] ny P; judga] juzga P, M
1126 sed] ser P; rauiosa] rabyosa P; honrras] onrras P; e] y P; riquezas] riqueças P
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1127 caresciendo] careçiendo P; del] de P; buen] vuen P; las] los P
1128 despiertan] despyertan P; adquerir] adquiryr P; poniendo] ponyendo P; venino] venyno P
1129 diuision] dibysyon P; ni] ny P
1130 y] e M
1131 y] e M; ninguno] nynguno P
1132 ge lo] se lo P; resiste] resyste P; lo qual] a los quales P; e] y P; principales] prinçipales P;
deurian] debran P; cierto] çierto P
1133 grand]gran P, M; diligencia] dilygençia P; reprehender] reprender P; e] y P; castigar]
castygar P; fuyr] escusar P; indignacion] yndynaçion P
1134 al qual] a la qual P, al quel M; encomiendo] encomyendo P
Letra XV – Para el cardenal
1136 ilustre] ylustre M; e] y M; Reuerendissimo] reberendisimo P; apremio] apremjo P
1137 escriuiese] [e]sqribiese P, escriuiesse M; consolaciones] consolaçiones P
1138 conosciendo] conoçiendo P
1139 sinpleza] sympleza P, simpleza M; incurria] yncurria P; si]
1140 consolaciones] consolaçiones P
1141 so] se P
1142 aun] avn P, M; oficio] ofiçio P, officio M; tienpo] tiempo M
1143 Reuerendissimo] reverendisimo P
1144 consolacion] consolaçion P; si no] syno P; consolara] conorta M
1145 pensare] vera P
Letra XVI – Razonamiento fecho a la Reyna quando fizo perdon general en Seuilla
1146 fecho] hecho M
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1147 fizo] hizo M
1148 e] y M; exçelente] excellente M; e] y M
1149 cibdad] ciudad M; magestad] majestad M
1150 pasados] passados M
1151 a] en M; e] y M; ha] a M
1153 iusticia] justicia M; ha] a M
1154 y] e M
1155 y] e M; excelente] excellente M
1156 omnes] hombres M; Escritura] escriptura M
1158 e] y M; establecidas] establescidas M; e] y M
1160 e] y M
1165 delitos] delictos M; e] y M; excesos] excessos M; e] y M
1166 omnes] hombres M
1170 ofender] offender M; aunque] avnque M; aunque] avnque M
1171 nuestro señor] nuestro senor592 M
1173 pasadas] passadas M
1174 delitos] delictos M
1175 tienpo] tiempo M
1176 nigligencia] negligencia M
1177 iusticia] justicia M
1178 disensiones] dissensiones M; e] y M
1179 cibdades] ciudades M; asi] assi M
1181 discordasen]discordassen M; iusticia] justicia M; posiesen] posiessen M
592

es corregido y tachado con “el rey”
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1184 cibdadana] ciudadana M
1186 desobedesciendo] desobedeciendo M
1187 e] y M
1188 cibdad] ciudad M
1190 tienpo] tiempo M
1191 disoluto] dissoluto M
1192 excesos] excessos M; cibdad] ciudad M
1193 iusticia] justicia M
1194 e] y M
1198 e] y M; destruytiones] destruiciones M
1199 cibdades] ciudades M
1200 asentando] assentando M
1202 cibdad] ciudad M; e] y M; estonces] entonces M
1203 excelente] excellente M; e] y M
1204 iusticia] justicia M
1205 rigorosa] rigurosa M
1206 ha] a M
1207 magestad] majestad M
1208 humilian] humillan M
1209 y] e M
1210 ha] a M; e] y M
1211 conpadescan] compadezcan M
1212 y] e M
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1214 exçelente] excellente M
1215 no] non M
1216 faze] haze M
1217 necesario] nescessario M
1219 excelente] excellente M; e] y M
1222 sienpre] siempre M; vsase] vsasse M; iusticia] justicia M; segund] segun M
1223 sienpre] siempre M
1224 peresceria] peresceria M; asi] assi M
1226 y] e M
1227 e] y M; e] y M
1228 sienpre] siempre M; y] e M
1229 excelencia] excellencia M; Escritura] escriptura M
1231 e] y M; y] e M; nonbres] nombres M
1233 humillde] humilde M
1238 nonbre] nombre M
1239 repetidas] repartidas M; nonbre] nombre M; iusticiero] justiciero M
1240 rigoroso] riguroso M; iusticia] justicia M; por] porque M; iusticia] justicia M
1241 aunque] avnque M
1242 piadad] piedad M; oficio] officio M
1243 Redentor] redemptor M
1244 enperadores] emperadores M; resplandece] resplandesce M
1245 remidar] remedar M
1247 Salamon] Salomon M; nenbrase] membrasse M
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1249 fizo] hizo M; e] y M
1252 piadad] piedad M; remision] remission M
1253 excelente] excellente M
1255 tenplad] templad M; iusticia] justicia M
1257 seres] sereys M; remidardes] remedardes M
1258 tan] tanto M; remidares] remedareys M
1259 seres] sereys M; perdonaredes] perdonardes M
1260 e] y M; grand] gran M
1261 excelente] excellente M
1262 arraygada] arraigada M; concebtos] conceptos M
1265 decendientes] descendientes M
1266 sienpre] siempre M; cibdad] ciudad M
1267 aunque] avnque M
1268 dificile] difficile M; ynocencia] innocencia M
1269 cibdad] ciudad M
1271 disensiones] dissenssiones M; e] y M
1272 asi] assi M; mismo] mesmo M
1274 deseruir] desseruir M
1275 y] e M
1276 e] y M
1277 excelente] excellente M
1278 piadad] piedad M; aues] aueys M
1279 asi] assi M; anima] aia M

289

1280 aunque] avnque M; deseo] desseo M
1282 asi] assi M; aunque] avnque M
1284 deseo] desseo M; vitoria] victoria M
1285 gozasen] gozassen M
1286 os] vos M; derrames] derrameys M; cibdad] ciudad M
1287 asi] assi M
1288 asi] assi M
Letra XVII – Para el señor don Enrrique
1291 y] e P, M; magnifico] manyfico P; merced] merçed P
1292 escriua] escriba P; escriua] ecsriba P; consolaciones] consolaçiones P
1293 ni] ny P; pecado] pecando P; enviar] enbiar P, embiar M; ni] ny P; gracias] graçias P
1294 aues] abes P, aueys M; oficio] ofiçio P, officio M
1295 e] y P
1296 misericordia] mysericordia P
1297 mi] my P; dixese] diese P; consolaciones] consolaçiones P
1298 ningunas] nyngunas P; y] e M; hare] fare P
1299 dixiese] dixese P, dixesse M
1300 merced] merçed P; si] sy P; heridas] firidas P; teniades] tenyades P
1301 touiesedes] tobiesedes P, touiessedes M; insineas] ynsinias P, insignias M; profesion]
profession M
1302 caualleria] caballeria P; e] y P
1303 a mi] ca my P; consolaciones] consolaçiones P
1304 si] sy P
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1305 ferida] firida P; e] y P; ouistes] obistes P
1306 ni] ny P; escreuir] escribir P
1307 consolacion] consolaçion P; y] e M; necio] neçio P, nescio M
1308 presumiese] presumyese P, presumiesse M; enbiar] embiar M; consolaciones]
consolaçiones P
1309 rescibiesedes] rescibiessedes M
1310 seriades] feriades M; e] y M; aunque] avnque P, avnque M; fuesen] fuessen M; escaueche]
escabeche P
1311 ciertamente] çertamente P; consolacion] consolaçion P; enbuelta] embuelta M; algun]
algund P
1312 vale] bale P; eso] esso M
1313 descausa] descansa P, descansa M
1314 omne] onbre P, ombre M; males] malos P; consolaciones] consolaçiones P
1316 merced] merçed P; ese] esse M; conosces] conoçes P, conosceys M
1317 segund] segun M; mereces] mereçes P, meresceys M
1318 esa] essa M; salio] salyo P; sino] syno P; anima] anyma P; fallares] fablares P, fallareys M
1319 asi] asy P, assi M; desesperacion] desesperaçion P; asi] asy P
1320 contricion] contriçion P; esa] essa M; deues] debes P, deueys M; arrear] arriar P
1321 teniendola] tenyendola P
Letra XVIII – Para el Prior del Paso
1322 Paso] passo M
1324 e] y M
1326 escreuiros] escriuiros M
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1327 nigligencia] negligencia M
1328 y] e M; aun] avn M; costriñe] constriñe M; e] y M

1332 espiritual] spiritual M
1333 vuestro] uestro M
Letra XIX – Para el conde de Cifuentes que esta preso en Granada
1337 para] del M; esta] estaua M
1340 y] e M; deseo] desseo M
1341 escreuir] escriuir M
1342 aues] aueys M
1343 y] e M; aues] aueys M
1345 ageno] ajeno M; y] e M; aun] avn M
1347 oficio] officio M
1348 e] y M; aures] aureys M
1349 ese] esse M; estaes] estays M; y] e M; ouieredes] ouierdes M
1350 sino] si no M
1351 sin] son M
1352 y] o M; tanbien] tambien M
1353 xpianos] christianos M; y] e M
1354 eso] esso M
1355 enbiado] embiado M
1356 enbio] embio M
1357 y] e M
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Letra XX – Para don Yñigo de Mendoça, conde de Tendilla
1360 podes] podeys M
1362 e] y M; mi el] el mi M
1363 rescibo] rescibo M
1364 tenes] teneys M
1365 deseays] desseays M; queres] quereys M
1366 y] e M; deseo] desseo M
1367 comilitones] commilitones M; paresce] paresce M
1368 y] e M
1370 y] e M; y] e M
1374 sibi] tibi M
1375 fidum] fidem M
1378 alegar] al legar M
1379 necedad] nescedad M; sofridla] suffridla M
1380 hazes] hazeys M
1382 asi] assi M
1383 esos] essos M
1384 dotrina] doctrina M
1386 segund] segun M
Letra XXI – Para vn su amigo encubierto
1390 conpadre] compadre M; y] e M
1392 iniurias] injurias M; y] e M
1393 sope] supe M
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1394 esa] essa M; cibdad] ciudad M
1396 tienpo] tiempo M; sopieredes] supierdes M
1399 enbiastes] embiastes M
1400 iniuriays] injuriays M; y] e M
1401 enbie] embie M
1402 herejes] erejes M; y] e M; iniurias] injurias M
1404 plogo] plugo M
1405 dotrina] doctrina M; iniuriar] injuriar M
1407 iniurias] injurias M; y] e M
1408 scrupulo] escrupulo M; rencor] rancor M
1410 y] e M; y] e M
1411 y] e M
1412 dotrina] doctrina M
1416 fablays] hablays M
1417 y] e M
1418 xpistiano] xpiano M; segund] segun M
1419 encobrir] encubrir M; dotrina] doctrina M; y] e M; e] y M
1420 fazes] fazeis M; encobris] encubris M; y] e M
1421 iniurias] injurias M; deuieran] deurian M
1422 y] e M; iniuria] injuria M
1423 Xpisto] xpo M; reprehendesme] reprehendeysme M
1425 y] e M
1426 pudiera] puediera M; y] e M; aun] avn M; mismo] mesmo M
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1430 Augustin] agustin M
1431 relapso] relaplo M; hereges] herejes M
1432 fallays] hallays M; Agostin] Agustin M
1436 podes] podeys M
1437 omnes] hombres M
1439 cesar] cessar M; e] y M; aures] aureys M
1440 reprehendesme] reprehendeysme M; asi] assi M
1441 escriuo] escriuio M; y] e M
1443 y] e M
1445 Fernand] Fernan M; y] e M
1446 escreuir] escriuir M; dotrina] doctrina M
1449 y] e M; Lelio] elio M; y] e M
1450 fallares] hallareys M
1451 y] e M; aun] avn M; paresce] parece M
1453 enxenplo] exemplo M; conpar[ar]me] compararme M
1456 sopiere] supiere M; ininuria] injuria M; fallo] hallo M
1457 eso] esso M
1460 asi] assi M
1463 dixiese] dixese M; y] e M
1465 oficio] officio M; comision] comission M
1466 aunque] avnque M; y] e M; aun] avn M
1467 intinciones] intenciones M
1468 agenas] agena M
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1469 y] e M
1470 esa] essa M; cibdad] ciudad M
1471 guardase] guardasse M; omnes] ombres M
1472 el] le M; le] el M; y] e M; aun] avn M
1475 y] e M; asi] assi M
1476 comision] comission M
1477 fizo] hizo M; procesos] processos M
1478 aunque] avnque M; afirmo] affirmo M
1479 de] a M
1480 Escritura] escriptura M; os respondo] os he respondido M
1481 y] e M; y] e M; aun] avn M
1483 heregia] eregia M
Letra XXII – Para don Grauiel de Mendoça
1485 sopiera] supiera M
1486 ese] esse M; aues] aueys M
1491 os] vos M; nenbraes] membrays M; y] e M; ofrescistes] offrescistes M
1497 expectationem] expectacionem M
1499 eciam] etiam M
1500 fizieredes] fizierdes M; fijo] hijo M
1501 Oficios] officios M
1502 e fagays] e hagays M; aunque] avnque M
1504 deseo] desseo M
1505 faga] haga M; oficio] officio M
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1506 enxenplo] exemplo M
1507 ciencia] sciencia M

Letra XXIII – Para su fija monja
1509 fija] hija M
1510 fasta] hasta M; conplida] complida M
1514 fablar] hablar M
1516 fazer] hazer M
1517 fija] hija M; ora] hora M
1518 ese] esse M; comouieron] mouieron M
1520 oficio] officio M
1521 fizo] hizo M; esa] essa M; tenplo] templo M
1522 del] de M
1523 vitoria] victoria M
1524 leese] leesse M
1527 sienpre] siempre M
1529 conbate] combate M
1530 y] e M
1537 vn] en M
1538 ningun] ninguna M; pidiesemos] pidiessemos M; inmortal] immortal M
1539 diese] diesse M; y] e M; fallaua] hallaua M; filosofo] philosopho M
1540 pediesemos] pidiessemos M
1541 troxieron] truxeron M
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1542 oficios] officios M
1543 troxieron] truxeron M
1544 y] e M
1545 y] e M; asi] assi M
1546 filosofo] philosopho M; deseamos] desseamos M
1547 auia] hauia M
1549 necesario] nescessario M
1550 y] e M
1551 segund] segun M
1552 y] e M; algun] alguno M; afection] affection M; oficio] officio M
1553 veemos] vemos M; Agostin] augustin M
1555 faze] haze M; beuir] biuir M; asi] assy M; no] non M; omne] hombre M
1556 omne] hombre M; omne] hombre M; faze] haze M
1558 niñes] niñez M
1559 logar] lugar M
1560 y] e M; Redentor] redemptor M; fecho] hecho M; profesion] profession M
1561 santa] sancta M
1563 escogieras] escogeras M
1565 santa] sancta M; y] e M
1566 aun] avn M
1567 hallado] fallado M
1568 y] e M
1570 omne] honbre M
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1571 y] e M
1574 asechanças] assechanças M
1576 omicidios] homicidios M
1579 sacrillejos] sacrilejos M
1580 periurios] perjuros M; opresiones] opressiones M; ynocentes] inocentes M
1581 preuaricaciones] prouaricaciones M
1582 y] e M
1584 omnes] hombres M
1586 conoce] conosce M; omne] ome M
1588 y] e M
1589 dexasen] dexassen M; beuir] biuir M
1591 y] e M
1592 asi] assi M
1593 y] e M; y] e M
1594 iusticia] justicia M
1595 y] e M
1596 es inclinada] nos inclina M
1597 y] e M
1598 y] e M
1599 y] e M
1601 terrece] terresce M; heruores] feruores M
1602 relanpagos] relampagos M
1603 ofension] offension M; y] e M; omnes] honbres M
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1607 y] e M
1608 pasan] passan M; y] e M; caminos] camino M
1612 fija] hija M
1613 y] o M
1614 iusto] justo M
1615 inicos] ynicos M; y] e M; y] e M
1616 Redentor] redemptor M; solicitud] soliscitud M
1618 faze] haze M; y] e M
1619 carmelita] carmellita M; auia] avia M; seydo] sido M; enbuelta] embuelta M
1622 ny] nin M; ouiera] oviera M
1623 touo] tuuo M
1625 y] e M; y] e M; y] e M; engañe] engañen M
1626 fuyste] fueste M
1627 ese] esse M
1628 vieses] viesses M; veries] verias M; y] e M
1629 Agostin] Agustin M; y] e M
1630 veemos] vemos M; y] e M; y] e M
1631 touiese] touiesse M; sabe] tiene M
1632 si] sy M; touiese] touiesse M; y] e M
1634 conbates] combates M; podiendo] pudiendo M; y] e M
1635 necesidades] nescessidades M
1636 y] e M
1638 conparacion] comparacion M
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1639 coso] cosso M
1640 coso] cosso M
1641 e] y M
1642 huyen] fuyen M
1644 y] e M
1646 y] e M; fazer] hazer M; y] e M; asy] assi M
1647 y] e M
1648 acaesce] acaece M; y] e M; recelando] rescelando M
1649 y] e M
1652 y] e M; padecer] padescer M
1653 coso] cosso M; fueses] fuesses M
1654 esa] essa M
1655 quitas] quitadas M
1656 algunas] alguna M; dificile] difficile M
1657 andouieses] anduuies M; coso] cosso M; vencieses] venciesses M
1658 y] e M
1659 y] e M; tenplases] templasses M
1660 y] e M; y] e M; tenplases] templasses M
1661 enbidia] embidia M; ya] y M
1663 y] e M; conbates] combates M
1667 fierro] hierro M; pudiese] pudiesse M
1668 sofrir] soffrir M; y] e M
1670 y] e M
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1671 ynorante] ignorante M
1672 deseos] desseos M; y] e M; enbidia] embidia M
1673 y] e M
1674 auer] aver M
1676 veemos] vemos M
1677 y] e M; Madalena] magdalena M; e] y M
1678 grand] gran M; ouieron] ovieron M
1679 troxo] truxo M; y] e M
1680 touiesemos] touiessemos M
1681 sofrir] soffrir M
1682 y] e M; y] e M
1684 segund] segun M
1685 fazer] hazer M
1686 y] e M
1687 y] e M
1693 desean] dessean M; y] e M
1694 subiection] subjection M; y] e M; auer] aver M
1695 y] e M
1696 y] e M; obedescido] obedescido M
1697 y] e M; y] e M; creceran] cresceran M; y] e M
1698 oficios] officios M
1699 oficios] officios M
1700 necesario] nescessario M; as] has M; y] e M; dicerner] discerner M
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1701 y] e M; esfuerço] effuerço M; logar] lugar M
1702 auisos] avisos M; enbidiado] embidiado M
1703 merecer] merescer M
1705 y] e M
1706 y] e M
1707 y] e M
1708 y] e M
1710 fazen] hazen M; my] mi M
1712 enbiar] embiar M
1713 y] e M
1715 paso] passo M; y] e M
1716 ni] nin M
1718 auisan] avisan M; y] e M
1719 logar] lugar M; enplear] emplear M; y] e M; auer] aver M
1722 y] e M; cobdicia] codicia M
1723 y] e M; llegasen] llegassen M
1724 logar] lugar M; holgar] folgar M
1725 y] e M; y] e M;
1726 holgando] folgando M; deseando] desseando M
1727 vido] vio M
1728 y] e M
1729 recibimiento] rescebimiento M
1731 y] e M; feroçe] feroce M
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1733 y] e M
1734 y] e M
1735 si no] sino M
1736 nacerte] nascerte M; conoscida] conoscida M
1737 tornase] tornasse M
1739 auia] avia M
1741 ynorante] ignorante M
1742 y] e M
1745 auras] avras M
1747 y] e M; hallo] fallo M
1748 hallara] fallara M
1749 y] e M
1750 y] e M
1751 auia] avia M
1752 ha] a M; auia] avia M; pasado] passado M
1754 y] e M; an] han M; efecto] effecto M
1755 no] non M; gualardon] galardon M
1757 del] de M
1758 dexar] dexarlo M
1761 y] e M
1763 y] e M
1765 emendamos] emendemos M; y] e M
1766 y] e M
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1767 algund] algun M; oficio] officio M
1769 oficio] officio M
1770 oficio] officio M
1771 tu] la M
1772 aunque] avnque M; linpio] limpio M
1773 y] e M
1775 logar] lugar M; y] e M
1776 deseando] desseando M; y] e M; recelando] rescelando M
1777 y] e M; no] non M; eso] esso M
1780 no] non M; necesidad] nescesidad M
1782 y] e M
1783 troxiese] truxesse M
1784 y] e M
1786 y] e M
1788 troxiera] truxera M
1789 fazienda] hazienda M
1791 no] non M
1793 y] e M; suficiente] sufficiente M
1795 y] e M; y] e M
1797 necesidad] nescessidad M
1799 oficios] officios M
1800 holgar] folgar M; inpropios] improprios M; y] e M
1801 y] e M
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1802 contecieron] acontecieron M; y] e M; Agostin] Augustin M
1803 y] e M; asi] assi M
1804 y] e M; asi] assi M
1805 lo] le M; fuesen] fuessen M; todas] todos M; no] non M; conpañia] compañia M
1806 asi] ansi M; del dolor] de los dolores M
1807 fijos] hijos M; tan poco] tampoco M
1808 y] e M; caresces] carescer M; asi] assi M
1809 necesario] nescessario M
1810 asi] assy M; sofrir] soffrir M; enbidia] embidia M
1811 fazer] hazer M
1812 asi] assi M
1814 Agostin] agustin M; Salamon] salomon M
1816 pasa] passa M; y] e M
1817 quant] quan M
1818 dulcura] dulçura M
1819 as] has M; turbaciones] tribulaciones M
1820 omnes] hombres M
1821 y] e M
1822 ese] esse M
1823 y] e M
1826 sienpre] siempre M
1827 Redentor] redemptor M; Jhesu] Jesu M
1828 Xpisto] xpo M; Santa] sancta M; Iglesia] yglesia M; y] e M
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1830 creyese] creyesse M
1831 y] e M; y] e M
1833 y] e M
1835 ni] nin M; oficios] officios M
1836 no] non M
1837 ellos] ellas M; item] jtem M
1838 y] e M; poseeremos] posseeremos M; y] e M; veemos] vemos M
1839 durase] durasse M; ni] nin M
1840 y] e M; veemos] vemos M
1844 y] e M
1845 omne] hombre M
1846 fallaras] hallaras M
1848 fazer] hazer M; y] e M
1849 no] non M; conpeditor] competidor M; touiese] touiesse M
1850 omne] hombre M
1852 beuir] biuir M
1854 fija] hija M
1855 fengida] fingida M; y] e M
1856 no] non M
1859 y] e M; y] e M
1861 obedescer] obedecer M
1863 e] y M; tienpo] tiempo M
1864 gouernacion] generacion M; gouernador] guardador M
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1865 sienpre] siempre M; aura] avra M; aura] avra M
1867 sienpre] siempre M
1868 encubiertos] encuboertos M
1869 por] pro M
1870 asi] assi M
1871 e] y M; obedece] obedesce M; obedeciendo] obedesciendo M
1872 y] e M
1873 veemos] vemos M
1875 y] e M; y] e M
1876 y] e M
1877 Dios] de las M
1879 afection] affection M
1882 asi] assi M
1883 acebcion] acepcion M; auer] aver M
1885 afection] affection M; y] e M
1886 Geronimo] jeronimo M
1889 fiziesen] fiziessen M; fijos] hijos M; nacimiento] nascimiento M
1890 e] y M
1893 tercera] iij M
1895 rescebido] rescebido M
1896 omnes] ombres M; y] e M
1898 ciencia] sciencia M
1899 traspasar] traspassar M; y] e M
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1900 fazienda] hazienda M
1903 anbiciosa] ambiciosa M
1905 sufre] suffre M
1906 Corintios] corinthios M
1908 y] e M; paresce] parece M
1909 comouimiento] conmouimiento M
1910 padecer] padescer M
1912 necesidad] nescessidad M; e] y M
1914 padece] padesce M; e] y M
1915 omnes] ombres M
1916 a los malos como amalos] a los buenos como a los malos M
1917 omnes] hombres M
1918 e] y M
1919 oficio] officio M
1920 rueges] ruegues M; y] e M
1921 e] y M; deues] deueys M; fazen] hazen M
1922 enuegecen] enuejecen M
1923 mantouieron] mantuuieron M
1924 ouiste] oviste M
1925 dotrina] doctrina M
1926 auemos] avemos M; acerca] cerca M
1928 asi] assi M
1929 y] e M
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1933 fablar] hablar M; y] e M
1934 fablamos] hablamos M; fabla] habla M
1936 as] has M
1938 Agostin] augostin M
1939 y] e M
1940 gualardon] galardon M
Letra XXIV – Sin título, y sin número
1943 parescer] parescer M
1946 y] e M; omnes] hombres M
1947 subcede] susccede M
1949 parecer] parescer M
1952 y] e M; vigilança] vigilançia M; e] y M; auia] avia M
1955 y] e M
1957 sofrir] suffrir M
1958 y] e M
1959 e] y M; y] e M
1961 ora] hora M
1963 fiziese] fiziesse M; faze] haze M
1965 y] e M
1967 auer] aver M; y] e M
1969 fuese] fuesse M
1970 y] e M
1971 concluyese] concluyesse M
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1972 y] e M; veemos] vemos M; aborrescimiento] aborescimiento M
1974 sea desmudado] se a desnudado M
1975 y] e M; e] y M
1976 aborrescia] aborescia M
1977 y] e M; y] e M; e] y M
1978 paresce] paresce M; y] e M; e] y M
1979 y] e M
1981 fazer] hazer M
1982 aunque] avnque M; obedece] obedesce M
1983 sufre] suffre M
1984 y] e M
1985 tanbien] tambien M; honrra] honra M
1986 vala] vale M; asi] assi M
1988 entendes] entendeys M
Letra XXV – Para el Obispo de Coria, Dean de Toledo
1994 asentado] assentado M
1996 asonadas] assonadas M
1997 habundanter] abundanter M
1998 y] e M
2002 Alfonso] alonso M
2004 sienpre] siempre M
2005 y] e M
2007 diesen] diessen M; logar] lugar M; senbrar] sembrar M; asolaua] assolaua M
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2008 pasado] passado M
2009 logar] lugar M; labrança] labranca M
2013 dificiles] difficiles M
2016 quistor] questor M
2019 y] e M
2020 subcesores] suscessores M
2025 auer] aver M
2029 Xpistoual] xpoual M
2031 Lopes] lope M
2033 condesa] condessa M
2036 deseo] desseo M; entran] entraran M
2037 necesario] nescessario M; bolleceran] bollesceran M
2039 rescibe] rescibiesse M; rescebir] rescebir M
2041 enperadores] emperadores M; chicos e mayores] grandes y menores M
2043 leuantose] leuantosse M
2046 an] han M
2047 y] e M
2050 logares] lugares M
2055 y] e M
2057 obedescera] obedescera M
2058 y] e M; posibilidad] possibilidad M
2060 an] han M
2061 aunque] avnque M
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2062 oficio] officio M
2064 cibdad] ciudad M; Carrillo] carillo M
2065 oficio] officio M; subceso] successo M
2066 cibdad] ciudad M; tratan] tractan M
2067 Valladolid] Ualladolid M
2068 eso] esso M
2069 hase] a se M
2071 y] e M
2077 y] e M
2078 y] e M; Truiño] triuiño M
2079 esos] essos M
2080 segund] segun M
2081 priesa] priessa M
2087 obedece] obedesce M; y] e M
2091 afirmar] affirmar M; omne] ombre M
2093 iniusticia] justicia M
2094 ha] a M
2096 y] e M
2097 cibdad] ciudad M
2098 cibdad] ciudad M
2099 el] e M; y] e M
2101 asi] assi M
2102 quisiese] quisiesse M; rehedificar] reedificar M
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2105 ha] a M; y] e M; aqa] aca M
2108 y] e M
2109 pudiese] pudiesse M
2111 y] e M; e] de M
2113 y] e M; quant] quan M; aun] avn M
2114 quant] quan M
2116 eso] esso M
2117 poco] poco a poco M
2118 e] y M
2129 oficio] officio M
2131 quedo] quando M
2132 opresa] opressa M
2135 y] e M; aun] avn M
2136 asi] assi M
2137 diesen] diessen M
2138 e] y M; llamasen] llamassen M
2139 conde] duque M
2140 touiese] touiesse M; fasta] hasta M; conpliese] cumpliesse M
2144 e] y M
2146 desea] dessea M
2149 enbidia] embidia M; a] ha M; oficio] officio M
2150 fauorescen] fauoresen M
2151 vedes] uedes M
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2152 hasta] fasta M
2153 sacares] sacareys M

Letra XXVI – Para Fernand Aluares, secretario de la Reyna
2154 Aluares] aluarez M
2157 santa] sctan M; conuiniente] conuiene M
2160 tanbien] tambien M
2162 eso] esso M
2164 sofrir] suffrir M
2166 eso] esso M; orgullo] argullo M
2168 y] e M; orgullo] argullo M
2170 e] y M
2174 enbiar] embiar M
2175 y] e M
2176 e] y M
2178 asi] assi M
2179 e] y M
2181 fazen] hazen M; Catolicos] catholicos M
2182 asi] assy M
2183 catolico] catholico M
2184 remidando] remedando M
2185 Nabucodonosor] Nabucdonosor M
2186 troxeron] truxeron M
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2187 no] non M
2188 nostri] noster M
2189 especial] espeçial M; catolico] catholico M
2191 a cometer] acometer M; no] non M; asienta] assienta M
2192 mil] mill M
2193 mil] mill M; sostener] sustener M
2194 ay] hay M
2196 enbiara] embiara M; conciernen] concernen M
2199 dubdo] dudo M
2200 nacidas] nascidas M
2201 nenbrarse] membrarse M
2203 fiziese] fiziesse M; cabdal] caudal M
2204 ofrecian] offrescian M
2205 necesario] nescessario M; ouiese] ouiesse M; efecto] effecto M
2206 fallase] hallase M
2207 ouo] ovo M
Letra XXVII – Para el Maestro de la capilla del Rey de Portogal
2209 Portogal] portugal M
2210 aun] avn M; rescebido] rescebido M
2212 y] e M
2214 escreuir] escriuir M
2215 sabes] sabeys M; y] e M
2216 querendi] inquirendi M; sabes] sabeys M
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2217 asi] assi M
2218 y] e M
2219 queres] quereys M
2220 Nabucodonosor] Nabucdonosor M; costriño] constriño M; sus] tus M
2221 dixiesen] dixiessen M; aunque] avnque M
2222 tenes] teneys M; Rey] reyno M
2223 fezistes] hezistes M; fares] fareys M
2224 permanecer] permanescer M
2226 ese] esse M
2227 costelacion] constellacion M
2229 yres] yreys M
2231 valete] ualete
Letra XVIII – Para el Prior del Paso
2232 Paso] passo M
2233 rescebi] rescebi M; y] e M
2234 aun] avn M; auer] aver M
2236 aunque] avnque M
2239 plogo] plugo M
2240 conocer] conoscer M; aues] aves M
2241 esa] essa M; Geronimo] jeronimo M; vos] os M
2242 inter] jnter M
2245 y] e M; e] y M; exteriores] esteriores M; paresce] parece M
2248 adereços] aderesços M
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2250 y] e M
2252 enpresa] empresa M
2253 e] y M; enperadores] emperadores M
2255 pasado] passado M; y] e M; ouieron] ovieron M
2256 ouimos] ovimos M; Portogal] portugal M
2257 Bergança] bragança M
2259 y] e M
2260 omnes] hombres M; e] y M
2263 beuir] biuir M
2264 debdos] deudos M; y] e M; debdos] deudos M
2266 y] e M
2267 matase] matasse M; matase] matasse M
2268 omne] hombre M
2269 hedad] edad M; aunque] avnque M; fuese] fuesse M
2270 fazaña] hazaña M; aun] avn M; y] e M
2271 ymaginardolo] imaginardolo M
2272 beuir] biuir M
2273 beuir] biuir M
2275 auctoridades] autoridades M; y] e M
2276 sabes] sabeys M
2277 soles] soleys M
2278 valete] ualete M
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Letra XXIX – Para Mosen Alfonso de Oliuares que estaua en la conpañia del duque del
Plazencia
2279 Mosen] mossen M
2280 de] del M; del] de M
2281 sope] supe M; ese] esse M
2282 y] e M; hedad] edad M
2283 permite] permitte M; asi] assi M
2285 perambulante] preambulante M; Corde] corte M
2287 casi] quasi M
2288 cobdiciar] codiciar M
2289 escreuir] escriuir M
2290 enbiase] embiasse M
2292 ut] vt M
2293 hedad] edad M; escreuir] escriuir M; se] me M
Letra XXX – Para Puertocarrero, señor de Palma
2296 y] e M
2298 deseo] desseo M; viesedes] viessedes M
2300 y] e M
2301 resciba] resciba M; aues] aueys M
2303 asi] assi M
2304 e] y M
2305 e] y M
2306 asi] assi M
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2307 os] vos M
2308 portoguesa] portuguesa M
2310 am[b]os] anbos M
2312 thesoro] tesoro M
2314 fallaes] fallareys M; deues] deueys M
2315 Portogal] portugal M
2316 portoguesa] portuguesa M
2317 en Castilla estouo] estouo en castilla M
Letra XXXI – Para el cardenal de España
2319 ilustre] ylustre M; aura] avra M
2320 ystatuto] estatuto M; fecho] hecho M; fuesemos] fuessemos M
2321 estouiera] estuuiera M; sino] si no M
2323 paresce] peresce M
2324 oficio] officio M; confeso] confesso M; asi] assi M
2326 calidad] qualidad M; y] e M
2327 enbian] embian M; fijos] hijos M; y] e M
2328 y] e M
2329 desean] dessean M
2330 escogernos] escojernos M
2334 y] e M; estatuyr] instituyr M
2335 y] e M; cabdales] caudales M
2340 aunque] avnque M
2342 vedes] veys M; y] e M

320

2343 omnes] ombres M; honrrados] honrados M; y] e M; y] e M
2344 omnium] oim rerum M
2345 proybicion] prohibicion M
2346 casasen] casassen M
2347 dezir de el] dezir con de el M
2348 Xpisto] xpo M; Redentor] redemptor M
2350 grand] gran M; ofensa] offensa M
2351 grand] gran M; ofensa] offensa M
Letra XXXII – Para el señor don Enrrique
2354 y] e P,M; magnifico] manyfico P; oue] obe P
2355 ouistes] obistes P; Zara] zahara M; oue] ove P
2356 ouieron] obieron P; e] y P; cierto] çierto P; si] sy P
2357 deue] debe P; xpistiano] xpiano M; e] y P; cauallero] caballero P; deue] debe P
2358 visnieto] bisnyeto P; infante] ynfante P
2359 este] estos P; tal] tales P; cierto] çierto P; deue] deben P; auer] aver P
2360 deue] debe P; auer] aver P; vezes] bezes P
2361 lleuan] lleban P; y] e M
2362 vengança] bengança P; varon] baron P; deue] debia P
2363 auer] aver P; e] y P; Aristotiles] aristoteles P; Eticas] ethicas M; deue] debe P; auer] aver P
2364 conuiene] conbiene P; y] e M; conuiene] conbiene P; y]; cierto] çierto P
2365 ni] ny P; deue] debe P; auer] aver P; cauallero] caballero P
2366 asi] asy P, assi M
2367 asi] assi M; plogo] plugo P,M
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2368 y] e M; nieto] nyeto P
2369 auuelos] aguelos P; deuer] debes P, deueys M; aues] aver P; y] e M
2370 merced] merçed P; si] sy P
2371 fueredes] fuerdes M; en] a P; tenes] teneys M
2372 recelays] reçelais P, rescelays M
2373 acaezca] acaesca P; acaescio] acaeçio P; Sant] san P; fuese]
2374 y] e M
2375 y] e M; enflaquecio] enflaqueçio P, enflaquescio M
2376 acaesce] acaeçe P
2377 se] le M; cauallero] caballero P; ha] a P; logar] lugar M
2378 cierto] çierto P; Reyes] Reys P; Catholicos] catolicos P
2379 ha] a P; cauallero] caballero P
2380 y] e M; aun] avn P,M; alli] allj P; cauallero] caballero P
2381 e] y M; ouiere] obiere P
2382 cauallero] caballero P; yua] yba P
2383 yua] yba P; no valia vn cornado] no aria buen consejero P
2384 deo gracias] a dios gracias M
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8. ANEXOS
8.1. Testimonios de las “Letras” que se han transmitido hasta hoy en día593
Los testimonios594 que tenemos de sus cartas son los siguientes:
Para el siglo XV:
P

Biblioteca Menéndez y Pelayo Santander: ms.108 (fols 116v-129v) con las Glosas a las

coplas de Mingo Revulgo
Manuscrito único. Ambos textos se imprimen también juntos en la edición príncipe de
1485 y en otros dos incunables pero que son dos unidades bibliográficas independientes si
atendemos a que tienen signaturas propias:
E

[Burgos], [Fadrique de Basilea], [ca. 1485]
[Salamanca], [Tipografía de Nebrija ‘Gramática’], [ca. 1498]
[s.l], [s.i], [ca.1500]

Poco tiempo después Juan Vásquez se hace con un manuscrito que además de aquellas 15 cartas
contiene otras 17 epístolas nuevas. Las 32 se estampan en 1486 con el libro de los Claros
varones de Castilla. La transmisión impresa posterior respetó la organización y tradición textual
de aquella edición.
H

Toledo, Juan Vásquez [1486]

Z

[Zaragoza], [Pablo Hurus], [ca.1493]

593

La información está tomada de Carlos Alvar, José Manuel Lucía Megías. Diccionario
filológico de literatura medieval española: textos y transmisión. Madrid: Castalia, 2002, pág.
521 y ss.
594
Carlos Alvar, José Manuel Lucía Megías. (op. cit.)
323

Para el siglo XVI:
A

Sevilla, Estanislao Polono, 24 de abril de 1500

M

Sevilla, Estanislao Polono, 22 de mayo de 1500

T

[Toledo], [sucesores de Hagembach], [ca. 1505-1510]

Z2

[Zaragoza], Jorge Coci, [ca.1515]

G

Granada, Andrés de Burgos, 1518? 595

AH1

Alcalá de Henares, Miguel de Eguía, 1524

AH2

Alcalá de Henares, Miguel de Eguía, 1526

Za

Zamora, Juan Picardo, 1543

V

Valladolid, Francisco Fernández de Córdoba, 1545.
Para el siglo XVII:
Anghiera, Pietro Martire d’, Pulgar, Fernando del. Opus epistolarum Petri Martiris

Anglerii Mediolanensis... Cui accesserunt Epistolae Ferdinandi de Pulgar coetanei latinae
pariter atque hispanicae cum Tractatu Hispanico de Viris Castellae Illustribus. Amstelodami
typis Elzevirianis, 1670, Madrid: Biblioteca Nacional de España
Para el siglo XVIII:
Pulgar, Fernando del. Claros varones de Castilla; y Letras de Fernando de Pulgar.
Madrid: imprenta de don Gerónimo Ortega e hijos de Ibarra, 1789, Madrid: Biblioteca Nacional
de España
Veáse la nota 44 en el diccionario: “A juzgar por G podríamos estar ante la primera edición
de los Claros varones de Castilla sin las Letras”. (Carlos Alvar. op.cit)
595
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Para el siglo XX:
-Jesús Domínguez Bordona (1958)
-Paola Elia (1982)
Para el siglo XXI:
-Miguel Andúgar y Rafael Herrera (2005) para la Biblioteca Saavedra Fajardo (recurso
en línea)
-2005 – Miguel Andúgar y Rafael Herrera usaron como texto base el impreso del 24 de abril de
1500.596 Ellos hablan de “una rica tradición manuscrita” pero no dan detalles y no citan ninguna
obra que especifique el número exacto de manuscritos.

596

http://www.saavedrafajardo.org/Archivos/LIBROS/Libro0207.pdf
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8.2. Tabla de las variantes impresas y la numeración de las Letras:

Nr

Título de la
carta597

Man P598

Burgos
1485

1

Letra de
Fernando de
Pulgar contra
los males de la
vejez

I

2

Para un
caballero que
fue desterrado
del reino
Para el
Arçobispo de
Toledo

XV
Carta para
un dotor
fisico
contra los
males de
la vejez
I

Toledo
1486
El
impreso
no tiene
números
I

II

II

3

4

5
6

7
8

9
10

597
598

Para un
caballero su
amigo de
Toledo
Para el Obispo
de Osma
Para un
caballero
criado del
arzobispo de
Toledo, en
respuesta de
otra suya
Para el Rey de
Portugal
Para el obispo
de Tuy, que
estaba preso en
Portugal, en
respuesta de
otra
Para el Doctor
de Talavera
Para don
Enrrique, tío
del Rey

Zaragoza
Ca.1493

Salamanca
Nebrija
ca.1498

Salamanca
Juan de
Porras
1498?

Sevilla
Polono
Abril
1500

Sevilla
Polono
Mayo
1500

I

I

I

I

II

II

II

II

II

III

III

III

III

III

III

III

IV

IV

IV

IV

IV

IV

IV

V

V

V

V

V

V

V

VI

VI

VI

VI

VI

VI

VII

VII

VII

VIII

VIII

VIII

VI

VII

IX

VII

VII

IX

IX

VII
Para Don
Enrrique,

VIII

X

VIII

VIII

X

X

Título según la edición impresa de Toledo de 1486
Título según el manuscrito (P)
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11

Para la Reina

12

Para Pedro de
Toledo,
canónigo de
Sevilla
Para el
Condestable
Para un su
amigo de
Toledo
Para el
Cardenal
Razonamiento
fecho a la
Reyna quando
fizo perdón
general en
sevilla
Para el Señor
Don Enrrique

13
14

15
16

17

18
19

20

21

22

23

Para el Prior
del Paso
Para el Conde
de Cifuentes,
que estaba
preso en
Granada
Para Don Iñigo
de Mendoça,
Conde de
Tendilla
Para un su
amigo
encubierto599
Para Don
Gabriel de
Mendoza
Para su fija

tío del
Rey
(cuando
le firieron
en Tajara)
XII
Para la
Reina,
nuestra
Señora
X

XI

XI

XI

XI

XI

XI

XV

XII

XV

XV

XII

XII

XI

XII

XIII

XII

XII

XIII

XIII

VIII

XIII

XIV

XIII

XIII

XIV

XIV

IX

XIV

XV

XIV

XIV

XV

XV

XVI

XVI

XVII

XVIII

XVII
cambio
de
páginas
XVIII

XIX

XIX

XIX

XX

XX

XX

S.n,
S.tit.600

XXI

XXI

XXI

XXII

XXII

XXII

XXIII

XXIII

XVI

XIV

IX

XVII

IX

599

IX

XVIII

Título q aparece en la ed. de 1500
La carta está señalada por un espacio entre renglones, fol. 21v. Después de la introducción a
la carta, al cambiar el remitente fue dejado otro espacio en blanco entre los renglones. Véase el
anexo 8.3, figura 1.
600
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monja
24

25

26

27

28
29

30

31

32

Para cierto
caballero601
“Señor,
mandays que
os escriva mi
parescer”
Para el Obispo
de Coria, deán
de Toledo
Para Fernand
Alvarez,
secretario de la
Reyna
Para el Maestro
de la Capilla
del Rey de
Portugal
Para el Prior
del Paso
Para Mosén
Alfonso de
Olivares que
estaba en la
conpañía del
Duque de
Placencia
Para
Puertocarrero,
Señor de Palma
Para el
Cardenal de
España
Para el Señor
Don Enrique

XIII

X

s.n,
s.tít.602

s.n, s.tít

s.n,
s.tít.603

XXIII

XXIV

XXIV

XXIV

XXV

XXV

XXV

XXVI

XXVI

XXVI

XXVII

XXVII

XXVII

XXVIII

XXVIII

XXVIII

XXIX

XXIX

XXIX

XXX

XXX

XXXI

XXXI

XXX

X

601

X

Título tomado de la edición de Domínguez-Bordona de 1958.
La carta está señalada por un espacio entre renglones, fol. 29v. Véase anexo 8.3, figura 2.
603
La carta está señalada por una letra iluminada. Véase anexo 8.3, figura 4.
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Nr

Título de
la carta

1

2

3

4

5

6

7

8

9

Toledo
Haguembac
h
Ca 15051510

Zaragoz
a Jorge
Coci
Ca 1515

Granad
a
Andrés
de
Burgos
, 1518?

Alcalá
de
Henare
s,
Miguel
de
Eguía,
1524

Magón Elzevier,
1670
Lat y esp

Ortega
1789

Letra de
Fernando
de Pulgar
contra los
males de la
vejez
Para un
caballero
que fue
desterrado
del reino
Para el
Arçobispo
de Toledo

I

I

I

II

II

II

III

III

III

Para un
caballero
su amigo
de Toledo
Para el
Obispo de
Osma
Para un
caballero
criado del
arzobispo
de Toledo,
en
respuesta
de otra
suya
Para el
Rey de
Portugal
Para el
obispo de
Tuy, que
estaba
preso en
Portugal,
en
respuesta
de otra
Para el
Doctor de
Talavera

IV

IV

IV

V

V

V

VI

VI

VI

VII

VII

VII

VIII

VIII

VIII

IX

IX

IX
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Alcalá
de
Henare
s,
Miguel
de
Eguía,
1526

Zamor
a, Juan
Picardo
, 1543

10

11
12

13

14

15
16

17

18

19

20

21

22

23

Para Don
Enrique,
tío del Rey
Para la
Reina
Para Pedro
de Toledo,
canónigo
de Sevilla
Para el
Condestabl
e
Para un su
amigo de
Toledo
Para el
Cardenal
Del
razonamie
nto hecho
a la Reyna
quando
hizo
perdón
general en
Sevilla
Para el
Señor Don
Enrique
(tío del
Rey?)
Para el
Prior del
Paso
Para el
Conde de
Cifuentes,
que estaba
preso en
Granada
Para Don
Iñigo de
Mendoça,
Conde de
Tendilla
Para un su
amigo
encubierto
Para Don
Gabriel de
Mendoza
Para su fija
monja
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X

X

X

XI

XI

XI

XII

XII

XII

XIII

XIII

XIII

XIV

XIV

XIV

XV

XV

XV

XVI

XVI

XVI

XVII

XVII

XVII

XVIII

XVIII

XVIII

XIX

XIX

XIX

XX

XX

XX

XXI

XXI

XXI

XXII

XXII

XXII

XXIII

XXIII

XXIII

24

Para cierto
caballero

S.N

XXIV

XXIV

25

Para el
Obispo de
Coria,
Deán de
Toledo
Para
Fernand
Alvarez,
secretario
de la
Reyna
Para el
Maestro de
la Capilla
del Rey de
Portugal
Para el
Prior del
Paso
Para
Mosén
Alfonso de
Olivares
que estaba
en la
compañía
del Duque
de
Placencia
Para
Puertocarr
ero, Señor
de Palma
Para el
Cardenal
de España
Para el
Señor Don
Enrique

XXIV

XXV

XXV

XXV

XXVI

XXVI

XXVI

XXVII

XVII

XXVII

XXVII
I

XXVII
I

XXVII
I

XXIX

XXIX

XXIX

XXX

XXX

XXX

XXXI

XXXI

XXXI

XXXII

XXXII

26

27

28

29

30

31

32
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8.3. Problemas del texto impreso

Cortesía de la Hispanic Society of America de Nueva York

Figura 1. Letra XXI Para un su amigo encubierto604
(Cortesía de la Hispanic Society of America de Nueva York)

604

Sin título y sin número en la edición de 1486. Usé el título de la edición de Polono de mayo
de 1500.
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Figura 2. Letra XXIV: Para cierto caballero605
(Cortesía de la Hispanic Society of America de Nueva York)

605

Fue usado el título de la edición citada de Jesús Domínguez Bordona de 1958.
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Figura 3. Letra XXI. Para un su amigo encubierto, Estanislao Polono, mayo de 1500
(obra en línea, digitalizada por la Biblioteca Nacional de España)
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Figura 4. Letra XXIV: Para cierto caballero
(obra en línea, digitalizada por la Biblioteca Nacional de España)
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Figura 5. Texto de la Letra XXV – Para el obispo de Coria dean de Toledo de 1486 del que
faltan varios renglones. Estos renglones faltan en todas las variantes impresas posteriores.
(Cortesía de la Hispanic Society of America de Nueva York)
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Figura 6. El mismo folio que el de la figura 5 perteneciente a mayo de 1500 en el que se
puede notar la falta del mismo texto.
(obra en línea, digitalizada por la Biblioteca Nacional de España)
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Figura 7. La última hoja de 1486 que presenta un Índice de los Claros varones de Castilla
sacado de una edición diferente y desconocida, que fue pegado para corregir el error del
impresor.
(Cortesía de la Hispanic Society of America de Nueva York)
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Figura 8. El índice del incunable de Polono de mayo de 1500.
(obra en línea, digitalizada por la Biblioteca Nacional de España)
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8.4. Problemas del texto manuscrito

Figura 1. Cambio de mano de copista. Se puede notar que falta la palabra Jherusalem que
aparece en las ediciones posteriores.
(Cortesía de la Biblioteca de Menéndez y Pelayo (Santander)
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Figura 2. La palabra Jherusalem aparece en la edición de Toledo de 1486.
(Cortesía de la Hispanic Society of America de Nueva York)
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